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DE U N A I N T R O D U C C I Ó N F I L O L Ó G I C A H I S T Ó R I C A 
P O R 
P U B L I C A D O 
POR LA EXCMA. D1PÜTACI0K PROVINCIAL -
D E Z A R A G O Z A . 
Contiene las voces, que pasan de m i l , que el au tor 
r e u n i ó en u n A p é n d i c e para enriquecer el Vocabula r io publ icado en 1859 
y las adiciones á l a I n t r o d u c c i ó n que pensaba hacer, 'en l a segunda 
e d i c i ó n de su obra. 
Z A R A G O Z A f 
IMPBENTA DEL HOSPICIO PEOYINCÍAL 

P R o L a f í . 
I . 
H O M E N A J E Á A R A G Ó N . 
HACE ya algunos años, exclamaba en una solemnidad aca-
démica el m á s grave y persuasivo de los oradores y Juriscon-
sultos modernos,—honra y prez del foro, de las ciencias, de las 
letras y de las artes en España:—«doy gracias á Dios de liaber 
puesto m i cuna á la sombra de aquellos naranjos y bajo la bó-
veda espléndida de aquel cielo.» Acordábase, al pronunciar 
estas palabras, el cantor insigne del héroe de las gargantas 
dramáticas de Roncesvalles, del azahar que dá deleite al sen-
tido en las ermitas cordobesas ó en las cercanías del monte de 
la Novia y perfuma los collados en que fabrican panales oloro-
sos, abejas de la familia de las que rodeaban la cuna del Epico 
del Imperio, ávidas de recoger la miel que destilaban los la-
bios del niño, entreabiertos por la angelical sonrisa de la ino-
cencia. Acordábase de las auroras y ocasos que tan puro rosi-
cler y cambiantes tan bellos ofrecen en los nevados picos de 
Teleta y Mulhacen; de la poesía singular sentida en el Patio 
de los Leones, en esas noches de Mayo en que el astro predi-
lecto del ruiseñor irradia su luz suave y melancólica, en me-
dio de miríadas de estrellas, que relucen en el azul más linrpio 
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y bello de los celestes; del hechizo incomparable de un ama-
necer en las riberas descritas por Becquer y cantadas por Ar-
guijo ó de una caida de la tarde entre los laureles rosa del Je-
neralife, de cuyos troncos, si colgásemos paisajes del Poussin, 
resultaría el arte dando una lección á la naturaleza, á cambio 
de las muchas que á la naturaleza tiene dadas, el Pintor de los 
árboles. Pensaba el Sr. Pacheco, sin duda, en el sol que llameó 
un día en las granadas de oro y plata del alminar de Abderrha-
m á u y en el que resplandeciendo sobre tejas—de oro y plata 
también— después de esparcir todos los encantos de la belleza, 
en las espléndidas vistas de la azotea de la quinta palacio de 
Medina Az Zahra, penetraba en el Salón del Califato; daba á 
beber luz á la perla que en él testificaba la pompa de Bizancio, 
y que pendía del esmaltado techo sobre un cisne de la labor 
m á s exquisita; cegaba los ojos al reflejar sus rayos en los jas-
pes, en los metales riquísimos de las paredes ó de las columnas 
taraceadas de piedras preciosas, en el cristal y pórfidos de los 
pilares de la célebre arquería polígona trazada por ocho arcos 
de herradura, y en las joyas que aumentaban el mérito de las 
puertas de márfil y ébano que sobre estos pilares descansa-
ban; en el trono del Sul tán, al parecer tallado, en un astro de 
m á s brillo que el que nace, en la fresca alborada, en un cielo de 
rosa y se pierde en golfos de l íquida púrpura en el poniente; en 
los brocados, en los rubíes, de los escudos, espadas y cimita-
rras que se lucían en ceremonias tan solemnes, como la Jura 
de Aihaken, la recepción de ü r d u ñ o I V de Galicia ó la del 
enviado de Constantino ( i ) ; estancia mág ica , en la que 
causaba vértigos el estanque de azogue al moverse; encanta-
ban el oido los arpegios de las aves encerradas en redes de seda, 
(1) A l M a k k a r i ha descri to á m a r a v i l l a esta emtajada . Ben H a y y a n dice 
que l a car ta i m p e r i a l t e n í a u n sello de oro con l a efigie del M e s í a s de u n 
lado y las de Constant ino y su h i j o en o t ro ; estaba escr i ta en v i t e l a azul 
celeste con letras de oro. a c o m p a ñ á n d o l a u n a l i s t a de los regalos en carac-
teres de plata; i ha encerrada, met ida en una "bolsa de h i l o de pla ta , dentro 
de u n a caja de oro, que entre otros pr imores ostentaba u n r e t r a to del E m -
perador en esmalte: todo esto lo c o n t e n í a u n soberbio estuche con funda 
de- seda. 
en los vecinos boscages de laurel y almendros, los ruidos miste-
riosos de la enramada, que acá y acullá proyectaba gratas som-
bras, y los argentinos del agua que bajando de la sierra por 
artísticos acueductos, ora deslizábase, entre matas de adelfas, 
formando estanques rodeados de un seto de arrayan ó de gra-
nados que esfumaban el suave contorno de las márgenes con 
sus hojas y con sus flores de carbunclo y topacio, ora derra-
mándose por canales de blanco mármol , empinábase después 
en conmboB y juegos que, con frecuencia, aparecían como teñi -
dos de los matices del iris, embelesando con sus cambiantes, 
el murmullo del aire, al atravesar las arboledas del cerro que 
servía de fondo al cuadro, los bosquecillos de rosales de Chipre 
y Damasco y las arcadas que formaban los plátanos y palmas, 
ó al rozar en las pitas, al mover los sicómoros, y todo el verde 
océano, en fin, que rodeaba la ciudad-flor; y recreaban el olfato 
perfumes que las huríes hubiesen recogido en sus cajas de ná -
car, en las horas en que las estrellas se reflejaban en los lagos 
de los jardines y simulaban un pensil de margaritas de luz; 
veíase en la onda pura la vía láctea; aroma de ámbar embalsa-
maba la brisa, que agitando los mirtos y los cálices, sorprendía 
los secretos de las corolas para difundirlos por do quier; y al-
g ú n adufe sonando en los hadados pabellones ó a lgún laúd en 
el poético cenador ó en la deliciosa umbría, simulaban el albo-
rozo de los génios de la Arabia, del genio tutelar de la maravi-
lla de la arquitectura morisca, del monumento, en que, con 
mayor riqueza, nunca se ha transformado el Oriente. 
En frase que no ha de v iv i r lo que la del Quintiliano del pe-
riodismo patrio, doy gracias á Dios de haber nacido en este 
país; amado de quien dé culto á las ideas y sentimientos que 
ennoblecen la vida, temido de las t iranías é invocado en todos 
los sublimes martirios; que no en balde, ya se le vé, en los 
pergaminos de las más viejas crónicas, teniendo por caracte-
rísticas, el entusiasmo, el valor, la generosidad, la lealtad, la. 
intransigencia en los ataques á su derecho, la fidelidad á la pa-
labra empeñada, la honrada confianza que nace de la fé, las 
bellezas todas de un perfecto carácter. No busquéis aquí , el es» 
malte en el cielo, la dulzura en las notas del bosque, n i en las 
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florestas las esencias que en el país donde, á la luz de los as-
tros, al son de la cuerda triste y de amorosas canciones, danza 
la gitana bajo la parra, y la poesía es tan espontánea, tan na-
tural, como las adelfas y nopales que nacen entre los peñascos 
de los torrentes, como la numerosa familia de aquella Eva de 
las palmeras transplantada por Abderrhaman, tan rica en sus 
adornos como el interior de los edificios árabes, . . . como lo fue-
sen, la sala de Almúnia y la alcoba del Califa, en la que ver-
t ían agua sobre una tazo, verde de imponderable valor, un león, 
una gacela, un águila , un elefante, una serpiente, una paloma, 
un halcón, un pavo real, un cocodrilo, un gallo, una gallina y 
un buitre de oro; no busquéis aquí en el ingenio, la amable pom-
pa, la armonía, que en la atmósfera de á tomos de topacio en que 
todo estimula á la vida, y los acentos elegiacos tienen el sonido 
de un cántico de sirena, escapado de un sepulcro de hojas de ro-
sa, y los atavíos de la musa recuerdan m á s que el ceñidor de Ve-
nus el collar de Tarub; no busquéis aquí en fin, los Gutierre de 
Cetina y Murillos de la pàt r ia del madrigal, de la oda, del cuen-
to y del romance morisco,—primorosa muestra éste de la savia 
oriental que circula por el árbol de nuestra literatura;... tai vez 
desde el fastuoso Séneca!, tal vez desde el volcánico genio que 
el Dante coloca en la magnífica constelación en que se hallan 
Ovidio, Horacio y el viejo Homero! Lo que encontraréis, sí, la 
originalidad primitiva de la naturaleza, los contrastes mayores: 
Jardines que serían la delicia de un Delille ó de un Selgas, y 
las más agrestes espesuras; grandes desfiladeros y prados que 
traen á la memoria las garciiasescas églogas; barrancos en los 
que entretéjense el espino, la ortiga, la alcachofera puntiagu-
da, planicies pedregosas que apenas si humedece el rocío de la 
noche, y vergeles sin número, collados en los que ostentan sus 
gracias las familias privilegiadas de la flora silvestre y mesetas 
en las que nacen, entre juncos, riachuelos de purís ima vena, 
que regalan á nuestros labradores los tesoros y encantos de las 
cuatro estaciones, en los climas m á s pródigos en beneficios, la 
animación más alegre y la soledad m á s melancólica; ciudades de 
venerable aspecto y aldeas agrícolas, albergue de la paz de Dios; 
en aquel escombro, el cardo que cubre las ruinas de Córdoba la 
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vieja descritas por Diaz de Rivas y Ambrosio Morales ó el ja-
ramago que crece en el despedazado anfiteatro de Itálica; en es-
ta pared, la hiedra que engalana los viejos muros de los anti-
guos monumentos; acá la perpètua, indicando que una sombra 
augusta realza el suelo ó el paraje; allá el l irio azul llorando 
ausencias tan dignas de la elegía, cual las ausencias recordadas 
por el ciprés de Yuste; en el Norte, montañas verdes en su fal-
da, umbrosas m á s arriba, pobladas de árboles, coronadas de 
nieve en sus cumbres, que simulan rotos obeliscos, pirámides, 
almenas, separadas por grandes hendiduras, y en el Sur, abun-
dantísimas en bálsamost5 cubiertas de Jarales que en primave-
ra parecen nevadas; en este punto, sierras, en las que entrela-
zan sus ramas el chaparro, el nogal y la higuera salvajes, y en 
aquél, otras, desnudas, que ora empinándose bruscamente, for-
jan, con fantástica aspereza, desmochadas torres, ora alzándo-
se, con blandas líneas, ofrecen marcada variedad de contornos. 
Lo que encontraréis s í , valles abundantísimos en pesca ó en 
frutos, en una región, regados por fríos riachuelos ó impene-
trables á la luz ó engañadores con sus ecos, en otra; éstos, á 
propósito para satisfacer los deseos de un herborizador, los de 
la comarca m á s lejana, capaces de enloquecer á un artista, con 
el concierto con que en él saludan o despiden al día las plantas, 
los animales y los torrentes, que ya mueven las ruedas de sono-
ros molinos, ya ofrecen orillas, de imponderable amenidad, al 
observador que detiénese á mirarlas, desde los rústicos puente-
cilios volteados sobre los planos inclinados por los que el agua 
se despeña. Lo que encontraréis, sí, cataratas tan dignas de los 
honores del pincel, como la catarata de la Sibila y abismos de 
la sublimidad del tajo de Ronda; grandiosas decoraciones de 
negras y fantásticas rocas, que parecen una traducción, en 
imágenes vivas, de un canto dantesco y decoraciones de idí-
licas rocas, festoneadas de tomillo y romero, en las que ses-
tean las abejas para producir su dorado aziícar; picachos sólo 
accesibles al águila y á la cabra silvestre, y lagos vírgenes y 
puros, cuyo cristal nunca desfloraron n i una hoja de violeta, n i 
un ganado; bosques agrestes á loque dá singular interés la 
fiera que los puebla, bosques ricos en frutos, bosques de hayas, 
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robles, bojes, pinos, encinas, ricos en caza, y dehesas en las que 
se alimentan, pastan ó triscan, el toro y la mula, la oveja y la 
vaca, que animan y entonan nuestros paisajes montañeses, so-
berbios, cual los de las zonas destinadas á guerrear por la inde-
pendencia, á crear el carácter de un pueblo, á fundar la nacio-
nalidad; y si lo dudáis, recorred las cordilleras que arrancan del 
Pirineo y el Pirineo mismo, cuya poesía conservan la matra-
eada y la pastorada, tan propias de él, como de la Campaña 
antigua la zampona de Virgil io y de los encantados espacios 
de la Suiza, la cítara de Gesner, el Teócrito y Anacreonte de 
ios Alpes ; recorred las estribaciones del Moncayo y el Mon-
cayo mismo, que imitando una frase de Eciiegaray, más que 
un monte, es un globo roto caido de la inmensidad, en el que 
un colosal Miguel Angel esbozó los primeros delineamientos 
de la cúpula de un grandioso templo subterráneo. 
Lo que encontraréis, sí, horizontes tan cálidos, cual en la 
región extendida entre los peñascos del Rojo y el Eufrates, en-
tre la Siria, célebre por sus palomas y la playa de incienso del 
Yemen,—en cuya región la arena tiene el color del fuego, la 
atmósfera asfixia y sólo en raros sitios, en los que deshílase un 
poco de agua, crece yerba ó algun arbusto balsámico,—hori-
zontes que dan una idea aproximada de lo que es el desierto, 
cuando los rayos del mediodía p in tán mágicas y leves imáge-
nes en el aire, ó cuando en poética noche, resplandecen vertical-
mente las pléyades y brilla con su hermosa luz rubí la estrella 
de Canopo, ó cuando abruma la calma de un tiempo abrasador, 
ó cuando las nubes se apiñan y se deshacen en l luvia, ó cuando 
el huracán, tan temido de las gacelas, troncha las palmas y 
barre los montes, ó cuando el silencio es tal que sólo se oye la 
pisada del camello, el relincho del corcel, quizás las risas de 
algún árabe que bajo la tienda distráese en dulces juegos 
con hechicera muchacha, quizás la patética canturía, en que 
tras un largo día de sol, la carabana recuerda á su familia en 
el oasis ó bendice á Dios, por haber colocado junto al fresco 
pozo, espigas de azucarados dátiles. Y si descendéis por la i n -
mensa escalinata de rocas que comunica la cordillera pirenaica 
con el más majestuoso de nuestros rios, y paseáis por las ribe-
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ras de sus afluentes que brindan-enramadas, que traen á la me-
moria aquellas de Provenza, en las que ve la fantasía, la poé-
tica figura, de rostro juvenil y bello, de a lgún trovador, que en 
actitud elegantísima, ataviado con bizarro traje, el laúd de 
marfil en el pedio, el puñal de plata en el cinto, así ganaba 
la violeta de oro en los juegos florales, como cantaba el amor 
y la gloria al pié del torreón de los castillos! Y si trocáis el 
vericueto por esas campiñas que os ofrecen, en el barranco la 
zarza cantada por la poesía bucólica; en las laderas el olmo 
amigo de la tórtola, el espliego, el árnica, el acónito, y otras 
plantas medicinales; en el altozano, la v id ; la colmena y la 
amapola en la majada; la caña al borde de las mentes; en el 
valle, fertilizado por anchas acequias, el olivo, la higuera, el 
almendro, el peral, todos los árboles que producen sabrosos 
frutos,.... el melocotonero, tan frondoso como la madreselva 
que cubre la tapia de las heredades, el cerezo dando envidia con 
su coral á las florecillas silvestres que le rodean; y en los pun-
tos en que empieza á tornarse áspero el suelo, norias que vier-
ten el agua en abundancia!.... Seguid el curso del Ebro, el rio 
de los gloriosísimos anales de Aragón y Cataluña, que des-
pués de recordarnos nuestras libertades, nuestra vieja bandera, 
la cruz de Sobrarbe, herida por los rayos del sol, en los m á s 
épicos combates, entra en el mar de las teorías, de Githeres, 
de las sirenas, del gondolero; en el mar cuyas brisas rozaron 
las homéricas cuerdas, cuyos reflejos esparcieron la magia so-
bre los cuadros de Apeles, cuyas azules y trasparentes olas 
prestaron fondo al teatro griego, y en cuyas doradas riberas 
enseñó el gran Poeta de la Filosofía la unidad de Dios y Pi tá -
goras la ciencia de los orbes; en el mar de la Odisea, de la égloga 
de Teócrito, de la Eneida, de los Apóstoles, de San Juan, de las 
ciudades egipcias que unieron el alma de los antiguos pueblos, 
de los Cruzados, del Eomanticismo, del trovador provenzal, 
del Tasso, de Sannázaro; en el mar, que consoló á Petrarca en 
su ausencia de Laura, y en sus horizontes presentó al m á s su-
blime de los amadores, el rostro ideal de Beatriz, virgen-madre 
en el arte, de la madona del Sanzio: en el mar de las colonias, 
de las grandes expediciones, de las batallas m á s solemnes de la 
historia, sin el que serían desconocidos entre sí, el mundo occi-
dental, el Africa y la venerable Asia; en el mar de la paleta y de 
la l ira en suma, tanto en el admirable intercolumnio de las islas 
del Archipiélago como en el amoroso Adriát ico, en el Tirreno ó 
en las playas de Sicilia, en las que, cual en los versos del cantor 
de Mantua, se mezclan, el grito de la gaviota, la voz dulce de 
la alondra y el gorgeo del ruiseñor, el chirrido de la cigarra, el 
arrullo de la paloma y el choque del remo, las algas y los mir-
tos, las emanaciones salinas y el perfume de las florestas: se-
guid el curso del bravio Cinca, que si no es un Eurotas, el 
de los melodiosos cisnes, n i un Arno, el de Psíquis bautiza-
da, ni un Ehin , el de las leyendas, n i un Ródano, el de la 
fé y el amor, n i un Turia, el de las flores, copia temblando 
orillas no pocas veces poéticas: seguid la marcha del Flumen, 
del Alcanadre y la comente que conduce al lugar en que don 
Gaufrido Rocaberti y sus camaradas fundaron monasterio, y 
en el que hay cataratas como la Cola de Caballo, digna de es-
tar en los Alpes, grutas que no desdeñaría Escocia, trozos de 
vejetación espléndida y salvaje: y artísticos muros, augustas 
ruinas, os testificarán el carácter, eminentemente aristocrático, 
de este país, en el que hubo antes que cetro, código; no existió 
abolengo m á s antiguo que el de la ley y fué el monarca el pr i -
mero entre los iguales, un caudillo que sólo tenía en el botín 
m á s parte, si había sido el mejor en la batalla; de este país, en el 
que la soberanía real procedía de un pacto y todos los derechos 
de una constitución primitiva; de este país, que nos presenta 
en sus más antiguos monumentos jurídicos, el vasallaje de los 
reyes al precepto legal, el Justicia, las Córtes, la libertad que, 
viva en las costumbres, aspiró á ser lo que logró en el Privilegio 
general de Pedro I I I , porque, cuando de cosa tan santa se trata-
ba, no había en Aragón separación de clases,.... la libertad! 
que de tal modo era aquí la vida, que la corona, la nobleza y el 
pueblo formaban una série armónica de libertades. 
Seguid por otra parte el curso del Jalón, comparable al Kilo 
por sus virtudes, y veréis realidades tan bellas como el Cnadro 
del Vado; salidas y puestas de sol que declararía incopiables 
el Lorenés, el mejor traductor de la naturaleza á la lengua de 
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los colores, el creador del ISaveiso, la maravilla más exquisita 
del pincel, el autor de la Mañam, el Mediodía, la Tarde y la 
Noche, que son las Geórgicas de la pintura, las Geórgicas pin-
tadas por Virgi l io mismo que, renaciendo, trueca la trompa por 
la paleta; y escenas campestres bulliciosas ó mudas, á las que 
prestan singular hechizo, cuando no un carro, una cabana; los 
mulos que ayudan al lugareño en sus faenas de la siega ó de la 
vendimia y el paciente borriquillo que va al mercado; el apre-
tado rebaño que busca balando, entre una nube de dorado pol-
vo, fresca sombra y los aperos de la labranza, los utensilios que 
caracterizan los lienzos en que Bassano reprodujo embellecidas 
las fértiles comarcas del Vicentino, en las benignas y pintores-
cas márgenes del Brenta. 
Oh! qué suelo tan vario, el suelo aragonés y el paisaje! 
Diversos climas, diversas plantas, diversas -flores, la monta-
ña y el llano, el valle y el erial, el pedregal y la selva, todo es-
to tenéis , en los riscos en que afilaron su hierro los que ayuda-
ron al héroe de Covadonga y á Fernán González á fundar la 
independencia española; en el hermoso Moncayo; en las sierras 
que trazan el anfiteatro que rodea en ancho cerco la planicie 
de la ciudad oséense; en las soledades de Teruel; en el Aragón 
cuya fisonomía exprésanos con tal verdad la jota; brusca, enér-
gica, apasionada, como los pueblos indómitos y valientes. 
Y la misma variedad existe, en las joyas arquitectónicas que 
poseemos. Dentro de Zaragoza, páginas magníficas de todas 
las épocas del arte, que conservan la huella de rasgos sublimes? 
de instituciones venerandas, de maravillosas conquistas, de su-
cesos y derechos que acreditan nuestra grandeza; en esta fal-
da el Veruela inmortalizado por Becquer; en aquella altura 
S Juan; en un estribo de la cordillera pirenáica, los venerables 
despojos de la fábrica que fué la apoteosis de piedra, la trans-
figuración monumental de nuestra historia, aquel Monte-Ara-
gón, que vió salir á pelear valerosos infanzones capitaneados 
por sus amados reyes, que dió sepultura á muchos caudillos 
ilustres y que vió combatir en Alcoraz, con el ardor de los cel-
tíberos, con el heroísmo de los godos y con la fé de los máx'ti-
res cristianos, al soldado de la Cruz; frente, en la población á 
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cuya campana deben García Gutiérrez y Casado áureo laurel, en 
la sertoriana Huesca, austerísima catedral y viejo claustro, su-
perior al Panteón escunalense, porque está su grandeza, no 
en que sean los pilares de mármol , n i de metal las urnas, sino 
en los nombres que se leen en sus sencillas lápidas sepulcrales; 
en Sijena, el monasterio vetusto en que fué armado caballero el 
protector de la juglaría, y están enterrados el más plañido de 
los monarcas, D.a Sancha de Castilla, D.a Dulce, D.a Leonor 
de Tolosa, la Condesa de Barcelos y D.a Beatriz Coronel, el 
monasterio, que tiene en su Sala Capitular, uno de los tesoros 
artísticos de la Edad Media y que con el aflictis te spessimica, 
que se lee al pié del Altar mayor de su oscuro templo, recuer-
da el estandarte de la Virgen de los Dolores que ondeaba en la 
capitana del gran maestre de la Orden de San Juan, cuando 
arrojado de Rodas entró en Mesina con su escuadra; en las 
riberas del Jalón la m á s gentil de nuestras torres, la b i l -
bilitana de Santa María; acá recuerdos de un Anti-papa, allá 
en aquel valle, que por su vigor y lozanía parece tropical, 
pues la hiedra tapiza los peñascos ó decora los troncos de los 
robustos plátanos y fresnos, construcciones que dan una idea 
de las primitivas, y que siendo ellas magníficas no lo parecen 
tanto, porque allí el hombre está vencido por la naturaleza, 
que humilla al pincel, entre los sancos de las márgenes del 
lago encantador de la Peña del Diablo, y que en su gruta, ya 
célebre, demuéstranos que la gota de agua es superior á Fidias 
y capáz de producir joyas de más méri to , que la mesa de Salo-
món, el Psalterio de David del Alcázar de Toledo, el árbol de 
Moctador, el reloj enviado á Carlo-Magno por Harum y la pala 
de oro cuajada de pedrería, y cubierta de esmaltes finísimos, 
que posee el S. Marcos de Venècia. Y hé aquí que existen entre 
nosotros, el románico, la ojiva, el bizantino, el greco-romano, 
y para que de nada carezcamos el estilo mudejar, es decir, el 
arte andaluz adhiriéndose á la vida y costumbres cristianas; 
la flor del loto y el tu l ipán trocándose en viñetas del libro-
Evangelio; el Africa de hinojos ante Covadonga; el Calvario 
perdonando al Atlas y el Atlas reconciliándose con el Cal-
vario. 
S i n 
Y, como un resúiuen de las varias zonas del planeta y de los 
géneros arquitectónicos, tenemos otro de todos los heroísmos. 
El genio de Aníbal renace en el Batallador incansable, cuya 
tumba debiera estar en el Torreón de Azuda ó en los altos picos 
de Sierra-Morena; el de Scipión en el compañero de armas 
de Alfonso V I I I en las Tsavas; el de Filipo en 1). Pedro I V ; el 
de Alejandro y Leónidas á un tiempo, en el vencedor del Pont í -
iice, de Italia y Francia, en el héroe del sangriento Collado de las 
Panizas; el de Pericias, á la vez que el de Platón y el de Marco 
Tuliio, en el prisionero de Milán, en el cautivo de Ponza, que 
inspiró su inmortal comedie ta al Marqués de Santillana, en el 
huésped ele los Médicis, dueño de cinco coronas y á la vez prín-
cipe feudal, que ordena cese agradable música por escuchar la 
lectura de un autor clásico, que distrae sus ocios traduciendo 
á Séneca, que cura de grave dolencia escuchando páginas de 
Quinto Curcio, que suspende un combate y firma paces por ha-
berle mandado su adversario un códice de Tito Livio, y que te-
niendo por favoritos en su corte á Filelfo y Lorenzo Valla, al ci-
ceroniano Picolomini, á Jorge de Trebizonda el restaurador de 
los textos aristotélicos, al Poggio, traductor de la Ciropedia, 
reúne tres literaturas y esculpe su nombre y el nombre de Es-
paña en la obra maravillosísima del Renacimiento; y el de Cé-
sar, en Jaime I , dotado de la ambición de lo maravilloso que 
posee á las grandes almas, guiado siempre por alt ísimas ideas, 
ávido de tomar parte en la vida universal de las naciones, de 
inquebrantable voluntad, magnán imo, brioso, sufrido, avisado, 
fascinador, con todas las virtudes del héroe; educado entre el 
choque de las armas, acostumbrado á la malla y á la victoria 
desde niño, conquistador de cetros con la espada y de corazo-
nes con su gentileza, temido del moro y arbitro obligado en las 
discordias reales, prudentísimo consejero del Papa y potestad 
agasajada hasta por el Kan tár taro y el su l tán de Babilonia, 
que tiene tiempo para conversar con los trovadores y sábios 
que le rodean, para fundar estudios y universidades en Lérida, 
Montpellier, Valencia, Palma y Perpiñán, para escribir su sen-
cilla y encantadora Crónica y el Libre de la Sabíem, para dis-
cutir en 'os Parlamentos ó en los Concilios, para conversar 
con los mercaderes, á fin de asociarlos á la empresa de asegu-
rar á su patria la posesión del Mediterráneo, apoderándose 
de Mallorca, ó á la de colocar para siempre la enseña del Gól-
gota en las torres en que momentáneamente ondearon los pen-
dones del Cid, para reformar é inst i tuir sobre indestructibles 
bases el Consejo de Ciento, para crear la lengua que usó en sus 
escritos, en sus tratados; y que, audaz en la pelea, sereno en 
el peligro, prudente en el triunfo, el mejor soldado y el mejor 
ginete de su hueste, tan hábil al formar un plan como al eje-
cutarlo, justo, galán, dadivoso, es un excelente cronista, un 
excelente legislador, un gran capitán, un clásico, el hombre 
más digno de ocupar un trono que jamás ha existido, un ser 
extraordinario, al cual no llamaré invicto, porque lo único que 
no pudo domeñar fueron sus pasiones, que sólo siendo suyas 
era posible que rindiesen á tan portentosísimo coloso (!). Ah! 
nunca, jamás , ha habido reyes como los reyes de Aragón. 
ISdnguno de los que vistieron la púrpura , durante tres siglos, 
aventajó en prendas á los que la honraron en el país que baña 
el libro; lo cual débese sin duda, á la primacía de la ley, sobre 
la corona, en nuestro suelo; al pacto solemne, con altivez re-
cordado siempre á los monarcas por nosotros, en las lides por 
la libertad y el derecho; á que el cetro era aquí la insignia de 
un soberano de soberanos y el sucesor ai solio real, gobernador 
del reino; disposición sapientísima que acostumbraba, desde su 
edad más temprana, á los llamados á heredar las riendas del Es-
tado, á las dificultades del mando, á estimarlas instituciones, 
á someterse á la ley, á conocer y amar al pueblo encomendado 
á su custodia. Y no solamente fué ninguno m á s grande; nin-
guno obtuvo las adoraciones que ellos. A l pueblo y á los mo-
narcas aragoneses unió siempre la amistad m á s sincera, por lo 
que jamás han templado aceros regicidas las aguas de nuestros 
(1) D . V í c t o r Balaguer en su o r a c i ó n a c a d é m i c a acerca de l a L i t a r a tu r a 
Catalana y el Sr. Castelar en su admirable discurso, contestando en l a 
Academia E s p a ñ o l a , el p ronunciado por el i l u s t r e h i s to r i ado r de los T r o v a -
dores sobre las L i t e r a t u r a s regionales , cuyos trabajos tengo á l a v i s t a , re-
t r a t a r o n de mano maestra á D . Jaime I y D . Alfonso V . respectivamente. 
C ú m p l e m e cons ignar lo a s í . 
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ríos; què no hay apoyo más firme, n i m á s segura defensa, que 
la libertad. Bien lo sabían nuestros monarcas conquistadores 
y aquellos otros, que pródigos de su propia sangre con la pa-
tria, temerarios en el peligro, sólo cobardes para desobedecer el 
fuei'o, corrían, no á presenciar combates, sino á acaudillar ejér-
citos, á morir con honra; que los reyes, en esta tierra clásica 
de las virtudes cívicas, llevaban escrito en su corona, con pie-
dras preciosas, que eran los primeros en los honores, en la ho-
ja de su espada, con caracteres de sangre, que sabían ser los 
primeros en el peligro, y por esto, sentada á la grupa de su 
corcel de batalla, veíase la seguridad de la paz interior del rei-
no, pues daban guardia de honor á ésta, en presencia y en 
ausencia de aquéllos, las libertades populares. Y de esta suerte 
necesitaba ser el trono, pues nuestra aristocracia, la m á s ilus-
trada y heroica de todas las aristocracias, no encontraba m á s 
medio de atajar la autoridad regia que tocando á rebato la 
campana de las rebeliones, si como dice un historiador elo-
cuentísimo, «la ley había de sustituir á la arbitrariedad, la 
fuerza del derecho al derecho de la fuerza, el tribunal, las Cor-
tes, al campo de batalla, y á una organización asentada en me-
dio de desencadenados huracanes, una organización cimentada 
en el precepto legal, sin m á s amparo que la custodia de la l i -
bertad y la égida protectora de la Justicia.» 
Sí, así necesitaba ser el monarca en esta tierra, vasallo de 
las antiguas libertades aragonesas, el primero del reino y el 
primero también en acatar y defender las leyes y costumbres 
que debía hacer guardar, por cuya senda llegóse á la perfección 
de aquel Estado, en que nadie estaba al arbitrio del poder, las 
esferas en que éste giraba dis t inguíanse de un modo admirable 
y la responsabilidad acompañaba á todo acto, cual la sombra al 
cuerpo. Sí, así necesitaba ser por úl t imo, si no había de rom-
pérsele el cetro como frágil caña, dada la índole de este pueblo 
inspirado siempre por un sentimiento vivo en su corazón, ense-
ñoreado de su conciencia, por el m u ñ e n divino de su sacro-
santa libertad, custodiada por él con tal cariño que apresuróse 
á vigorizarla cuando la vió amenazada, y de aquí que en cada 
trasformación no pudiese menos de salir m á s luminosa, porque 
¡ay de la mano que hubiese intentado el evitarlo! Dijo muy 
bien el Sr. Romero Ortriz, en el nobilísimo Gimnasio de la 
historia patria:—«los anales de las prosperidades de Aragón son 
los de la monarquía aragonesa; los de la monarquía de cuyas 
glorias nos hablan, la nieve de Jaca y la brecha de la muralla 
mallorquina, las armaduras rotas por los marinos de Lauria, 
la lava del Etna y del Vesubio, y los bronceados peñascos del 
Pirineo en los que esculpiéronse leyes antes de ser coronados 
los héroes; los de la monarquía que no bien nace, baja del risco 
al llano, de Sobrarbe á Huesca, clava en Zaragoza el estandar-
te cristiano y hazaña tras hazaña, trueca en la vega de Grana-
da el tosco sayal del labriego montañés por los brocados y ar-
miños del rey político, símbolos del dote de poderío aportado 
por Aragón en sus nupcias con Castilla; los de la monarquía 
que unida á Cataluña formó nacionalidad tan admirable, y en-
vió á Alfonso I I al sitio de Cuenca, fué á las Navas, luchó por 
el derecho ultrajado en Muret, castigó á los aventureros Anjou, 
sojuzgó el Bosforo, grabó las barras en la cima del Olimpo y en 
la Acrópolis de Atenas, abrió de un golpe con el pomo de su 
espada las hieráticas puertas de la madre Asia y obedeció la 
orden secreta de Dios que escribe el Ebro en su curso, con la 
fidelidad que siguió Castilla el plan de campaña que le trazase 
el Altísimo con líneas que se llaman Duero, Tajo y Guadiana. 
Fuerte Aragón con sus monarcas y sus libertades, pudo con-
servar la feliz tranquilidad en el interior, ensanchar los límites 
del territorio, obedecer las inspiraciones del espíritu de c iv i l i -
zación palpitante en su seno y producir do quiera milagros y 
maravillas;—en el Bosforo y en Palermo, en la cumbre del Tau-
ro y á la sombra de los africanos nopales, en el valle en que 
tejió Proserpina primorosas guirnaldas y en el golfo de la sirena 
Partenope. Suyo es el mérito de haber comprendido, que la ley 
que preside á la historia preceptúa á la tierra del Romancero, 
el llevar la libertad y la s a l u d à las razas encadenadas en el 
Cáucaso terrible del íatalisimo; el infundir las ideas derecho, 
humanidad y justicia, en el abrasado cerebro del Africa. 
Nuestro carácter emprendedor y audaz, que nace del predo-
minio ejercido en el español por la fantasía, la sensibilidad, la 
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elevación del pensamiento, el espíritu asimilador, las notas to-
das que nos distinguen, el sitio mismo que ocupamos en el pla-
neta, hácennos , los m á s aptos para educar y enaltecer á un pue-
blo inculto; para convertirlo en trabajador en la magna obra 
de la civilización universal; para ir á las orillas del río que en 
el mapa de la historia divide los tiempos primitivos y los clá-
sicos; para entrar en el continente «que une las premisas de la 
civilización asiática con las conclusiones de la europea,» á lla-
mar á la vida, al hombre del desierto. 
Esta necesidad de sembrar la semilla del bien en las soleda-
des de la Libia, sintióla Aragón antes que nadie, y dió con su 
ejemplo á la España cristiana, hermosísima enseñanza. Apenas 
el conquistador inmortal de Zaragoza, áiente en su rostro, allá 
en apartadas cumbres, las suaves brisas de las dulces playas 
andaluzas, apenas abre la cruz sus brazos en los muros de Va-
lencia y se liquida la media luna sobre el perfumado mar de 
Mallorca, aguijonea al m á s bravo de los batalladores, al m á s 
grande de los Pedros y al m á s magnánimo de los Alfonsos, la 
ambición misma que al héroe cantado por Herrera, S. Fernando, 
el día en que bebió el caballo de éste las aguas del Guadalqui-
vir en la ribera de Sevilla, y que al vencedor en el Salado, des-
pués de tan maravilloso encuentro; la noble ambición que dic-
tase una de las cláusulas testamentarias de Isabel I ; la que llevó 
á Oran al m á s español de los españoles, Cisneros, y al Empera-
dor á Túnez; la que aconsejó la expedición afortunada de Feli-
pe V y la desgraciadísima del tercero de los Carlos. Es justo, 
humano, patriótico, providencial; es cumplir una ley geográfica 
é histórica, y uno de nuestros destinos, el procurar que sea un 
templo del hombre el pa í s , predilecto de la Iglesia de Cristo, 
en el que creía la Grecia que manaba la fuente de su civiliza-
ción, y fundó Alejandro la ciudad que debía ser anillo y tála-
mo nupciales del Oriente y Europa; el país cuya luz inspiró 
al único épico nacional moderno sus Lmsiadas, obra que des-
cuella sobre las de Ariosto, el Tasso y Balbuena, sobre la fría 
Henriada y los poemas rudos y bárbaros, el Cid, los Niehe-
hmgen y los cantos de Gesta, «porque contiene el espíritu, el 
corazón, los recuerdos, la gloria y las esperanzas de un pue-
i i 
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blo;» el país en que el infante D. Enrique y los marinos de Sa-
gres descubrieron un cielo hermosísimo y cristalizaron en rea-
lidad preciosa las estrellas dantescas, soñadas por una pr iv i -
legiada fantasía en un poético arrobo; el país en cuyos arenales 
perdió la vida y su ejército el romancesco I ) . Sebastián, con-
vertido después en otro rey Arturo , por un melancólico amor 
de la patria; el país en suma, en el que está , según dice un 
sabio publicista, el principio del imperio que deben llevar y 
dilatar hasta m á s allá del Atlas, los descendientes de los ven-
cidos por ï a r i k y Muza. Y hé aquí á Aragón adelantándose 
á las revelaciones de los siglos, entreviendo é intentando lo 
que hoy es una exigencia de la verdad enseñoreada del ánimo 
de todos, con la genialidad que intentó el Dante y entrevieron 
Virgi l io y el filósofo que habló en lenguaje digno de los dioses 
en el jardín de Academus, lo que había de hacer m á s tardo 
el divino I laíael ; á A r a g ó n ! , al que corresponde parte 
principal en el mejor lauro de la Edad Media, la Reconquista 
y en el úl t imo y m á s admirable poema caballeresco, la gue-
rra granadina; á Aragón!, que tantos rasgos propios ha llevado 
á nuestra historia; el m á s laborioso obrero en el cumplimiento 
de los altos fines de la Providencia. A él cupo en suerte la 
tarea de comunicarnos con Europa y la de asegurar la tran-
quilidad del Mediterráneo; con los florines de su Tesoro, con ios 
florines adelantados por Luis Santanjel aparejáronse la Sania 
María, la Pinta y la Niña, que salieron con Colón del puerto de 
Palos; sus príncipes, dando materia con sus hazañas y virtudes á 
que varones clarísimos las escribiesen, prestaron inapreciables 
servicios á las buenas letras; y sus juegos florales, el cultivo de 
la Gaya ciencia fomentado y protegido por nuestros reyes, tuvie-
ron superior influjo en la civilización de España. Es verdad que 
la aparición de un nuevo pueblo llamado, en un porvenir próxi-
mo, á conmover el mundo, con sus sabios, sus héroes, sus na-
vegantes y sus artistas, se halla, en el Poema del Cid y en el 
Libro de los Jueces, en las Querellas y en las Partidas, en los 
rudos versos del Arcipreste de Hita y en las páginas del coro-
nista Ayala, en Juan Lorenzo Segura de Astorga y en los es-
critos de Gonzalo de Berceo, cuyo carácter iguala, como diría 
Casielar, al candor de las Florecilhis de San Francisco, «á la 
inocencia de una pintura de Cimabue, al dibujo de una viñeta 
de breviario, al eco de una salmodia gregoriana, al Slabat Ma-
ter en su no aprendida sencillez,» pero lo es así mismo, que no 
á estos viejos monumentos y sí, á Aragón se debe, el haber i n -
troducido la cultura y el gusto en las costumbres y en las le-
tras de la Penínsu la , en ciclo cuyo contorno no se descubre, 
ni aun recogiendo la vista, al volver la cabeza para mirar el 
pasado. Es imponderable, observa un castizo escritor, (!) «el 
servicio que los Reyes trovadores D . Pedro I I y D. Pedro I I I , 
el Amador de la gentileza y D. Martín, hicieron á los adelan-
tamientos intelectuales de la España, con la protección dada 
por ellos á los ingenios de su época y con el estímulo generoso 
que los torneos de la poesía suscitaron;» y la influencia de la 
espiritual corte del hijo de D. Fernando de Antequera en el 
Eenacimiento español, la influencia de aquel rey magnánimo 
emparentado con el de Navarra, con el Príncipe de Yiana, con 
el gran sabedor de Castilla. Y es muy ilustrado el impulso que 
la literatura española recibió en aquel periodo, del descendiente 
de los montañeses que bajarón corriendo los riscos de Sobrar-
be, lanzando al árabe con su empuje á la parte oriental, y que 
después de haber amagado el poder del moro en el Africa; 
asentaron la dominación ibérica en las armoniosas playas ó is-
las de la Italia; pasearon las rojas barras por el Asia producien-
do tan universal asombro, 
que ante ellas, muda de espanto se p o s t r ó l a t i e r r a ; 
y dibujarón la sagrada encina de los blasones aragoneses, en la 
Santa Sofía de Constantino, con la punta del acero del per-
sonaje inmortalizado por Moneada en su obra, dechado de flui-
dez, lisura y naturalidad y en la que hay trozos «trabajados 
con mucha maestría» (2) que acreditan al Conde de Osona 
de notable artífice, tanto como la expedición á Sicilia á Tu-
cídides, como la latalla de Qimaxa á Jenofonte, como las 
Horcas Candinas, á Tito Livio; á Tácito el tumulto de los 
(1) . E l Conde ele Q u i n t o . 
(2) T i c k n o r . 
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legionarios del Ithin, j á Maquiuvelo, la muerte de Julián de 
Médicis. Si el idioma se perfeccionó de superior modo, en 
las delicadas manos de Cervantes y Eioja, del Cisne de Sevilla 
y del soldado m á s gentil de Carlos I ; si llegó á ser el del QuA-
jote y el de Noche serena el en que se lamentó Salieio, habló 
Sigüenza y fueron cantadas la arrebolera y la rosa; si lució un 
dia en que confundiéndose olearte erudito y la poesía popular 
abriéronse las magníficas puertas de un siglo de oro, á tan fe-
liz cima, en la que los laureles forman espesura, llegóse por 
el camino de Aragón; y si á progresos tan rápidos y fecundos 
contribuyeron en primer término, nuestros grandes humanis-
tas y latinos; si Antonio de Lebrija y Luis Vives, inaugu-
raron la áurea edad del habla patrio, Antonio Agus t ín , Blan-
cas, Zurita, «historiador insigne entre los mejores 0)», su-
biéronlo á su zenit, no menos que Ambrosio Morales, ilus-
tre sobrino del Maestro Pérez de Oliva (2 ) , traductor de Z«; 
Talla del filósofo de Tebas, Cebes, discípulo de Sócrates, y 
(1) F e r n á n d e z y G o n z á l e z . 
(2) Gran observador de l a sociedad y del c o r a z ó n Iraniano, homíbre d« 
pensamiento é h i j o del au to r de Imagen del m u n d o , obra, que á pesar 
de no haberse dado á la estampa c o n q u i s t ó á su au tor u n nomhre e n v i -
diable. Pérez do O l i v a e s t u d i ó las artes l iberales en la F lo renc ia del Rena-
c imien to e s p a ñ o l , pe r f ecc ionóse en el l a t í n en A l c a l á y en l a a n t i g u a Luiecia , 
c o n t i n u ó stis estudios de Filosofía, y Letras humanas en Roma, ob tuvo 
honroso puesto a l lado de León X , que r e n u n c i ó por satisfacer su sed d« 
s a b i d u r í a , t r a s l a d ó s e á P a r í s donde i n s t r a y ó s e en nuevas mater ias , y r e s t i -
t u i d o á su pa t r i a fué nombrado, sucesivamente, c a t e d r á t i c o de l a U n i v c r -
si dad de Salamanca, Rector de é s t a y Maestro de D . Felipe I I , entonces 
n i ñ o , cuyo cargo no pudo d e s e m p e ñ a r porque le a r r e b a t ó l a muerte , poco 
t iempo d e s p u é s de su e l ecc ión . La lengua castellana le bendice por su an-
helo generoso en darle v i g o r , nobleza y e n e r g í a y el tesoro de l a r e p ú b l i c a 
de las le t ras lç debe riquezas, como las representadas por sus obras morales 
y p o l í t i c a s . Es au tor de u n d i á l o g o i n t e r e s a n t í s i m o en elogio d é l a A r i t m é t i -
ca, escri to para ser colocado a l frente de l a de S i l í c e o , m á s tarde i n s t r u c t o r 
de Felipe I I y Arzobispo de Toledo; de ref tmdiciones afortunadas ds una 
comedia de P lan to , de u n a t ra jedia de Sófocles y de \ ina t r a d u c c i ó n l i b r e y 
poco féliz de l a H é c u b a Triste. L levan su nombre va r ios t rabajos breves, 
en los que se refleja u n j u i c i o el m á s recto, ta lento p r o f u n d í s i m o y u n eru-
d i t o de escogida l ec tu ra . Su mejor p á g i n a es el D iá logo de l a d ign idad del 
Hombre; sobria y discreta en el pensamiento, grave y c u l t a en el es t i lo , na-
cí a va r i ada en los g i ros y l a frase. Pocos moral i s tas , dice m u y b ien el s e ñ o r 
F e r n á n d e z Espino, han d e s e n t r a ñ a d o mejor las causas del m a l y del b i sn y 
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continuador del m á s crédulo de los cronistas, el 'zamorano 
Florian de O camp o; que el Brócense, gran filólogo, sabio 
entre los sabios, hábi l restaurador de los estudios clásicos, 
poeta antiguo y moderno, el mejor crítico de sus dias, al 
que mucho, mucho!, debe el Tytiro del Tajo; y que aquel noble, 
virtuoso y docto hijo de Fregenal de la Sierra, el de la Biblia Po-
liglota, laureado en Alcalá, ariete contra la herejía en Flandes 
é Inglaterra, pasmo de Trento, Capellán y Confesor de su ami-
go Felipe I I , Prior del Capítulo de Santiaguistas, autor de 
magnas obras de Teología, que renunció mitras de pingüe renta 
por ocuparse en interpretar las Sagradas Escrituras y compla-
cer su modestia en el dulce retiro de la Peña de Aracena, tajada 
por la naturaleza en alt ísima y solitaria cumbre, en la que el 
hermoso cuadro de las huertas de Alajar constituian el hones-
to recreo, del que la ciencia divina, las Humanidades y las Mu-
sas consideran como su Benjamín querido. Siempre influyeron, 
siempre!, en la historia de España los ingénios insignes del 
Ebro. Ciertamente! La riqueza y armonía de la lengua españo-
la llegó á su apogeo en el siglo x v i , tan fértil para las letras y 
las artes, y en cuya centuria encontramos, mimen vigoro-
so; tradiciones inspiradoras, de tan rico contenido de belle-
za, como la sociedad de entonces, cuyo aire de familia con 
la de los tiempos medios es visible, por la índole de sus 
virtudes; las flores m á s preciosas y los m á s exquisitos fru-
tos del i ngén io ; una nación que por rasgo de ingenua vi-
talidad, por germen de prodigiosos hechos Q) nos ofrece, la 
d i r i g i d o la v o l u n t a d del hombre por camino t a n seguro para l a v i r t u d y la 
g l o r i a ; y es l á s t i m a que bajase a l sepulcro dejando s i n t e r m i n a r los t ratados 
L a Castidad y Del uso de las r iquezas. E s c r i b i ó t a m b i é n a lgunas p o e s í a s ele 
escaso m é r i t o . L a obra maestra de O l i v a es^el haber c o n t r i b u i d o a formar 
á A m b r o s i o Morales, que p u b l i c ó las producciones de a q u é l , a ñ a d i e n d o 
quince discursos sobre asuntos morales. S e g ú n el ú l t i m o , su i l u s t r e t i o es-
c r i b i ó en l a t í n tur t ra tado sobre l a piedra i m á n , en el que parece d e s c u b r i ó 
y v i s l u m b r ó en é s t a , l a propiedad de poder comun ica r á dos ausentes. Tso 
l l e g ó á terminarse n i á publ icarse . 
(1) N o puedo c o n t i n u a r s i n declarar, que me s i rven de norte en estos es-
tud ios , las ideas recogidas en l a c á t e d r a del malogrado y e m i n e n t í s i m o Pro-
fesor D. Francisco de Paula Canalejas y \a los l i b ro s de m i maestro predi -
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íé y el heroísmo, y que siéntese acicateada por la galantería 
caballeresca que había dulcificado sus costumbres, en época 
pasada, una nación, en la que «contribuyendo á labrar su^ 
poderío y caminando á lograr los mismos fines cada cual en 
su esfera y auxiliándose las clases del Estado,» con actividad 
para mover y convertiren bulliciosos dos mundos, armada de 
su triple égida, grabó su sello en la frente de los pueblos todos 
con sus Gonzalos y sus Leivas, con los conquistadores de i m -
perios desconocidos; con Pizarro y Nuñez de Balboa, con Alma-
gro y el gran guerrero y político de Medellín que repitió en las 
aguas de remoto océano, el hecho de Agatocles en Africa, de 
los muladies de Córdoba en Creta, de los almogávares en Ga-
lipüli. La historia, dice el Duque de Fr ías , es una parte muy 
esencial de las buenas letras, de las artes; y las artes, las 
buenas letras, llegaron á ser por la causa apuntada, plantas 
espontáneas en nuestro suelo, que formaron el m á s hermo-
so de los verjeles, porque preparada ya la tierra con la la-
bor de los siglos x i i i , x i v y x v , recibió el abono de los 
despojos de la erudición del Renacimiento, que excavando las 
Pompeyas espirituales, buscaba en la enterrada ant igüedad 
clásica, enseñanzas y modelos. Fuentes de inspiración abun-
dantísimas brotaron; muchos de sus caudales perdiéronse, 
«por causa del ligero valor de las teorías críticas aparecidas 
en el campo literario, encaminadas á gobernar y servir de guía 
al numen; de la escasa autoridad para hacer amable el pre-
cepto en los que lo defendían; por no ser suficientes aquéllas 
á evitar extravíos; por no estar preparados los ánimos á reci-
birlas; y los que aprovecháronse debióse á lo que endoctri-
nó el ejemplo;» el ejemplo! que hizo prodigios. En efecto; el 
petrarquísmo, que tanto significa, como la venida de la poesía 
subjetiva á la Edad Moderna, y que extendido por Europa, 
al modo de las ideas emancipadoras del estado llano, cerrando 
las gestas feudales, había cruzado en España sus armas con 
lecto D . Francisco F e r n á n d e z y Gonzá l ez , c a t e d r á t i c o ins igne entro, los me-
jores que haya tenido E s p a ñ a , m i consejero y amigo c a r i ñ o s o . C o m p l á z c o -
meen t r i b u t a r á é s t e , m i a d m i r a c i ó n y á l a memor ia de a q u é l , m i respeto-
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Micer Francisco Imperial, habíase enseñoreado de la corte l i -
teraria de D. Juan I I y entrado en los romanceros por asalto, 
ganóse al lado del trono de Carlos V un apóstol dulcísimo, que 
confiado en su genio y en la verdai de s%s sentimientos, sin otro 
guía que su 'propia emoción, dio al aire sus esperanzas ó sus 
quejas, en poemas cuya espontaneidad obedecía á las conclusiones 
del fundador del libre examen, y con los que creó la lírica; lle-
gando á tremolar sus estandartes diría en la Torre de la 
Vela de la literatura si Castilleio hubiese sido un Boabdil! Estos 
estandartes nunca han sido arrancados de su lugar de gloria, 
si quier la creación artística del tierno y delicado cantor se en-
cerrase con él, en la tumba de la toledana iglesia de San Pedro 
Mártir . Ahora bien, el ejemplo extiende por nuestra patria 
los poetas ítalo-españoles, de hermosa entonación clásica y co-
lorido petrarquista; construye el atrio del San Pedro del arte 
nacional, de la basílica edificada por Lope en una encantado-
ra conñuencia, y por él coronada con gigantesca cúpula" en la 
que domina la inspiración á la forma:—el ejemplo llena de 
cisnes el Guadalquivir y produce cánticos, cuyas notas revelan 
liras en las que hay cabellos de la antigua musa y áureos cabe-
llos de Laura por cuerdas; r iquísima fantasía é idealidad art ís-
tica:—el ejemplo pone el harpa coronada de hiedra y laurel, en 
las manos de fray Luis, . . . el de Belmonte!, el más lírico de su 
siglo después de G r a r c i l a s o ! e n las manos del vate «cuyo 
primor eran sus aficiones á la vida del campo:» y el ejemplo 
consagra sacerdotes de Apolo á dos aragoneses ilustres carac-
terizados por su clasicismo, más latino que griego, y por sus 
tendencias filosóficas, para que prestasen á la historia señala-
dísimo servicio. 
Encerrado Carlos V en Yuste y en el sepulcro m á s tarde, 
«entristecido el génio nacional y enconado por las luchas con 
los luteranos, y el luteranismo,» renació la exaltación épica de 
los días del Romancero, de los días en que los conquistadores 
clavaban lanzas en los muros de Murcia y de Granada; penetró 
en el teatro y en la poesía el espíritu de S. Fernando, de Don 
Jaime, del Cid, de Pelayo; creyóse el pueblo, destinado á em-
presa superior á la del indómito deia Reconquista; y los líricos 
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del siglo x v i , excepto algunos religiosos, pulsaron el harpa, al 
modo de los hebraicos, de los de Grecia y de los de Roma, in -
fluidos por el renacimiento y por la duda de la propia inspira-
ción ( l ) . La lírica en la centuria décima sexta y en las dos que 
le siguen, preséntanos una rica variedad; mas en ella el senti-
miento y el concepto, observa un escritor ilustre, «quedan, co-
mo queda la personalidad humana bajo los tristes días de ios 
Felipes y los primeros de la Casa de Borbon»; apareciendo m á s 
tarde, en la décima nona, que es la de las revoluciones, co-
mo fruta suya; y es frase del malogrado Re villa. Sería impo-
sible el que nuestra lírica resultara en línea recta con la del 
herido glorioso de Frejus, sin un periodo intermedio, sin las 
sát iras de los Argensolas, que nuevos Moisés, allanando las d i -
ficultades de la peregrinación, voltearon el puentecillo que une 
la ribera en que cimbréase el sauce de un ideal en su ocaso y la 
ribera en que florece el árbol de un ideal naciente, con su gra-
vedad filosófica, su moral apacible, su depurado gusto; y con 
sus poesías construyeron el arca salvadora de grandes destinos 
y tradiciones literarias. 
La ponzoña que germinaba bajo la púrpura de nuestras gran-
dezas inficionó la atmósfera; presentimientos, cual los que en-
tristecieron á Luciano, á Tácito, á Plutarco, y al Poeta de 
Córdoba y al Poeta de Aquino y al Poeta de Venusa, empeza-
ron á expresar los espíritus superiores,—un Rodrigo Caro, en 
las Ruinas de Itálica, un Quirós en el m á s célebre de sus sone-
tos, cada una de cuyas letras es una lágrima:—decayó entre 
nosotros todo, armas, política, ciencia, población, industria; las 
astillas de las lanzas de nuestras gloriosas milicias municipales 
sirvieron para atizar las hogueras en que fueron quemados hom-
bres y manuscritos; hundióse nuestro poderío; tornóse cabalísti-
ca, conceptuosa, la sencilla literatura del Laberinto, del Quijote, 
de la Estrella de Sevilla, en rebuscada y aguda la elocuencia de 
Avi la y del P. Granada;» juguete de los conceptos y retruécanos 
la lengua, la virgen de los siglos x m y xxv, la adulta que 
con tanto cariño educara el siglo x v , la rica y cult ísima ma-
(1) Canalejas. 
trona del siglo xvr , vino á sucumbir, despojada de su b e -
lleza, impura y profanada, bajo la repugnante degradación 
y el vilipendio de aquéllos tiempos miserables» 0-), en los que 
alcanzaron franquía, sólo las artes, que nos dieron nuestro pr i -
mar pintor, Velázquez, al comenzar el eclipse de la centuria 
décimo séptima y nuestro primer poeta, Calderón de la Bar-
ca, que vivió hasta los primeros años del Hechizado; pues Es-
paña, su raza, habían sido tan sublimes, que al escapárse-
les la vida y reconcentrarse ésta en un punto, tenia que lan-
zar fulgores tan magníficos, como ese admirable poema del 
terror, que el m á s perfecto de los realistas nos legase, en su 
Cristo y esos poemas de la muerte que se llaman, l a Devo-
ción de la Cruz, E l Médico de su honra. E l Purgatorio de 
S. Patricio, La Vida es Sueño. Estragado el gusto; perdida 
la maestría del estilo; el aragonés salvó la hermosa tradición 
literaria española; mostró la buena senda á la extraviada 
época; conservó á Castilla su hermosa habla , enviando á ella 
con la Gramát ica debajo el brazo al sesudo Rector de Vil la-
hermosa y á Lupercio, tan desnaturalizado con sus obras 
como el Cisne de Mántua para con su Eneida;—Horacios am-
bos de las letras que echaron la simiente de una critica razo-
nada y seria, apartada de las voluntariedades y caprichos del m i -
go, y cuyos esfuerzos detuvieron el mal, si quier no lo evitaran, 
pues apesar de ellos, a pesar de los trabajos críticos y traduc-
ciones de Aristóteles en que entendiesen un día, el Príncipe de 
Viana, Lebi'ija, Luis Vives, Sepúlveda, Pérez de Castro y el 
Brócense; apesar del libro de Pinciano (2) y de las Tablas de 
Cáscales; apesar de las páginas retóricas en sentido clásico, del 
solitario de Alajár y de Matamoros; apesar de la traslación cas-
tellana de la Epístola á los Pisones por Luis Zapata y la del 
rondeño Espinel, autor de la m á s hermosa novela del género 
picaresco y del cuadro E l Incendio y Rebato de Granada, que re-
cuérdanos por su energía, la pintura en que Rafael perpetúa los 
destrozos de las llamas en el Borgo; apesar del ensayo de ver-
i l ) Conde de Q u i n t o . 
(2) Phi losophia a n t i g u a p o é t i c a . 
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sión de la Poética del maestro de Alejandro que lleva el nom-
bre de Alonso Ordoñez y de las páginas en que el erudito 
González Salas expuso los principios del que fué la base de 
las escuelas teológicas, ídolo de! árabe j de la poesía del Ee-
nacimiento y que para ser destronado en el arte, en la cien-
cia, necesitáronse un Bacón, un Descartes y un Lope; apesar 
de empresas tan gallardas y de los preservativos de los Ar -
gén solas, ingenios útiles entre los m á s úti les de España, en 
el siglo x v i i i invadió ésta, toda la corrupción producida por los 
extravíos con que se torció el ideal purísimo de la lira del Gua-
dalquivir y el tono avulgarado de los úl t imos secuaces del 
Fénix, (l) " 
E l mal agravóse de tal suerte, que sus estragos fueron más 
terribles que los estragos de la peste de Florencia; entre cuyos 
horrores la prosa de Italia salió perfecta de la satírica pluma 
del Bocaccio. Hacía falta una reforma y la reforma vino. De dón-
de? De donde la prudencia y la sensatez de juicio, son virtudes 
características. Sí, la señal para que comenzase el movimiento 
clásico, que había de alterar las teorías críticas en toda la Pe-
nínsula, Wla dió un hijo de la ciudad Augusta. Tarea de indis-
putable mérito la suya, que dió por resultado una obra, en la que 
si no brillan por su ausencia los conceptos inexactos, las aplica, 
clones falsas, los errores y las doctrinas temerarias, hay fecun-
dísimos aciertos! Empresa noble la del Aragonés ilustre (2) que, 
á despecho de las contrariedades que se le opusieron, conquistó 
el favor de muchos doctos; y que llevando brisas, cristal, olas, 
espumas, al Mar Muerto de la inspiración y arena de oro á sus 
playas, trocólo en un Mediterráneo, capaz de dar voz á la elo-
cuencia, pincel, bur i l y lira á los artistas y poetas. Si la crítica 
novísima está formada, agradecedlo, á quien cavó los cimientos 
de este Alcázar. Y si queréis ver las fases por qué ha pasado 
aquélla; la comunicación artística de las cristalizaciones parcia-
les, que han precedido á la total de hoy, encontrareis, cerca, á 
(1) E l e p í t o m e de Elocuencia de D. Francisco A r t i g a s reproduce p e r í s c -
tamente el e s p e c t á c u l o a lud ido . 
(2) Barcelona d i spu ta á Zaragoza la ma te rn idad de L u z á n , cuyo h i j o ha 
acreditado la o p i n i ó n de que el au tor de la P o é t i c a fué haut izado en la Seo, 
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Lista y Gil y Zarate, antes la escuela romántica y la histórica, 
m á s allá á Quintana, Jovellanos y Sánchez, m á s lejos, á Bios y 
Campmany, y dando origen á estos desarrollos,—ideal el uno, 
esencial el otro, armónico esotro, naturalista aquél , ó estético ó 
discursivo.—la construcción filosófica de nuestro inmortal pai-
sano; á quien bendecirá la historia, siempre que recuerde la 
siglo de Garlos I I I ; cuando contemple la grandeza de los Mo-
ratines; cuando se fije en las tentativas patrióticas de los que 
quisieron resucitar el entusiasmo por la antigua literatura espa-
ñola; cuando admire la iglesia que formaron en Salamanca, 
Meléndez Valdés y Cienfuegos, Fr. Diego González, Iglesias y 
el segundo Brócense, y la que en Sevilla hizo palpitar de gozo 
los restos de Herrera en el fondo de su tumba; cuando recuer-
de los nombres de los críticos y poetas granadinos, dispersados 
por las cureñas francesas en 1808, alguno de los que ciñó lau-
reles tan inmarcesibles, como los laureles de Martínez de la 
Eosa, ó el nombre de un Quintana, de un Jovellanos, de un 
Burgos, de un Gállego; cuando se recree con las hermosuras 
y bienandanzas conseguidas por la belleza en la época de que 
somos hijos (!). 
Delicias de la Mstoria merece llamarse, el país que dió al I m -
perio á aquel bilbilitano amargo y despechado, sostenedor de 
la tradición homérica y cultivador de la lengua de Virgi l io en 
la romana márgen del Tíber, grave y profundo al pensar como 
filósofo, incisivo y punzante al empuñar los harpones de la sá-
tira; elpais en cuya sede sentáronse, entre otros Prelados insig-
nes, un San Braulio, el discípulo predilecto de San Isidoro, que 
mereció el honor de poner sus manos en las Etimologías, un 
Tajón, el sábio, el inmortal Tajón, que enseñó á muchos y con-
fortó á los que vacilaban. Delicias de la historia merece llamarse, 
el país que dió cuna á Antonio Agus t ín , y al que con m á s exac-
t i tud nos presenta una idea de la Consti tución aragonesa, á 
(1) Siento no tener m á s au to r idad , pa ra que la alabanza sea m á s d i g n a 
de ella. E n c o n t r a r á grandes e n s e ñ a n z a s , quien medite , leyendo, l a His to r ia 
de la C r í t i c a l i t e r a r i a en E s p a ñ a desde L u s ò m hasta nuestros dios, con ex-
c l u s i ó n de los autores que a ú n viven, por el sabio Profesor Sr . F e r n á n d e z 
G o n z á l e z , 
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Jerónimo de Zurita, «que conocedor del mundo, perspicaz eri 
los negocios de Estado, sereno, reflexivo, exento de todo apa-
sionado espíritu nacional, busca la verdad y la halla, anima 
los hechos con sagaz inteligencia, los explica con nimiedad, 
decide después de haber, pesado imparcialmente las razo-
nes,» 0 ) á Jerónimo de Zurita!, que de haber engalanado 
sus nobles prendas con el primor de Mariana, merecería el 
epíteto de Tito Livio de Zaragoza. 
Delicias de la historia le llamaran, los que conozcan nuestros 
esmaltes, y las Joyas que salieron del taller de los escultores 
en esta pàtr ia de Tudelilla; la sillería de coro de la catedral de 
Tarragona de Gomar ó el S. Bruno de la Cartuja de A ula Dei de 
Gregorio de Mesa, el Cristo muerto de Prado ó el S. Pedro Ar-
Inés de Ramírez; nombres tan ilustres como el del autor de los 
púlpitos de Santiago (2) y el del rejero que tan admirable parece 
en la Basílica del Pilar: y delicias de la historia apellidaran, á 
la tierra que amamantó en los días de D . Ramiro el Monje á 
Jo rdán y produjo el mejor arquitecto de comienzos de este 
siglo, D. Silvestre Pérez, quienes lean los anales de la ar-
quitectura escritos en suntuosos templos y soberbios edificios 
públicos, en primorosas torres y bellísimos cimborrios, en mi-
nas cual la de Daroca, en acueductos cual el de Teruel, en obras 
de hidráulica cual la de Grisén que es la primera de Euro-
pa, en portadas cual la de Sta. Engracia, en la Casa-Lonja 
y la Aljafería;—los que conozcan las glorias de la imprenta, 
donde funcionaron las prensas de Mateo Flandero y las glo-
rias del pincel, donde hubo maestros ya en el siglo xrv y tiene 
su pais natal, en el x i x , el arte moderno. Porque aragonés fué 
Aponte, el pintor de I ) . Juan I I y aragoneses fueron Cuevas, 
que ayudó á Pelegrin en sus trabajos de la sacristía de la cate-
dral oséense y Ezpeleta que iluminó libros de coro á maravilla; 
aragonés Jerónimo de Mora, que luce en sus blasones la pale-
ta, el laúd y la espada, aquel buen discípulo de Sánchez Coello, 
camarada de los Carduchos y Cáxes, tan ensalzado por Cervau-
( í ) F e r n á n d e z Esp in , honra y prez de l a Un ive r s idad de Sevi l la , 
(2) Celma, 
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tes, üztarroz y Lope, y aragonés Francisco Plano, pintor al 
temple de la talla, según Palomino, de los Colonna y Mitel i i 
que Velazquez encontró en Bolonia; aragonés José Leonardo, el 
dulce José Leonardo, el autor de las Llaves de Breda y la Toma 
de Acçidpov D. Gómez Suárez de Figueroa, aragonés Jusepe 
Martínez, que á semejanza de Vinci y Yasari, ciñe los laureles 
del escritor y los del artista, aragonés Cabeza de Vaca, paje 
de D . Juan de Austria, aragonés Josef Luzán , aragonés Bayeu 
y aragonés Goya,—la quinta estrella del cielo espiritual de Es-
paña, según m i insigne y malogrado amigo Suárez Llanos, el 
demoledor ilustre que burlóse del fanatismo religioso, con la 
risa de Bocaccio y estendió la palidez cadavérica sobre el ros-
tro de instituciones barridas por los vendábales revoluciona-
rios, el Apeles de las ideas de su época, el hijo de la Enciele-
pedia, el Precursor del Romanticismo, un génio original, 
universal, el m á s español de los españoles, amargo, escéptico, 
múlt iple , que tuvo la naturaleza por madre, la sociedad por 
inspiración, soñador y realista, parecido á Yelázquez y á 
Rembrandt á un tiempo, una faceta principalísima del pasado 
siglo, el símbolo más perfecto del advenimiento del pueblo á 
la vida social, la apoteosis de nuestra brusca independencia, 
el cantor de nuestros hermosos horizontes. 
Y el que se detenga á considerar ese arte nobilísimo, que es 
la imprenta de la Pintura, gracias al que, son conocidos en el 
orbe las Parcas ó las Sibilas de Miguel Angel y las Diosas de 
Rubens, el Baile de los Amorcillos, y la Beatriz de Ai 'y Sche-
ffer, el Diluvio, y la media naranja de la Escuela de Bellas A r -
tes de Delaroche, la travesura de Jesús niño y la alegría del 
jilguero en su dulce prisión, que hechizo tan singular ponen en 
dos Sacra-Familias de Rafael; pueden adornar las paredes de 
los palacios, las paredes de los museos, y las paredes m á s hu-
mildes, la Psiq&is de Julio y la Aurora de Reni, las Concepcio-
nes, Murillo y la Ocna de Leonardo de Y i n c i , el Avestruz 
de Boucher y el Aguador de Sevilla; han llegado á las más 
pobres aldeas los caballos de Yelázquez y le es posible al 
marinero el colgar el ex-voto de una artística estampa de 
la Virgen del Pez, en el ara de la ermita de la costa, que 
con la luz de su lámpara de bronce, en negra noche de tem-
pestad, inspiróle una invocación á la que es estrella de los 
mares! ¡Oh! y qué recuerdos se agi tarán en su memoria en esta 
ciudad, donde grabó D. Juan de Austria curiosa láminaI Se 
agitarán los recuerdos de una época que merece ser envidiada 
por la misma Italia de los Médicis. Qué días aquellos! E l noble 
arte de Guttenberg (ya queda indicado) rayaba á prodigiosa 
altura. Son llevadas á las prensas de la ciudad cesárea y augus-
ta la obra decretada á Zurita por las Cortes de Monzón en 1547 
y la del Doctor Juan Francisco Andrés de Uztarroz, y encár-
ganse de ejecutar las portadas, el Maestro Diego,-que embelle-
ció aquel monumento clásico con un pórtico admirable, con 
una tan magistral como la dibujada por Salas para el Ensayo 
sobre el Teatro español àe Latre,—Jusepe Martínez y el grabador 
Vallés, el mismo que puso un primor al frente del Bartolomé 
Argensola; escribe el P. Pablo Albiñana Las Lágrimas de Zara-
goza, ó ilústrala con tres estampas tan notables, como losmas-
caroncillos y figuras de Vinglez en su Ortografia práctica; tra-
tan de publicar, Lastanosa su libro sobre la moneda jaquesa, 
Zayas sus Anales, el Conde de Sástago su Historia del Canal 
Imperial y Fr. L . Benito Martón la suya del subterráneo san-
tuario del Real Monasterio de Sia. Engracia, y encuentran, el 
bur i l de Artiga,—autor del agua fuerte de la fachada de la ca-
tedral de Huesca,—el de Renedo, el de Dorbai, que perpetuó 
las severas facciones de Pignatelli, el de Mateo González, á 
quien se debe el sello de nuestra Sociedad Económica de A m i -
gos del Pais, y el de Fr. Angel , á la vez que el lápiz de Ra-
viella. 
Y no son sólo estos, los triunfos que nos ufanan; puesto que 
podemos también recordar, que un Dolivar honró á su pàtr ia en 
París , lo que hoy honra á la suya Pradilla, en la ciudad de los 
Pontífices; queunBrieva cantó, sí, pues un poema forman sus 
estampas del combate de Tolón,-asunto no ménos épico que el 
incendio de las naves de Cortés y las hazañas de Gonzalo de 
Córdoba en Ceriñola, en aquel día en que los ribadoqiñnes-
mosqúetes de Diego de Vera adquirieron celebridad mayor 
nue los truenos y bombardas de que nos hablan los escritores 
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árabes y la Crónica de Pedro I V , que las cerbatanas de To-
ro, que la Artillería de Bailén ( l ) . . . . . y ¿qué niuelio? el dibujo 
y la lámina en que se expiden los diplomas de la Económica 
de Amigos del País testifican hasta qué punto se lia vivido en 
el arte y con el arte, en este antiguo reino, en el que trabajaron 
o se formaron los Merlanes, los Forment, los Salas y otros que 
con justicia se hallan en los augustos Areopagos de la inmor-
talidad. 
A h ! Cuán grande es la tierra en que los Salanovas ejercie-
ron aquella magistratura insigne, que los aragoneses jamás 
se resignaron á que estuviese vacante n i una hora, ellos! tan 
habituados á ver sin inquietudes, vacío el trono; aquella 
magistratura que por su naturaleza, autoridad ó inmunida-
des, por lo excepcional de su jurisdicción, intervenida por un 
famosísimo Consejo que podía procesar á este magistrado y 
sentenciarlo á sufrir una pena, por su magnífica y ejemplar 
historia, descuella sobre nuestras instituciones más veneran-
das; aquella magistratura en fin «celebrada, original, nuestra, 
sólo nuestra, y de tan conspicua significación que constituye 
y determina una forma peculiar de gobierno!» Cuán grande, la 
tierra de las franquicias, y leyes excelsísimas, en la que estuvo 
mucho tiempo la Constitución encarnada en las necesidades y 
en los medios que teníamos para remediarlas; los fueros en los 
usos,-código de los municipios-y en las costumbres,-código de 
todos;-y las libertades, base y fundamento de la Constitución, 
del uso y de la costumbre, eran derechos facultativos;... la tie-
rra! en la que rasgó con su puñal el célebre Privilegio, un mo-
narca iracundo, calculador en sus odios y en sus entusiasmos, 
parecido á Fernando el Católico por el talento, á Luis X I por 
la astucia, y un liberal Alfonso escribió en los girones del 
ejemplar profanado, el serás nueslro rey si ampies lo pactado y 
(1) D i r i g i d a por el Sainetero, h i j o del cé l eb re D. R a m ó n de l a Cruz. V é a s e 
el e rud i to a r t í c u l o publ icado en el M e m o r i a l de A r t i l l e r í a por el C a p i t á n 
A r a n t e g u i , uno do los i n d i v i d u o s m á s i lus t rados del Cuerpo á que perte-
necen personas como P l a s è n c i a y l a Sala. E l Sr. A r a n t e g u i es au tor de unos 
Apuntes h i s t ó r i c o s sobre la A r t i l l e r í a en los s ig los x i v y x v , que eslieran 
con impaciencia ios estudiosos, ver publ icados . 
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si no, no, y el seré vuestro rey en tanto cuanto cumpla la-pac-
tado y si no, no, ya- que podréis alzar nuevo rey entonces, tomán-
dolo cual queráis y de donde queráis. Más grande nos lo pare-
ciese aún , si posejésemos los archivos y códices destruidos por 
las llamas y por la ira del Qeremonioso; y si la brama que en-
vuelve el alba de la dominación musulmana no hubiérase Le-
cho m á s densa, á medida que han aumentado las modernas 
investigaciones. Por lo que de ella conocemos, es un poema 
caballeresco, pues la verdad resulta poesia; es una página do los 
anales de la humanidad, parecida á la de la Ciudad de los Césa-
res, pues si en la Ciudad de los Césares las ideas todas coníiu-
yen en el majestuoso rio que recoge los caudales de la an t igüe-
dad y se llama Derecho Romano, en Aragón los caudales de su v i -
da confluyen en el Derecho; aquí tan amado que jamas se toleró 
su mengua; de lo cual procede el poder de nuestras institucio-
nes nacionales, «cimentadas en el respeto de los ciudadanos y 
sobrepuestas á la tornadiza voluntad de los hombres; . . . .» aquí 
tan amado!, que si un día lega su corona al Temple, el hé-
roe cuyo espectro vé la imaginación en los memorables cam-
pos de Fraga, el nieto de los que tuvieron cuna de peña 
en las fragosidades de Uruel , protesta contra la voluntad 
de D. Alfonso y rescátase á si mismo; y si Pedro 11, dá en feu-
do al Pontífice su reino, el reino dice á Roma que no es él un 
patrimonio del monarca y que los aragoneses se deben ante to-
do y sobre todo, á sus sacratísimas leyes. Aragón posee un es-
píri tu recto y justiciero: está dotado de bondadosísima toleran-
cia; es el país de la discreción y la agudeza, de las colectivida-
des robustas; sus hijos saben obedecer, son dignos en su mo-
destia, y abnegados siempre; de todo lo que procede su aptitud 
para la Jurisprudencia. E l objetivó su vida, en las creaciones 
jurídicas más originales, en máx imas consuetudinarias ampa-
radas por una codificación tutelar y espansiva (i) cuyo criterio 
es el standmt est chartcs y cuyos principios capitales constitu-
yen el ideal de hoy; y por esto la en que vivimos, es la tierra de 
la libertad civi l y de la costumbre formulada en preceptos. Nos 
. iJ} Costa.* • ' . • 
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aventajan en muchas ciencias, Salamanca, la ciudad del Rena-
cimiento español, Córdoba que, en la época teocrática, nos re" 
veló la química y el aristotelismo, y Alcalá, nombre no menos 
insigne que el de Oxford; nos aventajan en el arte, la ribera en 
que nacieron Hurtado de Mendoza y Alonso Cano y aquella á 
la que escapáronse, atraídos por sus maravillas, los ángeles 
que Bartolomé devolvió al empí reo , encarcelados en sus p in -
turas:—nadie nos superó jamás en el Derecho, n i ejecutó obra 
de sentido superior á la de D . Vidal de Canellas. Nunca, un 
pueblo fué m á s contrario á los pleitos que el aragonés, n i m á s 
entusiasta del Acto de conciliación, del Juicio de Amigables 
Componedores y del Consejo de familia. E l Registro de la 
Propiedad, lo encontrareis, ya desde el siglo x v , en la zona en 
que el derecho popular tiene su órgano en el casamentero, no se 
conocen las palabras expropiación y confiscación, y no hubo n i 
hay m á s fuentes jurídicas que la charla, el fuero, las costum-
bres y la equidad; en la zona en que cada familia es legisladora, 
ejecutora é intérprete de las leyes que la rigen, y juzga en vir -
tud de ellas; y en que todos los individuos son libres en el ho-
gar doméstico, sin que la amorosa unidad de los séres que el 
sentimiento ha reunido bajo el mismo techo, esté perturbada. 
Y en lo que se refiere á su Constitución política! Estudiad los 
preceptos de nuestro código; comparad el Estado aquí y fue-
ra de aquí , entonces; y deduciréis un gran contraste, entre el 
atraso de las instituciones vigentes en los demás países y la su-
perioridad de las que entre nosotros contenían principios tan sa-
bios, cual los que tiene por mejores la ciencia novísima. «Antes 
que nadie, escribe un notable publicista, antes que Inglaterra, 
antes que Castilla, antes que Francia, el aragonés completó sus 
Córtes con la entrada del brazo popular:—con el equilibrio y 
ponderación de sus poderes públicos, se anticipó á las teorías 
constitucionales de hoy:—la conducta liberal, sensata y patrió-
tica de sus Estamentos es un ideal para la España moderna: 
—su asamblea de Caspe fué una originalidad en la historia :— 
y otra originalidad, que la ciencia del derecho no ha acertado 
todavía á definir, el justiciazgo,» que pasó inadvertido b á s t a l a 
reconquista de Zaragoza, en 1115, y que no se ejerció plena y 
l ibremeaíe, smo á partir de aquel día de sol rojizo, de sol de 
color de sangre, en que fué enterrado en los campos de Epila el 
poder de los ricohomes. En parte alguna lia sido un magistrado 
tan digno, de llamarse, como la m á s bella de las virtudes! Los 
anales del singular, vitalicio é inamovible ministerio del Justi-
cia, en todas sus páginas , preséntannos ejemplos de imparciali-
dad y v i r i l independencia:—en una,la firma de derecho expedi-
da porel juez popular, á causa de los célebres tributos impuestos 
por Alonso V para casar dos hijas suyas ilegítimas,—en otra el 
fallo de Jiménez de Cerdán, con motivo de la exoneración del 
primogénito del vencedor en Epila; en é s t a , el que anuló el 
nombramiento del Conde de Prades para el vireinato,—en aqué-
lla el dictado por Salanova, que condenó á los oligarcas y salvó 
á Jaime I I . Así servía el justiciazgo á la corona, pues mejor 
se la sirve «conteniéndola con energía, dentro de los límites de 
su autoridad legal, que estimulándola á la perpetración de abu-
sos y demasías:—-en el primer caso se vela por el prestigio de 
la dignidad régia y en el segundo se labra su descrédito.» 0) Y 
por si no parecieren bastantes las altas cualidades políticas del 
aragonés, recuérdese que aceptó el Jurado y no el tormento; 
consagró el principio de la inviolabilidad del hogar; escribió 
el fuero de la Manifestación, «ley general hoy, en las de enjui-
ciamiento y en las constituciones dé la s democracias;» juzgan-
do tan esenciales á la cualidad de ciudadano, los beneficios 
que garantizaban la persona y los bienes, que se reputaban 
aquellos anteriores y superiores á la voluntad; á la voluntad!, 
que no podía renunciarlos.» Parécese Aragón al pueblo inglés (ó 
igual semejanza,tienen entre sí, Aragón , el pueblo inglés y el 
romano),... parécese Aragón al pueblo inglés, en lo dados que 
fueron uno y otro á ungir con el óleo del tiempo sus derechos 
novísimos, y en sn amor á las formas de la ley. Parécense, 
en que sus personalidades en letras y ciencias son contadas, y 
eminentís imas en alt > grado, numerosas, las de cierto género, 
—Inglaterra no ha tejido las coronas de laurel y encina que 
Grecia, Italia y España; mas sus héroes han sido, el Príncipe 
(1) Romero Or t i z . 
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Negro y Nelson; sus auticuarios y sus químicos Camoden y. 
Humphry-Davy; sus sabios Bacou y Newton, que arrancó al 
universo los secretos que con m á s solicitud éste guardaba para 
la complacencia de su amor propio; "Wat, V V . Scott, Dikens, 
Reynolds, Wi lk ie , Hogartlt , se lian llamado sus inventos, 
sus plumas y sus pinceles, sus oradores Fox y O'Connell, y sus 
poetas Chaucer, que vale un Ennio, Milton, el sublime Milton, 
el sin rival Shakespeare, y Byron, cuyo nombre recuérdase en 
Cintra, en los jardines del Alcázar, en la cúpula de Santa Sofía, 
en el lago de Ginebra y en Missolonghi tan naturalmente, como 
ai pié del plátano próximo á Bujugdere y del tejo de la Motte 
Feuíl ly y del haya de Binfield y de la yedra de Feuillancourt, 
el de Godofredo, el de la esposa desventurada de César Borgia, 
el de Pope, y el de Rousseau. 
En cambio los hombres de Estado son m á s abundantes que 
en nación alguna, en la gran pàtr ia de Macaulay, pues hijos de 
ella fueron los cancilleres ilustres de los Tudor y Estuardos; el 
insigne Stanope; Mansfield que duerme el sueño eterno en un 
sepulcro dibujado por Flaxman; Chatham, el orador lírico; Pi t t , 
el incomparable Pi t t , cuya t i tánica mano empujó enorme roca al 
otro hemisferio y de ella hizo la isla de Santa Elena; Grattan, 
y Oanning y Roberto Peel y Sheridan, que pudiendo tener su 
estàtua entre la de estos personajes, ha preferido descansar, 
cerca del mármol de Guillermo, en la Abadía de Westminter. 
En Aragón así mismo, los sacerdotes de Minerva y los sa-
cerdotes de Apolo son menos que en otras comarcas de España, 
si quier hayamos dado cuna á los mejores vates didácticos y 
satíricos de los tiempos; y exceptuando á Goya, no tenemos 
un pintor, cual los que respiraron en la atmósfera dulce, do-
rada, espléndida de Sevilla; en la margen feliz que produce 
rosas para la paleta de sus Murillos y en la que recibieron los 
efluvios de la inspiración la Roldana y Montañés; lloró Rodrigo 
Caro; concibió Zurbarán su obra m á s acabada; Cervantes los 
incopiables tipos de sus Nóvelas ejemplares; y templaron Ar-
guijo y Jáuregu i las cuerdas de plata de sus liras, talladas en 
dos limpios topacios. La colectividad "aragonesa en cambio, está 
adornada de las cualidades que colectividad alguna; el sentí-
do Jurídico es en ella superior; regular la vida c iv i l y modelo la 
política; y sus jurisconsultos, sólo pueden compararse, á aquel 
de las célebres respuestas y de las sentencias célebres,—oráculo 
en los tribunales y en las escuelas, y símbolo de la edad en que 
el alma predicada por el estoicismo replegóse en el Derecho, 
—y al que representa la conjunción de que son obra, los 
códigos de Justiniano. La Jurisprudencia quiere, con cari-
ño filial, á la isla de Creta porque allí trasformóse al salir del 
Oriente; á las playas inspiradoras del Egeo, porque allí, t ro -
cóse en m á s social con el grave Licurgo é hizóse humana 
con Solón; al Tíber porque allí, con Kuma y Servio Tullio, unió 
dos mundos y á la vez las penínsulas de Alejandro y César: 
•—considera como uno de sus alcázares las Partidas; mas Juzga 
que el otro son los monumentos legales aragoneses; piedras m i -
liarias que en el camino de la humanidad conducen á los tiem-
pos inaugurados por Grocio!, y enlace de espír i tus y génios d i -
versos, sublime!, que escribiendo un ideal de paz y de Justicia, 
levantaron á su tribunal ésta; anularon el feudalismo entre 
nosotros y educaron ai estado llano para la libertad; aquí tan 
adorada, que por exceso de solicitud, cual si llevaran en sí un 
peligro para aquélla. Jamás nos deslumbraron las conquistas; 
para la libertad!, respecto á la que era m a la voluntad de todos, 
qm cuando ella feneciese, se acabase el reino y unán ime pare-
cer, que el que muriese por defenderla, drecJiamente se yria á 
paradiso é seria en gloria con los santos. Dice muy bien el eru-
ditísimo Sr. Costa:—«como un desastre, debe ser contada la 
anulación de aquel Es tado ,» — cuyas instituciones, consti-
tuciones y leyes escogen como modelo las repúblicas; cuyas 
Cortes y municipios son tan renombrados; cuyas empresas 
están memoradas en crónicas militares, y cuya cultura será 
siempre de imprescindible memoria;... la anulación de aquel 
Estado, cuya fisonomía es la misma, si lo miráis desde el atrio 
de la Seo, que desde la ciudad que trocó en reyes sus condes-
reyes; desde la capilla en que coronáronse tantos monarcas 
que rodeados de las artes, oficios, industria, comercio, insti-
tutos gremiales de Cata luña , en los puertos donde encontró 
el nauta un código marí t imo único en el orbe; ora se le con-
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temple en el Compromiso de Caspe, ora en la lengua que como 
literaria cultivaron, varones esclarecidos y en la literatura 
que creció en esplendor, sobre todo, en los días del guerrero ca-
balleresco, amador de las hermosuras, que descuella sobre los 
que le precedieron en el trono y le heredaron éste, como diz que 
sobresasalía su talla sobre la de sus contemporáneos; y eso que 
entre los que le precedieron hubo un Alfonso el Batallador y en-
tre los que le heredaron un Pedro I I I , que venció á los angevinos, 
y conquistó á Sicilia; que aliado de Bizancio, temido en el mar, 
temido en tierra, por el Papa y por la Europa, hizo el collado 
de las Panizas tan dramático, cual dramáticos serán siempre, 
los desfiladeros de las Termopilas y de Roncesvalles. Como 
un desastre repito, sirviéndome de las hermosas frases de aquel 
admirable publicista debemos tener, la anulación de aquella 
«cátedra permanente de política liberal y previsora que se 
consumó en el siglo XVII;» en el qye, oh! dolor!, suenan, la 
hora hipócrita, en que Felipe I I jura guardar nuestros vene-
randos fueros, con el mal disimuladoptropósito de aholirlos, y la 
hora nefanda, en que, del enlutado cadalso de la plaza del 
Mercado, cae, como espiga al corte de la hoz del segador, la 
juvenil cabeza de Lanuza; muere la libertad; es atropellada 
toda l e ç la abyección se encumbra; é inaugúrase un lúgubre 
período, en el que despuéblase España; son destruidos nues-
tros ejércitos; despréndense de la monarquía de los Austrias, 
Portugal y Flandes; cubren el océano las pavesas de nuestras 
escuadras invencibles; engéndrase en las colonias la revolu-
ción que las emancipará; á un tonto melancólico sucede un 
fátuo y á un fátuo un imbécil; el régio alcázar conviértese en 
el primer centro de mendicidad del país; y en calles y plazas, 
sólo se ven, rostros macilentos, pobres que no pueden pedir 
limosna, pues no hay á quien demandarla: periodo aquel!, en el 
que la ruina avanza por todas partes, haciéndose m á s avasalla-
dora cada día; el municipio muere; se eclipsa el génio nacional; 
degrádanse las Cortes que habían asistido al Rey, con la moneda 
del pechero, desde el sitio de Cuenca, hasta la mañana en que, 
al ver, en una de las torres del palacio-fortaleza de enca je, la his-
tórica cruz de plata, relumbrando herida por el sol naciente, el 
ejército acampado en los llanos de la Armil la , sus capitanes, los 
Monarcas caudillos, caen de hinojos y entonando un Te Deum, 
al Dios de Simancas y de las N^vas, al Dios que entregó á 
Santiago un caballo blanco para que corriese á pelear junto 
á los cristianos, y á cuyo caballo subió el guerrero celeste, 
siempre que el redoble del atambor árabe turbóle el sueño, en 
su sepulcro de Galicia. Oh! desdiclia! descendimos desde la paz 
de Cambray al Congreso de Verona; desde Pescara cuyo rostro 
tan bellas y honradas cicatrices agraciaban, desde Urbieta que 
parece un héroe homérico, desde Antonio de Leiva, hasta las 
humillaciones de Valencey. 
Cuáles pudieron haber sido los resultados de tan admirable 
escuela, dedúcese de la página de historia de España que se 
refiere, al período de renacimiento político en que vivimos. En 
1873, Aragón acreditó, que era digno de lo que concederse debe 
á los pueblos libres; y en 1808 enseñó á salvar la pàtr ia en las 
tapias de tierra de Zaragoza; allí donde se declaró la Virgen del 
Pilar capitana de nuestras tropas, ante un trofeo formado con 
el sombrero de Palafox y la faja de Cuadros, con la canana del 
tio Cerezo y la mecha de Agustina, con fusiles oxidados y 
escopetas de chispa, con el crucifijo del monje y las vendas de 
la ínclita Bureta. Y como dice un escritor contemporáneo, 
mientras la guerra civi l ardió en Cataluña y en los montes 
vascongados, y las comarcas del mediodía gimieron bajo la 
granizada de las bombas de una desenfrenada demagogia, 
nuestro país natal hizo milagros de prudencia; colocó en sus 
carros la cruz roja; convirtióse en hospital y en campo de 
Marte; dió soldados para combatir tres insurrecciones; ofreció 
ejemplo de sacrificios no menos heroicos, aunque estériles, que 
los estériles sacrificios de Tapso, en defensa de una democracia 
que tuvo sus verdugos, en los insensatos que desoyeron los con-
sejos de la razón; é impidió que viviésemos incomunicados 
con Europa, por el sitio que dá nombre á una halagadísima es-
peranza, que no tardaremos en ver convertida en realidad feliz, 
porque su bondad la defiende, porque nace de un sentimiento 
espontáneo, porque la galantería de la Justicia es vir tud tan 
francesa como esnañola. 
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La patria de Fenelon y la patria de Cervantes,—unidas siem-
pre por los vínculos del cariño,—no lian de interrumpir la anti-
gua y gallarda costumbre de cambiar entre si, con frecuencia, 
prendas de amor. Porque la espada de Francisco I que poseímos 
y la copia de la auténtica que guardamos, recuerda sólo las lo-
cas aventuras caballerescas de un rey; la columna de Almansa, 
nada m á s ha hablado que de la ambición despótica de Luis X I V , 
—¡aquel sátiro con púrpura , al que tantas razones tenemos para 
execrar!;—y el Obelisco del Dos de Mayo, lo dice todo contra 
Napoleón; es la protesta de un pueblo contra un tirano; la 
protesta de un pueblo que defendió su honra, bautizando sus 
deseos... no he de escribir cómo!; porque se enrojecería de ver-
güenza esta página. 
Las amistades de ambos países no pueden desmentirlas, n i 
aquel acero n i estos sillares, porque perpetuadas están en mo-
numentos, en los que se ven naciones y no hombres. Sí; el Cid 
es la figura predilecta del teatro francés: — éste nos regaló 
La Escuela i e ¡os Maridos y nosotros le regalamos La Verdad 
Sospechosa: en las riberas poéticas del Carona reciben hospita-
lidad las cenizas del Apeles de Fuendetodos, y en España há -
llanse en el sancta sanctormi de nuestro Museo los paisajes viix 
gilianos del Lorenés y el Puss íno : Martínez de la Rosa debe á 
Racine y á la Poética de Boíleau su Mdipo y mucho al Menan-
dro de Francia, el Moratin autor de las cinco comedias 
de luz tan pura, 
de juventud tan fresca y tan lozana, 
que vivirán, cuanto en la edad futura 
viva la hermosa lengua castellana: (1) 
nosotros tenemos que agradecer á David, el habernos ense-
ñado la ciencia del dibujo, y á apreciar el mérito de los 
grandes maestros españoles; el haber abierto los horizontes 
cerrados, desde la hora en que recibió un déspota, por la vo-
luntad de un imbécil, el cetro en que hallábase engarzado 
el sol, como rica perla;.... tenemos que agradecer al Robes-
pierre y ïsapoiéoir de la Pintura, el decoro recuperado por 
(1) V e n t u r a de l a Yega . 
los pinceles patrios; el que renaciese el sobrio y severo natura-
lismo de Velazquez; nuestros vecinos tienen que agradecernos 
Orillas y Aragos, los favores dispensados á Corneille, Moliére, 
Dumas y Scribe por el Cisne del modesto Manzanares, con el que 
Victor Hugo tiene deudas tan grandes, como con el Romancero, 
el Rico-Home y García del Castañar: el cielo azul y purísimo de 
nuestra literatura es la mitad de la dulce Provenza; y la otra 
mitad, de las regiones regadas por el Ebro; por el Tajo, por el 
Guadalquivir; por las aguas que, cerca de las ruinas que perpe-
túan la fama del heroísmo saguntino y la crueldad de Aníbal , 
refrescan los bosques de naranjos, tachonado» de azahar y po-" 
mas de oro, que sombrean la poética barraca donde hila el gu-
sano de seda su capullo (!), y en los que tan incopiable es la 
fina claridad de la aurora, como la majestad del sol; y por las 
que reflejan en el Genil, paisajes m á s bellos, que los que retra-
tan la apacible ría de Pontevedra y las lagunas de Holanda; y 
¡qué mucho! si en el siglo x v tremoláronse los estandartes 
santísimos de la cruz en la Alhambra, fué porque Pelayo 
salió con la bandera de la Reconquista de la gruta de Covadon-
ga, y al otro lado del Pirineo hubo picas y mazas, cual las de 
Oárlos Martel, en un día m á s terrible que el terrible día de 
los Campos Catalaúnicos. 
, Hago votos, por qué el sueño dorado, que, de antiguo, acaricia 
tan noble tierra se cumpla: por qué muy luego, Francia y Es-
paña puedan comunicarse por una puerta digna de ambos alcá-
zares de la historia: por qué en breve, veamos dibujada en el 
granito pirenáico, la curva del túne l que ha de permitir á la 
locomotora saludar los riscos de donde bajaron nuestros padres, 
con el ímpetu de los ríos aragoneses, á formar en el llano nues-
tra nacionalidad.... á saludarlos!, con el respeto que en Egip-
to saluda, los alminares del Cairo y las pirámides de los Fa-
raones. Y hago votos, que han de verse cumplidos, porque 
nunca fué vencida la justicia en estas nobles batallas de la c i -
vilización; y la justicia está de nuestra parte en la actual; en la 
que se ha probado al mundo, que los hijos de aquel pueblo 11-
(1) M a r q u é s de M o l i n s . 
bre, bravo pór naturaleza, a'mantísimo hasta el delirio de' sus 
fueros, conocedor de las instituciones en que estribaba su 
fuerza, muévense por una idea, siempre. 
Hoy la autonomía de Aragón, su nacionalidad, están amalga-
madas con la autonomía y nacionalidad de Castilla; pero aquel 
no ya conserva las hermosas páginas de sus augustos anales, 
sino que las lia duplicado. Cifra su majestad en los Berengue-
res y en Sancho I V , que recibió en el sitio de Huesca muerte 
tan heróica, como Epaminondas en Mantinea; y en Pelayo, en 
el Cid, en Fernán-González: igualmente S. Pedro de Cardeña 
que Monte-Aragón, las Huelgas que S- Millán, son los Santos 
Lugares de su historia: se jacta de sus trovadores, de su L u -
percio ó de su Bartolomé; y de G-arcilaso, de los Luises, de He-
rrera: anda orgulloso de su Jaime el Conquistador; y también 
de S. Fernando, de Alfonso el de Toledo, de los fuertes reyes 
de Navarra y de los bravos leoneses: junto á las épicas naves 
de Roger pone las atrevidas de D. Juan Továr; Lizana al lado 
de Pedro Niño y del Marqués de Santa Cruz: cree que la aman-
tísima y espiritual Segura coronada de una inmortalidad tan 
bella, cual la bella inmortalidad de Beatriz, es uno de sus sím-
bolos; y , que lo son de igual suerte, Leonor de Castilla y María 
Coronel: honra á sus ínclitas reinas, á sus heroínas ilustres, 
á sus mujeres nobles por la inteligencia, á la madre de San 
Luis, y á la gran Berenguela, á la Roldan, á la Latina, á la Ba-
dajoz , á la Medrano, á la Duquesa de Béjar, y á la santa, sábia 
y poetisa, autora de libros que por su perfume, parecen escri-
tos en pétalos de azucena: le envanece el que rivalizaran con 
la morada del protector de Virg i l io , la de los Villahermosas, la 
de los Duques de Alba, la de los Bazanes y Vélaseos; y siente la 
alegría mayor recordándolos méritos del magnánimo Alonso, 
que axi nos ha despertat é mostrat cami de aprendre sabre é 
conseguir tant de bé y tresor especialment d1- art oratoria é poesía,. 
las escuelas de Gaya-ciencia que hubo en la márgen del Ebro 
en que vivimos, los laudes que sonaron en la Aijafería, la fiesta 
en que eertó Cervantes, y la en que lució Argensola: salta de 
gozo al pensar en que Avi la y Zúñiga en Plasència, los Silvas 
en Buitrago, en Dénia los Sandovales, los Beltran de la Cueva 
en Cuéllar, ios Pimenieles en Benavente, el Secretario Cobos en 
Ubeda, emularon el fausto artíslico y el esplendor de los Médicis, 
Orsinis y Oolotmas; y en que superáronlos los Eibera en su Casa 
de Pílalos; construcción peregrina que debemos á una fantasía 
semioriental!; construcción fascinadora, por su.extraño y pinto-
resco consorcio de tres estilos, y en cuyos jardines «perfumados 
por los limoneros, arrayanes y adelfas,—grato asilo á los ruise-
ñores,—las estatuas sonríen plácidas al dulce murmullo de las 
fuentes;»-como en su interior, el anciano maestro Luis Fernán-
dez y el erudito Pacheco, el sábio panegirista de Herrera y del 
Teócrito del Tajo G), y el autor del Cuadro de la Calabaza (2), el 
adolescente Zurbarán y el insigne Rioja, el casi niño Salinas y 
el casi senil Arguijo, encontraron cuanto puede dar deleite al 
pintór. al escultor, al arquitecto, al numismát ico , al poeta;— 
pinturas al temple, del primor , de la fábula de Dédalo é I car o, 
los clásicos todos conocidos desde el ciego sublime, de nevada 
barba y arrugado rostro, que cantó la ira del representante en 
su perícetísima hermosura, del heroísmo juvenil de la Gre-
cia. Y es que á partir de la fecha memorable en que Fer-
nando I I conviértese , en la toma de Baza, en la de Málaga, y 
en la de Granada, en Fernando V de España; de España son las 
conquistas de los Cortés y los Pizarros, las jornadas de Pavía y 
San Quintín y el combate naval que impidió se extinguiese, en 
el Mediterráneo, la civilización cristiana y troca ra se San Pedro 
en Santa Sofía; el teatro de Lope es nuestro teatro; los cuadros 
raíaélicos de Juanes, nos pertenecen como Los Caprichos, La 
Tauromaquia y Los Desastres de la Guerra del genio de Fuen-
detodos; y de la nación entera son la gloria de nuestros gran-
des teólogos tridentinos, los laureles de Bailén y los laureles de 
esta Zaragoza insigne, que, ara de sacrificio y altar de triunfo, 
su nombre, épico, como el de Nuroancia, santísimo, corno el 
(1) E l maestro Francisco de Medina , cé l eb re h u m a n i s t a de Se v i l l a , nota-
Me.poeta castellano y l a t i n o , e s c r i b i ó u n notable p r ó l o g o , en las anotacio-
nes á las obras de Garci laso y Herrera ; en cuyo p r ó l o g o luco su e r u d i c i ó n , 
su buen gus to y l a m a e s t r í a con que expone. Els au tor de una c o m p o s i c i ó n 
m a g n í f i c a en elogio de estos grandes poetas. 
(2.) Nombre v u l g a r del cuadro E l agua de la Psj-Ta del C l é r i g o Roelas. 
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de Roma, sagrado, como el áh Jerusalem, invocáronlo los opri-
midos entre los hielos del Norte y sobre el sepulcro de Leó-
nidas. 
Pero eitodo esto es verdad, lo es así mismo, que fueron una 
desgracia irreparable los sucesos acaecidos en la úl t ima maña-
na, del justiciazgo; cuyos sucesos serán bien conocidos, el día 
en que la ilustre Academia de la Historia publique los intere-
santísimos documentos que posee; satisfaciendo así, la necesi-
dad de que nos hablan Martínez de la Rosa, Olózaga y Romero 
Ortiz, en magníficos discursos. Constitución alguna ha te-
nido preceptos m á s sabios que la nuestra. «En ninguna parte, 
dice un escritor, como en la monarquía de Pedro el Gran-
de, estaban las prerrogativas de la Corona tan previsora», 
mente limitadas, n i con tal firmeza garantidas las libertades 
públicas: n ingún otro pueblo intervenía, con igual eficacia, los 
actos de todos los poderes: y así, ejerciendo pacífica, ordenada y 
constantemente esos amplios y tradicionales derechos, se formó 
el carácter aragonés; en el que la lealtad es proverbial, y el 
valor raya tan alto, que no bastando para enervarle dos siglos 
de servidumbre,» Zaragoza,hizo en la Guerra de la Independen-
cia, ante los héroes de las Pirámides , de Arcóle, de Rívoli, del 
Bcresina,... (repetiré lo escrito en otra parte (1) ) . . . lo que si se le-
yera en la Iliada, parecería una hipérbole del mendigo de Smir-
na. Yo bendigo la unión de las dos coronas, en las sienes de los 
Reyes Católicos, verificada merced á un conjunto de circunstan-
tancias dichosas, dispuestas por Dios; pero me duele que la 
noble España no cosechase las prosperidades que pudo, dadas 
sus condiciones. Porque es indudable; si el mismo Fernando 
Y , si el Emperador, si el sombrío Felipe, hubiesen llevado 
á los sitios en que la victoria coronó de laurel sus tercios, e l 
hermoso y regenerador espíritu de las libres instituciones ara-
gonesas, esta patria, conservando su preponderancia diplomá-
tica, según dice un autor moderno, y dirigiendo el movimiento 
intelectual que agitaba el mundo, hubiera sido la más conside-
rada entre las grandes potencias; no habría pasado por la ver-
i l ) . D i a r i o de.-Avisos 4e Zarag-cza,»—3 y 4 de Febrero 1881. 
güenza del reinado de Cárlos Í I y del tiempo de Godoy y Ma-
ria Luisa; en el que, sin Daoiz, Velarde, Mina, el alcalde de 
Montellano,. y otros héroes, hubiérase juzgado muerto el i n -
domable espíritu que llevó á los almogávares al Bosforo y 
lanzó sobre el puente de barcas del Guadalquivir, á los sitia-
dores de Sevilla. 
Aunque en un mismo blasón las barras y los castillos, la 
encina sagrada y los leones; no está perdida nuestra historia; 
no está perdida nuestra fisonomía; no está perdido nuestro ca-
rácter . Hoy como ántes , no es el suelo aragonés fértil en per-
sonalidades insignes, por razones parecidas á las que han pr i -
vado á España de tener una civilización propia, tan fecunda, 
tan acabada, tan influyente en el resto del linaje humano, cual 
la capitolina ó la griega. España no ha producido una civiliza-
ción de la elegancia que nos cautiva en la artística pàt r ia de 
Hesiodo y Fidias, por la intolerancia nativa de su raza; 
causa de «un fanatismo religioso ardentísimo, que aguijado por 
nuestro génio, en extremo nivelador y democrático, apenas ha 
consentido que nadie salga del camino trillado, n i que se le-
vanten enérgicas individualidades y una aristocracia libre en 
las esferas del saber.»(l) Los Almansur y los Cisneros, el cruel 
almoravide y el inquisidor sin entrañas , halagaron esta propen-
sión; y encerrado_ el pensamiento en celdas m á s espantables, 
que las espantables celdas de la panóptica imaginada por 
Benthan, vino á caer en el ergotismo y en los más pueriles dis-
creteo .^ 
Dice con verdad, el mejor de nuestros prosistas:—«dado que 
en nuestra historia no abundan los Haken I I y los Alfonso X , 
es una maravilla que el árbol de la civilización no esté aquí caí-
do.» Agradezcámoslo, «á que es natural en nuestro suelo y en él 
tiene tan hondas raices, que aunque se corte, retoña y reverde-
ce.» Ahora bien, en nuestro país natal, hay una razón m á s po-
derosa qixe en otro alguno, que impide el desarrollo de las eleva-
das personalidades, en abundancia; si quier en él sea el inge-
nio, aunque algo tardo, digno del mayor elogio, y el aparejo y 
(1) Valora . 
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disposiciones de sus moradores para aventajarse en las letras y 
en las artes, cual testifican, Marcos Zapata, que es un Zorrilla 
en la leyenda; Unceta, que pinta el caballo, con el arte que han 
pintado, Troyón el toro, Greuze la paloma, R. Bonlicur la cabra; 
Montañés, que en Badajoz, en el siglo x v i , liabríase ganado la 
voluntad de Morales; Olleta, que haciéndonos creer en la resu-
rección de Palestrina, con su admirable Miserere, dá á las bóve-
das de nuestras iglesias la magnitud del San Pedro de Roma; 
y Pradilla que honra á su patria, cerca del sepulcro de Rafael, 
lo que un día honró á la suya el Españólete Ribera; aquel Espa-
ñólete Ribera!, «mendigo y opulento, libertino y virtuoso, ena-
morado y escéptico, que lo in tentó , y avasalló todo; la crudeza 
de la suerte, los halagos de la fortuna, la penalidad de los via-
jes, los tiros de la envidia, la variedad de los estudios, los te-
soros de la naturaleza; y que tierno como el Corregió, áspero 
como Caravagio, anatómico como Miguel Angel, idealista como 
Sanzío, recordando unas veces al dulce Múriilo y otras á Ru-
bens», íl) contaba entre sus timbres, su silla en la Academia 
de San Lúeas; el hábi to de Cristo con que le distinguiese el 
Papa; y la amistad del triunfador é invencible que inmortalizó 
á sus amigos, á los príncipes, cortesanos y magnates con quie-
nes conversaba; á los bufones cuyas gracias reía; el torno de 
la hilandera y los caballos y lebreles que m á s le apasionaban 
en los ojeos del Pardo; la munificencia de su régio padrino, 
pagada con usura; la bondad de Spínola;.. . y que rey del arte 
tuvo por dinastía, al Tiziano, que Carlos V trataba como 
camarada, y el Ariosto honró en su inmortal poema; al Greco 
y al Mudo, que pertenecen á los tiempos del tétrico sucesor del 
solitario de Yuste, y al honrado y piadoso Tr is tán , cuya paleta 
es la joya de la época de Felipe I I I . 
Esa razón más poderosa consiste, en que nuestro génio es el 
más democrático y nivelador de la Península, y tal circuns-
tancia, unida al individualismo engendrado por nuestra carac-
terística altivez, y otras causas, hacen que las personalidades 
insignes en ciencias, en letras, en gobierno, no abunden aquí 
(1) E l M a r q u é s de M o l i e s . 
lo que m otras partes; qué no tengamos el número de-artistas, 
de poetas, de oradores, que la patria en que nacieron, el Duque 
de Rivas. el cantor de las Cortes de Córdoba y Burgos; García 
Gutiérrez, el inimitable G. Gutiérrez, Yillegas, el autor del 
Bautizo; y Gastelar, la figura m á s grande de la historia uni-
versal de la palabra. Esta naturaleza, no es la amenísima na-
turaleza que sonríe y embalsama el céfiro apacible, llenando el 
corazón de sentimientos, en las orillas en que Zuxh&rdn poeii'Zé 
el dolor y la resignación Q-); ó en que nació el arte agraciada y 
pura de Juanes; ó en que se cultivó la seda para los ornamen-
tos de la antigua basílica de Recaredo; ó en que G arc i las o re-
medó en su lira de cristal y oro, los modos del Poeta de Ye-
nusa y del Poeta de Mántua: este sol, no es aquel bril lantísimo, 
que quiebra sus rayos en m i l suertes de luces, en las olas que 
se rompen, contra el adusto, aterrador y estéril peñasco, desen-
gomado de la tierra Jirme, entre el Mediterráneo y et Atlánt i -
co (2): el mundo que nos es visible, no escita la imaginación y 
pone en los labios, el copioso raadal de poesía, que la aérea, 
delicada, y fascinadora Alliambra;—bellísimo recuerdo de los 
que, primeramente, propagaron en Europa la as t ronomía, la al-
quimia, la pólvora, la artillería, la brújula, el péndulo, el pa-
pel y los números; de los rivales de Bizancio, Pèrsia, Damasco 
y la India, en la tapicería, en la argentería, en los alfanjes y 
telas de algodón; de los que liicieron suyas las obras de Ptolo-
meo y Euciides, de Galeno é Hipócrates, del jefe de la Acade-
mia y de Aristóteles el Stagirista; de los que erigiendo numero-
sas escuelas, acreditaron que los progresos humanos- les eran con-
quista más preciad-a, 'que la de los países sometidos á sudominio; 
de los que apasionados de lo grande y suntuoso, sin renunciar á 
su génio inventor, biciéronse, con el auxilio de éste, los imita-
dores modelo, en lalustoriade la humanidad, (3)La riscosa mon-
taña aragonesa y la grave melancolía de este cielo, es t imúlan-
- i-medita ^ r reflexivos; el apego á la idea de autorl-
(1) Gozián . . 
(2) Duque de R ivas . 
Or ig ina l i dad do la. A g n o ^ l h i - ' a à r a b s , por D . Francisco Enr iquez . 
ciad, nos induce á la imitación literaria; y sobria y austera k 
])átria de Marcial y de ios Horacios españoles, estas virtudes 
hacen, que viva siempre bajo la fronda del Arbol de Guernica de 
la Literatura; bajo el Arbol de los fueros del buen gusto. 
E l ingenio ibérico, en toda época, ha presentado los mismos 
caracteres; y si queréis convenceros, leed á Coluniela y á Rioja; 
la pintura del bosque druidico marsellés y la de la campiña 
de Florencia de Gasteiar; el cuadro de los Alpes, ó el de los 
desiertos del Africa por Silio Itálico y las descripciones de Val-
buena; la Batalla de Lepanto del Pindaro andaluz y la Batalla 
de Gmdalete de Espronceda. Y de igual modo, los mismos ca-
racteres resplandecen en el ingenio aragonés, en la corte de los 
Césares, en la de los Felipes, y en la edad moderna; pues tanto 
podéis llamar á Marcial, Lupercio del Imperio y á Lupercio, 
Marcial del siglo x v r i , como á Goya, Marcial y Lupercio de la 
Pintura: y. . . más aún! ; si observáis el color blanco, en los lienzos 
del Maligno cronista de las romerías y el color blanco en el lien-
zo de la Loca, creeréis que la paleta que hoy empuña el inmor-, 
tal hijo de Villanueva de Gallego, es la que colgó la muerte, en 
la hospitalaria tumba de los Goicoecheas. Sí; los mismos ca-
racteres adornan el ingénio de Aragón en los tiempos que co-
rren, que en los que rodaron, cual hoja seca, á ios abismos del 
pasado. 
La nota satírica nos distingue:—-aquella vocación especial 
para la Jurisprudencia; aquel sentido -jurídico de nuestro an-
tiguo pueblo vive aun, donde acaba, de celebrarse un Congre-
so, que merece una página orlada, en la historia de las Asam-
bleas científicas; donde se escribe sobre el Derecho, cual tienen 
acreditado jurisconsultos respetables (i), y hay hombres de foro 
que pueden contarse entre los buenos de España (2) : fuimos el 
(1) Franco, G u i l l é n , Sava l l , P e n é n , M a r t ó u Motier . 
(2) Herederos m u y dig-nos de l a toga y de la p l u m a de los V i l l a l b a , L a -
ciaustra , N o g u é s y L o r b é s , sou, los s e ñ o r e s G i l Borges y F r a n c o , los que 
mejor conocen s in duda el Derecho A r a g o n é s en l a P e n í n s u l a ; los s e ñ o r e s 
M a r i ó n , I saba l y Espondaburu que con t a l j u s t i c i a l i a n alcanzado una en . 
v id iab le r e p u t a c i ó n , y p o r q u é no contar le en el n ú m e r o , á pesar de su par-
ticla de bautismo?, el Sr. Escosura, que se encuentra á la a l t u r a de su ape-
l l i d o . 
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país de los poetas didácticos, preceptistas, historiadores y crí-
ticos insignes; y Andreu, Lagasca, Lera; como el Conde de 
Quinto y Lasala, á quienes deben las antigüedades de Aragón 
no menos que á Baggia y á la dramática pluma del primer Mar-
qués de Pidal; como Príncipe, que forma con Samaniego é 
Iriarte,' la trinidad de los Lafontaine españoles; como Julio 
Monreal que cultiva con fruto la sát i ra urbana, la sátira de los 
Argensola; como Olivan, uno de los espíritus analíticos más 
precisos y claros de su época; corno D. Mariano Kougués Sc-
call, el-erudito portentoso, que coiito entre sus timbres la aten-
ción con que le escuchaba, el que mejor conoce las jornadas 
de nuestras artes, las estátuas y los cuadros que poseemos, 
el que por la novedad de sus ideas, por el encanto singu-
larísimo de su culto y atildado estilo, de natural elegancia, 
ocupa un lugar de honor, entre los que han dado más prez á la 
literatura moderna Q); como D. Valentín Carderera, el autor 
de la Iconografía, el coleccionista de primorosas estampas, el 
biógrafo de Jusepe Martínez, el anotador de los Discursos 
practicables; como Lafuente, el narrador de las glorias de la 
Iglesia pàtr ia; como Codera, digno de figurar entre los arabis-
tas Moreno Nieto, Alcántara, Fernández y González, Simonet, 
Guillén Kobles; como Costa, testimonio vivo de que es posible 
en la juventud, la más sólida universalidad de conocimientos; y 
como otros m i l que no nombro, para no hacer m á s enojoso de lo 
que ya es imposible evitar este trabajo, en el que,—valiéndome 
de una frase del Cardenal do Luca, resulta pagado en cobre lo 
que debía haber dado en plata,—prueban que no es tán descas-
tadas las razas n i perdidas las cepas de proceres del ingénio, de 
otros días. 
Entre los que m á s brillo han dado con su pluma á las le-
tras, en la ciudad en que enseñaron Pedro S. Abr i l y Malón de 
Chaide, y m á s honra con su nombre á la tierra en que vivimos, 
sobresale un personaje que lo fué todo, en la Orden sagrada de 
las letras y vivió para el goce espiritual de las grandes crea-
ciones poéticas; pues jamás tuvo devoto m á s apasionado la 
(1) Don Pedro Madrazo, á qu ien e n v í o un saludo de a d m i r a c i ó n . 
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poesía, la divina poesía; sublime de lo sublime!, donde emancí-
pase de la materia, el alma; la palabra, es pincel, bur i l , y dia-
pasón, y espiritualizándose, se armoniza con la idea; y están 
congregadas, bajo el imperio de las Musas y en la plenitud de 
su hermosura, todas las artes, constituyendo un bienaventura-
do universo estético. De la naturaleza y el espacio necesitan las 
obras en que la vida es uniforme; el Persea de Benvenuto, la 
Ariadm de Dannecker, el Cristo de la L m , miniatura de la al-
jama cordobesa, las maravillosísimas catedrales, cuyas na-
ves adornan las banderas ganadas en los combates por la fé 
y en cuyas sillerías de coro, un Berruguete ó un Siloe escul-
pieron pasajes de la Biblia ó episodios de la guerra de Grana-
da: del tiempo y de la sumisión del pensamiento á la cadencia 
necesitan, las armonías de Beetlioven, la música de Donnizetti, 
de Meyerbeer, de Chopin, del Cisne de Pésaro, «que habla sin 
lengua, pinta sin colores y llora sin lágrimas»: es plástico el 
arte que creó, las Nupcias de Alejandro con Roxana (i), y al 
que debemos, la amable majestad divina del Salvador de Jua-
nes, las Gracias de Eubens, la Odalisca de Ingres, el Novillo 
del Haya de Potter,... el arte que embelleció los claustros del 
Paular, con la imaginativa del Oarducho y con la de Peregrin, 
la biblioteca en que se guardan códices, como las Cantigas 
y el Apocalipsis:—la poesía, reproduce el mundo exterior y 
el mundo moral; esculpe lo que pensamos; míralo todo en su 
esencialidad; «abraza las leyes generales de la creación, de ia 
historia y del espíritu, enalteciéndolo totalmente;» sube hasta 
Dios; y allí, arrobada, extasíase, en la azul é infinita planicie 
de los cielos. 
La naturaleza tiene su arqueología, en los paisajes histórico-
monumentales de Pusino, que, mientras se conserven, habrá 
arquitectura griega y romana, aunque se pierdan los restos 
de la arquitectura griega y romana que poseemos: tiene su 
poema, en los cuadros del que apoderóse de las dudosas tintas 
( i ) Este ingenioso cuadro a l e g ó r i c o del p i n t o r de Cos, lo ha descrito de-
talladamente, L u c i a n o . Teniendo á la v i s t a la d e s c r i p c i ó n de é s t e , in ten ta -
ron reproduc i r lo Rafael y otros maestros, quienes huo ie ron de desist ir de 
t a l empresa. 
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con que baña la tierra el sol, cuando nace; de la claridad del 
mediodía y de los matices de una serena y apacible caida de 
la tarde: tiene su novela, en las obras de Bergliem; su l i -
rismo, en las de Ruysdael; su poesía subjetivo-objetiva, en 
las de Salvador Rosa; su poesía venatoria, en alguna de Veláz-
quez: y tiene su arqueología, su poema, su novela, su lirismo, 
su poesía subietivo-objetiva, su poesía venatoria, en Hesiodo y 
Lucrecio, en las Geórgicas y las Luisiadas, en la Diana, de Gil 
Polo y en las Églogas del cantor de Elisa, en Moratin y el 
Tasso. Comparad los rebaños , los campos, los bosques de 
aquéllos, ó los pastos de Dujardin, los Kermesses de Teniers, ios 
efectos de lima de Vander Neer, las escenas románticas que reci-
bieron vida de la violácea paleta de Yil la-amil , la Siega del lie-
no de Rosa Bonheur y la Mañana de otoño de Gastan, con las 
sencillas descripciones del Tytiro de Toledo y las magnas del 
pintor del Océano, el Epico de la raza ibera, el desgraciado su-
blime, en cuyos versos se vé á Dios m á s grande, que en el men-
digo de Smirna; y eso que en el mendigo de Smirna, se vé á Dios 
m á s grande, que en el astro de los astros, según Victor-Hugol 
—Acercaos al molino de la galería Doria:... respiraréis el aire 
plácido y oiréis el fragor de la cascada, que el lorenés trasladó 
á su lienzo; al Arco-iris de Rúbeos , que mueve á envidia al na-
tural; á los Bueyes que marslian á la labor de Troyon, página 
de poesía pastoril de las m á s bellas debidas al mimen del hom-
bre y que con su cielo y sol tan hermosos, su diáfana brisa y 
sus plantas, esmaltadas de rocío, dá la lección m á s acabada á 
la realidad... y sólo encontraréis expresada, una idea, un ins-
tante: como encontraréis sólo, una idea inalterable, un instante 
perenne, en esas odas místicas, pintadas por un serafín, con un 
rayo de estrella, en un retazo del t i sú celeste, en las Vírgenes 
del que saludó Jovellanos diciendo:—yo he creído en tus obras 
los milagros del arte; yo he visto en ellas la atmósfera, los áto-
mos, el aire, el polvo, el vapor de las aguas y hasta el trémulo 
resplandor de la luz del alba. 
«La Arquitectura simboliza un beneficio á la humanidad; la 
Estatuaria recuerda una hazaña; y la Pintura habla á la imagi-
nación, á los sentidos y al entusiasmo»: la poesía, cuyo campo 
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es el de lo bello y su fondo la verdad; que, sin proponérselo, 
moraliza é instruye y convierte, en creencias y sentimientos 
generales, los principios científicos que el sabio formula, des-
prendiéndose de los heclios; que espiritualiza la materia y dá 
casta carne al espíritu; que reproduce embellecido el mundo 
real, y conserva en sus creaciones, el carácter nativo de ellas, 
sin que pierdan la universalidad; la poesía! no puede presentar-
nos un conjunto de objetos, por yuxtaposición, en el espacio, 
que impresionen, á la vez, mas sí , una riqueza de pormenores, 
que haga percibir al alma, la unidad del todo: recorre el tiem-
po; describe el movimiento; invade los dominios de la músi -
ca; sírvese de la armonía imitativa; y ora simula el ruido de 
la lima y el rastrillo; ora nos hace visible la lanza, estremecién-
dose al clavarse en el caballo de Troya y produciendo en el 
vientre de éste metál ica resonancia; ora nos recrea con los 
acordes de la cítara de Apolo. Gros os representará á Bona-
parte, en el campo tr is t ís imo de Evlau, en determinado ins-
tante y en determinado instante del Paso del Gránico ó de la 
entrada en Babilonia, Lebrun á Alejandro. Ün poeta os descri-
birá de tal modo, el conflicto de Muret, que veréis la llanura 
que reluce cual si fuese de cristal, cubierta de yelmos y espadas; 
y al Obispo Folquet bendiciendo á los suyos; y oiréis las levan-
tadas frases, en que el héroe de las Navas, dá la señal de com-
bate á sus soldados y la arenga de Monfort, al desplegar al 
aire su bandera: veréis al Conde de Foix, á la cabeza de la 
vanguardia; al de Tolosa, á la cabeza de la retaguardia; y 
al rey, ardoroso y temerario, transfigurado y fascinador, re-
lampagueando la mirada, contraído el rostro, agitados sus 
músculos todos, en el centro de la línea, después de haber 
cambiado sus armas, para que no le reconociesen; picando es-
puelas á su corcel, en dirección al sitio en que Roncy y de Ville 
asestan terribles golpes sobre el que creen sea D . Pedro; derri-
bando de un golpe de maza turca, al primer ginete francés, que 
se le opone al paso, y ejecutando prodigios de valor, en lo m á s 
crudo de la batalla; la terrible embestida del ilustre padre 
de D. Jaime; á los cruzados cejando, reanimándose luego, arro-
llando después, á los bravos que se hartan de acuchillar, Junto 
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á su señor; y oiréis las animosas palabras que salen de los labios 
de éste; el gutural acento con que grita Aragón! Aragón!: ve-
réis la prisa que se dá el m á s cariñoso de los Mecenas, en herir, 
en matar, acá, allá, acullá, en todas partes; el aturdimiento de 
los enemigos; la bizarría con que el trovador coronado opónese 
al reflujo de la derrota y pelea solo contra un ejército, pues todos 
sus caballeros están heridos ó son cadáveres; y oiréis también, 
el reto del mejor entre los valientes, á mí!, yo soy el monarca; la 
gritería de la desbandada, en la que los unos perecen al filo de 
los aceros, los otros al cruzar el rio, y el choque del cuerpo real, 
al caer, bañado en sangre propia y ajena, sobre aquel suelo 
maldecido, en el que, fiel á la divisado su linaje, supo mo-
r i r si no vencer, el católico, el noble, el liberal hijo de A l -
fonso I I , á cuyo sepulcro dan guardia de honor, el de los i n -
fanzones y caudillos, enterrados en la orilla del Alcanadre, (D 
en la forma que quedaron tendidos, en los campos de la 
Provenza. 
Mas, hablemos, que ya es hora, del autor insigne de este 
Diccionario] del catedrático eminente; del poeta que cantó, con 
entusiasmo, el Aragón que mi laureado amigo V . Marín ha 
saludado, en estos versos: 
Justicia fueron tus leyes, 
Siervos de la ley tus reyes, 
Esclava tuya la gloria. 
(1) Tienen su sepulcro en el Monaster io de Sigena, á la vez que D . Pe-
dro I I , D . Aznar y D . Pedro Pardo, D . M i g u e l de Luenco, D . M i g u e l de Ra-
da ,D , Gómez de Luna , D . Blasco de A r a g ó n y D . Rodr igo de Lizana . 
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D. JERÓNIMO B O R A O Y C L E M E N T E . 
Aunque de los museos de la historia desapareciesen las cunas 
de oro de sus idolatrados Benjamines, sabríamos, pues lo dirían 
sus obras, la patria de los Andrés del Sarto y Calderón de 
la Barca; y aunque la testigo de los tiempos, callase el carácter 
de las edades conocidas ó el origen de los pueblos, que m á s han 
influido en la humanidad, conoceríamos el carácter y el origen, 
conservándose L a Ciudad de Dios y la Summa, el Derecho 
Romano y las Partidas, el Decamerón y el Quijote, la Divi-
na Comedia y el Antar; ó estando en pié, las creaciones artís-
ticas que admiramos en Atenas y en Egipto; allí donde las 
aguas del Amo copian temblando, á causa de su asombro, la 
aérea rotonda de Bruñelleschi y en las márgenes dej, Ehin , que 
dá un Niágara á Europa y tiene islas encantadoras, pobladas de 
recuerdos de Schiller y los Niedelvmgen; decoraciones como la 
de las siete montañas; paisajes de hermosa gradación de tér-
minos, que poetizan, solitarios castillos , desnudos ó acari-
ciados por la yedra, ermitas, abadías, arruinadas torres, v i -
ñedos sin número, árboles de espeso follaje, y entonan, el 
ave que juguetea, acariciando con el ala la corriente; el bar-
quichuelo que se adormece al suave columpio de ésta; el cor-
derino que mama; la cabra que roe el pámpano de las vides; el 
perro que custodia con gravedad el rebaño; el rayo de luz que 
se pierde en las soledades de la selva; el aire que finje entre las 
hojas, risas, besos y lloros: del Rhin , que acá, muéstranos la 
sombra de César; allí la de Hoche; allá la de Beethoven; más 
allá la de Gustavo Adolfo vigilada por la de Spínola ó la de los 
•bravos vencedores de Napoleón; y en su superficie, la estela de 
la barca en que Dur ero fué copiando, un día, lo que tan agrada-
ble naturaleza hablaba á su espíritu: del Rh in , que en un sitio 
recuérdanos á Southey y en otro las doncellas convertidas en ro-
cas, en castigo de su fria insensibilidad, ó la ondina que atrae 
con su cántico, al remolino de GKvir: del Rhin de madame Stael, 
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en una palabra, al que debe lord Byron, las fantasías que á 
Oonstantinopla y á Venècia. Es innegable! La pompa de Lu-
cano, la delicada ternura de Gutierre de Cetina, las silv'as 
del Petrarca de la rosa, la poesía de Argui jo , veinticuatro 
del Sevilla y Apolo según Eodrigo Caro... (Adonis diría yo) de 
los vates de su época, el colorido del Eaeionero pintor, escul-
tor, arquitecto y espadachín, enséñannos, que tan claros varo -
nes nacieron, en las alegres campiñas del país de sonrosada 
atmósfera, en que Granada,—la de las m i l torres, erguidos al-
minares y soberbios palacios, emporio un tiempo de los comer-
ciantes de todo el mundo,—dio al árabe el encantado cielo de 
Damasco, el suave clima de la Arabia Feliz, los frutos del He-
Jiaz, las esencias de la India, las minas del Catay; asombró al 
conquistador cristiano con sus aliceres, sus telares y su alcai-
cería; y en que Córdoba, encanta, con su mihra, en el que, 
envuelto en un paño de seda, sobre una silla de aloe, se guar-
daba el Mushaf (i) de oro y piedras preciosas, alumbrado por 
una lámpara de la labor m á s exquisita. 
Las vegas de Mántua, reprodúcense embellecidas en las églo-
gas virgilianas y el terror de Roma de los días en que naciesen 
Horacio, Ovidio y Tibulo, expresado está, en la tristeza que 
caracteriza el genio del cantor de la v id , del Desterrado en To-
bos, y del noble, sencillo y dulce protegido de Mésala:—es i m -
posible mirar las estalactitas de un techo morisco, ó la suave 
claridad que penetra, en los edificios árabes, por los calados 
atauriques, teñidos de azul, púrpura y oro. que prestan á los 
rayos ios cambiantes del iris, ó la Alhambra, apoteosis la m á s 
bella de la tienda; sin acordarse de las cuevas y grutas del Ye-
men, del fresco pozo y racimos de dátiles del oasis, del mar de 
bronce del templo salomónico, de la sublime melancolía de los 
monumentos que retratan las aguas del Nilo y de los espectros 
solares de la India; n i los haces de columnas, que cual la don-
cella de Beocia sostienen castillas de flores, sin volver los ojos 
á los sauces del Eufrates y á las palmeras que entrelazan sus 
ramas, en Palestina: Grecia que con su armoniosísima costa, su 
(1) Cód ice escri to por O tman , s e g ú n Macear i . 
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empíreo inspirador, sus montes perfumados, y sus bruñidos 
mármoles, nos dice, que fué el taller y la vivienda en que el 
Buonarroti, el Milton y Mozart del Universo, pensó, é hizo una 
obra de arte más sublime, que las artes mismas,—pues las es-
culturas, los templos, los cuadros, las danzas, el paisaje, los 
valles, de la península, en que el ruiseñor coloneo puede cantar 
en la adelfa de Apolo y arrullan en el olivo de Minerva, las hijas 
de las palomas que llevaban la ambrosía al dueño del Olimpo, 
son bocetos de las maravillas que en la naturaleza han deja-
do el buri l y los pinceles de Dios, de la orquesta sublime del es-
pacio, en la que son notas las estrellas, de las melodías de 
la luz, entre las que es el alba la m á s pura,—Grecia!, está 
viva en los versos del Poeta Natural, en la oda de Pindaro, 
cual lo estaría, sin las impiedades de los siglos, en la Vems 
del amable Velázquez de Cos, en la Helena de Zeuxis y en la 
Mmerm del Homero y Hesiodo del cincel, cuyo Júpiter ins-
piró á Séneca, non mdü PMdias Tovem, fecit tamen velut to-
mntem: y el Ramayana, Biblia poética oriental, tesoro de la 
inspiración religiosa y heróica de Va lmik i , código de la be-
lleza en la literatura sánscrita, epopeya narrativa, al lado de la 
cual parecen la Yliada y la .Eneida, lo que una estatuilla de Pra-
di er junto al David, convence, de que fué creada en un mun-
do de continentes tan vastos, que perderíase en ellos la patria 
de Aquiles «como la hoja en el bosque;» en el mundo de las 
religiones «que reducen á la proporción de un juego infantil 
las mitologías occidentales,» y de la lengua que, «rota en m i l 
trozos, ha dado origen á las que enorgullecen á los pobladores 
de esta últ ima Thule del orbe;» en el mundo de una muche-
dumbre de razas, entre la que podrían marchar, sin ser perci-
bidos, el ejército que triunfó en Ysso y el que venció en 
Farsalia; en el mundo de los misterios, de las pagodas, de las 
puranas, de ios sacerdotes, sabios, astrólogos y guerreros que 
llenaron con sus nombres, los más viejos anales; en el mundo, 
en fin, de los ríos sagrados y de los árboles contemporáneos del 
globo, que tiene en sus playas, el nardo y el incienso; en sus 
golfos, la perla y la concha nacarada; el canelero en sus jardines; 
y en su interior, un cielo, sembrado de astros, pues pedazo
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de cielo y de sol, son los záfiros y diamantes, encontrados en 
sus entrañas. 
É igual puede decirse del libro que las razas del desierto re-
conocieron asombradas, como revelación divina y cuyas máxi -
mas sabía de memoria el musl in, desde su niñez; del libro que 
las tribus tenían por un dechado de elocuencia y que si no 
transformó, influyó muy mucho en las letras arábigas, y so-
brepujó á las Mmllaliat; del libro en fin, que, pobre en su pen-
samiento, deslumbró con sus imágenes, encantó y arrebató á 
una parte del linaje humano con la magia de su retórica; y que, 
clarín bélico, el más electrizador, que ha sonado nuaca, base 
de una civilización célebre, fué llevado por el árabe, en la pica 
de su lanza, á todas las regiones que el azahar perfuma:—al 
Corán aludo. Leed las páginas , en que Mahoma describe, un 
paraíso, cuyo suelo cubre un tapiz de alazór y musgo; embelle-
cen bosques por los que circulan céfiros embalsamados y alegran 
fuentecillas y ríos del cristal más puro: ó las que contienen el 
cuadro del tremendo día, en que estremecida la tierra; deshe-
chas en polvo las cumbres; disipado el mar en llamas; rotos los 
peñascos; arrollados los cielos; temblorosos los ángeles; sin 
aliento los hombres, en su ansia por convertirse; encanecidas 
las cabelleras infantiles; ábrese el libro del destino; suenan las 
trompetas espantables y los enemigos de Dios caen encade-
nados, en un abismo de fuego:—ó las en que represéntasenos 
al justo, adornado con ricos brazaletes y ropas de seda, 
sobre almohadones de brocado, en las praderas de la bien-
aventuranza; donde el plá tano frondoso y el loto sin espi-
nas le regalan plácida sombra perenne, y deliciosa fruta, 
árboles de cuyas raices brotan arroyícos de blanca leche- y 
dulce miel; y le recrean la vista, palacios que resplandecen 
con el oro y la plata de sus muros; y en tiendas de púrpura, 
bordadas de pedrería, inmortales mancebos le escancian v i -
nos, que hacen perlas, en copas cinceladas en hermosos dia-
mantes, á la vez que vírgenes de negros ojos le ofrecen en-
loquecedoras gracias, dulces sonrisas y miradas de amor! 
¿Verdad que no pudo ser otra la creencia, del que tuvo, templos 
como el de la Kaaba, próximo al pozo de Zenzen; edificios como 
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los de Medina; diques coino el de Mareb (l); quintas de recreo 
como el Jeneralife, ciudades como la Meca y como la construida 
por las hadas, cerca del- lugar que sombreó el plátano de César, 
celebrado por Valerio: del que hizo fértiles nuestras vegas; me-
joró la vía romana; construyó acueductos, puentes, aljibes, 
castillos, palacios, y atalayas como la de Alcalá la Real; dió 
á la España de la Cruz quienes le fabricasen telas, joyas, por-
celanas, objetos de marfil y de maderas ricas; del que i n -
fluyó de tal suerte en las costumbres, usos, trajes, artes y 
ciencias del cristiano, que éste aceptó el idioma y la escri-
tura del invasor alarbe, en sus contratos con él: del que prestó 
á sus enemigos, artífices, para que les fabricasen fortalezas, es-
padas, monasterios y basílicas; y escantillones y plantillas, para 
que labrasen la torre del Carpió, las Salas de la Galera, de las 
Pinas, del Solio y de los Reyes en Segòvia, la Cartuja del Pau-
lar, la morada del Justiciero-Gruel en la que es visible el molde 
de las yeserías déla Casa Real de Granada, las sinagogas, hoy igle-
sias de Sta. María la Blanca y el Tránsito de Toledo, en cuyos 
edificios la inscripción hebrea alternaba con otras de caracteres 
vulgares y aun cúficos arábigos: del que sabio ayer, vive hoy 
en la mayor barbarie y sólo conserva de Andalucía una tradición 
confusa, por la que, en el desierto, t rasmítense, de padres á h i -
jos, las llaves de sus antiguas moradas (2), para cuando en las al-
menas bañadas,con amortiguado fulgor por la estrella de Soheil, 
que aun se levanta sobre las espumas del mar en el mediodía (3), 
se enarbole segunda vez, el estandarte que, defendido por sol-
dados que llevaban la malla en el pecho, el arco á la espalda, el 
turbante á la cabeza, el alfanje al cinto y en la mano descomu-
nal lanza, asustaron al Augús tu lo visigodo? Sí, las líricas i m -
provisaciones del Profeta, ún icamente poseyó la magia de 
(1) Su r o m p i m i e n t o c a u s ó l a d e s t r u c c i ó n de una t r i b u . 
(2) A . F . de Schack. 
(3) Es creencia popular en Oriente, que el p o d e r í o de los á r a b e s fué obra 
de la estrella Sohei l 6 Canopo, en m o v i m i e n t o hoy h á c i a el Sur . Cuando 
p o r l a p r o c e s i ó n de los equinocios l a estrella se pierda para Europa , no.se-
r á el palacio á r a b e u n m o n t ó n de ru inas , como cree el i lus t re Schack. Eso 
no s u c e d e r á , v i v i e n d o D . Rafael Contreras; y mien t ras l a raza de este ú t i l 
e spaño l no so ex t inga , tendremos A l h a m b r a . 
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inspirarlas, el Igneo zafiro del cielo ,• en que fué fundida la 
media luna que, en las llanuras de Sidonia, contempló ató-
nita, una litera de marfil, llevada por dos muías blancas, en la 
que, bajo una cúpula de piedras preciosas, temblaba Rodrigo 
por su vida y sus tesoros, apesar del inmenso ejército, del 
enorme aparato de pertreclios y provisiones que le rodease; 
y entre la laguna de la Janda y Jerez, oyó la arenga célebre de 
Tarick, interrumpida por los gritos de júbilo y entusiasmo de 
la hueste á quien se dirigía; vió primero rasgos de valor dignos 
de los tiempos de Ataúlfo, Walia y Wamba y una resistencia 
obstinadísima; después desordenada fuga, en la que, entre una 
muchedumbre de apiñados turbantes, cascos, pendoncillos, 
estandartes y banderas, flotaba la hasterna que no tardó en 
desaparecer, cual nave, que taladrada por el rayo, pierde el 
equilibrio y se sumerge; y m á s tarde un campo que resplan-
decía, como si hubiera sido de rico metal, ¡tantos^eran los ca-
dáveres con anillo!; por do quier la solemne y misteriosa pareja, 
del dolor y el silencio; hundido en el fango del Guadaiete, según 
la crónica,, Orelia (i) con silla de oro y rubíes; á su lado una 
sandalia de esmeraldas; y m á s a l lá , una sombra'encerrando 
en el misterio el sepulcro del ú l t imo vástago de la monar-
quía, que, poseyó una civilización la m á s grande que habíase 
conocido, desde la hora tremenda en que crujió el Capitolio 
y subió á su cima el bárbaro con la tea incendiaria, prelu-
diando un diluvio de fuego y de sangre; ¡civilización! de la 
que salváronse nada m á s , en el naufragio de la España ven-
cida por los tostados hijos de la Arabia, la urna que conser-
vaba el óleo de Recaredo, el Fuero Juzgo y los libros de S. Is i-
doro el hispalense. 
Y el árabe de fantasía apasionada de lo maravilloso; traduc-
tor de las presas del saber y del númen de la antigüedad; 
que ávido de hermanar las hermosuras faraónicas y sasanidas 
con la severidad ateniense y corintia, el fausto de Bizancio y 
la opulencia monumental visigoda, fusionó el arte de la tierra 
donde el soi.tiene su cuna y el arte de la tierra donde el sol se 
(1) Nornbre del calmllo del rey D . R o d r i g o , s e g ú n D . Rodr igo . 
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pone: el árabe que en Medina Az-zalira eclipsó la fama de los 
edificios de Al-Rascliid, y de los palacios de Cosroes, y que 
juzgando la suntuosidad y el lujo, la gracia de las v i r tu -
des, brilló en galantes fiestas, en deslumbradoras zambras 
y ejercicios caballerescos; sirvióse de la argentería de B i -
zancio para sus festines, de las telas de la India para sus 
tiendas, d é l a púrpura de Tiro, recamada de oro, para com-
binarla con sus mallas de acero, de los perfumes orientales para 
aumentar la voluptuosidad de sus baños: el árabe caballeresco 
y generoso en su heroisme, delicado é indomable, bospitalario, 
esclavo de su esclava; que juzga un deber sacratísimo el cum-
plir la palabra empeñada, una inspiración celeste la filantropía: 
el árabe, cortesano en sus victorias, queda albergue, en sus 
alcázares, á una cohorte de poetas, que ya inmortalizan en sus 
versos, las victorias de Omar y Abubeker, la trajedia de los 
Omniadas, las épicas conquistas de El-Mansur, la sabiduría de 
Alhakem, ya cantan los hechizos de Zahara ó las lágrimas llora-
das por Cinda sobre el regio tálamo nupcial de un enemigo de 
la fé de sus padres; y que guerrero y bardo, tiene por ad-
mirador un pueblo y femeniles ternuras por recompensas: el 
árabe heróico y sensible, que vive para el amor, los combates 
y la galantería; de fé profunda; ciego en su entusiasmo; f r i -
volo en sus placeres; grande en sus empresas; magnífico en el 
modo de ejecutai·las; y en el que ejerce la misma fascinación el 
harem que el campo de batalla, la transparente randa que el 
tambor, el añafil y el atabal: el árabe amantísimo del cuento, 
de la mús ica ; y en cuyas moradas fueron el mejor adorno 
mandolinas, tiorbas, harpas de cuerdas de plata y laudes 
cuajados de pedrería: el árabe que erigió el templo máximo 
de Mohammad I I I , el alcázar de Said en Málaga;. . . . sí!, está v i -
vo!, existe!,y estará vivo y exist irá siempre, en la aljama en que 
aún creemos oír las sentidas querellas de Abderrhaman, y en la 
Alhambra, que fué construida de las perlas y adornada con los 
encajes de la más bella de las hadas....; en la Alhambra!, la me-
jor joya de la arquitectura que tuvo su zéni th , en el siglo x m , 
«edad v i r i l del mundo de la Cruz» y jardín de las Hespérides 
de las literaturas nacionales, pues es el siglo de los Niehelmigos 
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y de los peregrinos do la Viola de amor, de los trovadores y 
troveras, de Juan Lorenzo Segura de Astorga y Gonzalo de 
Berceo, el Jacob de la poesía española; el siglo que abre la 
escuela de Jurisprudencia de Bolonia, las Universidades de 
Coimbra, París , Viena y Ñapóles, la que en Oxford inmortaliza 
el nombre de Alfredo el Grande y en Salamanca el de Alfonso el 
Noble; el siglo que plantea la libertad de instrucción, que crea 
una estatuaria, una pintura y la catedral, y educa á Alberto 
Magno, á Sto. Domingo, á Sto. Tomás, á S. Buenaventura y al 
generoso príncipe, conquistador de Murcia, árbitro hidalgo de 
las capitulaciones de Sevilla, que, legislador, filósofo, historia-
dor, vate, Mecenas de los sabios, patrocinador de hebreos y mu-
dejares y legitimador de su existencia, lleva á Toledo las acade-
mias de Córdoba y las funde en las de los maestros y doctores de 
su Corte; establece la E r a Alfonsi; recoge en su Grande et Gene-
ral Historia las tradiciones judías y sarracenas; une con cariño-
sos vínculos las letras y ciencias orientales y cristianas, y 
dos génios separados por antigua ojeriza. 
Oh! y con cuán ta razón ha dicho uno de los hombres que más 
bellamente han sentido:—el mundo que nos rodea en la albo-
rada de la existencia, imprime su mismo tono, su propio ser á 
nuestro espíritu y á nuestro carácter, creando en el individuo lo 
que se llama la índole y el acento nativos! Hijos somos de la 
tierra, ha escrito Lamartine: la misma vida corre en su savia 
y en nuestra sangre; y todo lo que la naturaleza siente y dice 
en sus formas, en su aspecto vario, en su fisonomía, en su 
esplendor ó en su tristeza, tiene su repercusión en nosotros. La 
rosadá luz, los cambiantes del horizonte, el apacible ultramar 
de las castas y sencillas tablas de Fr. Angellico, las nobles y 
elegantísimas lineas de Rafael, el claro-oscuro de Leonardo, los 
argentinos tornasoles del Corregió, el esplendor del colorido de 
Vecelli, Verones y Robusti, es tán en los horizontes de Italia; en 
los matices de las lagunas de Venècia; en los crepúsculos de 
hechizo indescriptible de la ribera del Arno; en la ciudad misma 
en que, al toque en el lienzo de un pincel suave, empastado y aca-
riciador, brotó la Leda de plateada sombra, que en Berlín respira 
aire dorado, en una atmósfera de felicidad; y en el Apenino,., en 
L X I 
las dudosas bellas tintas de sus albas; en la claridad de su sol en 
el alto meridiano; en sus dulces días de primavera; en su cielo 
canicular; en la.melancolía de sus ocasos; en sus serenas tardes 
de otoño; en sus efectos de luna incomparables; en sus lontanan-
zas; en el contorno de sus cúspides vecinas de las nubes; en el 
de sus faldas, en las que álzase silenciosala cabana: en el Apell i-
no!, donde sentís la tristeza inspirada por los valles (y los suyos, 
como sus árboles, hablan un lenguaje encantador); la alegría 
que causan las campiñas, (y las que se descubren desde sus cres-
tas, son las m á s artísticas del orbe); el reposo campestre; todos 
los sentimientos que produce la naturaleza bajo sus diferentes 
aspectos y cuyos sentimientos se sienten mejor que se explican: 
en el Apenino!, donde tenéis los iris, las transparencias, la 
poesía, los secretos que constituyen el poder de la Pintura en 
Italia, que en sus creaciones lia reunido todos los géneros, 
con el singular maridaje que reunió en sus dramas el apólogo 
y la oda, el epigrama y la sátira, D. Pedro Calderón. 
Paisaje andaluz, paisaje aragonés y paisaje riojano, son los 
fondos de las pinturas de Murillo, del Mudo y de Goya; Veláz-
quez llevó á sus cuadros los azulados Guadarramas que veía 
desde el régio alcázar donde pintaba; Poussin nos reprodujo 
en su decaída grandeza, en su solemne y clásica majestad, en 
todo su encanto, con dulce y meditabunda poesía, las ruinas 
más augustas del mundo, entre las que vivió: habrá cuadros 
de Orrente y del Bassanés, aunque se quemen sus luminosas 
telas, mientras existan las márgenes del Brenta y los collados 
del Vicentino, y chozas y rebaños, en la comarca que, recordán-
donos la vejetación de América, ofrece en el interior de sus ar-
boledas, brillantes efectos de luz , que envidiaría el Vecelli: 
diferencia al autor de la Virgen de la Leche, de Van Dyck, á 
Zurbarán, de los florentinos, á Morales yYavga,s,€lJacoò de la 
Pintura, de los flamencos^ lo que diferencia á Toledo, á Ba-
dajoz, á Sevilla, á la ciudad del Turia, de la pagánica Tos-
cana, de Amberes, Colonia, Tréveris y Brujas, la Jerusa-
lem de la edad de la Caballería, que cuenta entre sus teso-
ros los sepulcros de los Duques de Borgoña, y entre sus glo-
rias la de haber alojado á Luis Vives: sería inexplicable, sin la 
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verdad afirmada, que esta tabla ría bajo el pincel de Hobbema, 
esa inspire ideas graves, en esotra baja nn idilio de perpètua 
felicidad: la serena melancolía que en los países amados del sol 
tales hechizos pone en las grandes sombras de la tarde y en el 
horizonte del mar, es la misma en el Tirreno y en Sicilia, que en 
los cantos pastoriles de Teócrito, en los madrigales de Ge-
sualdo, en Pergolesso, en Bellini: si contempláis los mon-
tes de Namur y Dinand, que elevan el alma á la contemplación 
de lo infinito; que con los ilimitados espacios que desde ellos se 
descubren y con sus selvas, seducen la fantasía de las razas del 
Norte, dadas á lo maravilloso y á la metafísica, y que con sus 
nieves hacen interminable el invierno en sus cumbres, diréis 
que allí independizóse, el género de losHemling y De Bles: y si 
recorréis la pàtr ia de la gentileza, del amor, de los placeres, 
del serveniesio, del descort, de la precicanza, de la tensión, del 
7jZfí«íA;eipaís que ha escrito \&pastorela y la vaquera, en la corteza 
de los árboles de sus valles; de seguro, como el agua en peces 
y el aire en pájaros, las auroras del Ródano, los reflejos del sol 
poniente en las copas de las adelfas del Garona, las plácidas 
soledades de A i x , os mueven á pensar en la nova, en la serena, 
en la albada; en que si crecen en la Provenza tantos laureles 
es porque hacen falta sus troncos y sus ramas para construir 
laudes y hacer coronas; y confundís la música de las aves 
con la voz del trovador, en quien es tan visible el influjo de 
la primavera, como en los bandoleros y batallas de Salvator 
Eosa, las encrucijadas de las montañas próximas á Nápoles, y 
las impresiones que el de Arenella recibiese, cuando individuo 
de la Compañía de la Muerte, arrostró el plomo y el hierro de 
los soldados de Felipe I V , ó como en el Combate de los Cuatro 
días de Guillermo Van den Velde, las horas pasadas por el 
pintor del mar, en un buque de la escuadra de Holanda, mien-
tras la pelea que ilustró el nombre de Kuyter, lo que Salamina 
el de Temístocles, lo que Trafalgar el de Nelson, lo que el Ca-
llao el de Méndez Nuñez. 
Borao había nacido en esta ciudad, cuyo imperial aspecto 
realzan sus innumerables torres, sus cúpulas y sus monumen-
tos y el tono recibido de Zaragoza, visible es en las obras de 
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aquel hombre; producto ellas, de una imaginación de pausadas 
savias, como las que circulan por las plantas del paisaje que 
se descubre desde el Cabezo Cortado; de una mente clarísima; 
de un espíritu de brío, pulcro y no fastuoso. Las características 
del aragonés fueron las de Borao. La cultura, la franqueza, la 
liberalidad, las virtudes m á s bellas de todas las que ennoble-
cen la vida, son los rasgos distintivos de Zaragoza y eran los 
del sabio Maestro. 
Hijo de bendición, amigo abnegado, cariñosísimo esposo y 
padre, tenía el culto de las grandes ideas y sentimientos. 
Poeta, fué la Justicia su númen; crítico, siempre aplaudió el 
mérito con entusiasmo y censuró lo feo y lo torpe foriiter 
m re smviter in modo; historiador, jamás mintió su pluma; 
literato, filólogo, artista, el estudio fué para él una purifica-
ción perenne; soñador, complacíase en encarnar en la realidad 
. sus ideas; carácter íntegro y bondadoso, ameno en sus cartas y 
conversaciones familiares, llano en el trato, afable y dulce por 
naturaleza, alma sencilla y entusiasta de su país, reunía un su-
perior sentido estético y un superior sentido moral. 
Borao era un hombre de verdadero saber, que debió á sí pro-
pio la conquista de su envidiable fama, y uno de los españoles 
más útiles dé los lustros que pasaron. Ahí están, acreditándo-
lo, sus innumerables discípulos, muchos de los que doctísimos 
maestros hoy en la Holanda pacífica de las letras, reconocen 
que deben sus tesoros intelectuales, más que al barbecho de la 
atención propia, á la bondad de la semilla arrojada por el aire, 
en la cátedra que hizo ilustre, el historiador de nuestra Uni-
versidad. Ahí sus obras! : las poéticas en las que se vé 
un vate al modo de Lista ó de Gallego, un vate académico; las 
de erudición, las de historia, que contienen un caudal precio-
so de datos y noticias; los trabajos literarios sobre Lope y Mo-
ratín, sobre D. Clarisel de las Flores y el libro de Lesage, que 
prueban no era de los que sólo saben repetir antiguos juicios, 
sino de los que ofrecen novedades felices; sus producciones to-
das, que justifican, en nuestros días, la razón, con que en los de 
Bartolomé, tan excelente cura de almas en el mundo de la belle-
za como en el moral, dijo el Fénix , que de Aragón iban á Casti-
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l la, los que mejor hablaban la lengua en la que Cervantes, amal-
gamando, según V . Hugo la epopeya, la lírica y la dramática , 
produjo un bronce: el Quijote, que es Iliada, oda y comedia. 
Una opinión mia voy á consignar. Borao poeta, literato, pu-
blicista, filólogo para nada tenía n i m á s vocación, n i más 
aptitudes, que para la cátedra; pues su razón metódica, su es-
tilo castizo, su limpio lenguaje, su voz serena, su palabra re-
veladora, la tranquilidad con que argüía, la facilidad con que 
dejaba en claro las tésis, ilustraban y convencían siempre; pres-
tábanse, más que á otra elocuencia, á la enseñanza; á la que se 
consagró con fé sacerdotal, desde su primera juventud. Sí; él 
vivió iniciando á varias generaciones en el templo de la verdad 
y en los misterios de la belleza, que sentía de superior modo, 
mejorando en cada hora su doctrina y el arte de grabarla en la 
mente de sus alumnos, que embelesados le escuchaban: y es que 
nunca olvidó que el magisterio es sacerdocio y apostolado; que 
desde la silla profesional no se enciende en los corazones el 
amor á lo bueno y á lo bello,, sin un retiro en que aprender. 
Tanto aprendió Borao en el suyo, que sus lecciones, modelo de 
dicción castellana y de oratoria didáct ica, eran en un todo ori-
ginales. En ellas oíanss, la prudente palabra de la hermosa tra-
dición de la crítica española y los mejores preceptos de la es-
tética é histórica; todas las peregrinas novedades con que brin-
daba el porvenir: y hallábanse fallados muchos pleitos de fami-
lia de las letras, con tal sabiduría, que algunas sentencias cau-
saron ejecutoria (i) . Como Nuñez Arenas, Amador de los 
(1) C i t a r é uno de esos l i t i g i o s , como ejemplo. L a p u b l i c a c i ó n del G i l Blas 
de Somtillana de Lesage produjo ¿ q u i é n lo ignora? u n g r a n r u i d o en la Espa-
ñ a docta. E l haber colocado l a escena en nuestra pa t r i a , elbaberse apropia-
do g i r o s y cuadros de nuestros escritores, i ndu jo á a lgunos á l a sospecha, 
de que el au to r f r a n c é s h a b í a tomado su l i b r o de u n m a n u s c r i t o e s p a ñ o l . 
H a b l ó s e de esto, m á s que de l a o r i g i n a l i d a d de E l Desden con el Desden: se 
c o n j e t u r ó lo m á s e x t r a ñ o , i n v e n t á r o n s e f á b u l a s s in n ú m e r o : — q u i é n a c u s ó 
á Lesage de haber tomado á Esp ine l sus m á s ingeniosos pasajes y c i t aban , 
el de l a posada de Peñaf lo r , el de l a Sra. Camila , el del barbero con l a mujer 
del m é d i c o , el del ar r iero do Carcabelos, el del cau t ive r io la Cabrera; q u i é n 
de haberse apropiado mater ias de Rojas, de H u r t a d o de Mendoza, de F i g u e -
roa, de E s t e b a n i l l o G o n z á l e z delConde Lucanor : el P. I s l a , a l t r a d u c i r l a ma-
g i s t r a lmen t e , a f i rmó que l a r e s t i t u í a á la l engua p a t r i a y la frase m e r e c i ó 
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Kios, Milà y Fontanals, Camus y Fernandez Espino contribu-
yó á la nueva faz inaugurada en España, en los estudios li te-
rarios. Los prismas actuales de la crítica; la ley superior que 
terminó la querella entre clásicos y románticos; la concepción 
histórica del arte, relacionada á lugar y tiempo; el enlace del 
análisis filosófico con las aspiraciones de la literatura; toda esta 
doctrina, que es hoy heredad común, la popularizó Borao en su 
aula con la brillantez que en las suyas, los que mejor han Juz-
gado Ganar amigos y La Verdad Sospechosa, á Gonzalo Fernan-
dez de Oviedo y las Coronas visigodas de Quarrazar, y á quienes 
tanta gratitud debe la Juvenil Estética, que con claridad plan-
tea la ecuación de lo sujetivo y lo objetivo; compenetra la na-
turaleza y el espíritu, en una armonía feliz; abraza con univer-
salidad los mundos existentes; y entre nosotros tiene un profe-
sor ilustre que ha comentado, corregido y mejorado á Vischer; 
que puede leer, en sus respectivas lenguas, la Biblia, las Tus-
culanas, el Coran y la Ciropedia; determinaros el sentido de las 
edades, que Kaulbach reprodujo con su pincel y deciros lue-
go el número de cuerdas de plata, que sujetaban la tienda, 
que con el rojo de su púrpura , retaba al ejército mandado por 
tres reyes, que acampó en las Navas; y que os embelesará lo 
mismo, describiéndoos el Alcázar de los siete colores y la Basí-
lica de San Pablo (l), que Prudencio presentaba á los hombres 
futuros 
sicprata vernís fioribus renident, 
el retrato de Santillana de Ingles, el de los Eeyes Católicos de 
•unánimes y prolongados aplausos. Borao en su c á t e d r a y en u n folleto des-
p u é s , h a c i é n d o s e cargo de esta cont ienda, d e m o s t r ó que el G i l Blas es en 
parte una copia féliz de nuestras novelas picarescas y en parte u n a i m i t a -
c ión de ellas t a n afortunada, como lo sean la canc ión á la ba ta l la de Lepan-
te de Herrera y l a P ro fec í a de F r . L u i s . L a c u e s t i ó n e s t á t e rminada en nues-
tros dias. E l G i l Blas es una obra ingeniosa, agradable, ú t i l , en l a que no 
son de Lesage los materiales fundidos y s í de é l , la c o h e s i ó n y u n i d a d que 
t ienen. L a t o u r mismo lo reconoce; y l a c r í t i c a enr iquecida con una verdad 
tiene no poCo que agradecer á l a d i l i g e n c i a de Borao, cuya perspicua m i -
rada ve í a no sólo los pr i smas que la h i s t o r i a p a r t i c u l a r y l a u n i v e r s a l del 
arte presenta á l a general idad de los doctos, sino muchas veces, aspectos, 
conceptos y relaciones no sospechados. 
(1) E r i g i d a en Roma por l a d e v o c i ó n de Teodosio. 
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Rincón ó las custodias de Córdoba y Sevilla, que si os habla 
de los cristales, mármoles y mosaicos, en los que reverbera, 
con sus áscuas de oro, la lámpara en forma de cruz, con puntas 
flordelisadas, suspendida de una bola de filigrana, en San Mar-
cos ( l ) . Si es tan insigne la Juventud educada por Canalejas, Ca-
talina, Castelar, Fernández y González, Salmerón, C o l l V e h í y F . 
Castro; la juventud que educó ayer Sevilla y educa hoy Menen-
dez Pelayo; si por causa de haber entrado las ciencias estéticas 
y la ciencia de la literatura comparada en los Ateneos, los estu-
dios crítico-literarios, «que m á s que otros influyen y labran en 
la razón y en el sentimiento», tienen brújula y base; si el genio 
y el gusto rechazan los exclusivismos; si el arte está en víspe-
ras de ver reconocida su libertad purificadora; si borrados los 
anatemas que preocupaban la mente, y conturbaban la fantasía, 
el juicio se pronuncia, sin m á s inspiraciones que la belleza, que 
precede á lo bueno y marcha á la par de la fé, agradezcámoslo á 
la semilla que enterraron aquellos individuos en los surcos tra-
zados por sus antecesores,.... por un Lista!, por un Gallego!; 
agradezcámoslo entre otros á Borao,—que sabía enseñar, hacer 
amable el libro, crear la pasión del estudio, á lo que debió el 
respeto con que se le escuchaba, el amor que hubieron de profe-
sarle siempre sus discípulos, de quienes fué amigo cariñoso, 
guia y consejero, bien distinto de los Lanfranchi que acibaran 
los días de los Guido Reni y Zampieri, y de los Santafedes, I m -
peratos y Carraccinolos, que por ahí pululan, disimulando ma-
lignidades, cual las que contribuyeron á afirmar á Ribera, en 
la senda de sus triunfos. Su l i ra , su péñola, sus trabajos histó-
ricos y filológicos, sus merecimientos como Profesor, -rodean 
de luminosísima aureola el nombre de Borao; y sus anhelos, 
devociones y esperanzas, le hacen venerable. 
Deseaba su alma, la propagación de la cultura y la felicidad 
de su país; que la soledad no acongojase al méri to; ver la ver-
dad y la belleza en el Capitolio; y unido á los que apetecían 
lo mismo, trabajaba con ellos. A. este fin, él consagró por en-
tero su actividad incansable, á toda obra de utilidad pública: 
(1) M i sabio maestro, D, Francisco F e r n á n d e z y Gonzá lez . 
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él promovió certámenes, en los que probaron su brío, y fiestas 
literarias en las que lucieron el garbo natural de su mimen, el 
insigne vate de La Capilla de Lanuza, el argensolano Monreal, 
el castizo Mario de la Sala, el finísimo Matheu y el que, tan á 
deleite del buen decir, lia hecho justicia al honrado historiador 
Conde Robres C1): él inició en el templo de la poesía, á jÓYenes 
del buen gusto de Salinas y de Paraíso, retirado á una ociosa 
Túsculo, con enojo del epigrama, habiendo nacido para sobre-
pujar á Príncipe: él fué tan caritativo de la gloria del prójimo, 
como el cantor del Dos de Mayo. Escribe Luis S. Juan Didees 
cadenas; y apresúrase Borao á estimularle á la perseverancia. 
Produce Zapata aquel cuadro, que para copiarlo en el lien-
zo, habría que servirse de los pinceles de Velazquez y Rern-
brandt; y Borao desliza en el oido del nuevo sacerdote de Apo-
lo, adelante! Llega Zorrilla al atrio del Pilar, trayendo ornados 
su laúd y su pandereta con rosas de Méjico, reliquias de Ro-
ma, lirios de Florencia, tulipanes del Rhin, azahar del jar-
din de Lindaraja, camelias de Cintra y conchas de nácar de 
la bahía de Nápoles; y Borao le tributa honores de sobera-
no del ingenio, en una sesión académica, en la que empezó 
á crearse un nombre, el filósofo distinguido que hoy regen-
ta la cátedra de Andreu, en nuestra Universidad. A pro-
puesta y expensas de Olózaga, señálase con un bronce, la 
casa de Quel en que naciese, «el pintor de las costumbres de 
la clase media y de los caracteres festivamente cómicos de su 
época,» el que superó á Moratin é igualó á Quevedo en sal y 
gracia; y Borao, en versos tan acabados, como los de la Epístola 
del CapitánQuirós, celebra, que el vate contemporáneo de mas 
franca espontaneidad, logre en vida, (2) la honra alcanzada por 
Cervantes y Lope, dos siglos después de su muerte. 
Oh! el noble maestro vivió, procurándose ocasiones de tradu-
(1) D . Balciomero Mediano, u n o de los c r í t i c o s aragoneses que m á s re-
cuerdan, y q u i z á s el que m á s recuerda, la severidad en l a d o c t r i n a l i t e r a -
ría, lo á t i c o en el gus to , la as iduidad en el cu l to á la fo rma , de Borao. 
(2) E n el n ú m . 1 de l a calle del Medio, en la v i l l a de l a E io ja , cé l eb re por 
el autor de Marcela, se lee:—S 19 de Diciembre de V M n a c i ó en esta cesa el 
facundo y popu la r poeta D . Manue l B r e t ó n de los Herreros. 
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cir en obras sus deseos; bien dando impulsos en privado, bien 
sembrando ideas, en discursos elocuentísimos que suenan, co-
mo una música de amor; que se parecen á los rosales y jazmi-
nes por la finura de sus perfumes y colores; y que en su abun-
dante doctrina revelan, que su autor unía á un gran sentido 
estético, un gran sentido moral. 
Es Borao el escritor aragonés más respetable de nuestra 
época. E l m á s popular también, por el cariño que siempre 
tuvo á su pais. 
Sin negar á Covadonga su importancia, n i á la Cruz de ios 
Angeles que es enseña solo comparable á la de Constantino, el 
árbol y los montes, amados en el corazón de nuestro compa-
triota, después del árbol del Gdlgota y de los montes Olí-
vete y Calvario eran, la encina de Sobrarbe y las cumbres, 
en cuyas rocas, en la base, escribieron nuestros padres leyes 
y en la cresta alzaron rey: reconociendo el heroísmo de Leó-
nidas, la grandeza de César en Farsalia y de Aníbal en la 
subida á los Alpes, la muerte ejemplar de Turena y la no me-
nos ejemplar de Dessaix, que llega al teatro de una l id em-
peñada, de rápidas maniobras, de terribles cargas de caballería 
y que ofrece un cuadro horroroso de fiebre, de dispersión, en 
el que hay contienda entre nubes que se buscan ó se cortan en 
el cíelo, humo en la atmósfera, sangre en el campo.... llega!, 
se lanza, al frente de los escuadrones que en pós ele él galopan, 
sobre la línea austríaca y la rompe, á la vez que el resto de los 
soldados de Bonaparte caen sobre las dos alas enemigas y las 
desbaratan, y saludado por el fragor con que iniciase la victoria 
y por los úl t imos cañonazos de la batalla, muere, ocultándose 
el sol por no verlo; D. Jerónimo hablaba con m á s calor de don 
Jaime que del rival de Pompeyo y del demoledor de Sagunto, 
del collado de las Panizas que de las Termopilas, del héroe 
de Muret, que del héroe de Egipto; como hablaba con m á s 
entusiasmo de las rotas cadenas de Marsella que de las ca-
denas rotas en las Navas, del Cancionero de Urrea que de 
las Coplas de Jorge Manrique, del sincerísimo Conde de Aran-
da que de Campomanes, de Asso quede Ustariz, de Lagasca 
que ele Cavanilles, de José Leonardo que del Mudo: sin rebajar 
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el pedestal en que se hallan colocados Luis Vives, P. J. 
Perpignan y A . García de Matamoros, el Pinciano á quien 
Marineo Sículo tenía por mas docto que á Lebrija, Foxo 
Morcillo, León Hebreo, el astrónomo Alfonso de Còrdova, el 
Newton español Jorge Juan, el Brócense, y Morales y Sua-
rez y Saavedra Fajardo, las predilecciones del esclarecido Pro-
fesor eran para Antonio Agus t ín , escritor elegantísimo y j u -
risconsulto de tal alteza, que en él resucitaron, según Scoto, 
Paulo y el m á s sabio y puro amador de la justicia (l); Zurita, 
historiador eximio, entre ios más eximios de. España; B. y L . 
de Argensola que ciñeron los laureles de Horacio y de Salus-
tio, delicia el uno de la Academia de los Ociosos y de la Poética 
Imitatoria, y el otro maestro de D. Ñuño de Mendoza, del 
Marqués de Cerralbo, del Príncipe de Esquiladle:... y aunque 
no participaba de sus ideas el biógrafo de Pignatelli, pronun-
ciaba con orgullo los nombres del sobrio, nervioso y metódico 
Miguel Molinos; de Pedro Ciruelo, autor del primer tratado de 
Matemáticas que se escribió en España, luminar de las Univer-
sidades del Henares y el Sena, el m á s claro y limpio de los es-
píritus; y del aragonés, por su nacimiento ó por su origen, re-
ducido á cenizas, á la vez que su libro, en la pintoresca colina 
de Champel, á la vista del azul y gracioso lago de Ginebra, 
Bórao admiraba al Alfonso Y I , en cuya época, podía mía 
vejezuela caminar por todo el reino, sin peligro, llevando en la 
mano abierta sus tesoros; á los nobles que poseyeron palacios 
como el del Gran Canciller Pero López de Ayala y como el 
que, fundado por el salvador de D. Juan I en Aljabarrota 
ensanchó el Almirante que no% tenia far, engrandeció el ex-
perto caudillo e luz de discretos y enriqueció el que se hizo 
Duque del Infantado, en la segunda batalla de Olmedo; 
mas admiraba con mayor delicia, al Conde (2) que tradu-
jo y comentó á Pomponio Mela, y escribió Discursos po-
líticos para la educación de m Príncipe y los Comentarios de 
los sucesos de Aragón en 1591 y 1592, al procer que ganó 
(1) E l i n m o r t a l Papiniano. 
(2) E l de L u n a . 
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bandera y mosquetes en San Quintin y el sobrenombre de 
Filósofo Aragonés en la morada del sombrío Felipe ó á D. Alon-
so V , que representa el. ápice político de nuestra nacionali-
dad, con la magnificencia que representa el literario, el Petrar-
ca Valentino:—él concedía coronas de luceros, á Píndaro y al 
Cisne de Mantua, á Racine y á Shakespeare, á Herrera y á A l -
fieri, mas según diría Lamartine, los Benjamines de esa familia 
universal é inmortal, que uno elige, para constituirse la paren-
tela del alma y la sociedad de los pensamientos eran, un Blan-
cas, un Marte!, un Costa, un Latassa que vale un Plutarco, el 
P. Muril lo, que escribía con el candor y sencillez sublime 
de Herodoto, el delicado Fr. Jerónimo de S. José, Liñan de 
Riaza que manejó el romance á lo Góngora, López del Plano, 
tan querido del dulce Melendez, todas las personalidades insig-
nes en suma, de la tierra que nunca ha faltado á su fidelidad á 
los fueros del buen gusto, pues si pecó Gracian, si escribió el 
Apologético de la Escuela del pernicioso cordobés y cultivó la 
prosa culterana, hay en su Criticón párrafos que persuaden, 
de que el sabor del ter ruño es aquí incompatible, con la perse-
verancia en el mal. 
Nadie supo lo que Borao, de las cosas de Aragón. Conocía 
cual su propia casa los monumentos de éste, lo mismo la igle-
sia de Alquézar y el Sepulcro de Calatayud,—plano en piedra y 
ladrillo de los lugares que m á s inspiraron á Chateaubriand y 
Lamartine,—-que el palacio de Illueca y el castillo de Mesones, 
en hora bárbara destrozados; y hablaba con ia emoción esté-
tica que Vasari del retrato de León X , de nuestros esmaltes y 
grabados antiguos, del altar mayor de la catedral oséense, de 
las junturas de Claudio en el templo de la Mantería, de las de 
Goya, en la Basílica de la venerada Virgen que fué el Santiago 
aragonés, al inaugurarse el siglo. 
Cuanto redundó en pró de nuestra riqueza espiritual y ma-
terial, obtuvo su esfuerzo. Todo adelantamiento, toda mejora 
favorable á las letras, y en especial á las letras aragone-
sas, mereció tenerle de su parte. Fundó el primer periódico 
literario que han dado á luz las prensas de Zaragoza, y fué 
alma y mente de sus ateneos, academias, y centros artísticos. 
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Literato, su nombre vá unido al de la Biblioteca de Escri-
tores Aragoneses, de la que es digna Mecenas la Diputación 
provincial; y le debemos las biografías de Latassa, Pignatelli, 
Echeandía, Oasamayor y Yanguas, escritas al modo que en-
señó á narrar la vida de un personaje, el gran Navarrete, y 
las páginas en que esculpiendo con mágico buri l , la efigie de 
López del Plano, convirtió en familiar lo que era antes, una cu-
riosidad erudita. Crítico, ejecutó trabajos del valor de G. Urrea 
y D. Clarisel de las Flores, E l amor en el Teatro de Lope y los 
estudios sobre Moratin, el Quijote y el Centón Epistolario. His-
toriador, produjo una historia de nuestra Universidad, L a Im-
prenta en Zaragoza y el Arbol de los Reyes y Príncipes aragoneses. 
Filólogo, dio á la estampa este DICCIONARIO, precedido de una 
Introducción admirable. Poeta, nos legó un Romancero, no ter-
minado por desgracia; llevó á las tablas la gran figura del más 
batallador de los Alfonsos; escribió varios dramas, que son para 
la lectura, m á s que para la representación escénica. Escritor 
didáctico, enriqueció las bibliotecas con su Tesoro de la Infan-
cia. Vice-Presidente del Jurado y Presidente de una de las 
secciones de la Exposición Aragonesa, consagró sus vigilias á 
aumentar la gloria alcanzada por su país, en aquel certamen. 
Director del Liceo, hizo de aquella Sociedad una almáciga lite-
raria. Alumno de la Universidad de Zaragoza, aumentó el nú-
mero de los hijos de bendición de la madre sapientísima de 
Prudencio, del ilustre autor de los Fastos del Justicia, de los Ar-
gensolas, del Dr. Andrés de Ustarroz, de Pignatelli: catedráti-
co, mereció un sitial, donde lo habían tenido, Pedro el Orador, 
tan ensalzado por S. Jerónimo, Verzosa, y Sobrarías, y Malón 
de Chaide, y Abr i l , y Juan Costa, y Hortigas y Portoiés el 
célebre fuerista, y Carrillo y Nasarre y Guillen el sabio y 
angelical Obispo de Canarias; Rector, elevó la escuela de que 
fué patrono Cerbuna.á la altura de las mas distinguidas de Es-
paña y narró las grandezas de la docta Casa que dirigió tanto 
tiempo, incansable en sus afanes por enaltecer á su país, ama-
do sobre todas las cosas por Borao. Ved lo que hace á éste po-
pular:—el que aragonés por su cuna, lo era así mismo por su 
carácter, por sus aficiones, por sus estudios, por sus dotes iu -
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telectuales, lo cual le privó de conquistar hojas de laurel más 
frondoso aun y de encina todavía más robusta, que la encina 
robusta y el laurel frondoso que posee, en el paraíso de la fama. 
De haber escuchado los consejos de Mañé y Fia qué y del 
ilustre bardo que nos ha descrito las cuevas de Collbató, otra 
habría sido su carrera! No aseguraré que hubiese llegado á 
Ministro, acordándome de Moreno Nieto y de que lo ramplón 
y chapucero es á veces favorito de la fortuna: sí, que hubiese 
alcanzado las posiciones más altas, en la milicia de las letras. Y 
á decir verdad, á esto es á lo que debió aspirar, pues no había 
nacido para esos encarnizados combates, en que el orador esgri-
me el arma de las pasiones, casi siempre. Borao, que era fácil en 
la conversación, diserto en la cátedra , un prosista de elegante 
estilo, jamás brilló en la cima, donde en medio de la tempestad, 
sonó la palabra ruda, enérgica, salvaje de Ríos Rosas y en que 
lucieron Galiano, López y Valdegamas el sublime ritmo de 
las suyas; jamás alcanzó uno de esos triunfos que consiguen-
ios que con la magia de la fantasía, con la pompa del lenguaje, 
con la majestad de la entonación, convencen de que en efecto es 
la elocuencia, como dijo Eurípides, la soberana de las almas. Su 
modo de ser, le hacía m á s apto para las investigaciones del 
historiador y los trabajos del erudito, que para pisar consegura 
planta, la encendida arena que casi cubre, las rojas gradas de la 
tribuna política; más desenfadado en el trato con las musas, 
que en el trato con los jefes de los partidos; m á s ambicioso del 
retiro de una biblioteca y de la Holanda tranquila de una cáte-
dra, que de lucir en otros palenques literarios. 
Lás t ima que en aquel hombre, no hubiese sido el arte el cul-
to fínico de su vida! Lás t ima que por lo múlt iple de sus que-
haceres, se llevase á la tumba, un Borao superior al que 
resulta dibujado de cuerpo entero, en sus obras! Lás t ima que 
ejercitase todas sus diversas facultades! E l fué un humanista 
de varia y selectísima lectura, de acendrado gusto, aunque 
un tanto arqueológico por su amor á la antigua poesía; un 
profesor de gran prestigio y autoridad moral, que cuando expli-
caba, parecía que estaba leyendo un libro, tan admirable por la 
novedad de sus ideas y la profundidad de sus pensamientos, 
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como por el ingenio y galanura de su castizo lenguaje. Treinta 
y un años desempeñó su cátedra de Literatura, con el acierto 
que un día la de Matemáticas. Con la misma pluma que 
escribió su Tratado de Aritmética y el de Ajedret ó la Eisto-
ria de la sublevación de Zaragoza en 1854, y el Tesoro de la Infan-
cia, emborronó las cuartillas de su drama Las Hijas del Cid, de 
la oda á la Virgen de Govadonga/ ó ásl zaixxàio crítico de La 
Muerte de César de Vega: terminaba un trabajo y sin darse 
reposo, disponíase á leer las obras sometidas á su censura ó . 
meditaba acerca del mejor medio de honrar á Echeandía, el 
ilustre amigo del primer cultivador de la patata en la tie-
rra aragonesa, el químico Otan o: y alma de la Comisión 
de Instrucción primaria, de la de Monumentos, y de la 
Academia de S. Luis, le sobraba espacio, como Eector, para 
la obra del Ja rd ín Botánico, para mejorar la Biblioteca y em-
bellecer el edificio de la Universidad, para sustituir con ven-
taja el libro de Gestis, como hombre de estudio, para en-
riquecer cada día más su inteligencia; como colaborador de 
los periódicos más acreditados, para ennoblecerlos con sus 
trabajos; como poeta, para cortar, como literato, para fundar 
Revistas literarias; como consejero de la Diputación, para ilus-
trarla en los asuntos históricos que hubo de consultarle. Así 
- vivió, el hombre que por desgracia, dirigió solo breves días la 
Enseñanza española, desde el elevado sitial en que tantos ser-
vicios prestó Gil y Zárate á su patria; y así vivió con grave 
daño de sí mismo, pues adornaban á Borao, además de sus do-
tes de catedrático, otras, eximias para el género en que sobre 
las demás provincias españolas ha descollado la patria de Blan-
cas y Zurita tan visiblemente, como descuellan en el bosque-
cilio de Mammuth los altos cedros de California y en los jardi-
nes de la Orotava, el dragonero famoso, tan venerado de 
los guanches, cual lo fuese de la Lidia, el plátano de Jerjes. 
Todas las prendas morales é intelectuales en el historiador exi-
gibles, le adornaban:—reunía en sí profundidad de ideas, sere-
nidad en el juicio, belleza en el lenguaje, maestría para unir el 
principio abstracto con el hecho, el desarrollo de éste con el de 
la literatura: y su pluma pintaba, como el pincel más empapado 
LXXIY 
en luz, esculpía como el mejor buri l . E l pudo haber producido 
una historia que, siendo una obra de arte bella, fuese admirable, 
considerada en sus reglas críticas y método de investigación, 
enriqueciendo de esta suerte el joyero de la época de que somos 
hijos y que es tan gloriosa en el linaje de estudios, á que deben 
un rayo de inmortalidad, los Niebuhr, ios Savigny, los Gervi-
nus, los hombres que han obligado á hablar á la esfinge egip-
cia y al ladrillo caldeo; que «interpretando las raices aryas nos 
han dado á conocer al Patriarca de la Bactriana;» que en las 
márgenes del Hifaso, del Ganges, del Eufrates, de los cinco ríos 
que regalan sus aguas al Indo, y sobre las ruinas del templo del 
Sol de Palmira, han reconstruido el Oriente, con sus ciencias, 
sus artes, sus sacerdotes, sus sabios, sus astrólogos, sus gue-
rreros y sus portentosas é inmensas civilizaciones. 
Sí; él pudo haber escrito la historia de Aragón, al modo de 
un Zurita con estilo, satisfaciendo así una necesidad, m á s i m -
periosa, á medida que la civilización avanza, y el mundo clási-
co, la Edad Media y la España que fué, remozan en un Jordán 
de juventud y resultan más bellas, que las que aprendimos á 
ver en las aulas. Son muchos los grandes dias aragoneses, que 
no se conservan en el recuerdo humano, con la luz que doró ó 
plateó su ambiente: son muchas las figuras nuestras que resul-
tan empequeñecidas, al lado de las castellanas: abundan por 
ahí errores tan crasos, como el que supone, en la canas-
t i l la de boda de Isabel I , las joyas con que se compró al 
Océano, el secreto de América. Hace falta que no resulte hu-
millado por una hembra en las historias, el m á s grande de 
los reyes políticos y que conste lo pingüe de la dote apor-
tada por las Barras, al escudo en que uniéronse, á los Leones 
y Castillos. Yo bien sé que en su obra, habría sido tan v i -
sible la pasión aragonesa, como la de venganza en Tncídides, la 
de soherUa patricia en Tácito, la de wiidad italiana en Maquiave-
lo, la de portugués separatista en el autor de La Querrá de Cata-
luña, mas hubiese hecho el bien inapreciable de añadir un 
peldaño á la escalinata por la que subiremos, cuando esté 
terminada, á un ideal que acariciamos. El historiador perfecto 
no ha existido aún. lNTo lo fué Tucídides; no lo fué Salustio; no 
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lo fué Tito L i vio; no lo fué el más grande délos artífices creado-
res de hombres, el Shakespeare de la historia; no lo han sido 
Maquiavelo, n i Hurtado de Mendoza, n i Mariana, n i Voltaire, 
n i Thierry, n i Macauiaj. Llegará sin embargo un día, en que se 
haga la historia por la historia, y sin más pasión que la verdad, 
y la hermosura, reteja y desenrolle la tela de la vida; y esto acon-
tecerá, cuando termine la tarea de investigación en que el si-
glo xix está empeñado. He aquí el por qué los hombres fa-
vorecidos por Dios con sus dones, deben aumentar el número 
de los que trabajan en el campo, fertilizado con su hábil cul t i -
vo, por los Momsem y los G-íbbon. Además , aunque preciosas 
las conquistas de esa crítica, de esa filología, especie de media-
dora de la eternidad y de inclinación secreta que nos conduce á adi-
vinar lo que ya no existe, la historia no ha de limitarse á ser «una 
pura esencia conservada en libros sin, estilo, acotada por notas 
y testimonios»; y si ha de convertirse en algo semejante á 
aquella ninfa eslava, aérea al principio ¿invisible, hija de la tie-
rra después y de presencia manifiesta sólo por una larga mirada 
de vida y amor, es preciso que, cada vez, sean menos raras las 
páginas , en que las virtudes poéticas estén en el grado, que en 
la batalla deCunaxa de Xenophonte, en las Horcas de Caudium 
de Livio, en el asesinato de Roger de Flor de Moneada, en el 
ataque de Monjuich de Melo y en la entrada de los bárbaros en 
Eoma, de Emilio Castelar. 
Borao podía haber sido út i l colaborador, en la empresa de 
acercarnos á los tiempos en que un Tácito, superior á Tácito 
mismo, componga é interprete, los elementos dispersos de la 
realidad, dando cabida á toda la estética que admite el arte 
maravilloso de los Herodoto y Mariana, que es superior á la elo-
cuencia, en gerarquía. Como habría descrito al Batallador en 
Fraga, á 1). Jaime en Mallorca, á 1). Alfonso el Magnánimo 
en el Puerto de Marsella, el Compromiso de Caspe y las haza-
ñas grabadas en ei Tauro y el Bosforo, el que nos retrató al al-
mogávar , con pluma que Pantoja habría aceptado por pincell 
A h ! mucho, muy mucho perjudicó á Borao el que no hubie-
se sido la historia el centro único de sus afanes; y al poeta 
(tan parecido á Hartzenbusch, en que en ambos el ingenio y la 
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erudición, aventajaban al estro) el haberse empeñado en cultivar 
la lírica, la épica y la dramática; en escribir lo mismo sátiras 
que leyendas, epístolas que romances; en vivi r tomando un 
día la copa de Anacreonte ornada de pámpanos y otro pulsando 
la cuerda profana ó abrazándose al salterio religioso; pues no 
era posible que tuviese todas las facultades exijidas para en-
trar, pisando flores, en el Alcázar de Hojeda, de Calderón, de 
Bioja y de S. Juan de la Cruz. Asi es que sus poesías, incluso 
su Romancero, que es su diamante mas limpio, por las altas 
cualidades de historiador que á su autor adornaban, son nada 
mas, gallarda muestra de lo que Borao pudo haber sido, si hu-
biese aspirado á merecer tan sólo, una de las tres coronas que 
constituyen, el atributo de la literatura. 
Lo creo firmemente. Si D. Jerónimo Borao hubiórase l i m i -
tado á cruzar su pecho con la estola de oro de la didáctica, 
convencido de sus nativas aptitudes para el mas aragonés de 
los géneros literarios, habría aumentado los joyeles que testifi-
can, que si nuestro siglo, nada ha imaginado mas bello que la 
Alhambra, n i mas sublime que la catedral de Burgos, n i 
de hermosura mas perfecta que el Apolo de Belvedere, la Vir-
gen de la Palmera y las Concepciones de Bartolomé, su lírica en 
cambio, vence á la antigua, por lo vasto de sus dominios, por 
lo delicado de la gamma de sus variedades, por la riqueza ele 
su métrica, de su ritmo y de versificación, por la superioridad 
de sus Manzonis, Leopardis y Foseólos; de sus Lamartine, 
Víctor Hugo y Musset; de sus Esproncedas, Quintanas y 
Zorrillas; de sus Goethe, Heine y Scliiller; de sus Tenison y 
Byron. 
Y hé aquí que á Borao perjudicó muy mucho, una de sus 
mas bizarras cualidades. Nadie ha empleado jamás el tiem-
po mejor, n i ha dado menos descanso y paz al espíritu y á la 
péñola. Nadie le aventajó en practicar con exactitud, el pro-
verbio nvlla dies sine linea, que esculpió en su paleta, el pintor 
ilustre á quien honró Alejandro, concediéndole su esclava 
Campaspes por modelo. 
Fué el mayor enemigo que la ociosidad tuvo nunca; el tipo 
m á s acabado del laborioso, del hombre útil . Más aficionado á lo 
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mejor que á lo bueno, alcanzó siempre lo mejor, que es el obse-
quio con que la Providencia demuestra su cariño, al que tra-
baja. 
Es más necesario este que el genio á los fines providencia-
les de la historia. Las imaginaciones privilegiadas conquistan 
la inmortalidad en el tiempo; el trabajador, las palmas de la 
eternidad. No, no son los siglos en que florecen la adelfa y 
el mirto, los m á s fértiles en bienes. E l áureo de Horacio no 
salvó á Roma; la centuria de Velazquez y de Quevedo es una 
centuria de decadencia:—en cambio, han hecho feliz á la huma-
nidad, los que, con su perseverancia , raspando la roca del cas-
t i l lo , hicieron el grano de pólvora, que había de destruir á éste; 
encontraron en el cristal una retina superior á la retina del 
hombre; construyéronnos el émbolo de la máquina de vapor, 
la retorta en que se descompone el agua y el aire, la palanque-
ta del telégrafo, la prensa de Guttemberg, la lámpara de Davy, 
el ancla de la Niña ó las cuerdas de la nave que dobló el Cabo 
de las Tormentas;., los que. han colocado, en la fachada del al-
cázar de su gloria, blasones que lucen en sus cuarteles, la 
hoz, el escoplo, el nivel y en su manto de armiño, las manchas 
del sudor que cae de un rostro inclinado al suelo, entre las es-
pigas del trigo ó entre ios racimos de la viña. No son el pue-
blo y el hombre más grandes los más sabios, si tienen dañado 
el corazón; n i ios más heroicos, si su aureola tiene color de 
sangre; n i los m á s poderosos, si el puño de su espada es una 
argolla y opresor su imperio. 
Hoy que no existen m á s clases, que las definidas por las bue-
nas obras y por la honra y que la ociosidad es v i l , el pueblo y 
el hombre m á s grandes son los más trabajadores. Viv i r es tra-
bajar: no es otra cosa la vida. Magnífica es la entrada de un 
ejército vencedor en una ciudad:—hojas de laurel cubren el sue-
lo; gallardetes y arcos triunfales sin número, se ven por todas 
partes; millares de cabezas apíñanse en los balcones y ventanas 
de los edificios; y en las calles y plazas, un gentío inmenso aprié-
tase, cada instante más . Generales hermoseados por las victorias 
caracolean con su corcel, al frente de sus soldados ennegrecidos 
por el humo de la pólvora; una lluvia de coronas y de flores 
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cae sobre las banderas, acribilladas por las balas; deslumbran 
los reflejos del sol en las bayonetas y en el acero de las lanzas; 
millares de pañuelos se agitan; y casi apaga el ruido que pro-
ducen lainfantería yar t i l ler ía que pasan, los caballos que trotan 
ó piafan, las cornetas y músicas de los regimientos, los carros 
de la cruz roja, el estridor de las cadenas de los pontones, las 
armas que chocan en las espuelas y estribos, los burras de 
una muchedumbre, que agítase, ebria de entusiasmo. A n -
te espectáculo tan deslumbrador, creéis estar en la confluencia 
de todos los ríos que arrastran los caudales, en que se distribu-
ye la existencia: y sin embargo lo que veis son. atributos br i -
llantísimos de la muerte. 
En cambio al penetrar en una fábrica, en un día en que los 
obreros descansan, las silenciosas máquinas no despertarán 
el frenesí en vosotros, y sin embargo allí el acero sirve al 
amor y no al odio, pues crea vínculos de gratitud y lazos 
fraternales, entre el pobre que transforma el algodón y el rico 
para quien es la tela. A l pensar en esto, aquí está, la vida! 
decís sin duda: como los que tenéis sensaciones rurales, al 
ver en los pueblos, la ausencia de ese fastidio, de esa me-
lancolía, que proyectan los vicios sobre las grandes ciudades, 
al ver la paz que existe, en la choza que humea al caer la tarde ó 
en la casa cuyo vestíbulo adornan, trofeos de agricultura y en cu-
yas estancias os hieren el oido, piar de golondrinas, arrullos de 
palomas ó percibís las emanaciones de la alcazarra,olorá mosto, 
á luminoso aceite, á higos de mieles, á sabrosísimas frutas, á va-
ca de pezones ubérrimos, se os ocurre exclamar: es cierto, como 
dijo Cooper, que Dios hizo los campos y es cierto, porque son 
los talleres en los que el trabajo, acerca la naturaleza cada día 
mas, á ser digna morada del espíritu. Los guerreros son los 
protagonistas de la historia pasada, porque la historia pasada, 
es la historia de la guerra: los trabajadores lo son de la novísima, 
porque esta es la historia del trabajo. Y en verdad que los unos 
arrebatan mas que los otros. Sublime, muy sublime es Bo-
naparte, haciendo lo que jamas pudo el simoun del desierto, 
haciendo estremecer las Pirámides y con virtiendo al Egipto 
monumental en adulador suyo; y sublime, cuando asusta-
* 
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das las naciones de su misma -victoria, empujaron un mar 
hacia el Mediodía, amarraron á una peña de él, al arbitro de las 
batallas, y separadas de este por un océano, por un cielo, por 
la invisible muralla de la zona tórrida, temblaban como las olas 
y las escuadras que guardaban al que tuvo su Lisipo en Canova 
y su Apeles en David, al que mereció que Byron le cantase, que 
Bellini le cubriese de siempre-vivas la tumba y que le admira-
se Manzoni, especie de Rafael poeta, que condensando en cuer-
das sonoras, los rayos mas dorados del sol meridional y los 
mas dulces del sol del Norte, reconcilió en sus versos, la enci-
na druídica y la higuera latina: sublime la hazaña escrita en 
Puente-Sampayo y en las lomas del Bruch, y sublime Nelson 
ei marino de táctica osada, rápida, terrible, conocedor de todos 
los misterios de las aguas, en el instante en que vestido de 
gran uniforme, atravesado por un tiro del Formidable, á la 
vista de la escuadra aliada en derrota y de los buques es-
pañoles hundiéndose en un Atlántico de sangre, exclama, 
cerrando los] ojos, gracias Dios M Í O . he cimplido con mi de-
ber: sublime Mooltke sabiendo, antes de calzarse las botas 
de montar, que su corcel relincharía bajo el Arco de la Estrella, 
y sublime Mendez-Nuñez en el Callao; sublime Skobeleff, 
cubierta la blanca casaca con sus condecoraciones todas, co-
mo quien asiste á una gran fiesta, franqueando los Balkanes, 
con intrepidez digna de Aníbal, ansioso de convertir la me-
dia luna en escarpia de las caballerizas del Czar; y subli-
me Prim, hermoso, transfigurado, según le reproduce Fortu-
ny, enardecido por el espectáculo de las movibles tiendas, de 
las masas decaballería, de los relámpagos déla infantería, del fue-
go de las baterías, por la serenidad de los que avanzan, por el nú -
mero de los que caen, por el valor de los que al ser heridos, cú-
ranse tan solo de infundir ánimo á sus camaradas, por el as-
pecto de fiereza de los cadáveres, por la confusión de los que se 
desbandan, por el magnetismo en fin, de aquella hora, en que 
denso el humo, copiosa la sangre, magnífico el peligro, á un 
tiempo se oyen robustas voces de mando, disparos de fusilería, 
cañonazos, aves de muerte, toqiies de enronquecidas cornetas, 
el ruido que producen los sables al rozar en las piedras, las es-
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pingardas que estallan, las balas al partir los aceros, los ba-
tallones al calar bayoneta, valiendo él solo un ejército y un 
caudillo, atraviesa con la rapidez del rayo un suelo sembrado de 
valientes exánimes , de armas, mochilas, ca,jas, instrumentos de 
música, ruedas y arcenes hechos pedazos, y espada en mano, á 
escape su tordo, penetra por el reducto en que fué gene-
ral y soldado y donde la metralla respetó la majestad del héroe; 
porque no era cobarde, cual el plomo de la noche, en que las 
sombras envolvieron en el misterio el rostro de unos misera-
bles asesinos, á fin de librar á la historia de la vergüenza de 
conservar en sus páginas los mas execrables, de todos los nom-
bres criminales. 
Para mí es mas sublime aun, el que voltea un puente, el que 
desinfecta lagunas y pantanos, el que construye la nave por 
medio de la que se cambia el nardo y las perlas de los golfos 
índicos, por el tabaco de América y el tabaco de América por 
la pasa de Málaga, llevando por do quier la comunidad del es-
pír i tu; Eddison en su horno; Lesseps yendo y viniendo á to-
das partes tan rápidamente , que no sé si él vá á ellas ó ellas 
al corrector del globo, ideando, soñando y ejecutando trabajos, 
por los cuales le ha hecho Dios muy de prisa viejo, para no 
ver ociosas á las generaciones que han de venir, porque nada 
les dejaría por hacer en verdad, si en el zénith de su juventud 
se hallase, el que ha abierto puertas de bronce, en el istmo de 
Africa, á fin de que entren fen las aguas de la civilización las 
rojizas olas faraónicas, que penetraron por las del Infierno C), 
para separar el Asia del pueblo arquitecto y geómetra, del pais 
del símbolo. Aquéllos lucen aureola que deslumbra más ; éstos 
son mas humanos y úti les. Y sin negar su importancia á un 
conquistador ilustre; á artistas de la talla de Yan-Dyck ó De-
lacroi x; á Keaumur estudiando en los bosques, los trabajos de 
las orugas procesionarias ó á Beethoven inspirándose en las 
melodías campestres, para escribir las Geórgicas de la música; 
nada tiene que envidiar á la del que triunfó en Waterloo, ó 
produjo el Cuadro de las Llaves, la gloria de aquel por quien 
(1) Puerta dol Inf ierno s ign i f i ca Bab el Mandob. 
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hierven ahora en millares de pucheros, patatas que alimenta-
rán esta noche á sin número de trabajadores. 
Por esto, yo aplaudo el encontrar en las cumbres del Pincio, 
en las colinas melancólicas del P. Lachaise, en la Abadía de 
Westminter, en los templos y palacios de Venècia, los bustos, 
las tumbas de los hijos mas preclaros de Italia y Francia, de la 
patria de Shakespeare y de la ciudad de los Dux: yo aplaudo 
que nuestro siglo haya celebrado los centenarios del epigra-
mático historiador Voltaire, de Rubens, Petrarca, Calderón, 
Muril lo, Santa Teresa y Sanzio: yo aplaudo la apoteosis de Goe-
the en el castillo deWeimar, y deseo que haya un dia en Lisboa, 
un Alcázar, en cuyas iluminadas paredes se contemple, en pin-
turas al fresco, el sueño de D. Manuel el Feliz, á Adamastor cer-
niéndose sobre el Cabo, la isla de Venus, ios pasajes mas primoro-
sos de la obra producida por aquel ilustre glorificador de la raza 
ibera, que describió á lo Séneca el fuego de S. Telmo; que en 
sus visiones del mundo y los planetas parece un Dante; que 
guerreó en el Atlas, combatió en el Rojo y en el Pérsico; y 
que marino en Buena-Esperanza, soñador en la India, visitó 
casi toda la tierra; lo mismo el mundo ptolemáico y los 
países que descubrió Magallanes, que el hoy tan calumniado 
Celeste Imperio, que opone el principio de unidad al federa-
lismo tár taro; que conoció la brújula , la imprenta, la pólvora, 
la filosofía y leyó en los astros antes que nosotros; que con un 
pulso admirable ha descartado lo maravilloso de su credo; 
que ha dado un carácter práctico á su moral y un carácter mo-
ral á su religión; y que haciendo de la historia «un mayo-
razgo del espíritu,» ha formado una especie de tribunal ó de 
concilio con sus historiadores. Pero si aplaudo el que Salaman-
ca haya erigido una estatua al fraile que superó en la Pro-
fecía del Tajo la horaciana de Nereo; el que Espinel en Ron-
da, el Pintor de los Ángeles en Sevilla, Cervantes en Madrid, 
Elcano en Guetaria, Pignateili en Zaragoza, reciban testimo-
nios de cariño, consignados en bronces y mármoles; deseo 
que igual acontezca á trabajadores, como Jacquard, Dollon y 
Rarnsden á quienes debemos, un telar célebre, la máqu ina 
divisoria y el acromatismo del anteojo; como Fulton, Evans, 
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y el Cellini y Antonio Allegri de la alfarería, soñador en el te-
jar de su padre, en el taller de un vidriero y en la iglesia de 
Ghapclle Biron; que aprendió solo, la geometría, el dibujo, 
la pintura y la estatuaria elementales; que en el Pirineo se hizo 
pintor y poeta, en los Alpes naturalista, en Flandes, en el 
Ei i in ,en las comarcas privilegiadas de laFrancia, extasiándose 
ante los hechizos de los campos, al borde de las fuentecillas que 
retratan invertido el paisaje en el bosque umbroso en que se 
oyen ios mimos de las alondras, al pié del roble á cuya sombra 
descansa la oveja, ó bajo la parra que esconde el establo de la 
vaca entrelazando con las mazorcas sus racimos, convirtióse en 
teólogo, filósofo, político y literato; que Platón, Virgi l io, Fidias 
. j Eubens de los obreros, un fragmento de Lúeas Robbia le reveló 
un arte sublime, merced al que nos reprodujo, la culebra dor-
mida, el niño mamando, los juegos de Vénus y los amores, 
una joven que, con el propósito de enseñarlos á las gentes, 
lleva en el delantal unos perritos que ha sorprendido en una 
cama y que asustados sacan la cabeza, á la vez que la madre 
muerde el vestido de la muchacha que apresúrase á tranqui- , 
lizarla con una sonrisa, é innumerables vendimias de una 
sencillez encantadora; que discípulo de la naturaleza, sá-
bio, genio de corazón, redentor de la tierra v i l , es el patriarca 
del taller, el numen del trabajo manual novísimo, el alfarero de 
la Odisea, de la Biblia y del Evangelio,, que luchando con su 
hambre, y con la incredulidad epigramática del ignorante, in-
vencible á los obstáculos, ébrio de esperanza, con sed de gloria 
y de belleza, quema su casa en su úl t imo horno, avasalla la 
musa de la inventiva, triunfa, y símbolo de la laboriosidad, 
inventor-tipo, már t i r , rival de Rousseau en sus Confesiones,— 
de más precio aun que sus vasijas,—dulce, pió, virtuoso, con-
vierte á Bernardo de Palissy en patrono de los artesanos y los 
libros de Bernardo de Palissy en Catecismo de la profesión que 
tiene por patriarcas á Corosbus y Dibutades, su Jerusalem en 
la Etruria, su Atenas en la China y su Florencia en la Arabia. 
Por esto, si hago votos, para que luego, nuestra Basílica guarde, 
con el cariño que S. Sebastian de Venècia las del Verones, las 
cenizas de Goya, á quien debe esta ciudad, entre m i l beneficios, 
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el retrato del Duque de S. Garlos, segundo milagro del arte, al 
decir de un joven escritor (1), acordándose de que es el p r i -
mero la Infanta Margarita de Velazquez, que Jordán llama-
ba el dogma de la pintura y de la que no sabía Mengs apartar 
los ojos; si bendeciré el día en que reciban homenaje B. Argen-
sola en la Plaza de la Seo, Josef Luzan en la de S. Miguel, el 
Justiciazgo en la del Mercado y en el Patio de la Universidad, 
Zurita; apetezco que la pàtria por él tan amada, testifique su 
gratitud á Borao, en un monumento. Sea éste el de la colección 
de sus obras!; en la que corresponden los sitios de honor, á las 
lecciones pronunciadas en la cátedra por el docto maestro y que 
alguien conserva manuscritas; y á una novela, no publicada 
aun, y que es un venero de lenguaje, la joya de un gran narrador, 
de un gran pintor, de un gran observador, de un escritor sin 
mancha, capaz de cautivar á los que leen en torno de los dora-
dos veladores, y en torno de las camillas de tosco pino (2). 
. Tanto merece aquel varón extraordinario!.... 
Nadie admira más que yo á la inmortal Zaragoza. Sus hom-
bres de foro y su claustro universitario son muy respetables: 
con las oraciones pronunciadas, en la asamblea de jurisconsul-
tos, que presidió el gran dialéctico Gil Berges, podría formarse 
un libro monumental: en sus Ateneos y Academias, la juven-
tud discute las tesis más graves ó sé ensaya con fortuna, en el 
género de Campoamor, Zorrilla y Pr íncipe: las redacciones de 
sus periódicos, son viveros tan excelentes, como cuando en ellas 
alentaba al escritor novel. Carreras y González; empezó Cavia á 
mostrarnos su donaire y geniales agudezas; Pablo Ordas su co-
rrección; y nos reveló sus aptitudes prodigiosas Arnau, orador 
de palabra fácil, galana y florida, filósofo profundo y literato tan 
docto, que conoce las literaturas eslavas no menos bien que la 
patria, y no menos bien que Rambaud la poesía moscovita, y no 
menos bien que el Espíritu de las leyes ó la Crítica de la Razón 
pura los trabajos de Murray y Valiace sobre la nación de Pedro 
(1) E l Conde de l a Vinaza, en su l i b r o i n é d i t o sobre Goya. 
(2) Debo la n o t i c i a de la existencia,de esta novela i n é d i t a de Borao, á n n 
deudo de é s t e , el Sr. V i l l ahe rmosa , persona i l u s t r a d í s i m a , capaz de q u i l a -
ta r la p r o d u c c i ó n en su verdadero precio. 
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el Grande, y no menos bien que las de Pérez Galdós ó Dickens, 
las novelas de Tourguenef, Pisemslky y Distoyewski, por cuyas 
páginas circula el aire frió de las márgenes del Volga, en las 
que anima el paisaje el burlaki tirando de las maromas atadas 
á las barcazas de hielo: de las imprentas de la capital han sali-
do obras notables de medicina, de filosofía, de arqueología, de 
arte, de derecho: al lado del erudito, (l) que ha rectificado 
los errores de los analistas, sobre los orígenes de nuestro an-
tiguo reino, encuéntrase el que mejor escribe el cuento ara-
gonés (2 ) : y próximo al banco en que á veces estudia el an-
ciano venerable, (3) que ha hecho de su vida una profesión de 
la ciencia, veis copiando manuscritos al joven mili tar, (4) his-
toriador de la Artilleria española en los siglos x i v y xv. Y sin 
embargo el hueco que Borao dejó entre nosotros, de tal suerte 
no se ha llenado aun, que á semejanza del Conde de Castiglione 
á la muerte del Pintor de las Gracias, bien podría decirse:— 
desde que está ausente del mundo el esclarecido maestro, 
ya no parece que vivimos en Zaragoza. 
Merece la frase el autor laureado de Zos Fueros de la Union! 
El hombre de letras tiene ya carta de ciudadanía en tierras de 
la fama; y el nombre del Profesor será pronunciado siempre 
en nuestras aulas universitarias, con el respeto que en Pa-
ris, el de los doctores españoles que allí enseñaron; en Sa-
lamanca el del Brócense; el de Lebrija en Alcalá; el de Virués 
en Viena; el de Vega en Wi ln ia y el de Laguna en la már -
gen del Ehin en que se alza, una de las m á s hermosas mara-
villas del siglo de San Fernando, San Luis é Inocencio I I I , 
el Dante, Santo Tomás y el Giotto; del siglo de las Partidas y 
de las catedrales de Toledo y Burgos, solo comparables en su-
(1) D . T o m á s X . de E m M n , au tor de los Or ígenes del re ino de Aragón , 
obva de u n m é r i t o i n d i s c u t i b l e , que consu l tan los doctos y que es una ma-
n i f e s t a c i ó n l u m i n o s a de l a c r í t i c a moderna de los D o z y y Scl iack . 
(2) D . Ag-ust in Peiro, quien p r e s t a r í a u n g r a n servic io á l a l i t e r a t u r a , 
haciendo con los muchos y buenos cuentos aragoneses conocidos, lo que 
h i c i e r o n los hermanos G r i m n de los alemanes. 
(3) Moner . 
(4) A r a n t e g u i . 
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blimidad a la aludida de Colonia, en la que nuestro Enrique 
Gi l , deslumbrado por la ilusión de bienaventuranza que pro -
duce la luz penetrando por las rasgadas vidrieras del termi-
nado ábside, encontraba en toda su perfección, el fausto sen-
cillo y la solidez gallarda, la fragilidad y la firmeza, la ar-
monía y la variedad, la audacia y el reposo. 
IIT. 
D I C C I O N A R I O D E V O C E S A R A G O N E S A S . 
D. Clarisel de las Flores, es la obra maestra de Borao. Así 
dice un joven, á quien admiro mucho, apesar de las diferen-
cias que de él me separan; pues en la literatura. 
Si el Rey de mi facción es enemigo, 
Yo lo soy de la suya y m por eso. 
Dejaré de cumplirle los oficios 
Que por justicia y por honor le debo. (1) 
No discutiré con el Sr. Menendez Pelayo, acerca de la exac-
t i tud de su frase. Cómo? Gracias si comprendo lo que escribe, 
el que nos persuade con su universalidad y su rostro casi i m -
berbe, de que no fué un privilegio otorgado á otro siglo, la 
cuna de Pico de la Mirándola. Lo que sí diré, que este DICCIO-
NARIO es la obra m á s popular de D . Jerónimo. 
P o r u ñ a de las muchas bendiciones que la Divinidad ha dejado 
caer sobre nuestra España, ciñe esta cinco coronas, que son el 
atributo de su Imperio artístico. Cinco son sus literaturas y 
cinco sus lenguas, de las que hay recuerdos, en la literatura de 
Castilla y en la lengua en que se gritó tierra! tierra!, en la nave 
de Colón y Granada por los Reyes Católicos, en la mas célebre to-
rre nasarita. Estas literaturas agítanse hoy y viven, obedeciendo 
á una ley de la historia, que no contradice la que impulsa á la 
(1) Cienfuegos. 
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unidad las sociedades. Es muy út i l excavar en las Pompeyas 
del pasado, en busca de las perdidas glorias: es justo que el 
éuscaro procure que salga del olvido su Altahiscar y el idioma 
que sirvió á Humbold para investigar nuestros aborígenes y al 
que está reservado el verter luz, sobre el gran período de las 
razas hispanas, vecinas á las prehistóricas: es justo que el ga-
llego recuerde, el habla en que el Rey Sabio cantó loores á la 
Virgen; se querelló Macias; escribió Rimbaldo de Vaqueiras; 
el habla que cultivaron los trovadores del Cancionero del Vati-
cano, y la poesía, que perpetúa la inocencia infanti l de la espa-
ñola, que vivió de niña en aquellos robledales, donde la enre-
dadera crece y las flores abundan y se confunden en un h im-
no, el cántico de las aves, las exclamaciones de alegría de las 
danzas, los aires de la albada, de la gaita y de la zampo-
ña, el piar triste de las golondrinas, el arrullo de la tór-
tola, el sonido de la esquila del aprisco, el murmurar de 
los arroyos, de las fuentes y de los follajes: es justo que el 
ás tur ame el dialecto más á propósito, para que un Melendez 
empuñe la caña pastoril y celebre las dulzuras de la vida del 
campo: es justo que el erudito, en las orillas del Llobregat y 
del Ebro, al pié del Miguelete, siguiendo las aficiones de 
este siglo, indague el valor de sus Jordis, Masdovellesy Ansias 
March, y consagre sus vigilias al estudio de la lengua con que el 
arqueólogo dice en Poblet y Ripoll sus entusiasmos, el piadoso 
reza en el templo de la Moreneta de las montañas, el artista pro-
ruinpe en cánticos, al borde del torrente de Fay ó en las blancas 
cumbres del Monseny, donde acuérdasenos en la memoria la 
tristeza osiánica, como acuérdasenos en la memoria el roman-
ce morisco, junto á la alabastrina taza de un patio árabe ó bajo 
el techo de alerce, ébano, marfil, oro y lapis-lázuli del que pen-
dían lámparas de plata, nácar y concha, en la Alhambra:... al 
estudio déla lengua en que el historiador, bendice álos conselle-
res, diputados, ciudadanos-guerreros, comerciantes-estadistas 
del país, que tuvo sabios, cual Francisco Ximenez, L u l l y el 
vate-peregrino, fraile-mago, misionero en Túnez y Bajía, pro-
pagador de una cruzada, solitario y palaciego, que se llamó A r -
naldo de Vilanova:.... al estudio de la lengua que se habló en 
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el mar de Homero y de Teocrito, en Ñápeles, en Milán, en 
Constantinopla, en las aguas de Almería, en la nave de Cor-
bera, en las Navas, en el sitio de Granada, en Lepante... Sí!, es 
muy justo!, á fin de que recuerden la civilización y la liber-
tad, lo que deben á la Casa de los Jaimes y de los Alfonsos. 
Sí!; muy justo,... tan justo, como el respeto de las naciones á 
un pasado de gloria; á lo que le recuerdo jornadas célebres de su 
vida; hijos suyos preclaros; sucesos dignos de que el cincel se 
fatigue perpetuándolos;—á las armaduras del Cid y Hernán Cor-
tés; al estoqvs real, (l) á la Durandal àe, Rolando y á la espada de 
Pelayo ó de Suero de Quiñones; al montante de García Paredes; 
á la Borgoñota (2) de Cárlos V ; al casco de D. Jaime el Conquis-
tador; al manuscrito de un sabio; á la seca paleta de un Goya; 
á la clave de un Mezart; al cincel de un Cánova; al anteojo de 
Nelson, el héroe de S. Vicente y Aboukir; al cuerno de caza de 
Carlomagno formado de un colmillo de elefante; á la casa 
de Rafael en la Contrada del Monte (3); á la Peña del Amador de 
Beatrice en el Adriático. Mas si tal creo, el aspirar á reconstruir 
literaturas, á que reverdezcai) viejos laureles, á que retoñen re-
mozadas, aspiraciones poderosas un día, es una utopia; pues 
ni los antiguos espíritus pueden renovarse; ni el ribereño del 
Miño y el Auseba, los paisanos de la m i l veces insigne Pardo 
Bazan y del esclarecido Aribau, tienen una civilización ó 
una idea que expresar; ni la poesía brota viva y animada sino 
de las fibras del que siente, llora y piensa, lo que siente y llora 
su pueblo y piensa su siglo; n i se logra lo deseado por los que 
acuden á los Juegos florales á ganar una rosa de jardín ó las tres 
englantinas, parafraseando á los trovadores del siglo x v , lamen-
tando el desastre de un pasado con el propósito de restaurar-
lo, quejándose, afligiéndose sobre un recuerdo,—luto del alma, 
siempre-viva de algun sepulcro que esté en el corazón, altar 
de adoraciones del que son incienso las lágrimas,—solicitando 
en fin, las caricias de una musa càndida, melancólica, pensati-
(1) A s í se l l ama l a espada del G r a n C a p i t á n y s i rve en las j u r a s reales. 
(2) Casco lalarado por BenTenuto C e l l i n i para Carlos V . 
(3) Noinbre de una calle de U r b i n o . 
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va, hermosa en medio de su dolor, coronada de flores sil-
vestres, como la Ofelia de Shakespeare. Porque el llanto, la 
esperanza dulce que dibuja en el labio la m á s apacible son-
risa, son manantiales que fluyen la leche nutri t iva y la miel 
dorada de la inspiración; pero un arte elegiaco, nada m á s que 
elegiaco, es imposible. La idea de lo que fué. Jamás ha engen-
drado un renacimiento: si no va unida á una gran confianza en 
lo actual, es estéril y aun perniciosa. 
Sí; jamás , jamás ha existido un arte, teniendo por única fuen-
te de inspiración, el dolor. 
No me citéis los Trenos, páginas arrobadoras, dechados de la 
ternura y la melancolía, en su belleza completa y perfección 
absoluta! Jeremías era su pueblo transformado en hombre. No 
me arguyáis en contrario, recordándome los cantos de Hungr ía , 
Polonia y Bohemia, porque la cárcel en que estas gimen, guar-
dadas por cerrojos, que son imperiales cetros y las heridas que 
les causan sus grillos y el chacal coronado, que tiene un lá-
tigo de oro por atributo de soberanía, en las heladas márgenes 
del Neva y á la sombra de los cimborrios de topacio de Mos-
cou, convierten en un grito de libertad, la memoria de lo que 
fueron las tres naciones esclavas, y sobre todo la que, madre 
ayer de Sobieski, llora hoy al que poetizó sus amarguras, á 
Chopin, el músico Benjamín de los desterrados. Pero entre 
nosotros no acontece lo mismo. Ni Navarra, n i Asturias, n i 
Galicia, n i Cataluña, han sido víct imas de crímenes, cual el 
crimen de que lo es la nación Briseida,—gran maestra en el 
arte de morir,—que despedazada por las uñas de tres águilas , 
fué un día la m á s poderosa de la Europa Central y vio el 
estandarte blanco de Prusia, inclinado ante su bandera, en 
ceremonias, cual la conmemorada en el Homenaje de Alberto de 
Srandemburgo á Segismundo W. Y no; DO se encuentran en 
el estado de la perspicaz raza judia, que influyó de un modo 
tan enérgico, en el progreso humano, el país de los Beren-
(1) Cuadro de Mate jko , premiado en la ú l t i m a E x p o s i c i ó n de Bellas A r -
tes de Eoma y que e s t á en l a G a l e r í a N a c i o n a l de Cracovia , a l Jado de Las 
Hogueras de N e r ó n , m a g n í f i c o lienzo del g r a n S i emi radsk i . 
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gueres, y el que en la Edad Media «fué el primer Parlamento 
y la más alta cúspide de la libertad que habíase hasta enton-
ces conocido;» n i el sucesor de los bravos de Covadonga; ni el 
nieto del vasallo de Sancho el Fuerte, biznieto del héroe de Ron-
ces valles; n i el devoto del que simboliza la unidad es )i 
España , y dio su nombre, al peregrino de Composteia para que 
cristianizase la vía-lactea, á los que lucharon por el Evange-
lio en la Reconquista, para crearles un lazo de unión y al sol-
dado de Alfonso V I I I y Pedro I I , á los David que derribaron 
á Almanzor, á los sitiadores de Murcia, Sevilla y Granada, 
para que su grito de combate fuese un tal ismán, que les diese 
el privilegio del triunfo. 
Todas las monarquías.—-personajes de la epopeya que tiene 
su inicial en la Orm de la Victoria (*),—atraíanse entre sí; y 
sucesivamente dejaron de ser, convirtiéndose en España, en el 
altar en cuya presencia celebráronse las nupcias de los Reyes 
Católicos. Para que alboree un Renacimiento, para florecer 
una pascua literaria, necesarios son inteligencias que adivinen, 
genios dotados del don de profecía; Arios tos y no Petra reas ó 
Tassos que escriban poemas á Scipion y al Africa ó tallen un 
lucero vespertino, como La Jerusalem Libertada,. Lo que fué, «ja-
mas despierta los afectos que vienen á ser, como los hilos miste-
riosos con los que se teje la urdimbre de la vida y se prepara á 
la iniciación del progreso, las generaciones por venir.» Históri-
camente hablando, las nacionalidades perdidas en la antigua 
Iberia, no son un dolor justo. Mas aun, el trabajar por recons-
truirlas es, declararse rebelde contra la historia, pues equivale 
á desobedecer el código fundamental de esta. Si tales senti-
mientos existen en alguno, entienda que no pueden constituir 
un manantial del arte, pues el arte no es hijo de lo individual y 
sí en cambio, vehementísima aspiración á lo general de la natura-
leza del hombre', á lo futuro , á la bienaventuranza, y por esto sus 
sacerdotes mas legítimos se llaman Goya, mas bien que David. 
(1) La cruz r o m á n i c a de l a Reconquista, forrada en oro y guarnecida de 
p e d r e r í a po r Alfonso I I I el Magno, se guarda en el r e l i ca r io de l a C á m a r a 
santa de l a catedral ovetense. 
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No quiero, no, el cultivo de las literaturas regionales, si los 
móviles que lo impulsan, son tendencias que la crítica conside-
ra bastardas, ó el vano empeño de continuar la tradición poéti-
ca del siglo de oro, de la que carecen muchas de aquellas, fal-
tándoles en su vir tud el arte. La literatura catalana por ejemplo, 
palaciega, erudita y raras veces popular, antes de D. Jaime; 
con inspiración suya, mirada á traves del espíritu de las 
reformas del Conquistador; sin pensamiento nacional, aun-
que originalísima, en L u l i y Muntaner; imitadora hasta la se-
gunda mitad del siglo x v , en que recibe los efluvios de la musa 
de Castilla; no tiene savias, sino para producir épocas que, cual 
las de los Consistorios y el - Gay Saber, dejen tras sí máximas 
de retórica... «Los Quintilianos nunca han sido anuncio de 
grandes periodos, en la Literatura.» 
Todas las poesías regionales uniéronse; las obras escritas 
en el habla de Serveri de Gerona y Guillermo de Berga, en 
que fueron traducidos los amadores de Laura y Beatriz, en que 
cantaron los que obedecían las Leys de amor de Moliner, en-
riquecieron el tesoro literario de España, que empezó á conside-
rar tan hijos suyos, al que le legase el Rimado de Palacio y á 
Juan de Mena, como al triste Rodríguez del Padrón, y al es-
clarecido numen 0) Benjamín de aquel mozo dignísimo de me-
j o r fo r tma y de padre mas manso (2); y desde el siglo x v i , el 
arte de Castilla, no expresa una particular cultura, sino la del 
país que aprisionó al monarca mas caballeresco de su época; 
que limpió de piratas las olas mediterráneas, eclipsando coa 
este triunfo la fama del rival de César; que luchó en Mulberg; 
que fatigó los tornos, labrando fajas para sus caudillos. 
Pero si así pienso, aplaudo el que por otros motivos, se cul-
tive la lengua de las Cantigas y sobre todo la lengua de la Co-
rona de Aragón. Una lágr ima que sonríe placentera produce 
siempre, la memoria del hogar bajo cuyas vigas resonó la voz 
de- nuestros padres y hermanos: irresistible impulso induce á 
(1) E l M a r q u é s d e San t i l l ana l l ama á Ansias M a r c h , g r a n trovador y va-
r o n de esclarecido ingenio. 
(2) E l P. Mar iana , r e f i r i éndose a l P r í n c i p e de V i a n a , 
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las familias á recordar su casa solariega, con altivez ó con la 
modestia que Que ved o, en su célebre epigrama ( D ; á las en-
tidades á no olvidar sus pragmáticas; á los paises á celebrar 
sus fechas memorables; á los individuos (2) á amar la lengua de 
su niñez, y sobre todo si es la de los que formaron con sus 
picas, después de Guadaletc, el Ararat de acero en que sal-
vóse el arca de nuestra libertad, de las leyes, culto, y lite-
ratura cristianos, ó la del Altabis'karco canina, ó la que es-
cuchaba el peregrino en sus noches de vela, junto al sepulcro 
de Santiago. Y si á esto se añade, la justicia con que, nacio-
nalidades enemigas de la uniformidad y de la centralización, 
buscan por el camino de oro de las letras, lo que otras corrien-
tes no les procuran, el vivir bajo el imperio de la ley de 
unidad y de la ley de independencia, se comprenderá cuan 
nobles son los afanes del compatriota de Rosalía Castro y de 
los que, en la falda del Tibi-Dabo, se consagran á salvar el habla 
de sus abuelos, de la triste suerte, que ha cabido á muchos 
dialectos de la Edad Media. 
Pero, ni el que escribe Espinas, Follas e Frores, ni el discípu-
lo de Aribau, alcen pendón para derogar la ley sapientísima, 
que crea y destruye en provecho de los 'hombres: no esperen re-
surecciones que no sucederán, al borde de los sepulcros en que 
yacen sus literaturas amadas; que el restaurador, á lo sumo 
puede producir, un instante literario. Sin vida pública el cata-
lán y el gallego, no lian recibido la influencia que los hechos 
generales y la 'marcha de la civilización ejercen en las len-
guas, amoldándolas á nuevas tendencias é imprimiéndoles 
novísimos caracteres. El escritor moderno, no puede hablar 
como el del siglo de oro, cuyo dialecto perdióse para siem-
(1) Es m i casa solariega, 
m á s soiariega que otras, 
pues por no tener tejado 
le da el sol á todas horas, 
escr ib ía Quevedo, recordando la suya, en el delicioso val le de Toranzo. 
(2) De g u i a me s i rve, el m a g n í f l e o discurso leido en la Academia espa-
ñola por el Sr. Balaguer , i lus t re hermano en las letras, de Federico M i s t r a l . 
Aprovecho esta coyun tu ra para ofrecer el t e s t imonio de m i a d m i r a c i ó n ca-
riñosa, a l g r a n h i s to r i ado r y 
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pre: la musa de aquel Parnaso, no es la de la centuria ac-
tual, porque no es posible el emanciparse del gusto de la 
época de que somos hijos; n i mas allá de sus fronteras hay 
fuente de inspiración, al alcance del génio. E l hombre de le-
tras, el erudito, el sacerdote de Apolo, trabajen enhorabuena 
por conservar todas las glorias de las literaturas. Que no haya 
en España leng.ua señora y'lenguas esclavas! Que el que 
pulsa su harpa en la margen de la ría de Pontevedra ó del 
Turia, y escribe en bal·le, el dialecto mas rico para expresar los 
placeres de la vida que han descrito, pintado y reproducido 
mejor que nadie, el Cisne de Mantua, "Watteau y Bell ini;— que 
el triunfador en el moderno Consistorio, especie de Compostela 
catalán literario, cuyos santiaguistas se nombran Aribau 
y Bofarull, Clavé y Balaguer, Forteza y Llorente, Permanyer y 
Querol, Rosselló y Blanch, Milá y Cortada, F . Soler y Pelayo 
Briz; que el vate regional en suma, inspirándose en lo que 
fué y será, cante la historia, la bondad y la belleza, preséntenos 
al hombre mas digno de Dios cada día, «pueble los corazones 
de esperanzas, la inteligencia de presentimientos y de propó-
sitos la voluntad,» aceptando á este ñ n , todos los materiales 
necesarios al arte, para cumplir su misión altísima! Sea así 
el guardador del canto de Lelo ó de las pastorelas y mqueiras 
de la tierra de Payo Gómez Chavino y exprésese en la len-
gua «del Poema del Cid refrendado por Cervantes, en la de 
la Crónica de Jaime el Conquistador legalizada por Ansias 
March, en la de las Cantigas visadas por Camoens,» que son 
los breviarios con que. entrar podemos, en la Iglesia de las le-
tras españolas. Y el vate y el prosista, trabajen solo por conser-
var la lengua de sus padres, aprendiendo la lección que Bofa-
ru l l ha dado, en su Crónica de Muntaner. Y procediendo de tal 
suerte, procederán como buenos, porque út i l es el guardar el 
habla de Saavedra Fajardo y Hurtado de Mendoza, y así mismo 
todas las variedades engendradas por el eterno y múlt iple 
desarrollo de la vida, pues lo contrario sería rebelarse con-
tra las leyes sociales. «El querer suprimir lo vario porque 
lo uno existe, equivaldría á suprimir las naciones, porque 
existe la humanidad; y es imposible un elemento tan idén-
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tico á s í , que en su desarrollo no produzca lo diferente»; 
que vasallos son el Universo j la historia de la unidad y la 
variedad; y como el Universo y la historia, las lenguas. La de 
la ciencia subdividióse en innumerables dialectos, en la dorada 
mañana de la perenne juventud del alegre pais, que perfuma-
ban la miel del Hibla y el tomillo del H i meto: Eoma no pudo 
conseguir la unidad en el orbe de las letras, pues según obser-
va nuestro Tullio, 0-) Tertuliano trasciende á Africa, Séneca á 
cordobés y en los epigramas de Valerio, se vé un hijo de la ciu-
dad segada á flor de tierra por los siglos, en el collado B á m -
bola y un patavino, en el suave, honesto, y elocuente histo-
riador, que escribió sus narraciones, con leche pura y cando-
rosa. Dice con acierto D . Victor Balaguer: — es ley natural que 
las sociedades humanas estén sometidas á la de unidad y á la 
de independencia; mas no se olvidé que la unidad, no evitando 
el Scyla de lo uniforme, conduce á la servidumbre hieràtica y 
la independencia, si no huye el peligro de las profanaciones del 
derecho, cierra entre sus brazos, 
llamas, dolores, guerras, 
rmsrtes, asolamientos, fieros males. 
Si esto es innegable; y la armonía como la variedad, un pre-
cepto necesario de vida; si forman la personalidad Estado las 
personalidades provincias; éstas desaparecen, al caer en el seño-
río de aquella; y literariamente, si su habla nativo es objeto de 
bruscos atentados en su dignidad. El herir la de las lenguas re-
gionales, es sangrar la lengua patria, que será mas eximia y 
de salud mas firme, cuanto mas eximia y mas en salud estén 
aquellas, á semejanza de lo acontecido en otras órbi tas , en las 
que el poderío y el amor patrios, há lian se en razón directa, del 
amor local y del poderío provincial. Lo confirma la historia. 
España dio ejemplo de un delirio sublime, cuando Cataluña 
renovaba en los collados del Bruch la hazaña de Leónidas 
inmortalizada por el Tito Livio de la Pintura francesa, el gran 
David; cuando Aragón eclipsaba en las tapias de Zaragoza la 
(1) E m i l i o Castelar. 
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fama de Sagunto y de Cartago; cuando Bailen, y los Arapiles 
daban su nombre á batallas tan célebres, como la de Maratho 
en los anales griegos, la de Farsalia en ios de Roma, las de 
Poitiers y Simancas en la Edad Media y en dias más próximos 
á nosotros, las del Garellano, Pavía y Waterloo. 
A las lenguas locales, es á donde ha de ir la oficial, en 
busca del modismo que necesite para agraciarse ó embe-
llecerse. En modo alguno á las estrañas; á las de genio 
diverso! En modo alguno á la que hablaron Boileau y Bal-
zac, como es costumbre; pues si la lengua de Boileau y Balzac, 
al decir de Voltaire, es una pobre orgullosa que lleva á mal la 
socorran con la dádiva-mas humilde, tiene que ser muy ava-
ra en las suyas! El ilustre Jovellanos, que pensaba de este 
modo, ideó el formar un Diccionario hable y aun trazó el plan 
de él, ávido de acaudalar el idioma en que escribiese, el Delin-
cuente Honrado, el Pelayo y el Informe sobre la Ley Agraria. Y 
con idénticos anhelos produjo Borao este libro. Propúsose en él, 
dar á Castilla aquello, en que Aragón la supera. Propúsose, el 
alejar de todo impulso á hacerse tributaria clel extranjero, al 
habla de Lope, Tirso, Granada y Solís, obsequiándolo con voca-
blos que, siendo propios, fuesen nacionales. La donación no 
podía resultar ofensiva pues la procedencia de un agasajo, en 
nada disminuye el mérito de la grandeza que contribuye á au-. 
mentar ó á formar, como en nada disminuye la grandeza de la 
corona de Francia, Inglaterra y Austria ó el cetro de Rusia, el 
que el Montaña de Lm, el Regente, el Orlovv, la Estrella Polar ó 
el Gran Duque de Toscana, fuesen hallados lejos de París, del 
Támesis , del Dniéper y del Danubio. 
No, no se desdora la lengua de Cervantes, porque reciba de 
Aragón palabras que carecen de traducción castellana: de no 
aceptarlas, se priva de poder espresar muchos conceptos, como 
los contenidos en atreudar, cepremr, esterna, esiemar y encal-
zar, (i) redolino, ultranza (2) y zunzir (3) . 
(1) A m b a s se leen, en los Pr iv i leg ios de la Un i on . 
(2) Usala nuestro Z u r i t a , frecuentemente. 
(3) Yeanse las Notas del discurso de r e c e p c i ó n , en l a Academia E s p a ñ o -
l a , del elegante h i s to r i ado r de los Trovadores. 
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Y no solo no se desdora, sino que le aconsejan la aceptación 
del tributo, el sentimiento de nacionalidad y el patriotismo,, 
con tan varoniles caracteres revelados entre nosotros, pues el 
mismo móvil, la misma inspiración hay en la lengua del Libro 
de trovas del Rey 1). Dionis, de las Cantigas, de! Cancionero de 
Baena, de las obras del Rabi T) . Santo, de las Lmsiadas de Ca-
moens, que en la de los hermosos romanceros, y de la poesía 
cortesana y popular de Castilla. 
No se olvide que en la lengua y literatura de esta influyeron 
la lengua y la literatura regionales y singularmente las de Ca-
taluña y las del país que tiene su Pelayo en Alfonso Enriquez. 
No se olvide que las producciones del donoso y travieso Ar-
cipreste de Hita, las estrofas de Alfonso Alvarez de Villasandi-
i)0, los dezires de Micer Francisco Imperial, los versos célebres 
del Condestable don Alvaro de Luna, E l Desden con el Desden, 
y E l Examen de Maridos, piedras son del Alcázar de las letras 
españolas y que en tales monumentos, visible es la huella del 
númen de la región, que fué centro de júbilo, de prez y de cultura. 
No se olvide que Castilla adoptó por hija á la poesía proven-
çal y se sirvió de las cuerdas lemosinas para levantar el espí-
r i tu público; que antes del libro de los Reys d' Orient, suena 
en la patria del Cid el iaud venido del Ródano, cuyo laúd gozó 
de gran privanza en las cortes leonesa y castellana; que un Tro-
vador provocó el entusiasmo á favor del sitio de Almería y 
dió en la Piscina origen al sirventesio, que otro trovador saludó 
á Sancho I I I , no bien este se hubo sentado en el trono, y otro 
lloró la rota de Alarcos y otro predijo el triunfo de las Navas; 
que Alfonso V I I I y S. Fernando vivieron rodeados de cantores 
y el Rey Sabio tensionó con ellos en su habla, les llamó á sus 
consejos, les otorgó la mas hidalga hospitalidad. 
No se olvide el carácter de la poesía castellana en su niñez, 
que justifícanos, el que haya-en el Diccionario de la Academia 
muchos vocablos áe Provenza y muchos castizamente catalanes. 
Y por úl t imo, no se olvide lo que las letras y la lengua de Cas-
ti l la deben á la Casa de Aragón. Y si esto es así; si los ideales 
á que lesponde y traduce la lengua nacional son los ideales á 
que responde y traduce la eúskara ó la gallega, á la eufonía, 
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á la propiedad del idioma conviene, el que trate de enrique-
cerse, buscando medio de expresar con concisión, los concep-
tos para los que le falta palabra. ¿No las tiene, comprensivas 
de dar en enfitemis, caer el rocío, recibir im golpe en la cara con 
herida? Pida á Aragón, á Galicia y á Asturias sus verbos atreu-
dar, orhallar j a/reliarse, de pur ís ima fuente y de fisonomía 
castellana. 
La vida provincial favorece á la nacional, porque no es ne-
gación del carácter de los individuos la unidad política. Eiquí-
sima en oposiciones y diferencias, en v i r tud de su mismo prin-
cipio, armonízanse éstas. 
Ahora bien, del mismo modo que la vida provincial y aun 
la municipal es de justicia disfruten de todos sus derechos, 
bajo las leyes de la armonía y dentro de la unidad en que viven, 
si hemos de tener poesía, lo es, el conservar las preciosas va-
riedades del habla español. Mas aun; si han de ser perennes las 
privilegiadas cualidades de este, es preciso que no pierdan las 
suyas los en que se quejó Macias y gritó desperta ferro el 
almogávar sacudiendo sus armas en las rocas al dar la señal 
del degüello, pues el gallego tan tierno, el bable tan dulce, el 
valenciano tan músico, el catalán tan vigoroso y onomato-
péyico, el eúskaro tan primitivo, al proporcionar al idioma 
de Castilla los vocablos que le falten, le comunicará sus 
particulares virtudes, aumentando así las que á este carac-
terizan, incluso su majestad histórica. Cuidando el ingenio 
laureado en Vigo ó en Barcelona su lengua, se favorece á la en 
que escribió Vale ra, Pepita Jiménez, ó el Drama nuevo Tamayo, 
el Andrés del Sarto de los poetas del día, pues sema errori 
pudiera l lamársele , y á la en que Castelar, el hombre de letras 
m á s grande de los modernos tiempos, pronuncia discursos en 
los que el castellano vence en flexibilidad y riqueza al Bdipo 
y á los Diálogos de Platón. 
En catalán hablaba Capmany, cuando nos hizo el presente 
regio del Teatro critico y Aribau cuando fundaba la Biblioteca de 
Autores Españoles, que adornó con prólogos elegantísimos y co-
rrectos; en gallego hablaba Pastor Diaz cuando leía sus ad-
mirables lecciones sobre el socialismo, y en gallego habla la 
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escritora C1), que tiene en la república de las letras, la gerarquía 
de la Arenal en las ciencias sociales; el eúskaro liabla el au-
tor de páginas de color de cielo y con olor á rosa, y el hable 
hablaron el cantor del Pelayo y Martínez Marina y. Caveda y 
D. Pedro J. Pidal; como en valenciano liablo siempre Apa-
risi , el orador dulcísimo, cuya fantasía denunciaba que naci-
do era bajo un empíreo más azul que el más azul del Domi -
niquino, que es el pintor de los empíreos hermosos; en la flo-
resta de España, que estimula al lirismo y á la armonía; cual 
estimulan á la poesía espiritualista las márgenes de las la-
gunas de Escocia ó los canales de Holanda, y á inspirarse en 
los hechizos de la naturaleza, el valle del Yúmuri , en el que 
la tierra es azúcar,* la catarata del Niágara inmortalizada por 
Heredia, ios países en que brotan la flor de la piña y la 
flor del café, que han tenido en Plácido su Rioja. Decidme 
¿á quiénes deben m á s gratitud que á los enumerados, la sin-
táxis y analogía españolas? Algo parecido interrogaría, si me 
refiriese á Olivan, recordando su admirable discurso sobre 
el uso del pronombre él, ella, ello; á Oarrascon, recordando su 
Loca del Vaticano que vale lo que el mejor Loremam; á Ya-
lentin Gómez, recordando sus castizas páginas y. . . . ¿po rqué 
no contarle en el número, si por tradicional derecho nos perte-
nece?.. . al Duque de Villahermosa, recordando su versión del 
poema sublime de la Agricultura, las Geórgicas de Vi r -
gilio. 
Los cuatro se han servido en las conversaciones familiares, 
(y ved si han prestado servicios á las letras) del modismo ara-
gonés; en el que hay la complexión y la contextura íntima de-
la madre, que en el modismo nacional;—del modismo aragonés 
puro, que en buen hora recogió Borao. 
Y llegado es el momento de preguntar; ¿las peregrinas ori-
ginalidades l ingüís t icas que D. Jerónimo reselló en el cuño 
moderno, merecen prestigio y ser erigidas en palabras españo-
las? Veámoslo. . . . 
Antiguo y natural es el deseo de conocer los orígenes de la 
(1) Pardo Bazan. 
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lengua del que esparcía los ánimos con las sales de Bretón; 
del que manejaba mazo y escoplo, á la vez que pluma de pr i -
morosísimo corte; de Echegaray; del biógrafo de Jovellanos; 
y del orador insigne por quien ha eclipsado la fama de los 
Rostros la tribuna de López y Olózaga. Los cerebros de centros 
y ejes más admirables, se han afanado en su busca; y desde que 
el canónigo Aldrete dio á la estampa su notabilísima obra, nin-
g ú n filólogo, n ingún literato nacional ó extranjero, ha dejado 
de consagrarse, á hallar las fuentes de los idiomas de este pais? 
y sobre todo las del romance castellano, con el ardor que los 
espíoradores del siglo x i x trabajan por sorprender, en las ári-
das montañas de la Luna ó en las calcinadas márgenes del Ní-
ger, los misterios del gran geroglífico del planeta, los miste-
rios de la Libia. 
Este ya viejo anhelo, responde á la necesidad más imperiosa; 
pues en España, es tal el vínculo que une la lengua y la his-
toria, que el sabio, en esas peregrinaciones por los campos 
de la investigación que se llaman estudio, en esas ascensiones 
de la mente á las cumbres de la verdad, no puede moverse, 
sin que le sirvan de Beatriz la una ó la otra. 
País hay, según observa el ilustre Fernandez Espino, en 
que el idioma salió perfecto de las manos de sus Dantes y Bo-
caccios; más el romance, cercado en su espíritu de graves 
perturbaciones, resintióse de las contrariedades de su origen 
y tuvo muy accidentado desarrollo. 
Múltiples teorías, que contradicense entre sí, ha producido 
el indicado afán. E l admirador de las fecundas é influyen-
tes civilizaciones de Grecia y Roma, vió en el castellano 
el sello de la lengua de Píndaro y Tito Livio; y el arabista, 
el hebraizante, vestigios orientales: quién como Huerta, Sal-
cedo, Larramendi y el traductor de L a Divina Comedia en el 
siglo x v , ciegos á la luz de la razón y de la historia, otorga-
ron la maternidad á la vascuence; y quién á las teutónicas, 
como Munarriz y Sismondi. Ninguno de estos escritores ha 
dado en el blanco; ya porque al formar sus juicios, olvidáronse 
del carácter del iátin ó del árabe, ya porque no entraron en el 
laberinto de los idiomas á que pertenecen las múltiples hue-
x e i x 
Has que descubrimos en el nuestro, con el hilo de Ariadna 
que solo es posible hacer, citando de comparecencia á los pue-
blos propietarios de aquéllos. Y tampoco han dado Valdés, 
Morales y Cobarrubias, n i el mismo Aldrete, n i ninguno de los 
que, en las úl t imas centurias, buscaron las fuentes de ese Nilo 
de la ciencia filológica que se llama romance de Castilla, si quier 
les debamos rayos de luz tan preciosos que parecen soles; por 
haberse olvidado también, de las dificultades con que hubo de 
luchar para formar su lengua, la nación más hermosa del medio-
día, y de comparar los elementos que formaron la cultura que 
lleva el nombre de ella. En los romances de España, según creen 
muchas celebridades, hay memorias de todos nuestros p r imi t i -
vos pobladores, sin q«e hayase podido determinar, con exacti-
tud matemática, qué parte se debe á quién. Sígase la opinión del 
Humbold de la antigüedad ó la de Antonio Agust ín , Lastano-
sa, Franco, Ustarroz, Dormer, Albiano de Rojas, Huerta; la de 
los doctos, que en las monedas autónomas encontraron precio-
sas revelaciones, es innegable, que en los tiempos que caen del 
lado de allá de los colonias griegas y sirofenicias, existían en 
el país ibero, todos los idiomas que en él se necesitaban; 
cuyos idiomas, de índole y caracteres desconocidos, adulterá-
ronse, al sentir la influencia del de las gentes, que fueron 
llegando á nuestras playas. Cual de los primitivos prepon-
deró, no es fácil determinarlo. Juan de Valdés , Mayans y 
Yeiazquez, fijándose en la estructura léxica de los antiguos 
nombres de algunas ciudades y comarcas, ríos y cabos, dicen, 
que el griego, olvidándose de que la soberanía de éste, no pudo 
ser la que se supone, ni aun siendo verdad, lo que afirman Es-
trabón (i) y Ausonio (2) ; porque los milesios, zacyntos y focen-
ses, tuvieron en el interior de España, rivales poderosos que 
modificaron con su habla, el del territorio por ellos ocupado; y 
porque en el trozo del li toral, en que extendióse su domina-
- # 
(1) Seg-un E s t r a g ó n , t u v o escuela en l a i lus t re p a t r i a de los S é n e c a y 
Lucanos, Longevo Domic io y E s q u i l m o . 
(2) S e g ú n Ausonio e s t a W e c i é r o n s e en E p a ñ a muchos r e t ó r i c o s grieg-os, 
que di fundieron por do quier , las aficiones l i t e ra r ias . 
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cion, ejerció predominio la t i r ia , vigorizada después por la car-
taginesa, que vino á enriquecer el elemento oriental, ya inicia-
do en la Península. 
Convertida en provincia latina la venerable madre de Viria-
to, tras una lucha cuya grandeza cansaría la mano de cien Ho-
rneros que intentasen cantarla, la religión, las costumbres, las 
leyes, las artes, las letras, pasaron á ser patrimonio de los ven-
cidos y la magna obra que en éstos produjo Eoma con su cultu-
ra, pregónanla, las inscripciones, monedas y epitafios que hasta 
nosotros han llegado; y además, un Porcio Latron!, maestro de 
Floro y Ovidio; un Junio Galion!, el dulce entre los cordobeses 
ilustres, al decir de Estació; un Hyginio!, que mereció el epí-
teto de Polihistor ( l ) ; un Séneca!; un*Quintiiiano!; hombres 
como el autor De re rústica, ó como el poeta de la Farsalia. Na-
tural parece, que se reflejase también en el habla de los mora-
dores del pais m á s épico de la historia, la influencia de la 
augusta ciudad del Capitolio. 
Los doctos antiguos compruébannos, las observaciones que 
arrancan de los hechos. Estrabon afirma, que cuando visitó las 
Españas , encontró en ellas las costumbres de Roma; que casi 
todos los pueblos que las formaban hablaban el lat ín, resistién-
dose á darle hospedaje en sus breñas, algunos del Norte. Cé-
sar, en una Asamblea que hubo de celebrar en Córdoba, habló y 
fué comprendido por los hijos de la Bética; cuyo aserto (2) con-
firma Aulo Hircio Pansa (8), el cual nos dice, que el héroe de 
Munda, si sirvióse siempre de intérpretes, para sus arengas(-1) 
de las Galias, no los necesitaba en la Península, donde habíanse 
quebrantado conscientemente, las leyes de la Ciudad de las 
Siete Colinas. 
(1) D i s c í p u l o de C o n i d i o A l e j a n d r i n o , m e r e c i ó el s o b r e n o n í b r e mismo 
que é s t e . 
(2) L i b r o I I . De Bel lo C i v i l i . 
(8) Lugar ten ien te y con t inuador de C é s a r . Parte de l a arenga de ésto á 
los sevil lanos r e p r e n d i é n d o l e s por sus excesos, l a conocemos por ha l i é r -
nosla conservado a q u é l . 
(4) C é s a r nos manifiesta en sus Comentarios, que no p o d í a haWar s in i n -
t é r p r e t e s , en las Galias. 
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T si á estos testimonios se añade, el de la carta de Pollion 
á Marco Tullí o, el bosquejo de Amiano Marcelino de las cos-
tumbres en el suelo santificado por las cenizas de Numancia 
y lo aseverado por el Livio de Talavera en una de sus pá-
ginas, creeremos por m i l motivos, lo que la filosofía, la litera-
tura, la arqueología y la Mstoria, atestiguan con sus especulacio-
nes y monumentos, á saber:—«que al establecerse el Imperio, era 
hablada áquí por la generalidad la lengua del Lacio»;—lo cual 
no debe maravillarnos, porque según observa un escritor insig-
ne, dadas las relaciones-establecidas entre el Capitolio y la Ibe-
ria, partícipe ésta de los honores y derechos de aquél, l lamán-
dose ciudadano romano el hijo de Itálica desde Marco Aurelio, 
obligando la dominador^ del orbe á sus magistrados de España 
á que nunca hablasen n i permitiesen instrumento público sino 
en latín, natural es que se generalizase éste, donde se alzan las 
columnas de Hércules y estuvo el límite de la tierra. Sí, la len-
gua del Lacio hablábase en este país general y no umversalmen-
te, según piensan muchos y entre ellos un sabio académico, 
pues como dice Amador de los Eios, el considerar por una par-
te las frecuentes alusiones que hacen, ya los poetas, ya los t r i -
bunos, ora los historiadores, ora los geógrafos, á ciertos len-
guajes d é l a Iberia y el reparar por otra en la imposibilidad 
de erradicar absolutamente con la fuerza de las armas y la 
tiranía de la política, los idiomas, antiguos en tan vastas 
regiones, inducen á contradecir al docto Martínez Marina. 
En Silio Itálico, se lee, 
Misit dives Galleda fubem. 
Bar i a ra nmic patriis ululantem carmina Tinguis: 
Estrabon dice, que el turdetano hablaba á su manera y que los 
españoles tenían la suya, aunque no todos la misma: Tácito nos 
refiere, que un rústico de la España citerior, gri tó en el tor-
mento, en lengua patria, que jamás descubriría á sus cómpli-
ces: Plinio, al clasificar las piedras ricas empleadas en los ani-
llos escribe, Hispània tocat, Hispània appellant: de Ennio son 
aquellas palabras, Hispane non Romane memoretis loqui me y Cor-
duhm natis poetis pingM quiMan sonantihus atque peregrivm, de 
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Cicerón; el orador forense, académico y político, de fama más 
universal; el primer escritor de los siglos, después del jefe de 
la Academia; el que en el libro I I de Divimtione, aludiendo al 
tono y á la pronunciación de las palabras que consti tuían en 
la Península sin número de especies de dialectos, observa que 
los nacidos á este lado del Pirineo serían incomprensibles, si 
en el Senado hablasen, sin intérpretes; induciéndonos á creerlo 
Marcial en su epigrama, 
Nos ceUis genitos, et ex Iberis, 
Nostra nomina, dimora terree. 
Grato nonpudeat refer re ver su. 
Estas autoridades; monumentos arque#lógicos, entre los que 
figuran tres bronces de Tiberio, acuñados en Emérita Ang-usta y 
los Vasos Apolinares; y el vascuence; nos atestiguan que hubo 
distintos lenguajes en la Iberia, aun en la época imperial. 
Además la razón comprende, según dice el docto Fernandez 
Espino, «que las Españas, por m á s que el idioma oficial fuese 
en ellas el l a t ín , no habían de perder el nativo; que esto tenía 
que ser obra del influjo de las ciencias y letras, y del trans-
curso de los años». Y si Roma dentro de sus sagrados muros 
no logró la unidad que en el siglo actual es aun un sueño, 
¿había de conseguirla en las comarcas más apartadas del Tíber? 
Siguiendo la opinión de Marina, creo que el lat ín, «fué hablado 
por la generalidad de los moradores de la Iberia y empleado en 
los documentos que se referían á la administración y al gobier-
no, á la religión y á la política», mientras cubrió este suelo, la 
sombra de la higuera de Rómulo; y siguiendo la de Amador de 
los Ríos, que n i fué universal, n i popular en las Españas , aque-
lla lengua; tan olímpica en las Oraciones del r ival de Hortensio; 
tan casta, tan candorosa, en las églogas del cantor casi cris-
tiano, que mereció tener de rodillas sobre su sepulcro á S. Je-
rónimo, ser invocado por el Dante y dormir bajo las ramas 
de un laurel plantado por Petrarca. 
Y es acaso la madre de la del Romancero, el Laberinto, el 
Quijote, E l Mejor Alcalde el Rey, y E l sí de las Niñas? ü i l i -
ci l es la contestación, pues no siendo matrices ninguna de las 
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que concurrieron á fonnarla, si deseamos ver las primeras on-
das, ola á ola y Tallado tras vallado, hay que subir las "largas 
sinuosidades del rio de los tiempos, hasta los continentes en 
que crece la flor del loto y tiene sus alcázares, una lengua que, 
hermana mayor de las indo-germánicas, es la llave que abre la 
puerta del viejo templo del arte antiguo: la Sánscrita, en la 
que tenéis obras que, encerrando umfaz del pensamiento delhom-
hre, no valen menos que la Iliada; que las Teogonias de aquel 
Hesiodo, cuya cuna rodeaban las abejas atraídas por la miel 
que destilaban los labios del niño (!); que la epopeya que re-
sume con esplendidez, la moderna literatura y desposa con ani-
llo de diamante celeste, la musa clásica y el espíritu cristiano. 
Si, la sánscrita, gin la que no es posible el estudio crítico 
y comparado de las europeas: la sánscri ta , elevada á la gerar-
quía á que de derecho le corresponde, desde que obtuvie-
ron la de ciencia, la filología y la lingüística: la sánscrita, con 
la que, exceptuando la misteriosísima del monumental Al-
tabiskarco cantúa, tienen semejanzas de vocabulario y orga-
nización todas las de Europa y principalmente, según el 
inolvidable Canalejas, el griego, el gótico, el slavo, el celta, los 
dialectos teutónicos: la sánscri ta de la que nacieron el púnico, 
ia arábiga, la hebrea, las hablas indo-scitas, pues el filólogo y 
la etnografía han confirmado las declaraciones de Josefo, Me-
leagro, Gadareo, S. Agus t ín , Prisciano y del rabino español 
Moseh-ben-Mayemon, el Aguila de los doctores: la sánscrita, 
como indica de un modo vago y creen resueltamente Khal-
proth, Saint-Bartelemy, Calmberg, Fauriel y otros. Tal es 
la madre del latin, al que trasmitió voces, construcciones 
gramaticales y desinencias, como le trasmitió el ario directa-
mente y por medio de la lengua de Simónides, Safio y Eurípi-
des, raices y espíritu. E l sánscrito, no el celta según cree 
Funcio, n i la hebraica, según dice Ogelio, engendró la del La-
cio; que no es mixta, cual asevera la doctrina abanderada en 
(1) Los pr imeros comendadores de Hesiodo re la tan este p r o d i g i o p o é t i -
co. Lo m i s m o refieren los de Lucano, del au tor de l a Farsa l i a ; y lo m i smo 
se ha dicho del Dante y de otros muchos . 
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Nieburh. Hé aquí la abuela venerable del habla del Romancero 
j del Alcalde de Zalamea, toda vez que ésta, según acreditan 
todos los léxicos, procede del latín y e l la t índelsanscr i to . Sí, la 
lengua de Castilla procede de la en que se escribió la Eneida: 
ved su árbol genealógico. Es innegable la existencia del ser-
mó rusticus y del urhams j la del provincial y eclesiástico, los 
cuales, por diverso impulso, modificaron el idioma en que 
Lucrecio describió la Sicilia, el Herodoto patavino produjo 
páginas que destilan abundant ís ima leche pura y candorosa y 
Horacio, el joviabHoracio, el poeta predilecto de la vejez, rió-
se de los vicios de los demás, con delicada gracia. Y es que el 
poderío de Eoma, no pudo impedir en sus vastos dominios, los 
cambios en la pronunciación y la s in táxis . 
Que existían las clases de latín indicadas, ahí es tán diciéndolo 
las producciones escénicas de Planto y las palabras rúst icas, ci-
tadas por Suetonio: ahí . Cicerón, al quejarse de los muchos 
que en la Ciudad hablaban tan incorrectamente, que parecíala 
suya, diversa de la lengua docta. Es por demás sabido: el 
pueblo no siempre comprendía en Roma el latin literario. E l 
Cardenal Bembo, señala á maravilla, las alteraciones de vocales 
y consonantes, en la pronunciación del campesino y provincial 
de Italia. Solo doce letras conservan el aire original en nuestro 
alfabeto, según Lebríja. En las ordenanzas dadas á Coimbra 
por Alboacem y en las Etimologías, existe la prueba de como el 
viejo y rudo sermo rusticas, iba absorbiendo al clásico. Mas, no 
adelantemos ideas. 
La latina, primitiva en el ciclo moderno, y sintét ica, 
es fastuosa, de una variedad de ñexiones inagotable; de 
una comprensión que pasma; de un artificio en su s intáxis , 
merecedor de estudio. Su declinación, la m á s delicada; sus 
conjugaciones,, la envidia de las demás; y su hipérbaton mara-
villoso, concede al escritor libertad amplia. 
A medida que sucédense las edades se trasforma; se introdu-
cen cambios en sus letras y la confusión en sus tiempos; se 
vulgarizan las terminaciones;—en una época, dibújanse en ella, 
al lado de los propios, los caracteres nacidos de la lucha entre 
patricios y plebeyos; en otra se la vé v iv i r , obedeciendo á una 
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ley suya é influida por el idioma de Demostenes; en el Siglo de 
oro adquiere canon y en el Imperio vé descomponerse los sig-
nos representativos de las ideas, cual si fuese una verdad, 
como Tiraboschi ha dicho, que en el propio ser del habla que 
tuvo su zenith en las Geórgicas y el úl t imo de sus hombres en 
Suti l io, está el gérmen de su decadencia. Que en Roma, donde 
la separación de clases la determinaban distancias tan visibles, 
como la que media entre la cumbre del Capitolio y la cumbre 
del Aventino, hubo sermo msticus es evidente;—y cuando se lee 
á Plauto y á Terencio; cuando se recuerda el sin número de pa-
labras castrenses que alojáronse en la lengua popular del Tiber, 
al avecindarse en las orillas de éste los veteranos, que habíanlas 
traido, cree uno ver idiomas diversos dentro de las sacras mura-
llas romúleas. E l vencedor de Act ium, en sus aspiraciones á la 
unidad, á la vez que reúne á todos los dioses en el Panteón que 
Miguel Angel, levantará más tarde á los aires, convirtióndolo 
allí, en corona del templo universal y eterno del culto de Cristo, 
apetece que todos le comprendan; y multiplica el uso de las par-
tículas, convierte en m á s clara y jovial la lengua de los arva-
les, preparándola á recibir el espíri tu analítico de las modernas. 
Sí^había el lat in rudo de la casa del plebeyo, de los campamen-
tos, de la ergástula; en cuyo latín, la pronunciación, la conjuga-
ción, la declinación y las desinencias estaban atormentadas; 
sufrían las alteraciones que denuncian, las voces que ha con-
servado Aulo Gelio. 
Vasallo aquel de la ley de la transformación, modificóse 
por particulares motivos, en cada uno de los países que con-
quistó ó colonizó Roma. Esta, al difundir por do quiera su 
cultura, según dice muy bien Humbold, impuso lo que siem-
pre fué, «el vehículo y el símbolo de la civilización»; y es 
frase de Borao. Mas la política indicada no se generalizó, has-
ta los días del Imperio; y el Senado n i logró siempre romper 
la tradición lingüística en los pueblos sojuzgados, n i al apo-
derarse de un pais le arrebató su índole y aire nativos. «Lo 
que sí en cambio hizo fué, aumentar con sus legionarios y co-
lonias militares, las causas de corrupción de la lengua.» 
Ahora bien; por irrecusables autoridades sabemos, como re-
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cuerda Canalejas, que los hispano-latinos eran objeto de pun-
zantes sátiras por sus voces provinciales; qne los barbarismos 
galos ó célticos movían á hilaridad; que el lenguaje culto ha-
llábase en estado mísero, al otro lado de los Alpes; que á Cu-
mas, tan próxima á la ciudad de los Césares, no se le concedió 
el latín, hasta tiempos en que ya tiritaba en el éter la amarillen-
ta estrella vespertina del antiguo mundo: y no olvidando que 
existían el ibero, el púnico, el galo, el celta, en las comarcas 
aprisionadas por las águi las del Tiber, se creerá con S. Jeróni-
mo, que en las Españas, en las Galias, en Africa, la pronuncia-
ción y la expresión del Lacio recibían el cuño de los hábitos y 
tradiciones del suelo que hubieron de regar con su sangre los 
héroes más sublimes; del que sombrearon los druídicos bos-
ques talados por las hachas de César; y del de encendidas are-
nas sobre el que nació San Agust ín y meditó r lot ino; se des-
cubrirán, tomando por guía á Ampere y Cantú, galicismos é 
italianismos en los autores de los días imperiales; se dirá con 
Castelar que los versos de Lucano huelen á A b r i l ' de la sierra 
de Córdoba y los de Marcial á Calatayud. 
Sí las leyes fonéticas varían del Septentrión al Mediodía, del 
punto cardinal en que nace el sol, simulando una rosa de 
luz, al en que se pone, simulando un ígneo carbunclo; si el ca-
rácter de la raza influye en las creaciones de los pueblos y dí-
ganlo sino el Orlando y los Nielehmgen, los cuadros de Zurba-
r á n y los de Teniers, el S. Isaac de Moscou y el Campanile flo-
rentino, las puertas de Guiberti, el plato del lagarto de Palissy 
ó las estampas de Eembrandt; si la índole de la inspiración es-
pañola es la misma en todas las edades; en la que Lucano des-
describió el bosque marseliés y en la que Góngora produjo 
la canción á S. Hermenegildo; en la que Marco Valerio pintó la 
felicidad de la vida con los iris de una moral consoladora y 
apacible y en la que Argensola censuró los vicios de la Córte; 
en la que Columela escribió su Huertecillo y en la que Rioja i n -
mortalizó la rosa y la arrebolera en sus selvas; ¿cómo el latín 
no había de modificarse, según los caprichos de la lengua, ge-
nio y raza del país, que dió al Imperio, el emperador m á s 
grande, el retórico más insigne, el filósofo más profundo, el 
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vate más verdadero, el m á s amargo de los satíricos, el epigra-
mático sin par? El grado en que este cambio se verificó, se sa-
brá , el día en que la crítica gane la confianza de los monumen-
tos arqueológicos; el día en que salgan de su mudez, medallas 
que son un misterio todavía; y se conviertan en descifrados, 
indescifrables alfabetos primitivos. 
Porque hoy, ignórase qué es, el sello que cierra esos manan-
tiales de la antigua historia; no tienen aun la categoría de doc-
trina de fé, las investigaciones geográfico-ibéricas de Humbold; 
los libros de Fauriel es tán sometidos á un análisis , que ha 
de decirnos, si lo que supone de los íberos y ligurios es una 
verdad; el vascuence sigue siendo un enigma; la lengua y la 
literatura eúskaras, aunque con personalidad en el mundo, 
merced á los lauros conquistados por sus vates y á las tareas 
de un Moncault, de un Luchaire, de un Hubbard, de un L u -
ciano Bonaparte, de un Larramendi, no han cumplido, no han 
podido cumplir á esta hora, las promesas que nos hiciese el 
sabio P. Fita, al disertar sobre el monumento palpitante é in -
destructible de la raza occidental más perfecta; m á s allá de 
la influencia púnica y de la influencia del noble país, en que 
cantaban con inimitable dulzura los ruiseñores, sobre el sepul-
cro de Orfeo, no se vé bañada por la luz del mediodía, toda la 
Península; las frases de los escritores citados no son tan dog-
máticas que excluyan la discusión; y los estudios de los celtas, 
y de nuestros aborígenes, no han granado, en laestacion en que 
nos encontramos. 
Fál tanos, pues, lente seguro para mirar el encarnizado duelo 
entre la lengua de Roma y las hispánicas , mientras la ciu-
dad de los Scipiones pugnó por domeñar al país de hijos 
de hierro y entrañas de plata. Y fáltanos medio de saber la 
pronunciación, las inflexiones, la sintaxis á que tuvo que so-
meterse y que tuvo que aceptar el Lacio. Lo que sí se reconoce 
es, la influencia semítica, efecto sin duda de la vida que esta 
lengua alcanzó en las Españas según Heeren; — influencia que 
es visible con claridad, en el territorio comprendido entre el 
Anas y el estrecho de Gades, por los estudios de Bartelemy, 
Duteus, Gesenio, Hoppe, Renán, Swinton; de españoles como 
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Ba.yer, Marina y Conde; de portugueses como Sousa; los cuales 
(y lo mismo puede decirse de los Herder y los Dozy) son los 
patriarcas de la filología moderna. Lo que sí se reconoce es, la 
influencia helénica y basta para ello con i r de Marsella á Sa-
gunto. Lo que sí se afirma es, que la estela púnica, no estaba 
borrada en el tercer siglo, por dos razones que dá un español 
respetable, y que arrastran el ánimo al convencimiento. U i -
piano (i) enumera varios actos que el hijo de Africa y las Gallas 
podía redactar en galo y en púnico; y que éste existía en la 
quinta centuria, en el continente de los desiertos, lo prueba un 
sermón del primer luminar de la Iglesia latina el sublime San 
Agust ín . Si el púnico existía en Africa, en la época del Obispo 
de Hipona, no es de presumir que estuviesen borradas sus hue-
llas, en las Españas de los siglos I , I I y I I I . (2) 
E l latin eclesiástico convirtió en analítica, la lengua latina. Él 
ajó ios hechizos de la prosodia y sintaxis de César; él destruyó 
el arte del Cisne de Mantua; él descastó la frase elíptica y des-
truyó el hipérbaton maravilloso de las páginas pensadas á la 
sombra de los limoneros de Túsenlo. 
La claridad, impuesta como un deber sagrado á los Santos 
Padres, dice un escritor insigne, trocó en naturalidad la ele-
gancia cortesana del periodo construido, al modo predilecto de 
Quintiliano; y el léxico cristianizóse, por las necesidades de la 
nueva religión y del nuevo culto. 
Y hé aquí, que si á la averiguación del origen del romance 
castellano no será fácil llegar, mientras con enojo de la l i n -
güística, de la historia, de la filosofía y del arte, esté caído de 
la gracia entre nosotros, el estudio del Sanscrit, no sucede lo 
mismo, respecto á la causa próxima de la formación de aquél, 
después de los trabajos de Sandoval, Aldrete, Sarmiento, Ve-
lazquez. Vargas Ponce, Mayans, Pellicer, Nicolás Antonio, 
Amador de los Rios, Monlau, Villemain, Sismondi, Puibus-
que, Dozy, Ticknor, Fauriel, Circourt, Puymaigre y cien doc-
tos más , que nos han dado (no juzgaré si con acierto ó sin él) la 
(1) L i b . X X X I I ; Digeslo, 
(2) Canalejas. 
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filiación de cada uno de nuestros giros, de cada una de nues-
tras frases y aun de cada una de nuestras palabras. 
Antes que las águilas del Tiber anidasen en las Españas, en 
días cuyo sol anubla el sonrosado celaje de la fábula, gentes d i -
versas arribaron á la Península. N i la venida de Tubal, en que 
creen Florian de Ocampo, Mariana, Masdéu y otros; n i la de 
Tarsis que supone la Biblia; n i el reinado de ios Geriones; n i los 
hechos de ï ea r con y Sesac; n i las hazañas de Hércules; n i la 
expedición de Nabucodonosor, pregonada, en la Edad Media 
por árabes y rabinicos, que creyeron bajo la fé de su palabra á 
Megásthenes, citado por Josefo y Estrabon; tienen los quilates de 
la verdad incuestionable, en la balanza de la crítica. A pesar 
de la sabiduría de los Mohedanos, los estudios acerca de las 
primeras colonias, no corresponden á la nobleza del afán de los 
filólogos y etnógrafos, que se han fatigado, preguntando á 
los silenciosos y remotos tiempos por su vida, 
Sábese sí, ya por Boscho y Plinio, ya por Avieno y Estra-
bon; ya por los que, como Velazquez, han arrancado de las 
antiguas medallas, alfabetos de signos desconocidos; ya por los 
que como Mendoza, han ilustrado dólmenes preciosos;... sábese 
sí! , que á la Península regada por el aurífero Tajo y el dia-
mantino Ebro, llegaron, celtas, sá rmatas , asirlos, zacyntios, 
los de Sainos, ios messanenses, los focenses, los rodios, los 
gálatas, los curutes, los iberos orientales, los persas, los 
lacedemonios, los tirios y los de Cartago. Ignórase en qué co-
marcas se establecieron; qué ciudades fundaron; qué religión, 
qué leyes, qué lenguas eran las suyas. Sin duda no llegaron 
á ser pueblo las tales gentes, pues para constituirlo, nece-
saria era la unidad en lo que tan diversos aparecían: cada 
uno trajo sus creencias, sus hábitos y costumbres y el idioma 
de su país natal; t ransparentándose, á t ravés de las sombras 
de la época en que se enterró la raíz de nuestra civilización, 
dos elementos que predominaban sobre todos:—el oriental, re-
presentado por los que hablaban «los elípticos dialectos dé la 
lengua de Moisés y Jeremías •>; y el occidental, por los que se 
expresaban en indo-scita y en el habla fastuosísima del país 
en que cimbréanse aun, en el Eurotas, las cañas de Eurípides 
ex 
y arrullan en las adelfas las palomas blancas que tiraban del 
carro de oro de Venus y llevaban la ambrosía de Júpi ter , al 
verso de Anacreonte. Sin negar el poder de la doble influencia, 
bajo la que nace nuestra cultura, en vir tud de una ley racio-
nal, como la que decretó el duelo á muerte dé las dos razas 
rivales que cruzaron sus aceros en Zama, los españoles que, 
desde la época más remota, tenían distintos lenguajes y venían 
mereciendo el tí tulo de doctos, «sin abandonar su lengua ma-
terna, guardaron las costumbres de sus padres»; y el túrdulo , 
según Estrabon refiere, venerando sus ritos, continuó consa-
grado á la cría de rebaños; el morador de la Tartéside conservó 
sus sacrificios nocturnos; el lacedemonio y el lusitano perpetua-
ron sus bárbaras y supersticiosas ceremonias; y el montañés sep-
tentrional rechazó todo lo que proceder pudiese de aquellas 
primitivas colonias, que si proporcionáronnos la simiente que 
fructificó, en el proceso de los siglos, n i crearon la unidad, n i 
produjeron m á s obra que la de modificar y amansar un tanti-
co, las costumbres de los rudos naturales de la Península. 
La transformación fué más trascendental, ya que no comple-
ta, cuando desprendióse al abismo en el cielo de Zama, la es-
trella de color de sangre, del primer genio estratégico que nun-
ca ha peleado; del que abriéndose paso, por entre las nieves, los 
hielos, los torrentes, los precipicios de los Alpes, envuelto en 
densísimas nieblas que cegaban á sus ojos el dia, rodeado de 
privaciones, horrores y muertes, gana la altura, baja al llano, 
vencedor de peligros tan sin número, que á pico hubo necesidad 
de abrir veredas para que marchasen los elefantes, siega en 
Trebia, Trasimeno y Cannas la flor de los patricios, y abando-
nado, sin otro sostén que su propia alma, rodeado de los ene-
migos más poderosos de la tierra, vive en Italia diez y seis años 
derrotando ejércitos, y solo la abandona, cuando por salvar á 
su patria tiene que trasladarse á Africa, á reñir, en una hábil 
batalla, de importancia militar, por una causa enterrada ya, en 
una batalla histórica, en los campos de Metauro, donde en la 
cabeza de Asdrúbal, quedó decapitada la esperanza del que se 
suicidó en la Bythinia, por haber sido más grande que Oartago. 
La transformación fué mas trascendental repito, cuando los 
C X I 
hijos de Japliet vencieron á los de Sen en las Españas reno-
vando el cuadro, al que sirvieron de fondo los dramáticos 
muros de Troya. 
Si ninguna de las lenguas de los pobladores aludidos, ganó 
el derecho de conquista en la Península, de todas ellas queda-
ron palabras, frases j modismos, visibles en nuestros días. 
Porque las indígenas, es innegable «que superaron á la victoria 
de las águilas del Tiber y coexistieron siempre con la domina-
ción derivada de esta victoria». E l geógrafo más grande de la 
antigüedad nos dice, que en su tiempo, tribus enteras de Et ru-
ria se expresaban en etrusco y que seis lenguas se hablaban 
en la Iberia: en oseo representáronse las farsas atelanas para 
divertimiento y solaz de los jóvenes patricios, hasta la época 
de aquel emperador que saluda Rodrigo Caro con los epítetos 
de pío, felice y triunfador: bilingüe apellida á un pueblo de la 
Apulia, el inmortal autor de la Epístola ad Pisones y tr i l ingües 
á los marselleses S. Jerónimo: y la historia, en muchas de 
sus páginas , tiene referencias á esos idiomas indígenas ó á 
los que resultaron de las naturales alteraciones con que el 
labio rústico y provincial pronunciaba el latín;. . . el latín!, 
con el que tiene aire de familia tan conocido el castella-
no, como entre sí, el válaco de la antigua Dacia y el ha-
bla en que escribió Bocaccío, el libro tan gracioso como ver-
dadero, según una frase pontificia, en que díó sepultura 
á la mitad teocrática de la Edad Medía; el habla en que 
inmortalizó á Laura, aquel solitario de Vallclusa que lo fué 
todo, amigo de los Collonnas, abad de muchas iglesias, Canó-
nigo de Sta. María de Avignon, y lo que vale más , primer 
Pontífice de la lírica. 
Si, porque interrogando á la mente, después de leer á Hum-
bold, el Prólogo al Diccionario de Larramendi, á Erro, los catá-
logos de Aldrete, lo investigado por Mayans, se deduce,, que 
en nuestra lengua, hay palabras de todos los pueblos, que hos-
pedáronse en la Península, dominando la latina por las causas 
apuntadas y por la amistad literaria y religiosa que desde el si-
glo del autor eximio de la ciudad de Dios, unió á los Obispos de 
la Iglesia española con los de Africa; pues ésta, que era enton-
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ces un vergel frondoso de cultura, trasmitía á nuestros padres 
su amor a los Horacios y Tibulos, y d é l a eficacia de sus tareas 
son inmortales testimonios los nombres de los Latronianos, 
Orosios y Dámasos; el de un Yuvenco, autor del venerable libro 
Historia evangélica; el de un Osio, el Padre de los Concilios; el 
de un Prudencio, vate tan sublime, que Villemain le pone por 
cima de todos líricos que floreciesen, hasta la centuria del 
Dante. Y como si España se romanizó, por las razones que 
Borao patrocina, y en el grado dicho, el habla de los pueblos 
conquistados no se perdió, ni quedó enterrado, cual sucediese 
al mármol de Laocon; al ver el sermo rusticus, el provincial y el 
cristiano, descomponiendo el idioma sintético, haciéndolo ana-
lítico y dando márgen á los vulgares; señalando á la romá-
nica española decimos, ved una hija del latín y de la lengua 
natural de los vencidos; del latín y del espíritu de raza. 
Aquél y ésta lucharon con el encarnizamiento que el numanti-
no y Scipion; en cuya lucha venció el pueblo y fué su idioma 
el de los grandes libertos del Imperio, un idioma cristiano. Mas 
no pisemos fuera de la senda por la que el latín llegó á ser ro-
mance indeclinable, sin voz pasiva, necesitado del artículo, 
rudo, tosco, sin armonía. 
No ha faltado quien, olvidándose de la ley apuntada, ha su-
puesto que la razón del fenómeno está, en que las neo-latinas 
se derivan de la mezcla de la gótica y la romana, pero les des-
miente el trozo del Evangelio traducido por Ulfilas que posee-
mos, pues supera al l a t in , en hipérbaton y declinaciones. Tam-
poco ha faltado quien suponga, que es el español rama del tron-
co provenzal, olvidándose de que hay quien asegura, que la 
lengua de los trovadores, no se habló hasta el siglo x i v y que 
Cario-magno, cuaado necesitó maestros para sus escuelas, tuvo 
que buscarlos en Italia. Muchós con Muratori han creído, 
que el- cambio fué obra de las irrupciones del Norte; cuya 
teoría rechazan hoy los críticos, ya porque la lengua de los 
bárbaros carecía de vigor para troquelar, ya porque la heráldi-
ca no vé en los blasones de la civilización moderna que sea la 
encina de la Germania lo que está en el centro,. .. la encina 
de la Germania!, que por otra parte ocupa un sitio principal. 
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El bárbaro, no es el flat luco de la cultura moderna, según 
dice un hombre de grande autoridad, en ios estudios crítico-
liistoricos. Recorrió las hermosas campiñas de la I ta l ia ; pe-
netró en Roma; subió á lo alto del Capitolio á esparcir por 
el orbe, el resplandor siniestro de su incendiaria tea; m á s 
avasallado por la superioridad espiritual y por el saber de 
los vencidos, abandonó sus dioses y sus costumbres; empe-
zó á hablar el la t in y alguno de ellos á escribirlo, como Jor-
nandez; y de la herrumbre de su origen, solo quedaron para 
memoria, los nombres de los caudillos y los gritos guerreros 
de la irrupción, conservados en la lengua vulgar. Donde se 
despeñaron cien torrentes de sangre huna, todo fué posible 
á Garlo-magno, menos el formar una gramática teutónica; 
y en España, el Visigodo no logró siquiera, la unidad na-
cional. 
Si la Iglesia fué un cielo de m i l soles, recuérdese que tal 
aconteció, cuando la mitra y el báculo eran hispano-romanos. 
En cambio degradóse bajo la dirección visigoda. He aquí la 
historia dando un ment ís á Muratori. Y por no ser menos la 
ciencia, hace lo mismo. Cada pueblo bárbaro tenía su habla, 
tan peculiar suya, como sus tradiciones:—¿bajo qué cánon, i n -
terroga con oportunidad un docto, había de efectuarse la trans-
formación del latín y qué lengua fué la corruptora?—Es indis-
cutible!; el espíritu romano destruyó la influencia germánica, 
cíesele el primer instante, como la Iglesia llamó á sí las almas 
y las almas acudieron; y la raza latina dio visceras á la civi-
lización y á la historia modernas. Hojead y os convencereis, 
á Idacio,, Amiano-Marcclino, Oasiodoro, Boecio y Gregorio Tu-
ronense. Y por otra parte, dejad á un lado la teoría de los que 
creen en lenguas europeas intermedias: observad el parecido 
de familia entre el léxico de las latinas y el léxico de la de 
Roma; la semejanza de la gramát ica de España con la del La-
cio; y concluiréis por decir, que la tradición lingüística conservada 
en nuestro suelo y la ley general que le obliga á pasar de sintético 
á analítico, son los únicos elementos transformadores del idio-
ma, que huele á salvia y á rosal de Psestum, en las Geórgicas. 
He indicado áu t e s que el Visigodo, casi no dejó huella do 
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su dominación en nuestra patria. Es ley universal en la histo-
ria, que si á un conquistador, supera en cultura el que es 
vencido, ríndele este, con las armas de su i lustración, por 
lo que el pueblo de los Suintila y Leovigildo, tenía que ser 
moral é intelectualmente subyugado, á pesar del muro de 
bronce de la ley de raza y de la ley de propiedad, consignadas 
en el código escrito á imitación del de ïeodosio, en muchas de 
sus páginas , y en el que se retrata con fidelidad, la conciencia 
y el espíritu del vencedor de Vándalos, Alanos y Suevos. Ley 
de raza!; ¡ley de propiedad! En su fondo se vé una sombra; y 
es, el alfanje que ha de triturar y convertir en arena del Gua-
dalete, la pedrería de la corona de Ataúlfo... . 
A la venida de éste, desaparecen las artes; las ciencias, 
y las musas toman asilo en sagrado; poco á poco, los oprimi-
dos, con sus historiadores, teólogos, filósofos y literatos, asom-
bran al triunfador, le esclarecen y suavizan el espíri tu, le sedu-
cen con su grandeza; y convirtiéndose, por su misma superio-
ridad, en firmes columnas de la España visogoda, consiguen su 
primer triunfo en el tercer concilio toledano; en el que, 
proclamada la nueva fé, el oleo de Recaredo debilitó las 
costumbres septentrionales y convirtió en monumentos, las 
ruinas clásicas. S. Leandro, á quien pertenece la gloria de 
haber preparado la proscripción del arrianismo, proclamó la 
unidad del lenguaje de la Iglesia; S. Isidoro, fijó en éste las 
reliquias de la cultura antigua; y desde entonces, «todo tes-
timonio público, religioso ó c iv i l , breviarios, libros l i túrgi-
cos, dogmáticos, místicos, de polémica, códigos eclesiásticos, 
rituales, himnos, inscripciones, epitafios, leyes militares, apa-
rece, se formula y se redacta, en el idioma que, aunque deca-
dente, conservaba los esmaltes de la literatura de Proporció y 
Ovidio. 
A l abjurar el visigodo la herejía de Arr io , hablaba una 
lengua, bien diversa de la hispano-latina, anatematizada en el 
concilio; y que dejó de ser escrita, porque las llamas devoraron 
todos los libros contaminados con el error, en hora tan bárba-
ra, cual las de la intolerancia de Almansur y Cisneros y la en 
que el árabe cegó el canal del Nilo abierto por Adriano: y. . . . . no 
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digo, incendio la biblioteca de Alejandría, porque el hecho no 
está de todo punto comprobado. E l visigodo convertido, así co-
mo conservó la dominación política, continuó hablando la len-
gua de Ulfilas, depositaría de las Sagradas Escrituras y de las 
tradiciones guerreras del invasor escandinavo del Ulfilas! 
que sust i tuyó los idólatras caractéres rúnicos con los de su 
nombre y que compuso el célebre alfabeto, cuyos signos son 
parte griegos, parte latinos, parte greco-latinos y parte origi-
nales. 
En la Janda fué, donde por serlo todo el monarca, desapare-
ció un pueblo: en la Janda fué, donde se borró la ley de la pro-
piedad y de la raza: en la Janda fué, donde al perder Eodrigo 
la vida, el cetro, el caballo y la herradura de plata de éste, per-
dióse una lengua tan distinta del lat ín, como la letraulfilana y 
la isidoriana. 
Siendo una verdad la separación entre vencedores y vencidos 
y que al asentar aquellos su dominación en la Península, había 
en ésta, despojos de las lenguas indígenas, es natural, como d i -
ce Amador de los Ríos, que el latín no pudiera ser hablado por 
visigodos y romanos cual en los días del Imperio. Desde la con-
fesión de nueva fé de Recaredo, el sacerdote católico aficiónase 
al estudio de la antigüedad: y aficiónanse, así mismo, un Bul -
garano; un Sisebuto, de decir elegante, protector de las letras, 
doctísimo y que si no de la Vida de S. Desiderio Mártir , según 
creyó Mariana y negaron Nicolás Antonio, Fabrício y Ambro-
sio Morales, fué autor de las ocho cartas publicadas por Flo-
rez; y un Chíndasvínto, el primero de los Mecenas, quien por 
la escogida biblioteca que formase, ocupa un solio de oro en el 
Alcázar de nuestra civilización. 
Sí, el primero de los Mecenas; porque si Augusto lo fué del 
Cisne de Mantua, Luís X I V de Boíleau, Julio I I de Rafael, 
María Teresa, de aquel Metastasío que recorrió, improvisando 
versos, las calles de Roma, á fin de ganar pan; Chíndasvínto lo 
es del más glorioso de los episcopados y de los que personifican 
la ciencia de la Iglesia, después del autor de las Etimologías,— 
Tajón, Eugenio y el ilustre S. Braulio. Ved loque contribuye á 
que sea tan brillante el ocaso de la lengua latina, en el que es 
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visible el contorno del antiguo españolismo y el del goticismo 
moderno. 
Con el libro monumental de S. Isidoro, se demuestra, 
que había en España idiomas que, aún sin ser escritos, in-
fluyeron en la corrupción de la lengua romana, á pesar de los 
esfuerzos de la Iglesia y de los sabios. Idólatras del sentimien-
to de la libertad, y de la personalidad los conquistadores, 
rasgaron las leyes de la Gramá t i ca : si en sus costumbres 
romanizáronse y con alegría de las artes escénicas consagraron, 
al parecer, la lengua del Lacio, la pureza de ésta desfloráron-
la sobre el tálamo en que había muerto, la señora délas gentes-
Triunfadoras las tradiciones clásicas, el latin absorbió los res-
tos celtíberos; «hablóse en los concilios y escuelas clericales 
y monást icas;» fué el único idioma escrito en la Península; 
influyó soberanamente en el hablado; mas si buscáis la integri-
dad y nitidez que tuvo en los exámetros de la Eneida.... desis-
t i d de conseguirlo. En resumen:—poco sensibles á las elegan-
cias y bellezas de la cláusula ciceroniana los bárbaros, más ló-
gicos que artistas, destruyeron el hipérbaton, en el que estriba 
el secreto de la energía que admiramos, en la m á s célebre de 
las Catilinarias y en la descripción del Incendio de Sagunto de 
Tito Livio. Y no quedó en esto, el daño causado á la lengua 
de Polibio y de Tác i to , pues suprimidas las declinaciones, 
el uso más frecuente de la preposición y el artículo, produje-
ron embarazo en la frase y sequedad en los sonidos. Poco dio en 
verdad el visigodo á los españoles: n ingún timbre indeleble 
pudo imprimir, en el genio de nuestra lengua. Y el Oriente? 
Los que no ven en la Tabla Eedonda y en Sto. Grial, sino una 
copia servil del ciclo de Kai Gosroes y" de la copa de Yemsid, 
contestan que le debemos todo; y nada, muchos escritores de 
la época moderna. 
Si hojeáis las páginas cristianas de los ciclos medios, ó las en 
que Turpin habla, del rico ídolo del Profeta que se guardaba 
en Cádiz; el Roman de Maliomet; la canción de Solando; las 
leyendas fabulosas que nos pintan á Gerbert, ya Silvestre I I , 
descubriendo, por un conjuro, un áureo palacio alumbrado 
con luz fascinadora por un carbunclo; os asombrará la larga 
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ignorancia en que la Europa ha vivido, respecto á la religión y 
costumbres del vencedor de aquella España visigoda, cuyo faus-
to en palacios y templos pregonan, el libro de S. Isidoro y la 
Perla de las maravillas 0-), Almaccari y Bayan-Almogreb, Ebn-
Hayan, y Aben-Adliari; del que entró á saco en el Alcázar de 
Toledo; apoderóse de la mesa de Salomon, de ciento setenta coro-
nas y diademas, de un Psalterio de David, escrito en hojas de 
oro, con letras yunanies y agua de rubí disuelto; y envió al Ca-
lifa treinta carros deplatay todo linaje de pedrería. La ciencia de 
la actual centuria ba probado, que la lengua castellana, bija de 
varias influencias y de entronque latino, tiene deudas de gratitud 
con la semítica, y que n ingún sello de este nombre y sí enlaces 
indo-germánicos se advierten en ella, antes de los cartagineses. 
Son los semíticos, idiomas de las razas monoteístas y los 
indo-germánicos, de carácter m á s subjetivo aun, de los pue -
blos que llenan de divinidades el cielo, la tierra y lo profundo, co-
mo aquel cuyos atributos de gloria son, la vieja lira homérica, 
el pincel de Apeles,los cinceles de Fidias y los libros de Platón 
ó de Xenophonte. 
Aquéllos tienen una sencillez perfecta; éstos la fastuosi-
dad, la complicación necesarias, para expresar la riqueza de 
la fantasía humana, lo más recóndito del espíritu, las más abs-
tractas y profundas percepciones del entendimiento. La influen-
cia semítica apuntada, se debe al púnico, traído por Carta-
go; á la lengua del que dio el alfabeto á la Grecia y que 
es hija de la que^ en su alefato simbólico, encerró una série de 
ideas profundas con su principio lógico; á la que en fin contri-
buyó á que la romana, no fuese universal en la Iberia. Mas, la 
causa formal del semitismo español , está , en que diez y seis 
centurias fué nuestro huésped el judío; el judío!, cuya historia 
social y literaria, es por fortuna, conocida hoy. 
Si recordáis lo preceptuado en Iliberis y en Toledo, á partir 
del tercer concilio; las persecuciones decretadas por Sisebuto, 
Wamba y Egica; el papel que los errantes hijos de Jerusalem de-
sempeñaron en la conquista musulmana; las hogueras á que se 
(1) E b n A l Y v a r d i . A f U uU(#4 ñfc ^ K . , . , 
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les arrojó por nigrománticos, en 845; la inhumanidad de las le-
yes, que en el siglo x i no consideraban crimen, el asesinato de un 
hebreo; las escenas sangrientas, inauguradas en 1108, que es-
pantan, lo que la noche lúgubre de S. Bartolomé y las Vísperas 
Sicilianas; si recordáis que tras los días del sabio Conquistador 
de Murcia, en que lograron merecer respeto y los de Alfonso el 
del Salado y Pedro el Cruel, en que figuraron en la corte y en 
la política, vinieron las matanzas decretadas por la Casa bastar-
da y fratricida; convendréis en que el judío , reducido á condi-
ción servil, blanco del odio, no ejerció poder social, n i literario 
tampoco, pues no produjo creaciones populares:—cultivó entre 
los árabes orientales y los ulemas cordobeses los estudios mis-
náticos y talmúdicos, cuya vocación siguió manifestándose en 
las Academias de Toledo, de la centuria décimo tercia. Inmor-
tal será siempre, sin embargo, la literatura rabino-castellana, de 
carácter científico principalmente, pues sus páginas astronómi-
cas, teológicas y médicas son en ella las de mayor mérito: la lite-
ratura cuyas glorias se nombran Isaaque, Maimonides ó como el 
que por sMKusari mereció una rama de encina, y por su^ versos, 
que escribiese Heine, «si tuviese el Nartecio que halló Alejan-
dro entre los despojos de Darío y donde encerró la Iliada, no 
pondría allí la epopeya homérica, sino las perlas que Jehudaben 
Halevi de Toledo lloró por la destrucción de Jerusalem; per-
las de llanto, que engarzadas en el áureo hilo de la r ima, en la 
fragua sonora de la poesía, resplandecen en un himno:» la l i te-
ratura de Josef-ben-Abitur, Isaac-ben-Giat, Abraham y Móisés-
ben-Esrá, Moises-ben-Na-chman y Gabirol, que es á la vez, un 
filósofo m á s castizo que Séneca y tan grande como Plotino; un 
sabio en quien mucho aprendieron Alejo Venegas y el Dante; 
una de las honras que m á s deben envanecer á la capital de 
Aragón, si lo que Mcser asegura, es cierto. 
A h ! y qué hermosa es la florescencia de la cultura rabínica 
en la Edad Media, ensalzada por Munk, Franck, Sachs, Gei-
ger, Cassel y Amador de los Ríos!. . . . Pero circunscribámonos 
á los siglos x i i y x m y sentemos, que exceptuando la de la As-
trologia de Aben Hezra, es tán en latín, todas las traducciones 
de las obras judaicas de aquellas centurias; y que en la época de 
C X I X 
Alfonso X , el rabino «no pretendió avezar á los cristianos, á los 
giros y maneras orientales.» Volviendo los ojos ahora á tiempos 
que quedan muy. a t rás , reconozcamos que el semitismo que 
latía lajo la armadura de oro y hierro romano-gótica, favoreció 
la propagación de la lengua arábiga, la cual encontró dos obs-
táculos:—el cristiano sometido, y el que afilaba sus espadas, en 
las peñas de las cumbres septentrionales. Por espacio de algun 
tiempo, el erudito cordobés y el que moraba en la benigna r i -
bera de Sevilla, consagráronse al estudio de los idiomas del 
Oriente; pero álzase el calvario, que el mozárabe tiñó de color 
rojo con su sangre y «se apaga aquella artificial cultura.» Esto 
de un lado y de otro, el odio mutuo entre el astur y el sarrace-
no y los elementos indígenas, depositados en las cuevas de As-
turias, hacen que en las letras latino-eclesiásticas, que en la 
que entonces era capullo de la castellana ó castellana en la 
niñez, existan muy contadas señales del influjo oriental. 
S í , porque el soldado de la Cruz, en los albores de la Ke-
conquista, aborrecía la civilización infiel, solo por serlo, pues 
ni la conocía, n i lo deseaba. Empezaron á verla los cautivos 
y rehenes, llevados á la corte de los Califas; y ocasiones de que 
aconteciese lo mismo á otros cristianos presentáronse, cuando 
D. Sancho de León, en 960, fué á Córdoba, en busca de m é -
dicos, ó cuando Alfonso el Grande de Asturias, llamó á su cor-
te, á dos sábios muslines y les encomendó la educación de su 
hijo; todo lo cual no fué bastante, á llevar el polen de la ciencia 
del Mediodía al Norte, pues lo sucedido con Gobmar(i) fué una 
excepción. 
A partir de la centuria undéc ima , debieron estrecharse las 
relaciones entre la España del Evangelio y la España del Co-
ran, pues el conquistador, al convertir en templos de su fé las 
mezquitas, trasplantaba, sin darse de ello cuenta, á su campo, 
raices de la cultura arábigo-española. Los musulmanes que no 
huían de las ciudades desalojadas por las huestes de Santiago, 
y el muzárabe, doctísimo en letras orientales, que la Cruz en-
(1) Este Obispo de Gerona, e s c r b i ó en á r a b e , una h i s t o r i a de los francoSj 
que ded i có á Haken I I , cuando era p r í n c i p e . 
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contraba en los baluartes enemigos que hacía suyos, contri-
buyeron á extender la cultura meridional por I&B fajas fronte-
rizas, teatro de las más encarnizoAas luchas que sostuvieron los sol-
dados de Cristo y los soldados de Mahoma, y en la indicada tarea 
tomaron no escasa parte, los judíos, de las tierras de la media 
luna... los Judíos! de rica vida intelectual, que poseían tan á 
maravilla la lengua del Yemen, como los rotores más célebres 
del Asia; que en sus escritos la preferían á su idioma; y que 
conocían á la perfección, el la t ín y el romance. Sin embargo, 
en general, eran guerreras en el siglo x i r , las relaciones entre 
el fiel al Gólgota y su enemigo. Lo dicen, los vocablos ára-
bes que se leen en el Poema del Cid, y en las m á s venerables 
y viejas páginas de la literatura española ; expresivos todos 
ellos, de armas y costumbres militares. 
Es indiscutible; la influencia oriental fué siempre cortesana: 
brilló en el reducido cenáculo de los sabios y eruditos. Y el mos-
trarlo no es difícil. En Toledo, en la inmortal Toledo, el Asia 
y el Occidente diéronse la mano con cariño, por vez primera, 
poco después de aquel d ía / en que clavó la cruz, en los adarves 
de la ciudad de la ciencia y el arte arábigos, el muy glorioso 
Alfonso V I . Mientras el monasterio miraba con terror, desde el 
Norte, la que juzgaba capital de la nigromancia, los seres 
ávidos de conocer los secretos de la sabiduría, encerrada dentro 
de los toledanos muros, sin acordarse de que pudiera ser peca-
minoso el ver la cara de los doctores en mágica negra, dirigié-
ronse hácia la márgen del Tajo; unos, como Gerardo de Cremo-
na y Miguel Scotto á estudiar á Averroes, á Avicena y á Aris-
tóteles aratizado, otros á aprender en la escuela de traductores, 
en la que sobresalían los judíos. 
La misma actividad que el Tajo presenció el Turia, donde el 
rabino ayudó, después de la reconquista, á llevar tesoros, de la 
riqueza de los toledanos (no he de decir si á Provenza), á la 
corte del gran caudillo, historiador y clásico catalán, que re-
preséntanos Muntaner, entrando con Ampurias, por la brecha 
de Mallorca, para mesar, fiel á su juramento, las luengas bar-
bas al rey moro. No; no fué popular la influencia del Oriente. 
A l ceñir la corona de S. Femando su hijo, por las célebres acá-
C X X I 
demias de Córdoba y Toledo, por las versiones de Jehuda Mosca, 
por ios libros de Isaaque; ya porque el palacio real convirtióse 
en centro de los muslines y judíos doctos, que por obedecer al 
rey tradujeron del hebreo, del caldeoyde la lengua del Temen, 
muchas obras de filosofía, medicina y matemát icas ; ya porque 
la avidez del monarca, por aprovecharse de la vida intelectual 
que circulaba por las arterias de las ciudades predilectas del 
Omniada y Abbadida, fué insaciable y profundo el amor que le 
inspirase, el establecer una escuela de árabe en Sevilla; es lo 
cierto, que en d reinado de 1). Alfonso, empiezan en Castilla á 
influir los idiomas orientales, cual acusan las obras del des-
venturado autor de las Querellas y las del procer ilustre, que 
legase á la novela y al teatro futuros, un manantial purísimo 
de leche en su Conde Lucanor; libro peregrino, á cuya populari-
dad han consagrado sus desvelos, entre otros, Argote de Moli-
na, Wolf, Clarus, Puibusque y D. Pascual Gayangos. Que en 
época que vino en pos, empezó á descender tristemente de su 
zenith la estrella de los judíos; y que hubo empeño en que des-
apareciese todo timbre oriental, después de aquella pascua flo-
rida de la historia, que personifica quizás mejor que nadie, el 
gentil y á la vez cristiano Ariosto, no puede negarse. E l caso 
no es raro, pues estas oposiciones, con idénticos elementos 
se presentan, de igual manera, en la vida de la humanidad. 
Díganlo las ruinas de Troya, los versos de Bembo y los cua-
dros de Rafael, que lo son respecto al Asia y á la Edad Media. 
Dedúcese de lo manifestado, que la influencia hebraico-espa-
ñola, no se dejó sentir, hasta la mayor edad de nuestra lengua, 
declarada en las Partidas. T nótese que el hebreo, cuy a excelsi-
tud intelectual conócese por los eruditos trabajos de Garcia Blan-
co, Amador de los Ríos y Catalina; y el árabe español, que, poeta 
llamóse Wallada, médico Avicena, el Hipócrates de los tiempos 
medios, botánico Ibn-Beithar, matemático y astrónomo Ornai-
ya ben Abd el Aziz ben Abi '1 Saltz, gramát ico Abd-Alah ben 
Malik, filósofo Averroes y Avempace ( i) , maestro de éste, sabio 
(1) A s í l l a m a n los e s c o l á s t i c o s á Alau beer Mahomed ben Jal iya I b n 
Batoja, 
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comentador del de Alejandi'o, y autor del Régimen del Solitario, 
que tan limpios rayos de luz llevó á la escuela de Alberto el 
Grande; el árabe, que influyó en el escolasticismo de tal suerte, 
que no es posible escribir la historia de él, sin conocer la filosofía 
arábiga, á la que llenan ha erigido un monumento imperecede-
ro;.... el hebreo y el arábe, no ofrecen, en su vida literaria, for-
mas ni géneros, que puedan influir permanentemente en nues-
tro idioma; cuyo caudal léxico engrosaron, en lo que imitóles el 
mudejar, mas sin convertir en semítico, el genio de aquél. La in -
fluencia oriental, escribe un historiador, tiene un periodo mar-
cado y una esfera circunscrita en la historia, pues para que una 
soberanía política y literaria dure y trascienda, hasta las úl t imas 
raicillas del árbol de la nacionalidad, es preciso que aquélla se 
posesione de la inteligencia ó de las sociedades y ofrezca decha-
dos que enamoren y se hallen siempre presentes, en la me-
moria del pueblo y de los artistas influidos. Eeconozco que las 
letras arábigas fueron conocidas del cristiano; lo cual debióse 
en gran parte al muzárabe, que cuando pulsó lira, llamóse Ib-
ul-Margari y al judío que, familiarizado con todos los idiomas, 
ya imitaba los primores de Har i r i en las macanas, ya mezclaba 
con sus poesías hebraicas, versos en lengua de Castilla y en 
siete diversas, alguna vez: reconozco que no vivió en balde un 
Aurelio, tan docto en literatura muslímica; y que poseemos una 
aljamiada muy curiosa: mas reconozco también con Canalejas, 
que en nuestro arte popular, rimas, metros, géneros literarios, 
formas poéticas, todo es latino; en el juglar piadosísimo del mo-
nasterio de S. Millan, tan parecido á Fra. Angellico, que diría 
se sacó del arpa del uno el pincel del otro y en Segura de As-
torga; en el Romancero y en D. Santo de Carrión; en el Canci-
ller Ayala, en Alfonso Alvarez de Villasandino ó en el Arc i -
preste de Hi ta , que compuso, según él, cantares de danzas y 
troteras, para las cantadoras moriscas. Quince siglos, exclama 
un orador elocuentísimo, han permanecido entre nosotros los 
judíos y como memoria de ellos solo han quedado, algunas pa-
labras que el odio español al pueblo de que proceden, las ha 
marcado con estigma de vileza. 
No; no tiene el castellano carácter oriental. No creáis en él, 
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al observar lo que es necesario para la existencia del hipérba-
ton, en las lenguas neo-latinas:—acordaos de que tiene expli-
cación fácil, el fenómeno de que se haya encarnado en ésta el 
régimen directo, al destruirse la gramática del retórico greco-
romano. Encontrareis sí, concordancias, y nada más que con-
cordancias. A h ! es peligroso entrar por las veredas de la inda-
gación en estos estudios, olvidándose de su cánon científico. 
La lengua todavía no ha tenido el Tucídides, el Mariana que 
espera; todavía no ha tenido su historiador. Y así resulta, que 
si comparáis el Libro de Apolonio con la Eneida, la s intáxis de 
ambos idiomas resultan distintas; con diferencias menos radi-
cales si la comparación se hace, entre los códigos del Eey Sabio 
y Paulo Orosio; y sin diferencia alguna, leyendo á los viejos 
cronistas de la Edad Media, en pos del Lucidario ó del Conde 
Lucanor. Es innegable: quien compare las obras de la lengua 
eminentemente literaria y erudita de Marco Tull io, con la pro-
sa admirable de Granada, de Cervantes y de Quevedo; el cua-
dro de, Germánico á la vista de los cadáveres de las legiones de 
Yaro, que debemos á Tácito y el cuadro que Hurtado Mendoza 
hace contemplar, allá en Sierra Bermeja, al Duque de Arcos y 
á los que le seguían al fuerte de Calalin; las descripciones, 
arengas y retratos de Tito Livio,con la conjuración de Juan de 
Prócida, el Alvaro de Luna y el discurso del condestable Dá-
valos, de Mariana; dirá, que son idénticas las s intáxis de Casti-
lla y del Lacio: como n i rastro árabe alguno encontrará en el 
habla, si penetra por las grandiosísimas puertas de concha y 
oro del Kenacimiento. Distingue lémpora!.... Sí , distinguid si-
glos, épocas literarias y aun escuelas, Y distinguiendo con 
escrupulosidad, los caudales legados por el judío del periodo ro-
mano y visigodo; contando con el elemento gótico septentrio-
nal y idiomas, libres en las asperezas del Norte, durante se 
escribió con sangre el gran poema, que en la viñeta de su 
inicial tiene un peñasco y una palma, en la de su letra ú l -
tima; recogiendo con discreción, los estudios mozárabes y los 
que á nuestra raza y á nuestro cielo debe la cultura arábigo-
hispana, que si no tuvo los caractéres de indígena y nacio-
nal que la desarrollada en Persia, bajo el imperio de la me-
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dia luna, fué, por causas que no son del momento; seña-
lando lo que distingue el habla popular de la erudita y la eru-
dita de la cancilleresca; fijando bien, en la época de Alfonso X , 
las influencias orientales y señalando sus efectos; mostran-
do el influjo provenzal y el de Italia en el siglo de Juan I I , el 
greco-latino en el x y y en el alba del x v i ; se colocan en el ca-
mino de la filología moderna, las piedras miliarias que nos 
conducen, á la miranda en que, libres de las preocupaciones 
del humanista, que se afana por horrar las impurezas árabes y 
pugna por transformar en sus gramáticas y diccionarios, en sin-
taxis y léxico-latinos, la sintaxis y léxico-castellanos; sin el 
frenesí de los enamorados de la raza que, en la Edad Me-
dia, nos reveló la antigua filosofía y las nuevas verdades; de 
los que, en la soberbia fábrica cordobesa, toda su admiración es 
para la capilla del Zancarrón y n i dirigen una mirada á la sille-
ría del coro ó á la lámpara de plata del noble templo cristiano; 
vemos con claridad, que es analítico, respecto al sánscrito, ai 
griego y al latín, más de valor suyo y fisonomía peculiar, 
la lengua que dimos, á la vez que la Cruz de Cristo, á la vir-
gen América. 
Después de estas afirmaciones que caen dentro de la región 
de las ideas, descendamos á los hechos. Enterrada en el barro 
de las orillas del Guadalete, una maldecida ley de castas y ve-
rificada la conquista sarracena, los visigodos y romanos, uni-
dos por la igualdad de su fé y por la comunidad del enemigo, 
formaron un pueblo, allí donde anidan las águilas; en cuyas 
alturas el amor á las costumbres y á La lengua de sus abuelos, 
despertado por la t iernísima idea de la perdida patria, añadió 
bríos al brazo de los que, en frente del árabe, pactaron con la 
muerte sino con la victoria, y sintieron que no les desplacían, 
las tradiciones fastuosas de la raza despojada de los tesoros 
que allegase en basílicas, atrios y aulas réglas, por el soldado 
de Muza-ben-Nosayt. 
La lengua hispano-latina, sobrevivió pues, al Imperio arrui-
nado en las márgenes de la laguna de la Janda; y destinada á 
ser, el arca santísima de la historia de la Iglesia, fué cultivada 
por los eruditos: ios monarcas astures convirtiéronla en órgano 
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de la potestad real y de la piedad religiosa y la muchedumbre 
la aceptó para sus transacciones. En la monarquía de Asturias, 
el altar de la patria fué el trono y ai lado de él, el cristiano l i -
bre, orgulloso de su origen latino, erigió un ara á la edad clási-
ca, arrojando al rostro del infiel el nombre de bárbaro, cual lo 
habría hecho un hijo del Tíber,desde el Capitolio. Comparando 
los cronicones y los documentos cancelarios de aquella época, 
advierten los historiadores, el germen de la fusión, que había 
de producir los romances. 
Exist ían en la Península, además de los cristianos que m i l i -
taban bajo la bandera de Pelayo, otros que, sojuzgados por el 
alfange, vivieron en la España islámica conservando sufé , por 
razones harto conocidas, sin que tardasen mucho tiempo á 
ser violentados por los Califas. Estos, es decir ios mozárabes, 
como el soldado de Asturias, guardaron con solicitud, el idio-
ma depositario de- sus tradiciones y creencias; cuyo idioma no 
pudieron ménos de admitirlo los amires, para su comercio 
intelectual con los vencidos, para su inteligencia con los re-
yes de la España de la Cruz, para acuñar las monedas que 
testificasen su dominación, en los paraísos españoles. Mone-
das aráiico-latinas poseemos, que convencen de que, en el 
año 98 de la Hegira, la lengua del cristiano sometido, era 
y tenía que serlo, respetada del vencedor. Hijeen I I , fué quien 
intentó proscribirla, vedando su uso; y su célebre mandato, pro-
dujo una reacción en el sacerdocio, en la que, la sangre de los 
márt ires regó y fertilizó los estudios latinos, hasta el punto 
de que la lengua del Lacio, cultivóse con m á s acierto, entre los 
mozárabes, que en las comarcas libres. Y sin embargo hay que 
reconocer,la justicia con que el Abad Samson asaeteó á Hoste-
gesis; y que ya entrado el siglo x , el latín fué objeto del me-
nosprecio, á que Borao alude y que nos certifican la queja de 
Alvaro y el hecho, de que hubiese obispos que compusieran 
elegantes Xa-sidas, referido en una traducción admirable de 
Gayangos. Que en España concurrió poderosamente el pueblo 
vencido, á la cultura del árabe que, bajo el inspirador cielo de 
Andalucía, fué más fecundo que en otras regiones,—dice bien 
el Sr. Y alera,—acredítalo la rapidez con que el cristiano apren-
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dio á hablar, como los hijos del Yemen. Alvaro de Córdoba, dice 
en su Indículo luminoso:—Muchos de mis correligionarios leen las 
poesías y cuentos de los árabes y estudian los escritos de los teólo-
gos y filósofos mahometanos, no para refutarlos, sino para apren-
der como han de expresarse en lengua aráhiga, con más corrección 
y elegancia. ¿Dónde se hallará hoy un lego, que sepa leer, los comen-
tarios latinos sohre las Santas Escrituras? ¿Quién entre ellos es-
tudia los evangelios, los profetas y los apóstoles? Ay! Todos los jó-
venes cristianos que se hacen notables por su talento, solo saben la 
lengua y la literatura de los árabes, leen y estudian celosamente 
libros arábigos: á costa de enormes sumas forman de ellos grandes 
bibliotecas y por donde quiera, proclaman en alta voz, que es digna 
de admiración esta literatura. S i se les habla de libros cristianos, 
responden con desprecio que no merecen su atención dichos libros. 
Oh! dolor! Los cristianos han olvidado hasta su lengua y apenas se 
encuentra uno, entre mil, que acierte á escribir á un amigo iviia 
caHa latina pasable. E n cambio son infinitos, los que saben expre-
sarse en arábigo, del modo más elegante y hacen versos en dicho 
idioma, con mayor primor y artificio que los árabes mismos (l). 
E l célebre Obispo, en presencia del cuadro que ofrecen, los 
convertidos ú la superioridad científica del hombre de la media 
luna y al atractivo de su poesía exclama: estiman menos los 
adundantes arroyos de la Iglesia que corren del Paraiso. 
Makkari nos ha conservado versos de un poeta de Sevilla 
del siglo x i , que persuaden de que su autor conocía bien 
la lengua y métrica arábigas ; Mariana nos dice, que el presbí-
tero Daniel, tradujo al árabe los antiguos cánones dé la Iglesia; 
el Abad Samson, ya citado, S. Eulogio y otros doctores, en el 
siglo i x , dieron exposiciones de Ins Sagradas Escrituras en el 
habla de los conquistadores; y para prevenir la ignorancia de su 
clero, según el Arzobispo D. Rodrigo y también por atender á 
la necesidad religiosa y situación difícil de las tribus cristianas, 
Juan Hispalense, expuso la Biblia en el idioma del Corán. De-
dúcese de esto que desde el siglo v m , el latín n i se hablaba, ni se 
entendía? Dozy, Reinaud y A . F . de Schack nos dicen, que solo 
(1) T r a d u c c i ó n de Valera . 
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se arabizó una parte de la grey sometida; que siempre el lat in ó 
mejor el romance, quedó en general, como idioma del vulgo; que 
había entre los árabes, quienes lo hablaban ó entendían, si bien 
con más frecuencia, por el conocimiento de ambas lenguas, la-
tinas y arábiga, solían servirse los mahometanos de los cristia-
nos, como intérpretes y negociadores con los francos. No desa-
pareció el latin: antes al contrario cultivóse con singular esmero 
por los doctos, que consagraron sus vigilias., á que se perpetua-
sen, en todos ios idiomas, los tesoros literarios del cristianismo. 
Lo que sí aconteció es, que empezaron á enturbiarlo pala-
bras arábigas. Luitprando afirma, en el siglo x , que en el octavo, 
las lenguas que había en España eran: — el español pr imit ivo, 
el cántabro, el latín, el griego, el caldeo, el árabe, el hebreo, el 
celtíbero, el valenciano y el catalán. Sin entrar á discutir la no-
menclatura, concíbese, cuál podía ser la plaza del habla en que 
se escribiese, con lágrimas de amorcillo y en pétalos de rosa, 
el epitafio de Adonis. El uso del hebreo y del caldeo, lo abona la 
presencia de los judíos en España. El español, el cántabro y el 
celtíbero, habían sobrevivido á la conquista de Koma y confun-
diéndose con el la t in , formaron el romance vulgar. E l árabe 
invadió parte del territorio. He tomado á Villemain estos pá-
rrafos, para llegar á la conclusión de Amador de los Ríos, á sa-
ber:—«que de lo expuesto se deduce, que en la época en que 
Alvaro se quejaba y lanzaba Samson sus causticas frases, de-
bilitado el mozárabe, la lengua cultivada con cariño, por los dis-
cípulos de Esperaindeo, empezó á perder la salud y m á s enfer-
ma cada día, llegó de esta suerte al año 1124; en que verificóse 
el casi universal destierro de aquella infeliz raza. 
Desaparecida en Córdoba, la lengua que naciese de la mezcla 
del latin y el árabe, la España cristiana libre, cuyos atributos 
son, la yunta del colono y la espada del guerrero, según la frase 
de Lista, cuando se sintió fuerte, cuando creyó consolidada la 
magna obra inaugurada por Pelayo, cuando los romances, si 
no á la juventud, llegaron al menos á la adolescencia, los ro-
mances!, vivos desde el alba de la Reconquista, y de ello nos 
persuaden muchos documentos diplomáticos y los cronicones; 
cuando se consideró más fuerte que la morisma, dió treguas á 
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su rencor y admitió al mudejar en sus villas y ciudades. 
En la inscripción de Santa Cruz de Gangas, en privilegios y 
escrituras que Borao tan perfectamente conocía, adviértese la 
huella popular, estampada en solecismos é idiotismos y que el 
habla de la muchedumbre, tenía el vigor necesario para rom-
per la sintaxis y la forma do la dicción y para llevar á todas 
partes, el espíritu de rebeldía contra la gramát ica . Por cierto, 
que uno de los documentos á que aludo es, al que se refiere á 
la fundación del monasterio de Obona por Adelgastro, y en él 
es visible, que el romance procede de más antiguo que del si-
glo v i u . En éste y en los dos sucesivos, posesiónase de la escri-
tura oficial y de la docta, con la altivez que el guerrero cristia-
no clava la cruz en los adarves moriscos; vence á la tradición 
clásica; y consentida y reconocida su heguemonía, el habla vul-
gar conviértese en escrita. 
Aquellos lenguajes, indomables á la República y al Imperio 
m á s poderosos de la historia; que respetó el eximio Isidoro; 
que enriqueciéronse, desde el instante en que, caídas las ba-
rreras del Danubio, el bárbaro cambió por la púrpura , la piel de 
fiera que Vestía; no bien sonó en los aires, el grito inmortal 
de Covadonga, empezaron á fundirse en el molde que les diese 
la línea fisonómica del romance. Este es el nombre de la obra, 
construida con los materiales hacinados en tierra española, por 
espacio de siglos. Los autores principales de ella, el arquitecto, 
el Bmnelleschi, son los pueblos antiguos; mas no neguéis á la 
presencia de los orientales en España, la parte que tuvo en el 
perfeccionamiento de creación tan magnífica. 
Desde la alborada de la Iglesia, moraban entre nosotros los 
hebreos, tan inteligentes, como la nación m á s privilegiada en-
tre las de raza-indogermánica, en las que siempre han florecido 
grandes civilizaciones. Dígalo sino la península, que tuvo en 
la ant igüedad una Roma y en el Renacimiento una Florencia; 
y la que fué pàtria de la hermosura, como destinada por Dios 
á ser la musa del arte; pues al construir el Universo su artífice 
sublime, cortó una rama en el laurel del cielo, tendióla en la 
onda más pura de los mares, la sujetó á Europa y M aquí la 
Grecia exclamó. Industrial y comerciante en la España de 
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Ataúlfo, Eecaredo j AVaniba, inofensivo para el cristiano, en 
la época que inaugura la l luvia de sangre del dia de Gua-
dalete; el judío fué amigo del leonés, del navarro, del liijo de 
Castilla, del que lucía las barras del Batallador en sus pendo-
nes guerreros, hasta tal punto, que las artes de aquél, luciéron-
se necesarias en las monarquías que luchaban con el moro, por 
la causa de la Cruz. 
La lengua hebrea, inmaculada en Aben Hezras y en Mai-
monides, en el Kmari del humen que Heine compara con 
Homero y en E l manantial de la vida del profundo panteis-
ta, que antecedió á Spinosa y trazó veredas que ensanchó 
y prolongó el místico Jacobo Bohemen,.... la poética lengua 
hebrea, de una sencillez que ha inducido á muchos filólogos, á 
considerarla como embrionaria, ya se ha indicado el favor de 
que gozase, cuando D. Alfonso X agrandó el idioma de Casti-
lla, al hacerlo heraldo y servidor de las ciencias. Y respecto al 
árabe, también se ha manifestado qué influjo ejerció en el ro-
mance, por medio de los cristianos sometidos y de la aljamia 
del mudéjar;del que dio vida á un género arquitectónico bellí-
simo, al que perteneció el Alcázar de Segòvia y pertenecen el 
Palacio de los Ayalas en Toledo y el de los Mendozas en Gua-
dalajara. Los orientales acaudalaron los romances, cuyo te-
soro era latino en parte; y lejos de lograr desnaturalizarlos, 
sufrió quebranto el judío en su idioma. Dichos romances, 
invadiendo las comarcas de la morisma, fueron entendidos y 
aun hablados por ésta; como la del Yemen lo fué por hombres 
cual el Condestable D ávalos y salpicó de voces suyas las páginas 
del monarca insigne, que lo mismo lucía sabiduría en las aca-
demias, que gentileza, cuando montaba el bravo tordo que 
caracoleó en el centro de un ejército sitiador, en la rica vega 
de Murcia. De modo que los hijos del desierto y los de la Cruz, 
entendían y hablaban el árabe y el romance. 
Del siglo v i u al x , úuicaij?ente, en los escritores eclesiásti-
cos y en el lenguaje chancilleresco, encuentranse los desfigura-
dos despojos latinos, inaugurándose la transformación que bajo 
las influencias locales, crea índole y fisonomía, á los idiomas 
españoles. 
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Iniciada la Reconquista, en las inexpugnables montanas 
pobladas de hombres de acero, que de seguro, no habrían 
sido acuchillados en un Guadalete, si Tarick hubiese desem-
barcado en el Septentrión, en vez de haberlo hecho en el Me-
diodía^—tres son los baluartes, en que se defiende la Cruz de 
Cristo. 
Cataluña, en cuyos horizontes resplandecía la densa luz 
de las escuelas isidorianas; arrebatada al Islam por un brazo 
de hierro; Tecina de Provenza, donde los Condes ejercen auto-
ridad, no bien independízase ésta; Cataluña!, únese, por es-
trecho vínculo, á la región que tenía caracteres históricos 
análogos á los suyos; la semejanza que el íbero y el aquitano. 
En Provenza, como en el país del Belloso, las colonias griegas 
sobrepónense á los aborígenes y fundan, allá á Marsella, acá á 
Rosas y á Ampurias: en una y otro, implántase la dominación 
de Roma, que á una y otro administra de igual manera y dá á 
sus ciudades el carácter de cultas: en una y otro hay pedazos del 
Imperio visigodo, ya encabezado por la capitalidad de Tolosa, ó 
ya encabezado por la capitalidad de Barcelona: en una y otro, es 
poderosísima la influencia de la Iglesia católica) de la gente mo-
nacal y de las conquistas carlovingias: en una y otro, el triunfo 
del estandarte del Profeta es anulado por idéntico esfuerzo: 
entre una y otro existen, desde la niñez, «relaciones de nate-
gacion y de comercio, al par de las políticas, provinientes 
de las bodas entre condes soberanos y princesas provenzales, 
como la de Ramon Berenguer con Dulce d).» 
Estas afinidades; este aire desemejanza, producido por la 
naturaleza y la historia; este consorcio del señorío de ambos 
países, en la ilustre Casa condal barcelonesa; tenían que pro-
ducir, los mismos resultados, respecto de la cultura y de la 
lengua, en los pueblos que constituyeron una nacionalidad l i -
teraria. Sí; porque, aunque fundamental la unidad de la lengua 
en oc, diferénciase del catalán, l e g u n han demostrado Diez, 
en su monumental Gramática; y Milá y Fontanals en su admi-
rable Libro de los trovadores. 
(1) Castelar. 
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Emilio Castelar, que cada dia es más grande, en la tribuna y 
en las Asambleas de sabios, y cuyo es el privilegio de reprodu-
cir embellecida la ciencia, diserte sobre filología ó describa el 
Languedoc en la duodécima centuria, aludiendo á la distinción 
que crean entre el catalán y el provemal, la distancia que se-
para á los Estados independientes y la rica variedad, propia de 
la Edad Media, dice, y sus palabras, son sin tilde ó innegables: 
—«en la metamorfosis del latin al romance, toma formas opues-
tas á la provenzal, la lengua catalana: el sistema ortográfico 
apártase en ambas y esta separación descubre dos centros de 
cultura diversos; y en el verbo sustantivo, en las conjugacio-
nes, en las partículas, en los diptongos, en el cambio de las vo-
cales, esencialísimas resultan las diferencias, entre el lemosin 
de allende y el lemosin de aquende el Pirineo.» Y tenemos ya 
formado el glorioso romance, que había de oírse bajo el cielo 
inspirador de la Magna G-recia y en la cúpula de la Santa Sofía 
de Constantino 
Creado el reino pirenáico y nacido el aragonés, al calor de la 
tradición isidoriana, mientras los vascos montañeses hablaban 
su primitivo lenguaje, aparece en las riberas, mi romance lleno, 
amplio, abierto, más rico quizás que el castellano, é idéntico 
á éste, desde la cuna, según Borao. Y en v i r tud de una ley pa-
recida á la que apuntada queda, de la mezcla de su agreste 
idioma y del hablado por los fugitivos de la laguna de la 
Jauda, al borde de los despeñaderos de Asturias, brota el hable. 
«Silla cristiana más tarde, produce León, en sus cumbres y en 
sus llanuras, un idioma que refleja en sí todos los elementos, 
de antiguo atesorados en el suelo ibérico; cuyo idioma, her-
manándose en breve con el de Castilla, grave y sonoro, ya 
en sus balbuceos infantiles quasi tympano tuba, le reconoce cier-
ta supremacía.» 
También allá lejos, en el país de las mqueiras y pastorelas, en 
el que amamantara trovadores, como Men Rodríguez Tenorio 
y Fernán de Lugo; en el de las verdes montañas é inspirado-
ras márgenes, aparece un dialecto enfático, elegiaco, dulce, 
que aun hoy, es el más propio para expresar los afectos 
puros,. ... el rubor con que la doncella, oculta el sentimiento 
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de su corazón enamorado, que torna en pálidas sus frescas me-
jillas; ó las emociones del joven, que habiéndose ausentado por 
vez primera de su hogar, vuelve á su casa, seguido de su fiel 
criado y en dócil cabalgadura',' y al divisar su pueblo, des-
de la cuesta que domina el valle, y Junto á la ermita de 
las afueras, á sus padres y hermanos que le aguardan an-
siosos, los saluda estremecido de alegría. 
Hé aquí los capitales romances (exceptuando el éuscaro) con 
que termina la maravillosa gestación histórica, de que se ha 
hablado. Los tres tienen casi la misma edad: los tres se vigo-
rizan desde el siglo x i , por el poder que adquieren los estados 
de la Cruz y por la conquista de Toledo, que cambia la faz de 
la política cristiana y pone en combustión, fundiéndolos con otros 
extraños, todos los elementos de cultura abrigados de antiguo en 
nuestro suelo. Y se vigorizan de tal suerte; que el uno procrea el 
mallorquin; el otro absorbe los dialectos astures, los leoneses, 
el aragonés, tan bien estudiado por Borao, el navarro, cuya fiso-
nomía determinó En Pere Moles, en un curioso libro del siglo 
xv, y el gallego: Q\ gallego!, que tuvo literatura, antes 
que el castellano; dió paternidad á la lengua del país en 
que nacerían los Camoens y Ferreira; y que había de re-
galarnos perlas de Saa de Miranda, de Gil Yicente, de Melo, 
de Gregorio Silvestre, tan ensalzado por Barahona de Soto 
y Lope, y de Jorje Montemayor, músico palaciego, poeta, y 
autor de la Diana, elogiada por Cervantes y superior por su 
naturalidad y ternura, por sus afectos é interés,á la ArcadiaQ-) 
de Jacobo Sannazaro. 
En lo m á s ñorido de su juventud estos romances, cansados 
de la patria potestad del caduco latín, empeñado en conservar 
la heguemonía antigua, luchan con él y empiezan aquéllos á 
tomar color literario, en creaciones que, por desgracia, no se 
conservan, por haberles negado hospedaje la escritura, que era 
docta; y por úl t imo logran sus aspiraciones, apesar de los obs-
táculos políticos que les combaten, de los cambios introducidos 
(1) L a Arcadia, fué t r aduc ida á nuestra lengua en I S ^ , por D. Diego Ló-
pez de A y a l a . 
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en la Iglesia de España por la curia de Eoma, y de la desgracia 
á que se YC condenada la letra gótica. 
Y lié aquí que liemos llegado al siglo x , en el que no era cosa 
peregrina el romance castellano. La lengua nueva, entonces 
oral, hablada, no alcanzó la dicha de que la recogiese el mo-
numento, por falta de manos que la escribiesen; mas po-
seemos peregrinas páginas bil ingües, que acreditánnos la vida 
de aquélla. Una de ellas es el Fuero de Avilés. «Escrito por los 
cancilleres del Conquistador toledano, casi en la misma for-
ma que hoy tiene, para gentes de índole distinta y oriun-
das de apartados territorios, hízqse necesario buscar una len-
gua que fuese de todos ellos comprendida, y ninguna como 
la sabia, podía llenar este cometido.» Apoyan esta opinión 
de Hartzenbusch, los documentos coetáneos, de un latín 
acomodaticio, y otros anteriores, en los que obsérvase, que 
palabras que tienen forma bárbara en el Fnero, aparecían en 
castellano, como si de propósito hubiesen sido alteradas. A m -
bas indicaciones pueden comprobarse, hojeando la Colección 
de Muñoz, y fijándose entre otros, en el Fuero de Burgos, otor-
gado en 1073, y en el de Valle, concedido en 1094 por el Con-
de Raimundo, esposo de D.a Urraca. Dedúcese de lo expresado, 
que existían entonces, una lengua ó lenguas distintas de la es-
crita y si de tal convencen las indicadas páginas diplomáticas, 
¿cómo en el Fuero de Avilés de Alfonso V I y en el confirmado 
por el V I I en 1155, no hemos de ver el romance de Castilla 
triunfante? 
En los documentos del siglo x , á roso y belioso, encon-
trareis, palabras expresivas de las necesidades de la clase 
ínfima del pueblo; y en los cancelarios del v m , del i x y del 
décimo ya indicado, es perceptible la influencia activa y 
directa del romance vulgar; y de igual modo, en Aragón 
y Navarra. En la centuria novena, obsérvase un cambio 
de cánon gramatical, en la construcción, conjugación y 
declinación, en presencia de lo que, discurre Canalejas con 
lógica, al decir, que las voces extrañas al léxico del Lacio 
que existían en el siglo v m y aun en días m á s remotos, 
pertenecían á una lengua, viva entonces. Ducange ha pro-
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bado, que la sucesora de la latina penetro en los alcáza-
res, subió al pulpito y se llamó romana ( l ) , la cual fué en la 
Península, un latin informe, mezclado con ibero y púnico y grie-
go y hebreo;—más ibero en el Norte, más púnico al Sur y más grie-
go al Este. 
De modo que desde el siglo x , es el romance, una lengua 
formada, que crece y se desarrolla en el x i , teniendo su Torre 
de la Vela por decirlo así, en el reinado de D. Alfonso el de Al-X 
mería y aun mejor en el de las Navas:.... Torre de la Vela ben-
dita!, pues en ella, terminó la cristalización de la cultura anti-
gua, producida por las fuerzas nuevas de la historia, en las for-
mas propias del espíritu, generador entonces, de la Edad mo-
derna; y tremoló sus estandartes victoriosos el habla hispano. 
Así es que fija la vista en el modismo del romance y 
en la ley gramatical de la lengua que funde á la antigua; 
comparando el Diccionario clásico con el de Ducange, que es 
un pomposo monumento elevado á la filología, interroga un 
literato español, ¿podréis negar ante estas páginas , que es ya 
añeja la energía con que el genio moderno pugna por romper 
la cárcel del idioma artístico latino, para producir voces que no 
cabían en el mundo greco-romano? Quién lo dudará! Y porque 
no es posible, en el léxico de los romances vulgares, no veáis 
solo, ñores brotadas del sepulcro en que se corrompió el 
lat ín, sino una obra, en parte formada por novísima creación. 
Considerando pues, el número respetable de palabras castella-
nas que encontramos, en las centurias de los monumentos b i -
l ingües; y que á pesar de la enemiga de los doctos y de las in-
fluencias de la pasada cultura, «aquellos vocablos permanecen 
intactos, aquellos solecismos, son cánones gramaticales y aquel 
continuado barbarismo es una lengua;» hay que creer, que los 
fenómenos observados en los siglos v m y i x , reconocen por 
causa, la existencia de un idioma oral, hijo del pueblo, que se 
impuso á los mismos que procuraban alejarlo de sus labios. 
% 
(1) Dicen los maestros, que el e p í t e t o de vu lga r , apl icado á l a lengua, 
tiene u n a s i g n i f i c a c i ó n r e t ó r i c a que se refiere a l lenguaje docto de los es-
cr i tores de los s ig los vx, v n y v m ; y que lengua romana, en cont ra -pos i -
c i ó n á la l a t ina , es, lengua popu la r . 
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Acaba de sonar en el reloj de los tiempos, la liora triunfal 
del rico romance castellano; en el que resplandece el genio de 
la lengua latina descompuesta por las indígenas, desde anti-
güedad remota; y reconócese, más ó menos borrado, un sello 
hebraico, arábigo, extranjero y de diferentes lenguajes. En 
las obras escritas más viejas que poseemos, Mllanse voces 
recibidas del godo, del aventurero germánico, del vascuen-
ce (de éste muy pocas) y del griego, si bien la mayor par-
te del caudal de esta especie nuestro, procede de los estu-
dios clásicos del siglo x v i . E l idioma del Lacio fué pues, el 
núcleo principal del que, áspero, enérgico y vigoroso, como 
hablado por guerreros; sencillo y vago, como hablado por gen-
te de una candidez adorable y de una inexperiencia sin l ímites ; 
i pesar de los desdenes, del obstinado en detener el sol de las 
letras eclesiásticas ya en su ocaso; adquiere la púrpura del arte 
y logra por fin ahuyentar aquella sombra, que en las chanci-
Uerías y entre los seinidoctos, se llamaba latin, con cuyo nom-
bre recibía un homeraje parecido, al tributado á Inés de Castro 
después de muerta. La que Amador de los Eios llama corrom-
pida jerga, concluyó en el reinado del santo monarca, que hizo 
ondear el pendón de la Cruz, en los adarves de Sevilla. S. Fer-
nando, convencido de que crea vínculos y estrecha lazos la unidad 
del idioma, y de que sólo ésta podría conducir á la del derecho, 
hizo oficial la lengua del vulgo, convertida ya en literaria y 
aceptada por los cancilleres de Alfonso V I . El bárbaro Min deia 
curia quedó reservado para los documentos eclesiásticos; y para 
todos los demás empleóse el lenguaje vulgar. Este empezó á 
desarrollarse con la precocidad, revelada en la traducción del 
Fuero Juzgo de aquel tiempo. Alfonso X , que vino en pos del 
rápido conquistador de las ciudades andaluzas, continuando 
la obra de su padre, lo trocó en idioma culto de las ciencias 
heredadas de la Iglesia, aprendidas del árabe y del judío; 
y lo enriqueció con las voces y fórmulas científicas de los sa-
bios y naturalistas que le rodeaban, enderezándolas por sí, se-
gún nos dice en el libro de la Esjohera, el monarca que tan 
respetuoso fué con la lengua nacional castellana y tan conside-
rado con la de la Religión, en las Partidas, 
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Hemos llegado, á la cumbre hermosa del siglo x m . Ved el 
habla de Castilla caracterizado ya, por la propiedad enérgica, 
la sencillez, la gracia, la majestad y la fuerza ( i ) ; vedle tan 
apto para la historia, como para la filosofía, para describir 
como para enseñar; y con el carácter simbólico y didáctico que 
distingue, uno de los ciclos de nuestra historia literaria. Hé 
aquí la mul t i tud de elementos, que fueron dando vida á los 
romances y creando la lengua española; la que, constituida 
bajo seguros cánones, mereció que Marineo Sículo la saludase, 
en el siglo x v , como la m á s elegante y fecunda, y Hernando 
de Herrera, como la m á s recatada, la m á s casta, la más culta, 
la m á s admirable de1 las modernas. 
Raynouard, en su Gramática comparada, ha estudiado las vi-
cisitudes del latín, en varios idiomas del mediodía y afirma, 
que habiéndose mezclado á los dialectos bárbaros, produjo una 
lengua universal, que usóse en todas las comarcas, en que! 
el Lacio había dominado y que duró, hasta el año m i l ; que 
de improviso, sin causas visibles, debió alterarse, dividirse y 
dar vida al francés, al catalán, etc.; conservándose tan solo 
casi inmaculada en Provenza. Tan errónea doctrina, victorio-
samente, la ha refutado Puymaigre. E l P. Sarmiento calcula, 
que de cien palabras españolas, sesenta son latinas, diez grie-
gas, diez góticas, 'diez árabes, y que las demás pertenecen á los 
idiomas de las Indias Orientales y Occidentales ó al dialecto de 
los Gitanos. E l cálculo no parece exacto, pues el legado de la 
árabe al castellano, fué mayor que el de la goda y también su 
influencia, en la formación de él. 
E l autor de Antigüedad y Universalidad del Vascuence en 
España, afirma que de las 13.365 palabras radicales en nuestro 
idioma del primitivo Diccionario de la Academia son, 555 
arábigas, 973 griegas, latinas 5.385, hebreas 90, vascongadas 
1.951, de origen desconocido 2.786, y que las demás , salvo un 
pequeño grupo, las formó por sí mismo y de sus propias raices, 
el habla inmortal de Que vedo y Saavedra Fajardo. 
E l P. Burriel sostiene, que la octava parte de nuestro len-
(1) Nebr i j a . 
c x x x v n 
guaje en la Edad Media es arábiga y que la influencia de este 
nombre duró, aun en el período decadente del muslim; de cu-
ya influencia, son yestigios, las inscripciones de las monedas 
de los Alfonsos V I y V I I I , el privilegio otorgado por Fernan-
do I V á los religiosos de Toledo y escrito con caracteres árabes , 
y la arquitectura mudéjar. Renuncio á depurar el contenido 
de estas aseveraciones; y fijándome en el romance, que si es 
inferior al latin en palabras, frases y giros, y por su carencia 
de voz pasiva, y menos maravilloso, por la pérdida del hipér-
baton, en cambio su alfabeto es m á s rico que el de Roma, su 
cláusula, expresiva de las ideas abstractas, tiene una claridad 
admirable, posee la Í/ griega y una acentuación que pone en el 
lenguaje una armonía y una variedad sin l ímites, . . . fijándome 
repito en el romance, cuyas calidades ha apuntado Vargas 
Ponce con gallarda pluma; adviértense en él, sin número de pa-
labras que proceden de la lengua de Cicerón y Ovidio y que las 
hay celtas, godas, algunas que quizás pertenecen á idiomas 
perdidos, aumentativos, pronombres y tiempos de conjugación 
que nos recuerdan el sanscrit y quién sabe si algo m á s , que 
descubrirá nuestro siglo. Las indagaciones l ingüíst icas se veri-
fican hoy en la esfera más amplia, con un espíritu crítico y filo-
sófico los más exquisitos y la razón de ser de fenómenos, miste-
riosos antes, es conocida. Así es que, tan arqueológicas, como la 
opinión de que el eúskaro hablóse en la torre de Babel y que el 
celta es una lengua primitiva, de cuyas entrañas han salido las 
europeas; se juzga la teoría de Raynouard y la del traductor 
del Poema delGidQ-), que sostiene es el castellano, hijo del 
francés. 
La luz ha sustituido á las tinieblas, en la filología:—el len-
guaje de Castilla es oriundo del Oriente, aunque su genio no 
sea semítico, y palabras tiene de este sabor, en no escaso n ú -
mero. Las razones de este hecho, no hay para qué repetirlas. 
Deben completarse sin embargo, con una indicación. 
Circula por el cuerpo de nuestro idioma, sangre de la sangre 
del Lacio. Ahora bien, el sánscrito trasmitió terminaciones al 
(1) B a m a s - H i n a r d . 
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lat in; y son muchas las voces que, como jumiis y mortmis, se 
derivan de aquél . Esto de un lado y de otro la estrechísima 
relación que guardan las neo-latinas con la de Valmiki , 
inducen á lo aseverado, respecto al linaje del idioma, en 
que están escritos el Canto de Cosaco, el Bey Monje, la Ultima 
lamentación de Byron de Nuñez de Arce, los Pequeños Poemas 
de Campoamor, el San Francisco de Castelar ó las páginas en 
que Larra y Mesonero Romanos dieron á la prosa, su castiza 
hermosura. 
De este largo viaje, con rumbo á los orígenes del habla in-
mortal del Romancero y el Quijote, dedúcese que las palabras, 
que acopió Borao, por proceder de las fuentes que dieron 
carácter al castellano, son asimilables por él. Y son además 
propias, concisas y aun irreemplazables, si se han de tra-
ducir ciertos conceptos. En ellas, como en las creaciones 
Jurídicas de Aragón, hállase objetivado nuestro propio ser, 
tanto, que voz hay en este DICCIONARIO, en la que es clara la 
grave vis satírica que ha caracterizado siempre, á los ingenios 
de la patria de Marcial y los Argensolas. Yo creo que de igual 
suerte, que ha amanecido ya el día de que el espansivo código 
aragonés y el castellano se abracen, al pié del árbol de la liber-
tad c ivi l , y de que el standum est chartoe que informa el derecho 
foral éntre, á guisa de triunfador, en tierras de las Partidas; yo 
creo que de igual suerte que ha amanecido el día, de que todo lo 
que del monumento de D. Vidal de Canellas resista el troquel de 
las nuevas ideas, debe ser erigido en l e j ; es llegada la hora de 
que reciba el Diccionario, vocablos de la índole de los conte-
nidos en éste. Porque n i la unidad del derecho, ni la unidad 
del lenguaje, se forman con soberbias imposiciones y sobre los 
escombros de los códigos é idiomas provinciales. 
N i la unidad del derecho, n i la unidad del lenguaje se for-
man, recogiendo, sin sentido de justicia, lo que agrade; ó her-
borizando caprichosamente en la Jurisprudencia, en el Parnaso, 
en el mundo de su constitución interna, de esta y de aquella 
comarca.—Y si la unidad del derecho nacional no existe hoy, 
lo propio acontece con la del idioma. La obra inaugurada 
con las nupcias de los lieyes Católicos, está sin terminar:— 
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la cúpula, con que solo el amor puede coronarla, tiene que 
ser construida, con un código y una lengua, que sean ver-
daderamente españoles. A empresa tan gallarda, consagró 
Borao la hermosa centella de su talento y recogió un gran 
caudal de vocablos; primores que nunca debió haber aban-
donado Castilla. E l insigne escritor, no quiso que se per-
diesen, como en otro tiempo la libertad política y los vene-
randos fueros, palabras expresivas, de la índole, de la vi ta l i -
dad, de la originalidad, de las características aragonesas, que 
en el siglo x v ingertáronse en la índole, vitalidad, originalidad 
y características castellanas; si quier aquella conjunción no 
esté tan acabada, como la que tiene sus símbolos, en la ma-
donm de Rafael ó en el Moisés de Miguel Angel. Merece pues 
bien de la patria, el autor de este DICCIONARIO; cuyas voces, 
todas son netamente aragonesas , por ser Aragón su país natal 
y donde han estado en uso, siempre. 
Su legitimidad acredítanla, los t í tulos de la más docta pro-
cidencia y los labios del pueblo; el cual, si con su legislación 
consignada en hechos y sus costumbres, es interesante fac-
tor, para reconstruir la vida del pasado, penetrando en lo m á s 
íntimo de su ser, lo es para reconstruir la literatura, con sus 
poesías y leyendas no escritas y para conservar la hermosura 
y abundancia del idioma, con sus palabras plebeyas, incorrec-
tísimas á veces; que él es el mejor maestro de lengua, según 
Platón y por haberlo creído así Malherbe y Lafontaine, m u -
chos plácemes debe darse el habla de Balzac y Lamartine. Que 
las voces de este DICCIONARIO, pueden ser, no ya adquiridas 
por aluvión, sino reconocidas como españolas, en el de la pa-
tria, pues no están desacordes en su carácter, con el carácter 
de la lengua de Castilla, lo dicen las derivaciones de aquéllas. 
En sus páginas las hay, de raza helénica, v . gr . , pantas-
na; y las hay como bomvero y cisterno, que no solo arran-
can directamente del Lacio, sino que conservan la estructura 
latina. 
Por las razones que Borao nos dá, las hay árabes; por ejem-
plo, alfarda y algorín: las hay catalanas, provenzales y arago-
nesas puras:—ahí está suplicaciones, entre otras..... Provenza-
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les!.... Pro venza!.... Grande entusiasmo me inspira la tierra 
de floridos campos, azules cielos, plácidos mares y esplendo-
rosa luz, que Emilio Alfaro canta en su L ira rota; é inspírame 
grande entusiasmo, pues posee Vénus , como la hechicera de 
Arlés; circos como el de Nimes; trae á la memoria, en sus ciu-
dades, escuelas rabínicas, sabios ó cortes de amor, de impere-
cedero renombre; y recréanos la fantasía, ora con sus ciclópeas 
rocas, tan queridas del Dante, ora en el Vantur, en el que cada 
violeta recuérdanos un suspiro, del que tejió las mantillas de 
la lírica, con los hermosos cabellos de Laura. 
Sí; á mí me encanta la Pro venza con su historia, tan poética 
en el ciclo religioso ó en el cariovingio, como en el caballeresco 
y en el asiático; con su literatura, que tiene su monumento m á s 
vetusto en una versión de Boecio; con sus mercados, sus Puys 
y sus galantes fiestas; con sus canciones, sus serenas y sus ba-
ladas, sus rondeles y discordes, sus sextinas, sus cuentos, sus 
pastorelas, sussirventesiosrme embelesa el paraíso, en el que, e^  
laúd sonó en el campo de batalla, en la enramada de los laureles, 
en sitios, cual los parques enloquecedores de la Reole y ornó las 
mágicas estancias de los castillos y las celdas de los monaste-
rios: me atrae la comarca dichosa en que la poesía, la música y 
el canto, han vivido siempre unidos, de tal modo que ser trova-
dor, significa en ella, el ser sacerdote de las tres artes: y estos 
hechizos que para mí tiene la noble patria, en que el racimo de 
moscatel de Bauma endulza y refresca el labio de Mistral, obran 
con la misma simpatía, en todos los corazones aragoneses; que 
en el país de los Pedros, es herencia forzosa el cariño al de los 
Marcabrú, desde que le dimos la vida de aquel hé roe ,^or de los 
reyes, grano de buena espiga, espejo de cortesía, esplendor y adorno 
del mundo; en las cuerdas rotas de cuya ensangrentada harpa, 
quedaron cortadas, al serlo las suyas, las fibras dé l a libertad, 
donde cantaron la /<?', la patria y el amor, labios que destilaban 
miel más dulce, que la miel del Hibla. " 
Amador de los Ríos, en el terreno de la historia y del arte y 
dentro la órbita de la filosofía, ha probado, que no es la litera-
tura castellana hija de la provenzal, ni menos antigua; y 
que aun reconocida la identidad de orígenes en la latino-
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eclesiástica, los medios de expresión en ambas, son diver-
sos. Y dice bien aquel Profesor de fama europea. La poesía, 
flor es del árbol arraigado en los torreones de los castillos 
ó en los riscos de Sobrarbe y brotada al grito de libertad é i n -
dependencia, para santificar á la vez, el triunfo de la Cruz y 
de la patria. La influencia provenzal existió en Castilla, cuan-
do en el solio Alfonso X , rica ya nuestra cultura, pudo poseer 
tesoros extraños, sin mengua de la legitimidad de todos los ele-
mentos constitutivos de la primitiva poética castellana. Si todo 
esto es verdad, lo es de igual modo, que la literatura de Pro-
venza vivió confundida con la de Cataluña, basta el siglo x m ; 
que en éste y en el inmediato, la catalana adquiere un carácter, 
propio,, crea las maravillas de su lírica y de su bistoria y escri-
be páginas sublimes de filosofía y de ciencias naturales y exac-
tas; que en el crepúsculo vespeitino del décimo cuarto y al ra-
yar el alba del quince, los Consistorios barceloneses remedan á 
los tolosanes; mas impónese Italia, abanderada del Renaci-
miento, y en tan bumana obra, «que se personifica en Valen-
cia, trabajan en las verdes márgenes del Turia, desde Jordi de 
San Jordi hasta Ansias March y desde Ramon. Ferrer hasta 
Luis Vives», Con el empeño, que en pro de la unidad y de las 
letras nacionales ha trabajado el ingenio lemosin, en las úl t i -
mas centurias. 
Habiendo formado parte de Aragón, Cataluña y tenido ésta 
una literatura de caracteres propios, ¿cómo no dejar huella en 
el idioma de aquél? Cómo! si á la tal literatura, cuya poesía 
objetiva y cuasi épica tiene por nota dominante, la político-so-
cial, para ser grande bástanle cuatro nombres:—D. Jaime el 
Conquistador, Muntaner, Arnaldo Villanueva y Raimundo L u -
iio? Sí; porque las historias catalanas superan á todas las his-
torias de su época; Tirante el Blanco dió á la literatura caballe-
resca de Cataluña el matiz de la verosimilitud que la distin-
gue; y el libro de la Sauiesa, merece ser colocado en un Nar-
tecio. Y si se considera que, en tan privilegiada región, la 
poesía ostentó carácter social y un admirable sentido práctico 
la ciencia, se convendrá en que, la tierra que preparó el adve-
nimiento de la lírica con Ansias March y Boscan é hizo, el an-
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damio que utilizó Lope para colocarla rotonda del Teatro, con 
Tàrrega y Ricardo del Turia, había de acaudalar los tesoros del 
idioma de Aragón. Esto, en lo que se refiere á Cataluña. En 
lo que se refiere á Provenza, el influjo de los pueblos que 
constituyen una nacionalidad literaria, á la que pertenecen lo 
mismo Riquier que Vaqueiras, Vidal de Tolosa que Raimundo 
de Jordán de la Gascuña, fué ta l , que lo portentoso es, que no 
resultase en Aragón un dialecto; y pregona aquél, el número 
de voces que hay en este DICCIONARIO. 
La legitimidad de las propiamente aragonesas, la testifica la 
historia. Los mas antiguos documentos escritos que poseemos 
•y los b i l ingües , de época anterior, acreditan la supremacía que 
fueron alcanzando, en remotos siglos, las nuevas lenguas, en 
Navarra, Castilla y Aragón; y respecto a los orígenes del idio-
ma, nos persuaden de que cosa idéntica aconteció, en los tres 
reinos. Borao sostiene, de acuerdo con Escosura, nuestra su-
perioridad sobre Castilla, en la ciencia- política y en'la Le-
gislación, lo cual no niega Marina y en cambio apoyan la 
tésis, hechos innegables, citados por D. Jerónimo, cuales son: 
—que á Jaca acudía el castellano á estudiar los fueros para 
trasladarlos á su patria; que el matrimonio de los clérigos, 
la ley sálica y la representación en las Córtes del brazo de las 
Universidades, importáronse de nuestro país , en aquel otro al 
que dió leyes y en el que fundó una gran monarquía, el pr i -
mer Emperador de España, Sancho el Mayor;—figura grandio-
sa, digna de un Plutarco. 
Y afirma algo m á s Borao. Cree que la superioridad de Ara-
gón alcanzó al idioma, á lo que asiente Monlau, sin duda, por-
que hubo para esta, las causas que determinaron las otras 
superioridades. E l romance, hermano cariñoso del castellano 
en el suelo de los Jaimes, conserva desde la cuna el acento 
de sus antiguas tradiciones y el sabor de los caudales que con-
fluyesen para enriquecerlo. Pasó ya á ser arqueológica, tan ar-
queológica como la hipótesis de Newton acerca del lumínico y 
el sistema de Ptolomeo en Astronomía, la creencia de los que 
con Villemain defienden, que en Aragón y Navarra, fué na-
tivo el catalán ó provenzal. Los críticos han probado que el 
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romanee, nacido á la sombra de las Barras Rojas, independien-
temente de Castilla, perfeccionado con lentitud y con alguna 
intervención de ésta, aunque con mejores elementos, derrocha-
dos en parte, ofrece idéntico desarrollo al que preséntanos en 
Asturias, en la tierra leonesa y en la que fué monarquía de San 
Fernando; y que existió antes de la época de D.a Petronila. Lo 
acreditan, la ú l t ima voluntad de Ramiro I , expresada en 1061, 
la de D.a Sancha de Rueda de 1225 y varios documentos, de 
índole privada, que pertenecieron al monasterio de Monte-Ara-
gón y al de Santa Cristina de Jaca, escritos en la época de la 
Casa de Barcelona y en los que medió gente de clerezia. Estas 
páginas bi l ingües, de los días en que fué declarada oficial y 
cancelaría la lengua de Castilla, aplicada á documentos públi-
cos, nos enseñan que el aragonés al escribir, vacilaba entre si 
aceptar el habla vulgar ó el cortesano;—irresolución que se 
insinúa, al pasar á los Condes el solio del- Batallador y que 
arraigó, al servirse J>. Jaime del catalán, en su Chrónica. Inte-
resante libro éste!; regular, adorable por si! vigorosa sencillez; 
en el que la narración tiene un aire de verdad, que agrada 
mucho, la frase es propia y selecta, el lenguaje pintoresco é 
ingenuo y el aroma poético tan delicado, cual en las páginas 
en que Muntaner nos reproduce, á D. Pedro recogiendo el 
guante de Coradino ó la emboscada de Besalú. 
El ConqvÁstador nos convence con su historia, de que era 
maestro en el idioma de Castilla, usual en un buen número de 
sus súbdiíos; y si os fijáis en las palabras que el rey escribe le 
dirigieron los moros latinados de Peníscola , al rendirse la vil la 
y el castillo, cuyas palabras recuérdannos la ant iquís ima le-
yenda deApolofdo ( i ) , vertida del lat ín con libertad y buen gus-
to; si os fijáis en lo que habla la flor y nata de Teruel, al ser 
invitada á la reconquista de Murcia, y en la índole de las fra-
ses, que I ) . Jaime atribuye á otras ciudades aragonesas, con-
(1) F u é escr i ta en g r iego p r i m i t i v a m e n t e y luego v e r t i d a a l l a t í n , c u -
yo cód ice e n c o n t r ó Marcos Valsero en Augrs lmrgo. Dícese que el o r i g i n a l 
g r i ego e s t á en Cons tant inopla ; que su t í t u l o es Vida de Apolonio de T i ana 
y el nombre de su au tor F i l o s t r a t o . F i g u r a en Confessió amantis d c G o w e r 
y en una c o l e c c i ó n , conocida por el t í t u l o de Gesta Romanorunu 
C X L I V 
vendréis en que existía en Aragón un idioma, tan universal, 
cual lo fuese el lemosin en Cataluña. 
Lo Gloriós En Jawme, acredítanos también en su Comentari, 
que en sus años maduros juzgaba dignos intérpretes de la his-
toria, á los romances españoles; confesándolo así, con actos y 
con la hidalga franqueza que dictáse la prohibición de 1233, 
en homenaje al poder erudito eclesiástico. Y á fé que, á versio-
nes aragonesas se refiere también sin duda, el célebre Staiuitur. 
Cualesquiera que fuesen los intentos de la Casa de Barcelo-
na; sea ó no verdad que D. Jaime se propusiese en favor del 
catalán, una reforma parecida á la que, en favor del romance 
hiciese el sabio hijo de S. Fernando, amigo y confidente del 
que postró «con la energía de granado varón, la soberbia, la 
arrogancia, el fiero espíritu de los Abones, Mendozas y Cabre-
breras;» es lo cierto, que no fué la lemosim, la lengua del pais 
de las Barras. Lo que hubo fué, según Borao dice, «un comercio 
recíproco entre aragoneses y catalanes, luego de unirse ambos 
estados, aceptándose aqu.í vocablos, desinencias y una parte de 
las letras catalanas»; comercio que debemos bendecir, porque 
cuanto procede de las literaturas sucesoras de las monást icas, 
ha colocado átomos de luz, en la vía-láctea del progreso. 
Que el lemosin difundióse por la Corona de Aragón; que 
fué real y palaciego; que se usó en escrituras, cartas-pue-
blas, procesos, libros de cuenta y razón y actos del reino; 
que el legislador, el historiador y el poeta, sirviéronse mucho 
de él; que hasta el siglo x v , encontramos fueros redactados 
en impuro idioma latino; que el provenzal, generalizado en 
ciertos círculos por obra de ü . Jaime, empezó á decaer en la 
décimo-cuarta centuria, á pesar del Consistorio de Zaragoza y 
quedó herido de muerte, cuando el Marqués de Villena «insinuó 
á un tiempo, el gusto aragonés en Castilla y la lengua de Cas-
t i l ia en donde venerábase la cruz de Sobrarbe; que hasta la 
centuria décimo-cuarta aludida, sirvióse nuestro pais natal del 
latín y del lenguaje de las pág inas que Borao enumera, todo 
esto es obvio. 
Sí, obvio es^  que el catalán fué el idioma de la poesía, 
del palacio real y de algunos documentos oficiales; de lo que 
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no se deduce que aquel fuese el literario, n i el popular, n i 
que Mayans esté enlo firme, al aseverarlo que nos recuerda Bo-
rao. Este, escudándose con documentos y con autoridades aca-
tadas por los doctos é infalibles en buen número, demuéstranos, 
que antes de que el sol llamease en el alfanje alzado á lo alto en 
Guadalete, tuvo lugar en Aragón una crisis l ingüística, como 
en el resto de la Península; y que á semejanza de lo ocurrido al 
borde de los precipicios astures, se conservó y pulió la nueva 
lengua entre las hayas de Sobrarbe, en los nevados peñascos 
que sirviesen de cimiento al alcázar de la monarquía, en que el 
ser rey significaba, lo que un escritor respetable í1), expre-
só, en unos versos, inéditos hasta hoy. Demuéstranos, que 
no bien el estandarte de la Cruz ondeó en el llano, el guerrero 
montañés extendió, á compás de su reconquista, su infantil idio-
ma, en el que hospedáronse mul t i tud de palabras árabes; que 
la unión del solio de los Ramiros con el de los Condes, y el 
(1) M e refiero a l i l u s t r e D . Manue l Lasala; y l a c o m p o s i c i ó n i n é d i t a es, 
u n soneto que dice a s í : 
FUEROS D E S O B R A R B E . 
E s i non, non . 
P idan á Sennyor Rey, si v é n pretende 
A entuertos é desmanes dar h o l g u r a , 
Que t r a y g a á su deber l a su cordura , 
C á a n s í por fuero el imperar se entiende. 
E s i esta ley de so m i s i ó n no atiende , 
M u é s t r e n l e que el regnar , non siempre dura , 
E que se membre de l a sancta Jura , 
Que a l regno so el Jus t i c i a ñzo allende. 
E si en l i b i anos stropiezos se anda 
E s' afinca saez en r o i n t i r a n o , 
Cá con torpes traheres se desmanda. 
Qu i t en de siel la á rey t a n m a l c r i s t i ano , 
E tornen dot ro reye á l a demanda 
Maguer lo ferien por a l g u n pagano. 
Debo esta poes ía , á l a amab i l idad de m i i lus t rado c o m p a ñ e r o D . M a r c i a l 
L o r b é s de A r a g ó n , que l a e n c o n t r ó entre los papeles de su deudo, el i n s igne 
escri tor. I n t e r i n l lega el d i á de que se coleccionen las prcducciones p o é t i -
cas del Sr. Lasala, n i n g ú n hogar m á s c a r i ñ o s o puede darse á é s t a , que l a 
p á g i n a de u n l i b r o de Borao, á quien v i v i ó aquel u n i d o por l a amis tad 
m á s dulce. 
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influjo del pais de ias cortes de amor, dio al habla de nuestros 
antepasados timbre provenzal; que sobre todo esto conservóse 
un lenguaje aragonés, que n@ necesitó uniformarse, n i al ad-
venimiento de D. Fernando de Antequera, n i al recibir el Rey 
Católico la blanca mano de D.a Isabel; j que este dialecto, casi 
castellano, debió su semblante al carácter y al vigoroso espíri-
t u de la tierra de las Barras, á las reminiscencias de la en que 
quedó tendido, entre laudes rotos, el cuerpo ensangrentado 
del más liberal de los antiguos monarcas, y al roce con aquellos 
Lijos del Yemen, cuya dominación dejó en la Península, la es-
tela que forman, el alicatado revestido de aljófares del palacio 
morisco, las alboreas rodeadas de arrayanes, en las que suena 
el surtidor como líquida guzla, los encajes, alharacas, crestería 
y bordados que creéis de hilo de oro y piedras preciosas, en el 
mirha cordobés. Sí; Aragón tuvo lengua, poesía y rima, desde 
el siglo VIIÍ; una lengua que contribuyó á dar á la de Castilla 
los esmaltes de culta; una lengua en la que escribiéronse pere-
grinas páginas. Y demuéstranos con documentos, que por ser 
innecesario, ni enumero, n i analizo, que el lenguaje español 
fué, desde ant igüedad muy remota,el hablado en este país. 
De mano maestra traza Borao, el cuadro de la formación y 
progreso del idioma aragonés; lujo de pruebas documentales 
nos ofrece en apoyo de su tésis , sacadas del arsenal de los 
siglos; y tan persuasivas todas ellas, como por ejemplo, las 
célebres cartas de Juan I I y J iménez de Cerdan, la proposición 
j juramento de Fernando I , las páginas del traductor del Iso-
pete Mstoryado (l) y las obras del Príncipe de Viana, al que con 
buen acuerdo, naturaliza D. Jerónimo, en Aragón. E l Príncipe 
de Viana! Qué gran figura! Tiene la alteza que en la república 
del saber y del arte, un Pero López de Ayala, un Marqués de 
Santillana, un Villena; la alteza que el autor del Lahermto ó 
que Prudencio, cuyos himnos son, el incienso, el oro y la m i -
rra de la poesía religiosa. 
De afable condición; hermoso y gentil; dado al estudio; 
vencedor en lides poéticas y morales; tan amigo de Alfon-
(1) E l infante D, E n r i q u e de A r a g ó n . 
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so Y , como de Alfonso la Torre, el de la Vision deleitable; 
tan honrador de Ansias March y de Mossen Juan Iloiz, como 
de Juan Poeta, el infortunado hijo de un pregonero (}); dan-
zador garboso; trovador ingeniosísimo; gran dialéctico; afi-
cionado á los libros clásicos, sin desdeñar los de Italia; de-
voto de las Letras Sagradas, á fuer de cristiano, de las fic-
ciones caballerescas, á fuer de caballero, de la Historia y las 
Leyes, á fuer de príncipe de elevadas miras; D. Carlos de 
Viana vivió, sufriendo, leyendo y escribiendo libros importan-
tes y reqüestas que producían agudas disputas en los ingenios 
de más renombre; á los que trataba con ingenuidad y sencillez. 
El asonó canciones que cantaba al son del laúd ó la vihuela. 
Sus poesías tuvieron suerte desventurada. Él tradujo las E(M-
cas de Aristóteles de Leonardo Arezzo, acreditándose de fiel 
intérprete del gran observador, de portentoso erudito, de mo-
ralista, de entendido filósofo, de conocedor del latín y del ro-
mance, de cultivador esmerado de la frase de éste:—por cierto 
que si no dió cima á la árdua empresa de limpiar de errores la 
magna obra del maestro de Alejandro, fué, por las amarguras 
con que afligió al Príncipe, su padre. E l estudió á Ensebio, 
Orosio, Leandro, Isidoro de Sevilla, Ildefonso, al Pacense, á 
Sulpicio de Com póstela, á D. Rodrigo, á Lúeas de Tuy, á V i -
cente Bauvais; consultó los escritos de Fr. García de E n g u í , 
obispo de Bayona, las crónicas todas de Castilla, Aragón y 
Francia; penetró en los Archivos; y ávido de lavar en las 
cristalinas aguas de las verdaderas fuentes históricas, las 
narraciones de la Edad Media; bajo el influjo de Italia; es-
cribió su célebre Crónica; notable por el método, la clari-
dad y la pasión por la exactitud, que en ella resplandecen; 
por ser entre sus libros, el de estilo más natural y lenguaje 
más suelto. Él en fin, fué autor de Epístolas y Lamentaciones, 
que v iv i rán siempre: y poeta, filósofo, orador y cronista, nu-
triendo su espíritu con la doctrina de otras épocas y literatu-
ras,, mereció la palma de oro de la inmortalidad. Pues bien, 
el Príncipe de Viana puede ser naturalizado en este país, con 
(1) E l de V a l l a d o l i d . 
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mas justicia que en España, Doria ó Alejandro Farnesio,y que 
enltalia el gran Ribera; no ya por el interés que en Aragón des-
pertaron las desgracias de D. Carlos; por la solicitud con que 
aquél las socorrió; por el parentesco que á éste unía con el 
héroe de A versa; por haber sido el hijo infelice de D.a Blanca 
primogénito y heredero del solio tallado en el tronco de la en-
cina de Sobrarbe; sino porque el traductor de las Ethicas, apar-
tóse de los que pugnaban por latinizar nuestra s in táx i s ; aso-
cióse al movimiento literario de los ingenios catalanes y ara-
goneses y escribió en romance navarro, á maravilla:... . en ro-
mance navarro!, interesantísimo para nosotros, por las grandes 
analogías históricas y jurídicas que entre sí tienen, el reino de 
D . Pedro I I y el de Sancho el Fuerte; por las afinidades que en 
ambos creó la geografía; por su comunidad de origen monár-
quico y de reyes en tiempos; por todas las sólidas razones en 
fin que Borao alega en su Inirodvxcion; de las que dedúcese la 
conformidad acabada del lenguaje, en las regiones aludidas. Es 
verdad que el vascuence hablóse en muchas villas y aldeas de 
Navarra; mas el Archivo de la Cámara de Comptos j el de 
la Diputación, nada contienen, en contra de haber sido el cas-
tellano lengua oficial,, en la monarquía cuyos hijos fueron 
nuestros compañeros de armas en las Navas. Lo fué, un dege-
nerado latín, hasta que lograron omnímodo triunfo las hablas 
vulgares, bajo el que germinó el romance navarro; del mismo 
tronco y de la misma raíz, que el de la España Central y aná-
logo en las circunstancias políticas y sociales, que determina-
ron su aparición. 
En los fueros, otorgados por mano aragonesa, á importantes 
poblaciones del país de Sancho el Tembloso, hay voces, giros 
y cláusulas en que, bajo el tosco ropaje de un latín bárbaro, 
escóndese, en estado de crisálida, una lengua nacional. 
Si examináis los documentos diplomáticos, que en muy 
docto sitio se guardan y en los que resultan interesados, ya el 
abad y monjes de Fitero, ya el Prior de S. Estéban ó el de 
Jesa, os convencereis de que existió en Navarra un romance, 
parecido al leonés y al castellano. Navarra sintió la influencia 
aragonesa siempre. Los Fueros Municipales, coleccionados por 
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Muñoz, convencen de que ningún documento, que no sea lat i -
no hay en aquella, hasta la tarde del siglo x u , en que el ro-
mance puro, posesiónase de la chanciilería. Sancho el Sabio, 
en el últ imo tercio de dicha centuria, otorga el Fuero de A r -
guedas, en navarro, que era ya el habla de la muchedumbre; 
presentándonos en el siglo x m el Fuero general, un lenguaje 
casi formado y con brios para acabar de vencer, los obstáculos 
que se le oponían. 
Es evidente que el habla nacional en Navarra, lo fué, como 
en Aragón, un lenguaje parecido al leonés y al de Castilla; si 
quier en el de Navarra, cual en el de Aragón, adviértanse ma-
tices que determinan fisonomías particulares. Convéncennos 
ambos de que era simultáneo y general, en la Península, el pre-
dominio alcanzado sobre el latín cancilleresco, por los idiomas 
vulgares; cada uno de los que reflejaba elementos de cultura. 
Es así mismo evidente, que en las donaciones, privilegios y 
demás escrituras de Navarra., hubo analogía con «las prácticas 
y el lenguaje de Aragón, hasta en las rúbricas curiales,» lo cual 
acontecía en las merindades próximas á nosotros y en las que 
estaban cerca de Francia ó del risco vascongado; que la len-
gua familiar, idéntica en los aludidos reinos, en ambos estuvo 
unida por íntimo parentesco, con el castellano. S í ; idéntica 
y de no menor fuerza v i t a l , que todas las hablas vulgares. 
Porque si el catalán propagóse á Mallorca y Valencia, merced 
á las hazañas que relató D. Jaime, con candor sublime y en fra-
ses tan dulces, como el piar de la golondrina que anidase en la 
tienda de campaña del ilustre guerrero, en el sitio de la ciudad 
del Turia; el romance aragonés se enseñoreó de las poblaciones 
arrancadas por el Conquistador al moro, en las comarcas del 
mediodía; en que el azahar perfuma la atmósfera y la palma 
con sus espigas de dátiles y el limonero con su fruto de oro y 
el granado con su ñor de púrpura , prestan hechizos indefini-
bles al paisaje;.... en aquellos deliciosos campos , en los que al 
lado del ciprés , cuyo color verdi-negro destaca la nieve de la 
paloma, está el mirto, que es el árbol del sepulcro de los niños, 
ó la higuera que, por haber ocultado á Jesús y María , fugi t i -
vos de Heredes, dá tres veces un fruto que destila miel; y en 
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que las florestas vierten perfumes más suaves, que los jaz-
mineros de Alejandría, que los bosquecillos de rosales de Chi-
pre y de Damasco. 
Eesulta pues, que la historia enseña, que en Aragón y Na-
varra, tuvo la lengua española las mismas vicisitudes que en 
Castilla, á la que superó aquél bajo más de un aspecto; sin que 
jamás hayan existido, sino diferencias naturales, y modismos, 
en ios que se conserva lo tradicional del carácter, en el Nor-
te, y en los eiiseos de Andalucía. De aquí, los vocablos pro-
pios y maneras de decir de que nos habla, el célebre Juan de 
Valdés. 
Y con lo dicho basta para demostrar, como las palabras con-
tenidas en esta magnífica obra, pueden naturalizarse en el Dic-
cionario de la Academia. Más aun; deben naturalizarse en él, 
las bellezas provinciales, recogidas por el docto profesor, en el 
honrado hogar de este libro. Haciéndolo, ganará mucho la sin-
taxis española. Vocablos y desinencias hay en estas páginas, 
que aumentar ían la gracia de la lengua de Quevedo y perfec-
cionarían el sentido de ciertas voces, imprimiéndoles más 
propiedad: los hay, m á s conformes que sus respectivos, con la 
etimología y con el genio del idioma que rebosa sales y donai-
res, en Cervantes y Gongo ra: los hay, más concretos y claros, 
que muchos que tienen la calidad de castizos. 
E l Vocabulario de Borao, contiene pues, dádivas, cuya acep-
tación interesa al fausto, al número, á la poesía, del habla de 
los Luises y de Argensola; del habla que, ante la Virgen de 
Bartolomé, oir creemos en los labios de los hermosos ángeles 
niños, que ostentan vastagos de oliva, palma, rosas y azuce-
nas, en torno de la Madre de Dios. 
D. Jerónimo Borao prestó un gran servicio á su pàtria, coa 
esta obra. Quizás no se encuentren en ella, todas las palabras 
que tienen derecho á ocupar un lugar parecido al de las aco-
piadas: tal vez brillen por su ausencia, frases propias de este 
país , alguna de las que conozco por un ilustrado y querido 
amigo (!) y encierra la inocente hermosura del Pirineo y del 
(1) E l Sr. D . A n t o n i o G a r c í a G i l . 
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hombre que lo habita. Yo no dudo, que leyendo con cuidado á 
nuestros escritores, ó las páginas de nuestros Jurisconsultos y 
estudiando el derecho consuetudinario en boca del pueblo; yo 
no dudo que, llevando la crítica á nuestra historia, á sus fuen-
tes, á nuestro Parnaso popular, al lenguaje de la aldea, á las jo- . 
jas literarias y científicas que poseemos, encontraríamos oro de 
ley, como el recogido por Borao. En faena tan árdua sor-
prendió la muerte ai ilustre autor, según pregona el Apéndice 
que nos legase para enriquecer la segunda edición de su ü i c -
CIONABIO; y quién sabe si preparando los materiales, para reu-
nir en un libro, las frases y refranes aragoneses. Es r iquísimo, 
nuestro tesoro de frases! Y el de refranes! Poseemos muchos, 
muy antiguos, en los que estan representados el carácter, la 
índole y la tendencia del pueblo que grabó las barras en el cie-
lo de Italia y de Sicilia, sobre las puertas del Oriente y sobre 
las plateadas escamas de los peces del Mediterráneo. Unos re-
fiérense á faenas agrícolas, á circunstancias de los oficios fa-
briles y otros á la vida del pueblo, ó á las ocupaciones del pas-
tor. Unos respiran la sencillez inspirada por el surco ó la mon-
taña; otros fé religiosa y sagacidad: abundan los elegiacos: no 
faltan los espresivos de ideas audaces; n i los en que se ensal-
zan nobles rasgos del alma ó se perpetúan los nombres de dis-
tinguidas personalidades. Los mejores son, los que encierran 
un pensamiento, ya agudo, ya grave y fotografían el espíri tu 
de la patria de los grandes satíricos. Lást ima que Borao des-
cendiese al valle de las tumbas, sin legarnos la colección ape-
tecida! Y mas aun que la Parca se apresurase á cortarle el hilo 
dé la existencia, en la época en que mas hábiles trabajos pudo 
haber ejecutado en su DICCIONARIO! 
E l sitio que D. Jerónimo ocupó en la Holanda zaragozana 
de las letras, continúa aun vacío. No se me alcanza quién entre 
nosotros tenga empuje para desempeñar los oficios de sucesor 
suyo. Que cuando alguno nazca con ellos, procure continuarla 
obra inaugurada, que á fuer de grande, necesita del esfuerzo 
sucesivo de varios hombres! Los magnos libros parécense mu-
cho, á las magnas creaciones de la arquitectura. Sin concluir 
están aun, las catedrales de Sevilla y Colonia: el historiador de 
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las Navas puso la primera piedra de la toledana, que se comen-
zó bajo el amparo de San Fernando; se consagró en los días de 
Alfonso V I ; debe mucho al V I I I ; tiene por adornos el sepulcro 
de Mendoza y el de D. Alvaro, el de D. Enrique el Bastardo 
j D. Juan I , las esculturas del genial Berruguete y del clá-
sico Borgoña: y del esfuerzo de muchos príncipes necesitóse, 
para construir, la mezquita cordobesa; selva sagrada de toobas 
de mármol; encantado laberinto que si con sus lámparas simu-
laba un sistema solar, alguno de sus alminares, amortiguaba 
con el brillo de sus granadas de plata y oro, el resplandor purí-
simo del sol andaluz. Pocos Palacios del Té fueron ideados, de-
lineados, construidos y pintados por un solo génio, cual la ma-
ravillosa quinta de los Duques de Mántua en que resplandece, 
el numen creador, poderoso, inarmónico de Julio; que más 
inclinado á los conflictos terrenales, que á ejecutar con ca-
riño una Sacra Familia; más amante de la idea de fuerza, 
que de la sencillez y naturalidad majestuosas; sin la idealidad, 
sin la gracia, sin los sentimientos castos, sin el bello lápiz y la 
suave paleta, sin la tranquila armonía, la profunda calma, la 
serenidad celeste y la perfección de su melodioso maestro; des-
enfadado, atrevido, sensual; Ovidio del pincel; dió nombre á 
maravillas sublimes y cometió pecados, cual el de la gata y el 
enano que colocase, en una Virgen rafaelesca y en la batalla 
de Constantino y Maxencio. En cambio, desde la Eneida á 
acá, son muchas las obras que es tán sin concluir: mas lo 
que de ellas existe constituye un monumento. Negadme que 
lo sean, el Diablo Mumdo y el Alcázar de Cárlos el Emperador, 
en Granada. 
Juzgúese terminado ó sin terminar este DICCIONAEIO, es un 
diamante. Por tá l se le tiene, en libro de la importancia y se-
veridad de la Historia crítica de la Literatura española; como 
tá l ha sido saludado, en discursos admirables de Balaguer y 
en artículos del insigne Milá y Fontanals. Convenimos, escribe 
éste, efectivamente, en casi todas las opiniones, manifestadas en 
su obra, por el Sr. Borao y de que habíamos ya antes formado ju i -
cio, al paso que nada tenemos que oponer, antes lo tenemos por muy 
aceptable, á todo aquello de que por primera vez nos instruye. 
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Después de consideraciones preliminares sobre la influencia de 
los godos en la lengua y los árabes en las costumbres, trata en 
su nutrida y bien trabajada INTRODUCCIÓN, de la época del naci-
miento de la lengua castellana, que con alguna reserva bien funda-
da (pues en verdad hubo más bien continuas transformaciones que 
nacimiento), consiente en que se atribxiya al siglo v m . Cita los 
f rimeros documentos castellanos, que corresponden al siglo xir , 
precedidos de otros de las tres anteriores centurias, en que entre el 
latín bárbaro y convencional de las escrituras, van asomando pa-
labras castellanas, así como más tarde se ofrecen otras, donde el 
fondo castellano se halla alterado por resabios latinos; lucha de los 
idiomas, propio de las escrihíras, que solo indirectamente pudie-
ron influir, en el ya formado lenguaje del pueblo. Entre los últimos 
documentos citados, los hay y a aragoneses, es decir, escritos en Ara-
gón, en la lengua que ya entonces les era común ó poco menos con 
Navarra y con Castilla, á pesar de que la lengua sabia y cortesana 
y hasta en ciertos casos diplomática, fuese desde la unión con Ca-
taluña, la que después ha recibido el nombre impropio de lemosina, 
y á pesar de que el aragonés fuese, como es todavía, más catalani-
zado, mientras algunas de las primeras muestras que como de ver-
dadero castellano nos presentan, conservan formas asturianas ó 
gallegas. Que los aragoneses hablaron desde el origen de su reino, 
lo que después se ha llamado castellano, ya lo evidencia el hecho de 
que desde muchos siglos lo estén hablando, sin que hubiese mediado 
un cataclismo histórico, á bien que los documentos no dan lugar á 
razonada oposición. E l extracto de interesantes documentos arago-
neses, empezando por uno de 1178^  ocupa, como es debido, un buen 
número de páginas del trabajo que examinamos y cuya primera 
parte, que es la historia, termina con una oportuna excursión al 
remo de Navarra. L a segunda parte de la INTRODUCCIÓN^ más es-
pecialment destinada al examen del DICCIONARIO y de los modis-
mos aragoneses, nos muestra el tiento y la imparcialidad con que 
ha procedido el Sr. Borao en la admisión de voces, sin que esto 
haya obstado para que su VOCABULARIO, según advierte en el 
PRÓLOGO, contenga 1675 artículos nuevos, sobre 184 indicados por 
la Academia y 500 recogidos por Peralta. 
La obra del Sr. Borao, ha exigido m paciente trabajo y estu-
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dios lingüísticos, científicos y forenses; y se recomienda ademas, 
por un cierto.perfume literario, que no siempre despiden las obras 
especiales. Citaremos para conclvAr, como punios de lectura clario-
sa é instructiva, el pasaje sohre el diminutivo en ico de la INTRO-
DUCCIÓN y la Nota relativa á los aragonesismos, del poco comedido 
rival de Cervantes. 
La pluma se cae de las manos, por ser imposible una crítica 
más sana, acerca del Vocabulario de Borao y de su Introduc-
ción magistral, que escrita en 1859, está, en la generalidad 
de sus conceptos, á la altura de la úl t ima palabra de la his-
toria, que ha progresado lo que es sabido, desde aquella fe-
cha. jLoor, pues, á tan grande hombre, por quien podemos 
decir al orbe literario, que las razas del genio que tanto brillo 
dieron nos en otros dias, no se han descastado en Aragón; que 
ésta es aun la tierra de los preceptistas é historiadores sesu-
dos, de los poetas didácticos inimitables, de los satíricos mo-
delo! 
Cuando los siglos comparezcan en el juicio universal de la 
historia, una vez terminadas las providenciales tareas de la 
humanidad, allí estarán: el que con la lira de sus vates, enseñó 
el castellano á Castilla; los que asombraron al mundo, con reyes 
que así manejaban la espada como la péñola; los que endulza-
ron los pinceles de José Leonardo; los que dieron cuna á Anto-
nio Agust ín ó á Zurita ó á Jusepe Martínez ó á Luzan; los que 
con sus prensas Guttenberg, con el cincel de sus estatuarios, 
con el yunque de sus rejeros, con los libros de sus jurisconsul-
tos, maestros entre los maestros de derecho; aumentaron la 
resonancia del nombre de Aragón , por los ámbitos del pla-
neta. 
La centuria décimo nona, encarándose á las aludidas, podrá 
exclamar, ciño laureles tan inmarcesibles, como los vuestros, 
pues mis Goyas han pintado el héroe con canana, escopeta 
de chispa, calzón, faja y pañuelo, el héroe popular y mis 
Pradillas el cuadro histórico con el pincel de V-elazquez y de 
Claudio de Lorena; mis historiadores Lasala y Quinto fue-
ron honra de la pà t r i a ; mis jurisconsultos conservaron las 
tradiciones de los que, en pasadas edades, conquistaron ira-
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perecedera fama 0); m i fabulista Príncipe, cultivando el géne-
ro que ilustraron Samaniego é Iriarte, aventajóse lo que la 
Motlie en Francia, Roberti y Bertola en Italia y más que Gay 
ó Drydcn en Inglaterra;- y mis preceptistas han escrito, han 
juzgado y han enseñado, con la sabiduría de Borao, cantor de 
las glorias de este país, cuyo cetro fué de ága ta pirenáica, pal-
ma granadina y oro del mundo, que Dios colocase entre las 
olas de cristal más puro y más finas perlas de los mares, en el 
que late una alma doncella, que será madre de la civilización 
futura, lo cual reconócese, mirando su naturaleza privilegiada, 
como en la imágen de Virgi l io , reconocíase en el majestuoso 
andar, la divinidad de la diosa. 
Borao es pues, digno del respeto que acompaña á su memoria, 
por su inteligencia radiante y porque consagró su vida á la edu-
cación de la juventud, á la cultura de la patria, al bien de todos. 
Por esto entre sus timbres, cuenta los muy envidiables 
del hombre benéfico. Sí; los muy envidiables, porque si las 
Gracias deshojan palmas y ñores sobre la senda de los ge-
nios, sobre la senda de los séres benéficos, las deshojan los án-
geles de Dios. Y si mucho arrebata Napoleón á caballo, al de-
cidirse por él, la victoria en Austerlitz; Byron soñando en los 
canales de Venècia; Rossini ó García Gutiérrez enloqueciendo 
los públicos; Víctor Hugo, despidiendo por los cráteres de su 
(1) A l referirme á los j u r i s consu l tos do nuestra h i s t o r i a , no puedo me-
nos de hacer votos, por q u é a lguno de mi s paisanos, entendidos en la ma-
teria, saque de l a penumbra en que se ha l l an , las m a g n í f l e a s obras que 
const i tuyen los tesoros de la ciencia j u r í d i c a aragonesa. Me consta que 
m u y aprovechadas v i g i l i a s ha consagrado á su estudio el Sr. D . Sant iago 
Penen, uno de los aragoneses c o n t e m p o r á n e o s m á s modestos y de m á s m é -
r i t o que conozco y que D . J o a q u í n Mar ton , honra del foro, so ocupa en l a 
actualidad en u n trabajo, en el que p r o p ó n e s e popular izar , l ib ros que no es-
t á n a l alcance de todo el que desea poseerlos. E l notable j u r i s c o n s u l t o h a r á 
un g r a n b ien á la c u l t u r a general; y de desear es que el pub l i c i s t a que 
g a n ó ya merecido g a l a r d ó n en la empresa á que con el Sr. Sava l l diese c i -
ma, se acuerde de sus an t iguos b r í o s ; que conf íe á la p luma el encargo de 
conservarnos lo m u c ü o que sabe el Sr D. L u i s Franco, j u r i s c o n s u l t o de 
la ta l la de los an t iguos , g r a n sabedor de las Cosas aragonesas; y que á l a 
misma empresa consagre D . Josó Nadal su g r a n ta lento y el suyo c l a r í s i -
mo el Sr. G i l Berges. 
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númen, la Java revolucionaria de su siglo; Castelaren la tr ibu-
na ó Fortunv firmando la Vicaría; despiertan ideas más dul-
ces, el nombre del que descubrió la vacuna, del que im-
portó la patata en Europa, del que nos trajo el gusano de 
seda, del que armó el telar de Jacquart, y dió al minero la 
lámpara de Davy;... un Pignatelli sangrando elEbro; ó un José 
de Calasanz, ¡figura de las más bellas de la historia!, enseñan-
do á -deletrear al niño pobre y desheredado y dotándole de la 
riqueza de la cultura y de la v i r tud . 
FAUSTINO SANCHO Y GIL. 
Zaragoza, Diciembre, 1884. 
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En 1859, encabezaba D. J. Borao la primera edición de este 
DICCIONARIO: 
Decidido amigo de l a i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a , á quien me l isongeo de Imber 
prestado m á s de u n ú t i l servicio, he tomado parte t a l cua l vez, en los p e r i ó -
dicos que le e s t á n dedicados en E s p a ñ a . H í c e l o , en 1856, para t r a t a r l i ge -
ramente de los d i m i n u t i v o s y p r inc ipa lmente del t e rminado en ico; j apla-
zando el e x á m e n de otras maneras aragonesas de decir , para a lgunos a r t í -
culos p r ó x i m o s , l o g r é e n c a r i ñ a r m e á t a l p u n t o con la mater ia , y fueron 
e x t e n d i é n d o s e de t a l suerte m i s estudios, que a l c&ho produjeron el Diccio-
na r io a r a g o n é s y la. I n t r o d u c c i ó n s i n t é t i c a , que hoy someto a l j u i c i o del 
p ú b l i c o y recomiendo á su i n d u l g e n c i a . 
P a r e c i ó m e m u y d i f í c i l , a l p r i n c i p i o , la o r i g i n a l i d a d , ya por el g r a n n ú -
mero de voces aragonesas, que en cal idad de tales, definía con su acostum-
brado acierto l a Academia, y a por las nuevas que i n c l u í a en su Ensayo de 
u n Diccionar io a r a g o n é s - c a s t e l l a n o (Zaragoza, I m p . rea l . 1836, 6^ pági^-
nas 8.°) e l d i s t i n g u i d o abogado entonces, hoy d i g n í s i m o mag i s t r ado , 
D. Mar iano Peralta, cuya l a rga residencia en el a l to A r a g ó n , le p e r m i t í a 
dejar m u y poco asunto á sus sucesores, á pesar de la modestia con que t i -
t u l ó su m u y apreciable t raba jo , que yo he respetado con extremo; pero ob-
s e r v à n d o l a s disculpables omisiones de ambos i ) t cc¿on«r tos , dec id íme á me-
jo ra r los en c u a n t o pudiese, sobre l a base inevi tab le que ellos me o f r ec í an . 
S i lo ha conseguido ó no m i d i l i g e n c i a , el p ú b l i c o es quien ha de resol-
ver lo , teniendo en cuenta la var iedad de estudios, asi l i n g ü í s t i c o s como 
c ien t í f i cos y forenses, que m i obra ha ex ig ido ; l a paciente e x p e c t a c i ó n que 
ha requerido, como quiera que se ha apelado a l pueblo m i s m o , para sor-
prenderle su lenguaje; y , en fin, el crecido n ú m e r o do vocablos nuevos que 
he conseguido a l legar , cuando p á r e c í a casi agotada la mater ia , aunque ad-
v i r t i e n d o que, sobre las voces que h a y a n podido escapar á m i cuidado, se 
e c h a r á n de menos a lgunas puramente locales, supr imidas de p r o p ó s i t o , p o r 
separarse en cierto modo, del habla c o m ú n aragonesa. 
La Academia, si no hay error en el c ó m p u t o que he pract icado, i n c l u y e 
quinientas sesenta y u n a voces, como provinc ia les de A r a g ó n y ochenta y 
u n a , como provinc ia les en general , pero seguramente de uso a r a g o n é s : Pe-
r a l t a unas g m m e í U a s nuevas sobre las doscientas aragonesas, m a r e í i í a y 
cinco provincia les y ciento cuarenta y dos castellanas, que toma de l a Aca-
demia: el DICCIONAEIO que ofrezco ahora a l p ú b l i c o contiene, sobre las ^84 
de l a Academia y las 500 de Peral ta , 1615 nuevas, que cons t i tuyen u n t o t a l 
de 2959 voces, esto es, 21'7o m á s que l a Academia y 2070 m á s que el Vocabu-
l a r io de Peral ta . 
Ampl i adas , concordadas y modificadas á veces, las definiciones de ambos 
Dicc ionar ios , he c r e í d o del caso s in embargo, conservar la propiedad ó d i -
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gamos,' pertenencia de cada palabra, para mejor conocimiento del lector; y 
á este fin lie designado con una c, ias voces castellanas que Peralta ( i n d u . 
dablemente con buenos fundamentos) i n c l u y ó como aragonesas en su En-
sayo, con una p las provincia les , con u n a a las aragonesas de l a Academia, 
con una d las exclusivas de Peralta, y con una « las que en su to ta l idad 
me pertenecen. Esto he preferido, para cargo y descargo de m i responsa-
b i l i d a d , y no las indicaciones gramat icales que doy por conocidas, y que 
no me parecen propias de u n t rabajo especial como este, sobre el cua l ha de 
suponerse el conocimiento de otros Diccionar ios . 
La obra del eminente catedrático fué recibida por los doctos, 
con el cariño que se recibe una buena nueva; fatigóse en su 
elogio la prensa de España; y Borao que no era de los que se 
sientan á la sombra de los laureles, si no el tiempo preciso para 
refrescar la frente abrasada por el pensamiento, continuó traba-
Jando en su heredad literaria, á fin de mejorar su obra, á seme-
janza del hábil Jardinero que después de producir un hermoso 
vastago, sigue cultivándolo. 
La muerte privó en Aragón á las letras, de su delicia más 
grata, cuando el docto Profesor proyectaba dar á la estampa el 
resultado de sus nuevas tareas, según se desprende de estas 
palabras, escritas, parà colocarlas á continuación, de las que 
encabezaron la edición primera del DICCIONARIO: 
E l é x i t o l i t e r a r i o que t u v o la obra, fué l isonjero por todo extremo; pero 
no s e r é yo quien ind ique s iquiera las numerosas pruebas que de ello tengo 
en m i poder. E n cuanto a l é x i t o m e r c a n t i l , que con frecuencia e s t á en ra-
zón inversa , ese fué como m í o : verdad es, que n i lo serio de l a obra, espe-
cialmente l a I n t r o d u c c i ó n , n.i el pais en que se pub l i caba , n i m i n i n g u n a 
man iob ra en comerciar la , eran condiciones para que sacara de ella 
a l guna recompensa; de suerte que los gastos de m i s viajes c ien t í f i cos y 
los de l a modesta e d i c i ó n que hice, no fueron compensados n i aun aprox i -
madamente. Pero, acostumbrado como escr i tor á v i v i r en pleno pa t r i o t i s -
mo , me d i por contento conque la obra corr iera , m u y bien rec ib ida , por 
E s p a ñ a y F ranc ia , conque antes de su a p a r i c i ó n t u v i e r a en Zaragoza u n 
n ú m e r o m u y selecto de suscri tores y con que cada d í a , me hayan so l ic i ta -
do ejemplares personas d i s t i n g u i d í s i m a s , á quienes en m í era p u n t o de 
honra , el regalarles u n l i b r o que honraban con desearlo. 
De esta manera , y a l cabo de catorce a ñ o s , l a e d i c i ó n se ha l l a agotada. 
E n l a p r e v i s i ó n de este caso, y l levado de m i impeni tenc ia (pues yo parece 
que me he j u r a d o á m í mismo no desertar de m i puesto l i t e r a r i o , aunque 
vengan sobre m í , todas las contrariedades, que h a s t a a q u í s e h a n inventado) 
h a b í a ido haciendo lento acopio de nuevos datos; y hoy,, sacudida la pereza 
y en u n in t e rva lo de r egu la r salud, he procedido á ordenarlos, para que 
puedan intercalarse, en esta nueva e d i c i ó n . Las ventajas que en ella ofrez-
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co, fuera de l a mejor i m p r e s i ó n , son: 1.*, a lgunos pasajes impor tan tes y 
documentos i n é d i t o s , para enriquecer m á s la I n t r o d u c c i ó n ; 2.a. c o l o c a c i ó n 
dentro del texto, de lo que por o c u r r i r m e á ú l t i m a hora , hube de poner en 
c\ Apénd ice ; 3.a, m á s de ocftsnía ampliaciones a las palabras, ya i nc lu idas 
enla p r imera e d i c i ó n ; y 4.a, bastante m á s de ochocientas voces, absoluta-
mente nuevas, que c o n t r i b u y e n á formar u n t o t a l de cuatro m i l , superan-
do ahora en tres m i l á la Academia y a l Ensayo de Peralta. 
Expuestos los datos materiales que abonan esta e d i c i ó n , yo no sé c o n t i -
nuar el p a n e g í r i c o y me entrego con á n i m o i g u a l á l a p r o t e c c i ó n ó á l a 
fr ia ldad de m i s paisanos. 
Pocos años después de 1873, en que escribiéronse estas pala-
bras, salió por la Puerta del Duque para el Cementerio, su es-
clarecido autor, acompañado del claustro universitario y de 
todo lo notable que Zaragoza encierra. 
Con llanto en los ojos vieron las letras cerrarse el sepulcro de 
Borao; honores tr ibutáronse á la memoria del escritor insigne; 
la Diputación reservó para este instante el rendirle el home-
naje debido, á los que triunfan y ensanchan los dominios de la 
cultura general. 
Y ninguno le ha parecido mejor, que el de entregar á las 
prensas este libro. 
Flores á su tumbal; ¿á qué arrojarlas, si en ella crecen tan-
tas, espontáneamente? 
Panticosa 29 de Agosto de 1884, 
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EXTENDIDA l a d o m i n a c i ó n romana por toda l a p e n í n -
sula e s p a ñ o l a , m u y pron to se d i fund ió entre nosotros 
su cu l tu ra , entonces poderosa, é inevi tablemente h u -
b imos de rec ib i r los vencidos e l i d i o m a de l L a c i o ; que 
siempre fué l a l e n g u a e l v e h í c u l o j el s í m b o l o de l a c i -
v i l i z a c i ó n . Mas cuando y a era usua l hasta en e l pueblo 
el l a t í n de aquellos t iempos, sobrevino una i r r u p c i ó n no 
menos e n é r g i c a , que, si no pudo desarraigar de p ron to 
n i las costumbres n i el hab la romana , t o d a v í a i m p r i -
m i ó u n semblante nuevo a l i d ioma , h í b r i d o conjunto 
de voces la t inas y maneras godas, que por ven tu r a h a 
prevalecido hasta el presente, puesto que modificado 
por las muchas avenidas extranjeras que sucesiva-
mente con t r i buye ron á enriquecer á aquel s in par i d i o -
ma , en que hab l an de causar a d m i r a c i ó n á l a Europa 
los Cervantes, Calderones y Quevedos. 
Nuevas zozobras, nuevo espanto, nueva y m á s f u n -
damenta l re forma que o t ra a l g u n a v i n o á amenazar-
i 
nos con l a i n v a s i ó n á r a b e , á l a cua l j u s t o es decir que 
debemos l a m a y o r parte de nuestra adelantada i l u s t r a -
c ión en los siglos medios , asi como el desarrollo de 
todas las cualidades caballerescas que cons t i tuyeron u n 
d í a nuestro c a r á c t e r , y que t o d a v í a se conservan, a u n -
que m u y atenuadas, entre nosotros, como se conserva 
el aire de f ami l i a , ó como se d i s t ingue el t ipo especial 
en e l rostro de cada n a c i ó n y á u n de cada t e r r i t o r i o . 
De l a mi sma manera que el i d ioma l a t i n o , e l cua l 
por su d i fus ión v i n o á l lamarse , á poco de l a i n v a s i ó n 
á r a b e , l a l engua de los crist ianos, esto es, l a l e n g u a 
nac iona l , l a l e n g u a en que estaba escrita l a l e g i s l a c i ó n 
ó el Forum JucUam, de l a m i sma manera, decimos se 
g e n e r a l i z ó entre nosotros el á r a b e , a l cua l (como dice e l 
sabio Mar ina ) h u b i e r o n de trasladarse basta los l i b ros 
santos, que n i á u n los sacerdotes e n t e n d í a n , siendo 
cierto que en el s iglo I X no h a b í a sino uno para cada 
m i l que comprendiese el i d i o m a l a t i n o , cuando e l 
caldeo era en muchos puntos de E s p a ñ a del todo 
f a m i l i a r . W 
(1) A l v a r o , amigfo y b i ó g r a f o do S. E u l o g i o , se lamenta en su I n d i c u -
lo luminoso de que los l a t inos dejasen por el á r a b e su p r o p i a lengua . Ese 
i r r eba t ib le texto, aducido por Ald re te en e l cap. 3. P. I . de su Origen y p r i n -
cipio de l a UngvM castellana (Roma 1606) y apoyado d e s p u é s (P. 11, cap. 14) 
con muchos autores de g r a n nota , demuestra que ambos id iomas , el l a t i n y 
el á r a b e nos fueron del todo vu lgares y p r inc ipa lmente el p r imero . C i t a n -
do el e rud i to arabis ta Sr. Gayangos a l mor isco a r a g o n é s Mobamad Raba-
d á n , n a t u r a l de Rueda de J a l ó n y au tor de u n poema al jamiado en bonor 
del a n a ñ Muhamad, el c u a l se i n c l u y e por p r imera vez en los a p é n d i c e s á 
l a H i s to r i a de l a L i t e r a tu r a e s p a ñ o l a del sabio anglo-americano T i c k n o r , 
dice de su cuenta que «en A r a g ó n , sobre todo, donde por causas locales co-
m e n z ó antes l a amalgama y f u s i ó n de las dos lenguas / ' española y á r a b e } , 
hubo pueblos en que se hablaba y e s c r i b í a u n a j e rga casi i n i n t e l i g i b l e 
para los no versados en l a lengua a r á b i g a . » 
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No en todos s in embargo . Los alentados e s p a ñ o l e s 
que , lejos de someter su cerviz a l y u g o m u s u l m á n , 
fueron á refugiarse en lo m á s arriscado de las m o n t a ñ a s 
para preparar desde a l l i l a m á s obstinada j yencedora 
defensa que h a n presenciado los t iempos, sa lvaron con 
nuestra nacional idad nuestro l engua je . Y no fueron só lo 
las invencibles huestes de Pelayo las que conservaron 
el d e p ó s i t o del i d i o m a : t a m b i é n los aragoneses, r e u -
nidos en las asperezas p i r e n á i c a s bajo l a conducta de 
G a r c i - G i m é n e z , W preservaron e l l a t i n g ó t i c o de l a des-
t r u c c i ó n completa que le hub ie ra cabido si como en las 
ciudades florecientes y á u n en comarcas enteras de Es -
p a ñ a . U e g á r a á hacerse genera l el i d i o m a d é l o s á r a b e s . 
C u á l fuera aquel tosco lenguaje , ó q u é grado de 
pe r fecc ión alcanzara, no es fác i l decidi r lo ; pero convie-
nen los doctos en a lgunos puntos que nosotros a g r u -
paremos brevemente . Parece que los godos no fueron 
poderosos á imponer n i á u n á conservar su i d i o m a pro-
p io , y t omaron por e l cont rar io l a l e n g u a l a t i n a , aunque 
en e l estado misero en que y a se ha l laba , como que y a 
venia decayendo desde su mi smo S i g l o de o ro . ^ Las 
(1) Recordamos haber v i s t o indicada esta idea, por lo d e m á s m u y o b v i a 
en el famoso y m u y apreciable DicUogo de las Lenguas, obra del S ig lo de 
oro que se a t r i b u y e a l protestante Juan de V a l d é s y que fué pub l i cada p o r 
Mayahs en u n i ó n de sus Orígenes de la lengtta e s p a ñ o l a . 
(2) H a b í a , en efecto, u n lenguaje que l l amaban los romanos m i l i t a r y 
que y a p r e s c i n d í a algo de l a d e c l i n a c i ó n : Cornel io T á c i t o se conduele de 
las p é r d i d a s que h a b í a sufr ido l a buena l a t i n i d a d , S. J e r ó n i m o alude a l g u -
na vez el decaimiento de l a lengua l a t i n a , y S. I s idoro l l a m a l a t í n m i x t o a l 
i d ioma co r rup to o r i g inado por las conquistas: en cuanto á l a un ive r sa l idad 
de este l a t í n en E s p a ñ a , l a demuestra Berganza de acuerdo (como ya lo he-
mos dicho) con Aldre te , aduciendo a lgunas razones y documentos a tend i -
bles, y probando que h a s t a las mujeres, y por consiguiente el pueblo, o í a n 
y e n t e n d í a n las escr i turas l a t inas . 
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p é r d i d a s que diar iamente s u f r í a el i d i o m a del Lac io 
p e r m i t í a n que se infi l t rase s in o b s t á c u l o t a l cua l i n -
fluencia g ó t i c a , y de ese m u t u o decaimiento, favorecir-
do d e s p u é s por elementos a r á b i g o s , r a b í n i c o s y francos, 
r e s u l t ó u n a verdadera é in forme f u s i ó n , en que s in 
embargo p r e v a l e c i ó e l elemento l a t i n o ; ^ por donde 
los idiomas de él engendrados se l l a m a r o n romanos ó 
romances, ocasionando entre otros el castellano, que 
bajo este aspecto b ien pudo haber nacido e n e l s i g l o v m , 
si puede l lamarse i d i o m a nuevo e l que d e b i ó de h a -
blarse en aquel la é p o c a , de l o cua l disentimos nosotros 
francamente, por m á s que lo h a y a n sostenido, pero 
s in documentos n i razones de a l g ú n peso, los eruditos 
A l d r e t e , Terreros y A n d r é s . De todas suertes y a u n -
que fuese i d i o m a v u l g a r , y á u n cortesano a l decir de 
Terreros , no le vemos hasta e l s ig lo x u como l e n g u a -
j e escrito, y por consiguiente no podemos deducir de él 
sino lo que de é s t e se desprende. C ó n s t a n o s , s í , de su 
existencia, como quiera que l a demuestran las mejores 
inducciones filológicas, l a declaran los mismos docu-
mentos la t inos que repetidas veces se refieren a l i d i o -
(1) A s í como e l lenguaje ac tua l procede del l a t í n e s p a ñ o l i z a d o , a s í t am-
b i é n hubo lenguaje b á r b a r o que era e s p a ñ o l l a t in izado , como lo comprueba 
u n documento de regu la r l a t í n que Berganza v i ó t raduc ido m a r g i n a l m e n -
te á o t ra especie de l a t í n m a c a r r ó n i c o en que se dec ía bracaret por amplec-
teretur, mataret por occideret, ayat usuale lego por si t usus et leso. 
(2) Terreros en su Paleografia, a t r i b u i d a a l P. B u r r i e l , d i v i d e nuestra 
lengua en é p o c a s ó temporadas, y en l a segunda, que corre del s ig lo v a l 
v m , supone su nac imiento , a s í como en l a s iguiente hasta el s ig lo x i su 
c u l t u r a : Aldre te asienta que de l a c o r r u p c i ó n l a t ina n a c i ó el i d i o m a v u l g a r 
hasta que los á r a b e s v i n i e r o n á modi f icar lo , si b ien m á s adelante establece 
a l cap. V de l a P. I . que los godos estragaron l a lengua romana aunque s i n 
i n t r o d u c i r la suya: el abate A n d r é s , ya que no concede a l s ig lo v m los ver-
sos compuestos en alabanza de unos caballeros gallegos que vencieron con 
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m a que l l a m a n v u l g a r (ó r ú s t i c o como I ) . A lonso e l 
Ba ta l l ador ) , y sobre todo l a a r g - ü i r í a n con su m i s m a 
p e r f e c c i ó n r e l a t iva los pr imeros monumentos verdade-
ramente castellanos. 
Pero antes de fijar l a é p o c a á que é s to s se ref ieren, 
conviene ant ic ipar dos observaciones d i p l o m á t i c a s , á 
saber: l a f a l i b i l i d a d de inucbos documentos en orden 
á su lenguaje y feclia, y l a abundancia de documentos 
la t inos y absoluta carencia de castellanos hasta los 
t iempos c r í t i cos á que nosotros referimos e l uso del cas-
tel lano escri to. 
E n cuanto á l a p r i m e r a de estas dos ideas, diremos 
que ha habido muchas piezas, la t inas en su o r i g e n pero 
ver t idas m á s ó menos pronto a l castellano, lo cua l pue-
de i n d u c i r á f á c i l e r ror por l a aparente conformidad 
pero verdadera disonancia entre l a fecha y e l i d i o m a , 
de l o cua l (entre m u c h í s i m a s ) pueden ser ejemplo los 
fueros de S e p ú l v e d a y de Arguedas , 1076 y 1092: h a y 
t a m b i é n p r i v i l e g i o s , cuyas confirmaciones se conocen 
pero no sus ins t i tuciones , h a b i é n d o s e redactado a q u é -
l las en i d i o m a castellano sobre o r i g i n a l l a t i n o : h a ha -
ramas de h i g u e r a á los moros que cobraban el feudo de las cien doncellas, 
n i el poema en octavas A la p é r d i d a de E s p a ñ a que c i t ó F a r í a en sus Co-
mentarios á Camoens, supone del s ig lo x i los poemas del C i d y de F e r n á n 
Gonzá l ez é igua lmente los versos del c a p i t á n p o r t u g u é s Gonzalo H e r m i -
guez d i r i g i d o s á su esposa Ouroana, como t a m b i é n l a c u l t u r a de nuest ra 
lengua. A l m i smo s ig lo x i y a ñ o de 1050 refiere D . Florencio Janer el p r i -
mer documento c a t a l á n , y á fines del x refiere la Academia de Buenas Le-
t ras de Barcelona los pr imeros ins t rumentos l a t inos con c l á u s u l a s en ro -
mance. E l mismo Janer, recorriendo a lgunos documentos franceses, c i t a 
u n i n s t rumen to entre Carlos el Calvo y su (hermano L u i s con t ra L o t a r i o 
en 842, y el epitafio del Conde Bernardo en 844: a ñ a d e que los conci l ios de 
T o u r s y de Ar les en 812 y 851 mandaron que los obispos tradujesen las h o -
m i l í a s en lengua r ú s t i c a v u l g a r romana y en tudesca. 
"bido t a m b i é n p r iv i l eg ios y fueros que sucesivamente se 
l i a n copiado, y modernizado á cada copia, c o n s i d e r á n -
dose v igen te la ú l t i m a de é s t a s , entre l a cua l y l a fe-
cha, que es de suyo ina l t e rab le , resultaba u n desacuer-
do filológico no siempre preceptible: ha habido , en fin, 
alteraciones interesadas y por consiguiente l i n g ü i s t i c a s 
en a lgunos pasajes, l o cual y a d e n u n c i ó D . A lonso e l 
S á b i o en aquellas palabras « a u n aquellos l ib ros r a i en 
et eseribien lo que les semejaba á pro de ellos e a danno 
de los p u e b l o s . » 
E l segundo ext remo se comprueba con los muchos 
fueros munic ipales redactados en i d ioma l a t ino durante 
e l s ig lo x i , y á u n con los m u y numerosos que se o tor -
g a r o n en e l mismo i d i o m a por toda l a p r i m e r a m i t a d 
de l s ig lo x i i , como l o demuestran, sin sal ir de los r e i -
nos de A r a g ó n y Navar ra , los de Alonso e l Bata l lador 
de 1117, 1122, 1124 y 1129, concedidos á Tude la , 
S a n g ü e s a , Caban i l l as , San Cern i y otros pueblos , 
y l o que es m á s , los concedidos por Sancho el S á b i o de 
Nava r r a desde 1150 á 1193, cuyo r e y (n i n i n g ú n ot ro 
que sepamos) no se s i r v i ó de l castellano sino en el fue-
ro de Arguedas , ano de 1 1 7 1 . 
Resulta, pues, que los pr imeros documentos castella-
nos corresponden a l s ig lo x n , pues aunque se hab la de 
documentos de 950, W de una escri tura de 1066, ^ de 
(1) Los erudi tos anotadores de T i c k n o r SS. Gayangos y Ved ia , apuntan 
dos piezas del a ñ o 950, pero lo hacen con m u c h a reserva, diciendo que son 
documentos curiosos, s i no e s t án romanceados en época m á s moderna, l o 
c u a l nos parece á nosotros incuest ionable . 
(2) Es l a r e s t i t u c i ó n , á Dios de u n monaster io henedict ino; pero aunque 
e l au tor de la D e c l a m a c i ó n contra las abusos introducidos en el castellano lo 
c i t a como el documento m á s a n t i g u o que ha l legado á su n o t i c i a , ¿ q u i é n 
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u n a a n é c d o t a de 1095, ^ de u n p r i v i l e g i o de 1 1 0 1 , ^ y 
de a l g ú n otro documento á este tenor , l a verdad es 
que el p r imero que c i t a M a r i n a es de 1140, e l p r imero 
de que l i a ola Gayang-os de 1145, e l p r imero que v i o 
Sarmiento de 1150, el p r imero que parece que h a n dis-
frutado Eisco y T i c l m o r de 1 1 5 5 , ® el p r imero que 
menciona Yanguas de 1 1 7 1 , y e l p r imero que copia 
Berganza de 1173, adv i r t i endo nosotros de paso que 
n i en el a r c l i i vo de Comptos de Navar ra n i en el de 
l a Corona de A r a g ó n , no existe documento anter ior 
á aquellas feclias. T a m b i é n debemos exponer respecto 
a l P . M e r i n o que n i a l c a n z ó o t ra cosa que lo exh ib ido 
en sus Antigüedades por F r . Francisco Berganza , n i 
anduvo á nuestro parecer m u y cuerdo en l a ca l i f icac ión 
de u n romance del C i d que a q u é l e n c o n t r ó en el monas-
ter io de C á r d e n a y que estotro supuso anter ior en a l g u -
nos a ñ o s á Berceo y en u n s ig lo á D . A lonso el Sabio, 
siendo asi que su es t ructura reve la m u y posteriores 
t iempos, y que Berganza , á qu ien se debe su ha i l az -
que conozca l a f o r m a c i ó n de nuestro i d i o m a p o d r á conveni r n i u n momen-
t o con esa o p i n i ó n n i conceder á esa e sc r i tu ra mayor a n t i g ü e d a d que l a del 
s ig lo x i v ? HaWe por nosotros el s iguiente fragmento: «ofrecemos á Dios 
este monaster io , e l a su piedad no d e s d e ñ e este doneci l lo ofrecido de las 
n u e s ü - a s manos ( m a g ü e r pequeñuo lo ) ans i como r e c i b i ó los dineros de l a 
v i u d a del Evang-elio, é sobre esto í i a c e m o s p r o m i s i ó n que ge l a damos con 
todas sus p e r t e n e n c i a s . » C o m p á r e s e este trozo con cualquiera pasaje del 
Fuero Juzgo, obra b ien conocida y c u y a t r a d u c c i ó n se m a n d ó hacer dos 
s iglos d e s p u é s en 1241.—El m . s. m á s an t de Esp." gTS s e g ú n Paluzzie, pero 
¿diceven q u é lengua? 
(1) Ci tado, pero refutado por Tic lcnor . 
(2) Ci tado por M a r i n a , pero con las vehementes sospechas de ser u n a 
t r a d u c c i ó n del s ig lo x i v . 
(3) L a c o n f i r m a c i ó n de l a carta-puebla de A v i l é s que Guerra y Orbe ha 
probado ser falsificada en el s ig lo x m , aunque esta o p i n i ó n ha tenido con-
t radic tores avileses. 
g o , no se a t r e v i ó á fi jarle a n t i g ü e d a d , l i m i t á n d o s e á co-
ronar su obra con esos (que dice él) versos antiguos.» 
Los monumentos p r i m i t i v o s de que l iab lamos , supo-
nen realmente l o que y a hemos dicho, l a existencia de 
u n i d ioma vulg-ar, e l cua l hemos de confesar que toda-
v í a se revela en documentos m u y anteriores. E l e rud i -
to D . T o m á s M u ñ o z i n c l u y e tres la t inos en su aprecia-
b i l i s i m a Colección de fueros y Cartas-pueblas, que 
correspondientes á los a ñ o s 804, 824 y 857 contienen 
las voces carrera, carnicerías, calciata, foz, defesis, 
ganata, ornes de villa, pradum, porquerum, tempore ve-
rani, Ule como ar t i cu lo y no como pronombre , y otras 
indicaciones a n á l o g a s de l o que h a b í a de ser, andando 
e l t i empo , e l i d ioma e s p a ñ o l . W Lafuente , en el t o -
m o I I I de su Historia de España, ci ta para prueba de 
esto mi smo , l a escr i tura de f u n d a c i ó n del monasterio 
de Obona, 780, en que se h a l l a n las palabras vacas, 
tocino, mula, rio j peña; u n a d o n a c i ó n de Al fonso el 
C a t ó l i c o que comprende dicas campanas de ferro y tres 
casullas de syrgo; y u n documento de O r d u ñ o I con 
las voces verano, iherno, ganado, carnicerías, caballo, 
etc. B r i z M a r t í n e z , en su Historia de S. Juan de la 
Peña, l i b . I I , cap. X X X V I I I , inserta á l a l e t ra el testa-
mento de R a m i r o I de A r a g ó n , 1 0 6 1 , en e l cual se leen 
estas palabras: « d e meas au tem armas q u i ad varones, 
et caualleros per t inent , sellas de arg-ento, et frenos et 
(1) Con estos mismos documentos, y con otras t a n poderosas razones, 
m u y d ignas de su acredi tada i l u s t r a c i ó n , i m p u g n a r o n los Sres. D u r á n y 
Har tzenbusch , en car ta p a r t i c u l a r que hemos tenido el gus to do ver, la J^-
i r o d u c c i ó n a l Poema del Cid que acababa de p u b l i c a r en P a r í s M r . Damas 
H i n a r d , l i b r o que h o y es ya m á s conocido por los trabajos p e r i o d í s t i c o s 
en que m á s tarde ha sido impugnado . 
bruñías, et espalas, et adarcas, etgelmos, et tesimias, 
et cinctorios, et sporas, et canallas, et mulos, et ^ ^ « ^ 
et vacas et ou es d i m i t t o ad S a n c t i u m . . . et vassos de 
auro et de a rgento , et de girca, et cristalo, e i macano, 
et meos vestitos, et acitaras, et collectras, et alnmcellas 
et seniitium de mea mensa, t o t u m #Í"¿£?«¿ c i i m corpore 
meo ad Sanc tum Joannem. . . et i l los vassos quos Sanc-
t ius filius meus comparauer i t et redemeri t ; j ^ o ^ r j o & y o 
de plata, au t de Cazeni , i l l o s p renda t . . . et i n castellos 
de fronteras de Mauros q u i sunt pro faceré;-» cuyo, 
contenido, aunque sai traducción tiene arta dificultad 
por algimos términos incógnitos, romancea de este 
modo B r i z M a r t í n e z : Ot ro s i ordeno que mis armas 
pertenecientes á varones y caualleros, como son sillas 
y frenos de plata , espadas, adargas, ye lmos , cauallos, 
mulos , yeguas , vacas y ovejas, todo sea y l o herede 
m i l i i j o D . S a n d i o . . . que todos mis bienes muebles 
como son vasos de oro y de plata , de alabastro, de 
cr is ta l y de macano, mis vestidos y acitaras ó camas 
colectos y almuzas con todo el seruicio de m i mesa, 
todo se l leue y entreg-ue, j u n t a m e n t e con m i cuerpo, a l 
monasterio de S. J u a n . . . que todos los vasos que m i 
h i j o quisiere r e d i m i r y comprar , aquellos red ima peso 
por peso por o t ra tan ta p la ta ó cazeno.. . [y todo se dé) 
para obras de castil los que e s t á n en las fronteras de 
moros y no acabados de conc lu i r . W 
E n los pr imeros t iempos documentales no es m u c h o 
que se advier ta esto mismo con toda l a c lar idad posible, 
(1) A l g o , como se ve , deja de t r a d u c i r s i n duda por serle i n c ó g n i t o , y 
a lgo traduce l i t e ra lmente que nosotros no entendemos. 
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y asi en u n a escri tora de 1157 á favor del monaster io 
de Verue la se lee: « n n l l u s h o m o sit ausus casas uestras 
u e l g rang ias ne l cabanas... v io lente i n t r a r e : » en l a de 
f u n d a c i ó n del monasterio de A z a « d o e t iam prasfato 
monas te r io . . . cen tum capMces (caices v u l g o d ic imus) 
q m n c u a g i n t a t r i t i c i ; en ei fuero de Val formoso 1189 
se dice ele tribus arriba y mulieren pwtam', e n e l d o 
Santander non venclat à detal. Los documentos a rago-
neses ofrecen i g u a l c o m p r o b a c i ó n y dan a d e m á s á en-
tender desde su cuna su t o t a l i den t idad con l a fo rma-
c i ó n del castellano, y asi en u n a escri tura de 1152 ( B i -
bl ioteca Salazar) se dan « 5 0 0 solidos et I I I k a u a l l o s . . . 
et i l las kassas que f o r u n t de sennior Ennego Sanz. . . 
et CCC solidos et u n a m u l a ; » en otra de 1155, que 
t a m b i é n l iemos v i s to o r i g i n a l , se lee: « e t recipiant eum 
sano et i n f i r m o et donant i l los fratres i n caritate ad sua 
i n u l i e r de I ) . J u l i á n que ad suos filios X X morabet inos, 
per tale que i l los no c lamen mag i s de ista l ie redi ta te . . . 
et f u i t f ac tum hoc d o n a t i u u m i n p r e s e n t í a de magis te r 
D . F r e o l ; » en otra de 1162: « H e c est carta de una v i n é a 
q u a m comparaui t Petro T i z ó n magis t . de Nouel l i s 
pagato pre t io et a l i a l a ; » en o t ra de 1173: « D o n o uobis 
fidanzas de saluetate affuer de t e r r a . . . a l iha la p a c c a t a ; » 
en o t ra de 1202: « H e c est carta de compara quam com-
parauerun t fratres mi l i c i e T e m p l i S a l o m o n i s ; » en o t ra 
de 1223: « s u o s domos • v ide l ice t et corral los de coelo 
usque i n a b i s s u m . » 
O b s é r v a s e a l golpe que los p r imeros documentos, 
supuesto e l desarrollo de l e m b r i ó n l lamado romance, 
duran te tres siglos á lo menos, nada t ienen t o d a v í a de 
perfectos; y á l a verdad , sobre sus frases to ta lmente 
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la t inas que eran de r ú b r i c a entre los notar ios de aquel 
t iempo como en los de l i o y mi smo , l i a y documentos, 
no y a de los pr imeros sino del sig-lo x m , que son mez-
clados de l a t í n y romance; y aun los que se l l aman 
castellanos ó escritos en e l i d i o m a v u l g a r , t ienen e l 
corte que v a á verse, y son tales que permi ten hacer 
f á c i l m e n t e , no l a o p e r a c i ó n que l iemos ahora pract ica-
do, s i nó l a cont ra r ia de entresacar las voces y gi ros 
la t inos de entre e l v u l g a r in fo rme que les es predomi-
nante . E n u n a d o n a c i ó n hecha á favor del monasterio 
de C á r d e n a , se lee a l fin: Quiqu ie r que de nostro l i n a -
g-e ó de ot ra cualquier aqueste nostro fecho et aquesta 
» n o s t r a d o n a c i ó n quisiere quebrantar , toda ó parte de 
»e l l a , p r imeramien t re aya l a i r a de Dios , et con Judas 
»el t r a idor , et con Da tan , et A b i r o n que v ivos l a terra 
» los s o r b i ó , en Enferno sea a tormentado. A m e n . E t 
» s o b r e esto peche a l Rey de l a te r ra m i l l e mrs . et a l 
» M o n e s t e r i o et a l Hosp i t a l sobredichos l a heredad do-
» b l a d a . » E n o t ra escri tura re la t iva a l mismo Monaste-
r i o , y l a m á s a n t i g u a q u en él se conservaba, a ñ o 1180, 
se dice: E j u d g o D o n L o p : que n i n g u n o de los non 
»fuesse pescar en aquellas defessas menos del otro que 
»fuese en l a v i l l a y qualquequiere que ñ i e s s e pescar, 
» q u e diesse las cinco partes a l abbat, y las tres á los I n -
» f a n z o n e s . Hoc j u d i c i u m f u i t d a t u m i n era MCCXVIII r e g -
a ñ a n t e rege Al lefonso c u í n uxore sua A l i o n o r e . » E n 
o t ra de 1193 se lee: « N o t u m sit presenti bus et sciant 
» p o s t e r i : qu ia ego Guisabel Garciaz fija de Garci-Ruiz 
» c a t a n d o pro de m i á n i m a h i entendiendo que sea á 
» se rv i c io de D i c s , do et o to rgo á vos D o n M a r t i n sier-
» v o de Dios et abbat de l monasterio de Sant Pedro de 
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» C a r d e ñ a , et a l convien to del mi smo l o g a r i n perpe-
» t u u m las mis casas propias que y o l ié en B u r g o s . W 
Y para que se vea t o d a v í a m á s clara l a l u c h a l a t en -
te entre los id iomas l a t i no y castellano, para que se vea 
c u a n laborioso fué aquel par to de donde h a b í a de resul -
tar que l a l e n g u a l a t i n a diese á l uz los id iomas geme-
los que se denominan neo-lat inos, v é a s e e l s iguiente 
t rozo castellano del fuero de C à c e r e s , en 1229, en don-
de p redominan á su t u r n o ambos id iomas: «Mulier que 
viduetatem voluerit tenere accipiat imam casam ( la t ín) 
con X I I caòriadas et una tierra de dos caffices sembra-
dura (castellano) íibicumque volaerit ( l a t í n ) . . . et una 
bestia asnar et una mora ó un moro (castellano) et hoc 
accipiat de aver dambos ( l a t ín y c a s t e l l a n o ) ; » y el s i -
gu ien te l a t ino de Tafa l la , confirmado en 1157, en 1255 
y en 1355: « S i duo homines h a b u e r i n t p le i to í n t e r se 
e t se alzaren ad r egem, ambos pasen A r a g ó n si ad a m -
bos p lacu i t , et si non p lacuer i t uno n o n debet e u m se-
g u i r usque rex passe A r a g ó n . » 
De in ten to nos hemos detenido en dar á conocer l a 
a n t i g ü e d a d y lenguaje de los pr imeros documentos 
castellanos, para que se vea que ha de renunciarse á 
c i ta r ejemplos anteriores a l s i g l o x i , y para que resul -
te conocida l a es t ructura del p r i m i t i v o lenguaje espa-
ñ o l , con e l cua l p o d r á y a contrastarse e l que se u s ó en 
los documentos p ú b l i c o s del re ino de A r a g ó n , de que 
m á s tarde h a b l a r é m o s . Por ahora a d e l a n t a r é m o s que 
(1) Estos documentos e s t á n tomados del a b u n d a n t í s i m o Apéndice á las 
Ant igüedades de Berganza, en el cua l se copian doscientas y u n a escr i tu-
ras, diez Cronicones, y en diez y ocho c a p í t u l o s m u l t i t u d de fo rmula r ios 
re la t ivos a l r i t u a l y ceremonias de la Ig les ia . 
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A r a g ' ó n ostento á veces cierta super io r idad sobre Cas-
t i l l a en l a esfera p o l í t i c a , en l a leg-al y á u n en l a l i n -
g ü i s t i c a , verdad que y a c o n f e s ó el profundo M a r i n a en 
su n o t a b i l í s i m o Ensayo, exponiendo « c u á n t o i n f l u y e -
r o n los usos y costumbres de A r a g ó n y N a v a r r a en los 
de C a s t i l l a . » W Sancho el M a y o r d ió en efecto á ese 
reino a lgunas leyes navarro-aragonesas: se sabe de los 
castellanos, que i ban a Jaca á estudiar aquellos c é l e b r e s 
fueros para trasladarlos á su pais : t a m b i é n es notor io 
que e l m a t r i m o n i o de los c l é r i g o s , a s í como l a famosa 
l ey s á l i c a é i gua lmen te l a r e p r e s e n t a c i ó n en Cortes del 
brazo de las Universidades, fueron importados de A r a -
g ó n en Cast i l la ; y en cuanto a l lenguaje , como que h u -
bo, sobre todas é s t a s , las mismas causas determinantes, 
no puede dudarse que se h a b l ó en A r a g ó n u n i d i o m a 
del todo conforme cuando no m á s r ico que e l castella-
no, pudiendo ^ asegurarse, como d e s p u é s veremos, 
que, sobre ser u n er ror filológico, es m u y g r a t u i t a l a 
s u p o s i c i ó n de que los aragoneses usasen el romance le -
m o s í n hasta que recibieron el castellano a l adven imien-
to de D . Fernando de Antequera , á qu ien , con m á s r a -
zones de conveniencia que de ju s t i c i a , d e c l a r ó monarca 
de A r a g ó n e l Par lamento de Caspe. 
L o que s í h u b o es u n comercio reciproco de voces y 
(1) L a c o n s t i t u c i ó n aragonesa felice el Sr. Escosura H e v i a en su Ensa-
yo sobre el feudalismo) fué mejor que l a castellana, l a reconquista m á s r á -
p ida y ordenada, la r e s t a u r a c i ó n de las poblaciones con m á s medios y 'bajo 
meioves auspicios, la c iv i l i z ac ión pe7tetró antes y f u é m á s precoz, y has ta 
los reyes aragoneses fueron en general superiores, y en las Cortes, l a no-, 
"bleza se u n i a m á s a l brazo popular que en las Cortes de Cas t i l l a .» 
(2) M o n l a u , en su reciente Dicc ionar io et imológico, dice acertadamente 
que A r a g ó n c o n t r i b u y ó á p u l i r el romance castellano. 
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gi ros entre aragoneses y catalanes, l uego de unirse a m -
bos estados, a c e p t á n d o s e en A r a g ó n a lgunos vocablos, 
a lgunas desinencias, y sobre todo u n a g r a n parte de 
l a l i t e r a tu ra catalana ó p rovenza l . que en cierto modo 
eran u n solo id ioma y una mi sma p o e s í a , desde que los 
Berengueres poseyeron l a Provenza y exa l ta ron su c u l -
t u r a . Mas no só lo l i a b i a entonces desdoro en este g é n e -
ro de imitaciones , como quiera que á ellas se h a deb i -
do en todas partes l a f o r m a c i ó n de ios id iomas; no sólo 
no era vergonzoso entonces, como abora l o seria, e l 
a d m i t i r voces e x t r a ñ a s , sobre todo cuando el i d i o m a 
era en todas partes in fo rme , balbuciente , necesitado é 
incons t i t u ido , sino que el i d ioma l e m o s í n ó p rovenza l 
era á l a s a z ó n el ins t rumento de l a m á s be l l a poesia, y 
e x t e n d í a su inf luencia , no y a só lo á l a corona de A r a -
g ó n , pero a u n á l a F ranc ia toda, y , l o que es m á s , á l a 
m i sma I t a l i a , s in que por eso pretendamos, como a l -
gunos , que e l Petrarca nos imitase ó nos copiase. 
E l i d i o m a l e m o s í n , que a lgunos , con poca v e r o s i m i -
l i t u d , suponen nacido del f r a n c é s a n t i g u o combinado 
con el lenguaje que l l e v a r o n á l a Provenza los e s p a ñ o -
les a l l í refugiados á l a i n v a s i ó n á r a b e ; ese i d i o m a que 
otros suponen ( c o e t á n e o de l c a t a l á n ) formado en e l 
s ig lo x por e l b o r g o ñ é s y e l l a t í n co r rup to , modificado 
por l a casa aragonesa en e l s ig lo x n , d e c a í d o y t rans-
f igurado en e l x m ; no h a y duda que se d i f u n d i ó po r 
casi toda l a corona aragonesa casi a l mi smo t iempo en 
que n a c í a verdaderamente e l castellano, v in iendo á 
fo rmar en cierto modo los dialectos ó romances c a t a l á n 
y valenciano; entre los cuales y e l p rovenza l y l e m o s í n , 
de quienes dice I ) . T o m á s A n t o n i o S á n c h e z que fueron 
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una sola l engua , establecen a lgunas diferencias los 
filólogos, pero conviniendo generalmente en que el l e -
i n o s í n puro fué modificado por e l c a t a l á n , cuyo nombre 
t o m ó en l a corona de A r a g ó n , en que e l va lenciano 
procede del c a t a l á n , y ambos de l l emos in , h a b i é n d o s e 
castellanizado el p r imero y afrancesado el segmndo an-
dando e l t i empo, y en* que el c a t a l á n t u v o cierto aire 
castellano (sin duda i n f l u i d o por A r a g ó n ) que le d i f e -
renciaba lo bastante del l emos in pu ro , e l cua l procedia 
de l l a t i n y el f r ancés p r i m i t i v o . Ese i d i o m a , y m á s b i en 
que él su gusto y p o e s í a , pasaron r á p i d a m e n t e los P i r i -
neos desde que, en el decurso de pocos a ñ o s , los Beren-
gueres r e i n a r o n en Provenza y A r a g ó n , á l a p r i m e r a 
m i t a d del s ig lo x n ; fueron t a m b i é n l levados á S ic i l i a 
por Federico y á N á p o l e s por Carlos de A n j o u , 0) y 
d e s p u é s i n f l u y e r o n hasta en l a p o e s í a castellana d u r a n -
te el s ig lo x i n con Al fonso X I , si b i en é s t a modi f i có 
á su vez el g é n i o p rovenza l desde l a c o r o n a c i ó n de don 
Fernando e l de An teque ra . 
A l g u n o s reyes de A r a g ó n , prescindiendo de que sus 
conquistas sobre las Baleares, S i c i l i a y N á p o l e s , y á u n 
sus empresas, p r imero sobre l a mi sma Va lenc ia , des-
p u é s sobre e l S. del M e d i t e r r á n e o , unas veces por 
cuenta propia , otras en c o m b i n a c i ó n con Cast i l la , les 
hiciesen m á s conveniente su residencia en los pueblos 
m a r í t i m o s : preciso es confesar que por m u y otras razo-
(1) H a y , no obstante, qu i en a t r i b u y e á Alonso V de A r a g ó n y á Fer-
nando e l C a t ó l i c o l a in f luenc ia c as te l lana sobre N á p o l e s que l l e g ó (dicen) 
hasta el pun to de hacer a l l í v u l g a r l a l engua castellana: m á s tardo ya sa-
bemos que otro hombre i l u s t r e de raza aragonesa, A n t o n i o P é r e z , h izo fa-
m i l i a r el i d i o m a e s p a ñ o l entre las personas cu l tas de l a Corte de F r a n e i a 
con px-oyecho de aquella l i t e r a t u r a . 
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nes t u v i e r o n l i á e i a Barcelona y Valencia una pred i lec -
c i ó n que nega ron constantemente á Zarag-oza, t a l vez 
porque en esta capi tal , cabeza n a t u r a l del re ino , se 
conservaban m á s puras las l ibertades de Sobrarbe, que 
con frecuencia h u m i l l a b a n á los m á s a l t ivos monarcas, 
h a c i é n d o l e s duro de soportar e l freno con que se r e p r i -
m i a n sus d e m a s í a s ó sus naturales í m p e t u s de mando . 
E e y hubo , y á l a verdad no de los que menos t rabaja-
r o n en p r ó de las l ibertades p ú b l i c a s , si b ien d e s p u é s 
que las Cortes le des t ruyeron e l p r i v i l e g i o de l a U n i ó n , 
que sa l ió h á c i a C a t a l u ñ a , maldiciendo la tierra de A r a -
gón y « e r a é s t a (como dice Zur i t a ) general af ic ión de 
los reyes, porque desde que sucedieron a l conde de 
Barcelona, siempre t u v i e r o n por su naturaleza y a n t i -
q u í s i m a pa t r i a á C a t a l u ñ a , y en todo conformaron con 
sus leyes y costumbres, y l a l e n g u a de que usaban era 
l a catalana, y del la fué toda l a c o r t e s a n í a de que se 
preciaban en aquellos t i e m p o s . » 
Los monarcas, pues, no h a y que n e g a r l o , usaban 
con frecuencia en lo que á ellos tocaba, e l i d i o m a l e -
m o s í n ó c a t a l á n . W Este lenguaje pa la t ino , que por i m i -
(1) Este nos parece el l u g a r opor tuno para c i t a r u n breve pero apreciable 
t rabajo que no hemos le ído sino d e s p u é s de preparado e l nuestro para l a 
i m p r e s i ó n . Nos referimos a l Discurso sobre el origen, uso y c u l t u r a d.e la 
lengua e s p a ñ o l a en A r a g ó n , impreso en el Memor ia l l i te rar io de Febrero y 
Marzo de 1~88, en el c u a l se desarrol lan en general las propias ideas que en 
esta I n t r o d u c c i ó n , a d u c i é n d o s e t a l cua l vez a rgumentos i d é n t i c o s , como 
el que m á s adelante presentamos acerca de los vocablos aragoneses decla-
rados por Blancas. Enunc i a , comunmente s i n cor rec t ivo , las ideas de Mas-
d é u que considera á los id iomas c a t a l á n y valenciano como padres del pro-
venzal y castellano, de Bastero que tiene á la p o e s í a v u l g a r por b i j a de l a 
l i t e r a t u r a provenzal , de Nasarre que supone l a i n m i g r a c i ó n de é s t a en Cas-
t i l l a , y de Terreros que a t r i b u y e por e l con t r a r io á l a inf luencia castellana 
de los t iempos de Fernando el Magno l a entrada del id ioma general en A r a -
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tacióu hablar ían también los cortesanos, como hoy se 
habla el francés en algunas Cortes de Europa, en don-
de es, para explicarnos á la moderna, lenguaje oficial; 
era el que nuestros monarcas empleaban, aunque no 
siempre, como escritores, como ordenadores de su casa, 
como príncipes y áun como particulares; á lo cual 
contr ibuía , segmn ya hemos insinuado, el vigor con 
que florecía la poesía provenzal y el constante apo-
yo que recibió de nuestros reyes el arte de bien decir, 
en el cual fueron algunos extremados, y otros muy 
dignos de mención, como se prueba con los nombres 
de Ramón Berenguer V , Alfonso I I , Pedro I I , Jaime I , 
Pedro I I I , Pedro I V , y el infante D. Fadrique que rei-
nó en Sicilia. 
Todavía pudiéramos añadir que no sólo en .aquello á 
que llegaba, para expresarnos así, la acción privada 
del Rey, sino áun en las escrituras de fundación, en 
algunas cartas-pueblas, en libros de cuenta y razón, 
en los procesos, (2) y en los actos del reino, se usó por 
a lgún tiempo el idioma lemosín, en prueba de lo cual 
nos cita el Sr. Torres Amat los fueros de D. Jaime el 
g'ón; pero supone que no existen documentos castellanos anteriores a l s i-
g l o x i i i cont ra lo que l levamos demostrado, explica la co lecc ión l eg i s l a t iva 
del obispo Canallas como prueba de que el c a t a l á n era una do tantas len-
guas como en A r a g ó n se usaban, y asegura, en fin, que de los i n s t r u -
mentos consta haber hablado siempre el e s p a ñ o l los reyes aragoneses, que 
es lo que en el texto á que se refiere esta nota no nos atrevemos á asegurar 
por nuestra parte. 
(1) E n 1848 se p u b l i c ó , con otros documentos sobre la segunda expedi-
c ión de Alonso V en 1432, u n «Lib re o r d i n a r i de dates, fetes per en Bernat 
S i rven t tesorer general desdo m a i g de 1432 fins lo derrer dio do decembre 
a pres s e g ü e n t . » 
(2) S i r v a de ejemplo el que se fo rmó ¡«ira ju s t i f i ca r en 1363 la muerte 
del infante Ü. Fernando, hermano de Pedro el Ceremonioso. 
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Conquistador, las proposiciones ó discursos de l a Coro-
na en l a apertura de las Cortes, las Ordenanzas y otros 
documentos oficiales. A q u e l i d i o m a ( d i g á m o s l o de paso) 
es e l que a lgunos des ignan con el nombre de romance, 
aunque en l a c o m ú n in t e l igenc ia sea é s t e e l verdadero 
id ioma castellano; y es que, derivados del l a t í n todos 
los idiomas y dialectos neo- la t inos , en cuyo n ú m e r o 
h a y que contar a l p rovenza l y sus derivados, l l a m á -
ronse todos romans ó romances, esto es, h i jos del roma-
no , siendo m á s n a t u r a l esta e t i m o l o g í a que l a á r a b e 
de al-romi, enunciada aunque no apoyada por M a -
r i n a . 
Y y a que l iemos hablado de los fueros y del id ioma 
en que parece haber sido a lgunos redactados, no s e r á 
i nopor tuno e l ind ica r que m u c h a parte de ellos, y des-
de l uego los de D . Jaime I , fueron sucesivamente t r a -
ducidos del romanz en lat ín, como lo af i rma el Just icia 
m o s é n Juan G i m é n e z C e r d á n en su c é l e b r e carta á 
Diez d ' A u x , por los famosos letrados J i m é n e z P é r e z 
de Salanova, G a l a c i á n de Tarba y Juan L ó p e z de Ses-
s é . E n l a co lecc ión genera l que de ellos corre impresa 
n ó t a s e que hasta los pr imeros a ñ o s del s ig lo x v , esto 
es, hasta los decretados en las Cortes de 1414, todos se 
h a l l a n redactados en i d i o m a l a t i n o , ^ empezando á 
(1) Pero ese l a t í n era en n r ad io s fueros t a n i m p u r o como lo fué gcneral-
. mente en l a Edad media; y porque de é l m i s m o se puede f á c i l m e n t e deducir 
el que en A r a g ó n h a b í a de usarse como v u l g a r , copiaremos u n t rozo co-
rrespondiente á 1201, que dice: « V i l l a n a debet habere per suas dotes u n a m 
d o m u m coopertam i n qua s i n t duodecim bigae ct u n a m arenzatam vinea-
r u m ct u n u m c a m p u m i n quo possi t seminare u n a m a r robam t r i t i c i i n 
voce l i n a r i s , et suas vestes i n t e g r é et suas joyas et u n u m lec tum b e n é pa-
r a t m n de me l io r ibus pannis q u i s i n t i n domo et duas meliores bestias de 
domo aptas ad l aborandum cun ó m n i b u s suis a p p a r a m e n t i s . » 
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leerse en castellano los de las Cortes de M a e l l a de 
1423, a s í como los de Al fonso I I I , inclusos en los de 
Pedro I I I que los d ió en 1283, pero que desde l uego 
tienen u n lenguaje m á s moderno que e l de su t i empo . 
V o l v i e n d o á ins is t i r sobre l a i n t r o d u c c i ó n del i d i o m a 
provenzal , qu ien m á s c o n t r i b u y ó á el la , d e s p u é s d é l o s 
pr imeros condes catalanes d é l a P ro venza, fué D . Ja i -
me el Conquistador, e l cua l , hasta donde esto es posi-
ble, d e c l a r ó l engua de corte el l emos in , que merced á 
varias causas l l e g ó á hacerse popula r , aunque n o , co-
mo se h a supuesto, en todo el re ino . Pero debe, s in 
embargo, notarse que a l cabo de u n s ig lo d e c a y ó l a 
pureza de l a nueva hab la y l a nueva l i t e r a tu ra , pues 
si b i e n h á c i a e l fin del s ig lo x i v (1390) se f u n d ó en 
Barcelona, y luego en Zaragoza, u n Consistorio de l a 
Gaya Ciencia á i m i t a c i ó n del que anos antes (1324) se 
h a b í a fundado en Tolosa, y a es pun to bastante ave r i -
g'uado en l a H i s to r i a de las letras y las artes, que las 
Academias suelen fundarse para detener l a decaden-
cia, pero s in poder a ta jar la por completo si otras cau-
sas no comunican nuevo impu l so a l i n g e n i o , de suyo 
l ib re y aventurero . T a m b i é n c o n t r i b u y ó á esa decaden-
cia el elemento castellano, g radua lmente in t roduc ido 
en l a Corona de A r a g ó n , y a por e l advenimiento de 
Fernando I en 1414, W y a por el ejemplo del M a r q u é s 
de V i l l e n a que á u n t i empo ins inuaba el gusto arago-
n é s en Cast i l la v e l i d i o m a castellano en A r a g ó n . 
(1) T i c k n o r c i t a u n certamen celebrado en Valencia el a ñ o MTé, en que 
se presentaron cua t ro p o e s í a s castellanas: M i l á dice en sus c u r i o s í s i m a s 
Observaciones sobre l a poesia p o p u l a r que flos romances castellanos se h i -
cieron t radicionales y a en el s ig lo x v . 
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De entre los escritores que prefirieron el idioma le-
inosin, son muclios y muy ilustres los que pueden ci-
tarse, pero nosotros nos contentaremos con recordar á 
Alfonso I I que fué el primer trovador conocido, y flo-
reció hasta el fin del siglo x n ; Pedro I I , cuyas trovas 
se conservaron en una colección de ciento veinte trova-
dores; Jaime I , que escribió una Crónica lemosina W 
anterior á la de Alfonso el Sáhio é impresa en 1557 
y en 1848, además de otras obras, como Lo libre de la 
saviesa', Pedro I I I , conocido como trovador; el infante 
D . Pedro que en la coronación de su liermano Al fon -
so I V , ocurrida en 1328, lució sus dotes poéticas, siendo 
los cantores ó juglares de sus poemas los afamados 
Romaset y Novellet; Juan Francés , que describió aque-
l la coronación en idioma lemosin; Pedro Lastanosa que 
floreció en 1348; Pedro I V , autor de una Historia de su 
reinado, de un Libro de los Oficios de su casa, y de 
algunas poesías; Juan I , conocido como poeta; Fray 
Juan Monzón, que floreció en la primera mitad del si-
glo x v ; Mosén Pedro Navarro, Rodrigo Diez, Juan 
Dueñas, Santa Fé y Mart ín García, todos cinco poetas 
lemosines de la misma época; y Juan Torres, que lo fue 
también y floreció hacia el fin del siglo x v . 
Estos, sin otros que cita Latassa en su Biblioteca 
antigua, en donde por lo demás abundan en mayor 
número los escritores en latín (por no decir latinos), 
prueban de un modo evidente que en Aragón ^ se hizo 
(1) A l g u n o s ponen en duda la au ten t i c idad de esa C r ó n i c a . 
(2) E n lo que realmente se l l a m a A r a g ó n que es el objeto p r i n c i p a l do 
nuestra tarea, sobre todo desde esto p á r r a f o , pues por lo d e m á s ya sabemos 
que la Corona aragonesa se l i a designado muchas veces con el nombre co-
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mucho uso del id ioma lemosin para l a P o e s í a , l a H i s t o -
r ia y l a L e g i s l a c i ó n , y de eso mismo dan tes t imonio 
aquellas palabras del M a r q u é s de San t i l l ana en su f a -
moso Proemio: « l o s catalanes, valencianos, y a lgunos 
del re ino de A r a g ó n , fueron ó son grandes oficiales de 
este a r t e , » esto es, de l a de t r ova r , l l amada Gaya cien-
cia. C o m p r u é b a l o t a m b i é n l a no t i c ia que dan muchos 
historiadores sobre haberse abier to en Zaragoza u n 
Consistorio del g a y saber a l modelo del que se hab la 
fundado en Barcelona con maestros ó mantenedores de 
Tolosa; y t a m b i é n nos l o acredita, entre otros autores 
de buena nota , el d i l igen te Z u r i t a , el cual p in ta en esta 
manera el reinado de Juan I , que floreció en el s ig lo 
x i v : « y en l u g a r de las armas y ejercicios de guer ra , 
que eran los ordinar ios pasatiempos de los principes 
pasados, sucedieron las t rovas y p o e s í a v u l g a r y el arte 
de ella que l l amaban l a g a y a ciencia, de l a cual se co-
menzaron á i n s t i t u i r escuelas p ú b l i c a s ; y lo que en 
tiempos pasados h a b í a sido u n m u y honesto ejercicio, 
y que era a l i v i o de los trabajos de l a guer ra , en que 
de an t iguo se s e ñ a l a r o n en l a l engua lemosina muchos 
ingenios m u y excelentes de caballeros de R o s e l l ó n y del 
A m p u r d á n que i m i t a r o n las t rovas de los provenzales, 
vino, á envilecerse en tanto grado que todos p a r e c í a n 
j u g l a r e s . » 
De lo expuesto hasta a q u í h a b r á quien pueda veros i -
m ú n de A r a g ó n , como se ve en aquellos versos de Bernardo do A u r i a c , t ro -
vador del s ig lo s i n , en que dice de los catalanes: 
E t auz i ran d i r é por A r a g ó 
OH et n m i l en luec d1 oc e de no. 
m i l m e n t e in fe r i r , j tampoco no le f a l t a r á n autoridades 
en que apoyarse, que A r a g ó n se s i r v i ó hasta e l s i g l o 
x i v inc lus ive del i d i o m a l a t i no y del p rovenza l y no de 
n i n g ú n o t ro , cuya o p i n i ó n robustecen los fueros de 
Jaca escritos en l emos in y conservados en u n cód ice 
del Escor ia l ; una C r ó n i c a manuscr i t a de los reyes de 
A r a g ó n escrita en c a t a l á n y citada en e l l i b r o de las 
Coronaciones de Blancas; u n a co l ecc ión de fueros, que 
fué l a p r i m e r a c o m p i l a c i ó n y se h izo en c a t a l á n , ha -
biendo sido disfrutada por D i e g o Mor lanes ; e l h o m e -
naje rendido en c a t a l á n á Pedro e l Grande por Jaime I I 
de Ma l lo rca , que corre con a lgunas piezas la t inas a l 
fin de l a c r ó n i c a de D . Pedro el Ceremonioso, publ icada 
en nuestros dias; y muchos otros documentos que com-
proba r i an e l uso genera l de ese i d ioma en nuestro re ino, 
h a b i é n d o s e de contar entre ellos a lgunos l ib ros que se 
dicen escritos en romance, pero e n t e n d i é n d o s e que son 
en provenza l , el cual se denominaba t a m b i é n con aquel 
nombre . 
Mas , a u n concediendo nosotros que e l i d i o m a l e m o -
sin ó el c a t a l á n fueran e l lenguaje de l a p o e s í a , e l de 
l a casa rea l y el de cier to g é n e r o de documentos oficia-
les que no se redactaran en l a t í n , nunca d e d u c i r í a m o s 
l a absoluta de que a q u é l fuera e l i d ioma l i t e r a r i o , cuan-
do á eso se oponen, no y a a lgunos escritores imparc ia-
les como Terreros y A l d r e t e , sino los impor tan tes d o -
cumentos que se nos ofrecen, s ig lo por s ig lo , desde el 
p r imero documenta l que es el d u o d é c i m o ; n i m u c h o 
menos i n c u r r i r í a m o s en e l manifiesto e r ror de suponer 
que aquel la lengua, sabici h u b i e r a sido e l i d i o m a del 
pueblo como lo af i rma V i a r d o t , á cuya au to r idad h a 
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cedido u n laborioso escritor a r a g o n é s , 1^) a s í como 
tampoco no podemos conveni r con Mayans para qu ien 
« la antig-ua l e n g u a aragonesa se conformaba m á s con 
la valenciana, ó por me jo r decir era lemosim.» 
Creemos nosotros, m u y a l r e v é s , que en A r a g ó n h u -
bo antes de l a conquista á r a b e una crisis l i n g ü í s t i c a t o -
ta lmente i g u a l á l a que p a d e c i ó el resto de E s p a ñ a ; que 
en las m o n t a ñ a s de Sobrarbe se c o n s e r v ó y p u l i ó en lo 
posible e l nuevo i d i o m a como en las de As tur ias ; que 
una vez desabogados los crist ianos, y pudiendo des-
cender y a á las l l anuras , extendieron su id ioma como 
su reconquista; que los á r a b e s con su tolerancia y su 
cu l tu ra , no menos que con sus victorias y alianzas, h i -
cieron t r i u n f a r sobre nuestro i n f a n t i l i d ioma u n crecido 
n ú m e r o de palabras t o d a v í a conservadas en g r a n parte; 
que en adelante l a u n i ó n de l a corona rea l aragonesa 
con l a condal de Barcelona, y sobre todo l a inf luencia 
que nos v i n o de l a Provenza cuando ent raron á gober-
nar la los Bereng-ueres, se de jó sentir m u y perceptible-
mente en e l i d ioma a r a g o n é s , d á n d o l e - u n t i n t e l emo-
s í n é invadiendo casi por completo l a p o e s í a , el palacio 
de nuestros reyes y en a l g ú n modo las transacciones 
forenses; que sobre todo esto se m a n t u v o bastante v i v a 
desde los s iglos x m y x i v l a c o m u n i c a c i ó n entre arago-
neses y castellanos protegiendo l a c o n s e r v a c i ó n de 
aquel i d i o m a casi c o m ú n , el cual no n e c e s i t ó un i fo r -
(1) D . Mar iano T s o u g u é s en su obra h i s t ó r i c a sobre l a AJJafer ía , en 
quien sospechamos que haya in f lu ido el recuerdo que hace el abate A n d r é s 
del Sr. de l a Curne, colector d i l igen te de p o e s í a s provenzales, á qu ien una 
poes í a francesa a n t i g u a hizo deducir ante la Academia de Inscr ipciones y 
Bellas letras que los catalanes y aragoneses hablaron l a lengua de Ge, 
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marse con la elección de un príncipe castellano para el 
trono aragonés , n i menos posteriormente con la re-
unión definitiva de ambas coronas; y en una palabra, 
que el roce con los árabes, las reminiscencias de la épo-
ca provenzal ^ y el carácter particular del pais, unido 
al espíritu fuertemente provincial que todavía se deja 
sentir en algunas de España , lian conservado un cierto 
semblante al dialecto a ragonés (si así puede llamarse) 
que es el que le diferencia, aunque en poco, del habla 
castellana, según que en breve procuraremos demos-
trarlo. 
Hé ahí muy en resumen la opinión que liemos for-
mado en esa difícil cuestión de los orígenes del idioma 
aragonés ; y para ello, si no tuviéramos mejores y más 
indestructibles pruebas que pronto aduciremos, nos apo-
yaríamos en las palabras mismas de Mayans, el cual, 
no sólo emite su parecer de la manera muy dudosa que 
se lia visto, sino aun confiesa allí mismo la ant igüedad 
de un lenguaje aragonés independiente de los que en 
adelante le afectaron; y si después asevera la identidad 
del aragonés y lemosín, lo hace con tan mala prueba, 
que no aduce sino el breve catálogo de vocablos ara-
goneses declarados por Blancas en sus Coronaciones, 
catálogo que sólo contiene unas doscientas, de entre las 
cuales la mitad son de purísimo castellano antiguo, ^ 
(1) Cuyo id ioma , s e g ú n dice Latassa, estaba in f lu ido a q u í <de muchos 
otros que entonces se usaban s e g ú n la mezcla de las naciones que en las 
o rd ina r i a s guerras con t ra moros c o n c u r r í a n de gascones, bretones, nava-
r ros , narbonenses, proenzalcs y otras g e n t e s . » 
(2) A&OCÍT por t raer , agenollarse por a r rodi l la rse , afeitado por aderezado, 
costado por lado, cojines por almohadones, en guisa po r á manera de, en tor-
no por alrededor, e x t r a ñ o s por extranjeros, f l l los por h i jos , Jume por hombre 
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6 totalmente lat inas, (esto es, castellanas t a m b i é n ) , y 
las restantes, y a pocas en n ú m e r o , son tomadas en ge-
nera l de documentos an t iguos , los cuales no eran a l 
cabo el hab la del pueblo , sobre que nosotros y a hemos 
concedido haberse redactado con frecuencia e l l engua -
j e palaciano. 
E n cambio de las vacilaciones con que l u c h ó M a -
yans, y de l a a f i r m a c i ó n de Terreros en cuyo concepto 
r ec ib ió A r a g ó n el i d ioma castellano desde los t iempos 
de Fernando el M a g n o hasta e l s ig lo x n , h a y otros que 
confiesan l a inf luencia aragonesa á u n sobre el mismo 
id ioma de Cast i l la , entre los cuales nos l im i t a r emos á 
citar a l P . M e r i n o , Este d i l igen te inves t igador , que no 
debe ser sospechoso de parc ia l idad , cuando por e l con-
t r a r io afecta despreciar todo l o que no sea Cas t i l l a , 
omite hab la r de documentos aragoneses, a t r i buye en 
cierto modo á l a Coron i l l a e l desmejoro de la c a l i g r a f í a , 
y no t iene por verdaderos reyes de España sino á los 
de Cast i l la ; se ve for jado á conceder que e l A r a g ó n 
t u v o sus r imas ó su p o e s í a p rop ia (aunque no dice si 
castellana) desde el s ig lo v m , y á confesar que el v u l -
go , á quien a t r ibuye exclus ivamente l a f o r m a c i ó n del 
lenguaje , W m e j o r ó su i d i o m a con el t ra to de los ara-
goneses y otras gentes, é h izo cu l t a su l e n g u a de suerte 
que y a pudo andar en las escrituras; o p i n i ó n que en 
non por no , '¡¡Tander por tomar , ¿í'cwew por ha l l a r , vegadas por veces y me~ 
lío por v ie jo , ¿no son castellanas ó por lo menos no lo l i a n sido? 
(1) «Mucl ios , dice, le nomln-an con v i l i p e n d i o l a v i l piche, el ignoran te 
vulg 'o; pero "bien le pueden t r a t a r como quieran que a l caho el v u l g o ha de 
ser el que forme la l engua y el que arrastre á los doctos y los envuelva en 
s i i lenguaje. . . el v u l g o los redujo á hablar b á r b a r a m e n t e y les h izo a d m i -
t i r á pesar suyo el r o m a n c e . » 
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nuestros d í a s ha reproducido M o n l a u en su Diccionario 
etimológico. 
T a m b i é n c o m p r o b a r í a n nuestro parecer varios esc r i -
tores biografiados por Latassa, e l cua l con respecto á 
ellos no dice, como expresamente de otros, que esc r i -
b ie ron en l e m o s í n sino en romance v u l g a r ; y sobretodo, 
no debieron escribir sino en a r a g o n é s , t a l como él fuera, 
pero seguramente de ot ro modo que e l l e m o s í n , los 
Anónimos del s ig lo x i v á quienes da cabida en su B i -
Mioteca antigua, fundado en que d.eberian ser aragone-
ses á j u z g a r por el dialecto, o b s e r v a c i ó n que repite en 
el s ig lo x v hablando de F r . Bernardo B o y l , t raductor 
del l i b r o i n t i t u l a d o Isac de Religione, cuya v e r s i ó n dice 
que se halla escrita en lengua aragonesa, a ñ a d i e n d o 
que deduce que el au tor l o era por la calidad del idio-
ma aragonés en que hizo la citada versión. W 
Los SS, Flo ta ts y B o f a r u l l , editores de l a C r ó n i c a 
del r e y D . Jaime, dicen por o t r a parte que l a l engua 
lemosina es l a que « e s t a b a en t a l t i empo ' m á s en boga 
en l a corte de A r a g ó n , y que se hablaba en casi todos 
(1) E n l a s e c c i ó n de mss. de l a B ib l io t eca nac iona l e x i s t í a , s e g ú n el I n -
dice que formaron los I r i a r t e s , u n a C r ó n i c a de los reyes de A r a g ó n en len-
gua aragonesa, y el reciente decreto de A r c h i v o s y Bibl io tecas ( H de Ju l io 
de 1858) dispone que se r e ú n a n en edificio cercano á l a Corte los a rch ivos de 
las ó r d e n e s m i l i t a r e s en sus dos lenguas de Cast i l la y A r a g ó n , pero induda-
blemente que se refiere, s in bastante propiedad, á la lengua de l a Corona de 
A r a g ó n . — A c t u a l m e n t e en la b a r o n í a de Arenoso, en a lgunos pueblos del 
r ío Mijares , como Vi l l ahe rmosa , se habla el e s p a ñ o l que a l l í l l a m a n él ara-
gonés , s e g ú n lo i n d i c a el d i l i gen te escr i tor D . B r a u l i o Foz en el tomo V de 
su His to r ia de A r a g ó n . Por lo d e m á s en A r a g ó n hay t a l a n a r q u í a en el i d io -
ma, que existen pueblos m u y p r ó x i m o s entre s í pero m u y apartados de len-
guaje, por ejemplo, C a s t e l s e r á s , Valdealgorfa y C o d o ñ e r a , en l a p r o v i n c i a 
de Teruel , pa r t ido de A l c a ñ i z : en los dos pr imeros se habla castellano, en el 
ú l t i m o c ier ta informe mezcla de modismos ai'agoneses, catalanes y va len-
cianos. 
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sus dominios , á e x c e p c i ó n de l a parte que c o r r e s p o n d í a 
a l p r i m i t i v o re ino de este n o m b r e , » con lo cua l m a n i -
fiestan que e l l emos in estaba en bog-a y no m á s , se en -
tiende que entre cortesanos y poetas, y que era l e n g u a 
v u l g a r , en C a t a l u ñ a y las Baleares por e jemplo, pero 
no en e l A r a g ó n anter ior á D o n a Pe t ron i l a , esto es, no 
en e l A r a g ó n verdadero. 
Transportando ahora l a c u e s t i ó n del terreno de las auto-
ridades a l m u c l i o m á s firme de los documentos , no es pos i -
ble resist ir á t an ta prueba como ofrecen los m á s an t iguos 
de nuestros fueros, cuyo l engua je , cuando no b a s t á r a n 
los indicios de su verdadera fecba, p o n d r í a de manifiesto 
a l m á s i n c r é d u l o l a verdad de lo que estamos sustentando. 
E n l a detenida H i s t o r i a que p u b l i c ó e l abad B r i z 
M a r t í n e z sobre e l monaster io de S. Juan de l a P e ñ a y 
á u n mismo t iempo sobre los o r í g e n e s del re ino arago-
n é s , i ng i e re con m o t i v o de l a c o r o n a c i ó n de nuestros 
reyes a l g u n a parte de las venerandas leyes de Sobrar-
be en su propio lenguaje a n t i g u o que conviene dar á 
conocer: « Q u e oya su Missa en l a ig les ia e que ofrezca 
» p o r p o r a et d é su moneda, e que d e s p u é s c o m u l g u e . 
» Q u e a l l evan ta r suba sobre su escudo, t e n i é n d o l o los 
»r icos oms et c lamando todos tres vezes Real , Real , 
» R e a l . Estonz se panda su moneda sobre las gens 
» e n t r a á c ien sueldos. Que por entender que n i n g ú n 
»o t ro R e y te r rena l no aya poder sobre e y l l , c í n g a s e 
»eyU mismo su espada, que es á semblante de C r u z . » 
Los códices del fuero de Sobrarbe, que á l a ve rdad 
nunca l i a n escaseado, W por m á s que sean m u y pocas 
(1) Latassa enumera ocho diversos c ó d i c e s , s in los que e x i s t í a n fuera de 
E s p a ñ a . 
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las huel las que de su conocimiento nos h a y a n dejado 
los historiadores aragoneses del S i g l o de oro , son aho-
ra bastante numerosos y sobre todo mejor estudiados, 
no en verdad del p ú b l i c o para qu ien permanecen i n é -
ditos, pero á lo menos de las personas di l igentes que 
t o d a v í a aspiran con gusto el po lvo de nuestros a r c h i -
vos y bibl iotecas. Quien m á s y mejores noticias ha 
producido, que nosotros sepamos, sobre aquellos pre-
cioso restos de l a H i s t o r i a y l a L e g i s l a c i ó n , h a sido el 
Sr , D . Javier de Qu in to en su m a g i s t r a l discurso ó 
t ratado sobre e l JURAMENTO POLÍTICO de nuestros re-
yes, y sobre todo en su poster ior obra en r e f u t a c i ó n de 
cierto O p ú s c u l o p o l é m i c o del S r . Morales S a n t i s t é b a n . 
De entre los varios cód ices que ci ta , cuatro de ellos per-
tenecientes á l a Academia de l a H i s to r i a (por cada d ia 
m á s r i ca en excelentes manuscr i tos) , uno a l Sr . Gayau-
ges y dos a l mi smo Sr. Qu in to , tomaremos una c l á u s u -
l a en c o m p r o b a c i ó n de nuestro aserto y l a presentare-
mos con las dos versiones que tiene en e l m á s an t iguo 
códice de l a Academia y en el m u y a n t i g u o t a m b i é n 
del anotador ins igne de T i c k n o r . « Q u e si por aventura 
» m u e r e el que r egna s in fijos de l ea l c o n i u g i o , que he-
» r e d e e l regno el m a y o r dellos hermanos que fuere de 
» lea l c o n i u g i o . . . , . et si muere el r r ey sen creaturas, l i o 
» s m hermanos de pa rey l l a (de pareia dice u n cód ice de 
» Q u i n t o ) , deben levantar por r r e y los n i c h o s omes et 
» los ynffanzones, cavayl leros , et el pueblo de l a t i e r r a » 
« E t si por ven tu ra muere el que r egna sines filies de 
» lea l con iug io , que herede el r egno el maor de los her-
» m a n o s que fuere de lea l con iug io et si muere el 
» r e y sen creaturas, o sen hermanos de pa rey l l a , deven 
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^levantar Rey los ricos ornes, y et los infanzones, ca-
>>valleros, et el pueblo de la t ierra .» 
Pudiéramos reproducir á ese tenor algunos más frag-
mentos del fuero de Sobrarbe, pero bastando ya á 
nuestro propósito, citaremos aliora la Prefación con que, 
según Pellicer apoyado por Lampa, le encabezó en el 
siglo x i el rey 13. Sandio Ramírez cuando dio fueros á 
los infanzones de Sobrarbe: «Quando Moros conquirie-
»ron á España sub era DCCL ovo hy grant matanza de 
»cristianos; e estonce perdióse España de mar á mar 
»entro á los puertos: sino en Caliza, et las Asturias, et 
»daca Alava et Vizcaya, dotra part Bastan, et la Be-
»iTueza, et Deyerri; et en Anso, et en sobre Yaqua, et 
»en cara en Roncal, et en Sarazaz, et en Sobre Arbe, 
»et en Ainsa. Et en estas montanyas se alzaron muy 
»pocas gentes, et dieronse á pie, ficiendo cavalgadas: 
»et prisieronse cavallos et partien los bienes á los plus 
«esforzados etc.» 
Los anteriores textos, y la noticia de que el fuero de 
Sobrarbe se mandó traducir á la lengua española en 
1071 por el mismo D. Sancho Ramírez, que floreció 
muy antes que el autor del Poema del Cid, uno de los 
primeros monumentos castellanos y á la verdad harto 
informe, convencen de que el lenguaje español era des-
de muy antiguo el que se usaba por los aragoneses, í1 
(1) S i el P r í n c i p e de V i a n a , por lo d e m á s sujeto de muchas ' le t ras , fuese 
au tor idad en l a mater ia , c i t a r í a m o s aquel pasaje de su revuel ta C r ó n i c a en 
que, refiriendo la jo rnada de Alcoraz (1096), cuenta que á la g r u p a de San 
Jorje v i n o u n caballero a l e m á n á l a ba ta l l a , "e por cuanto e n t e n d í a g ra -
m á t i c a e n t e n d i é r o n l e a lgunos é fablaronle en l a t í n , » lo cua l p r o b a r í a , no 
precisamente que hubiese t a l caballero a l e m á n , que esto ya no lo c r e y ó Z u -
r i t a , sino que el P r í n c i p e do V i a n a s u p o n í a raro el l a t í n y c o m ú n el roman-
ce en aquella é p o c a . 
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supuesto era el de su l e g i s l a c i ó n , l a cua l , inc l inada en 
los pr imeros t iempos á servirse de l i d i o m a l a t i n o , só lo 
se t r a s l a d ó a l vulg-ar cuando é s t e hab la alcanzado cier-
t a robustez, como s u c e d i ó á l a p u b l i c a c i ó n de las Pa r t i -
das, y u n poco antes con l a t r a d u c c i ó n del Fuero Juz-
g'O, posterior s in embargo á l a codi f icac ión del r ey San-
cho R a m í r e z . Y por s i se a legaran razones cont ra l a 
autent ic idad de los códices á que nos hemos referido, 
esto es, por si se dudara de que el lenguaje en que 
aparecen escritos correspondiese de hecho n i á l a é p o c a 
de su f o r m a c i ó n (que esto t ampoco no lo pretendemos), 
n i á l a de D . Sancho R a m í r e z , n i a ú n á las posteriores 
hasta el g r a n codificador Jaime I ; po r si se ins is t iera 
en l a o p i n i ó n que a lgunos profesan de que el Prefacio 
a t r ibu ido á D . Sancho R a m í r e z es obra de Teobaldo 
de N a v a r r a en el ano de 1237; por s i , confrontados 
los textos de los var ios cód ices que existen, se dedu-
j e r a l a impos ib i l i dad de fijar su verdadera i m p o r t a n -
cia; por si se h ic ie ra caudal con l a respectiva moder-
n idad p a l e o g r à f i c a que todos ellos t ienen comparados 
con l a é p o c a en que decimos haberse redactado; t o -
d a v í a p o d r í a m o s oponer á esos reparos a lgunas con-
sideraciones que nos parecen .concluyentes , cuales son 
l a corta discrepancia que entre s í t ienen los cód ices co-
nocidos, s e g ú n puede infer irse de l t rozo que m á s a t r á s 
hemos copiado; l a a n t i g ü e d a d que trescientos y m á s 
anos hace, concedieron a l t ex to y a l hab la de esos fue-
ros cuantos autores aragoneses ó e x t r a ñ o s los hub i e ron 
á las manos; ^ l a es t ruc tura de su mismo lenguaje 
( I ) B r i z M a r t í n e z y a hemos v i s to que traslada los fueros en su propio 
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que no puede corresponder sino á los p r i m i t i v o s t i emr 
pos del i d ioma ; las contestes noticias de los m á s graves 
l i is toriadores que h a n usado con toda confianza y con-
sentido en toda l a a n t i g - ü e d a d que nosotros concedemos 
a l leng-uaje de los fueros de Sobrarbe; y finalmente l a 
casi impos ib i l idad de que fuera ot ro que e l e s p a ñ o l , toda 
vez que n i d e b i ó ser el l a t í n , de donde se sabe que fue-
r o n trasladados en m u y remota é p o c a y a l cua l por e l 
cont rar io se ve r t i e ron en adelante mucl ios otros fueros 
ant iguos , W n i menos el l emos in , cuya inf luencia no 
era entonces n i h a b í a de ser en muchos a ñ o s conocida. 
Y á l a verdad en el supuesto, casi imposible de ne-
gar , de que los aragoneses no hablasen e l i d ioma l a t i -
no en pleno s igio x n , l a d i s c u s i ó n anter ior , casi i n ú t i l 
bajo el aspecto p o l é m i c o , debe trasladarse á los poste-
riores tiempos en que, por e l entronque de las casas 
aragonesa y catalana y las otras causas que y a hemos 
s e ñ a l a d o , pudo modificarse e l lenguaje hispano-arago-
n é s hasta el pun to de desnaturalizarse y ex t ingu i r se . 
Pero contra esta sospecha, que para a lgunos h a pa-
sado de conjetura i n d u c t i v a á verdadera evidencia, no 
lenguaje antiguo-. L a m p a se refiere con Pel l icer á manuscr i tos de grande 
a n t i g ü e d a d ; Merlanes dice que el c ó d i c e que pose í a era copia de u n l i b r o 
m u y antiguo; Q u i n t o , resolviendo en c ier to modo la c u e s t i ó n , aunque 
no la t ra taba de p r o p ó s i t o , dice que las leyes de Sobrarbe compiladas por 
el conc i l io y cortes de Jaca en el s ig lo x i se b i c i e ron en la lengua e spaño la 
de la época. 
(1) Y conservando, por c ier to , a lgunas palabras e s p a ñ o l a s , como amigas 
por mancebas, que tiene la t r a d u c c i ó n de Salanova. A ñ a d a m o s a q u í , por 
m á s que no sea el lug'ar m u y opor tuno, que de a lgunas palabras, a l pare-
cer aisladas, se infiere rectamente el uso del lenguaje e s p a ñ o l , como en 
efecto se desprende de muchos an t iguos apellidos, por ejemplo, Maza de 
Lizana , Castellezuelo, Pedro Medalla, y los m u c h í s i m o s m á s que s e r í a i m -
per t inencia enumerar. 
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hay que oponer sino dos observaciones, que, prescin-
diendo de las pruebas documentales en que todavía i n -
sistiremos, resuelven á nuestro parecer de un modo 
victorioso esta cuestión. La primera se funda en el lie-
d lo indestructible de que la organización aragonesa se 
mantuvo pertcctamente intacta y sin que en nada la 
afectase la reunión de ambas coronas: y si la estructu-
ra política no padeció influencia alguna, siendo de su-
yo tan ocasionada y fácil á los cambios repentinos, cal-
cúlese cómo había de padecerla el idioma, que de suyo 
es rebelde y lento en sus transformaciones. La segun-
da estriba en el principio filológico-liisíórico de que el 
idioma no se altera á voluntad de nadie, no se pierde 
n i áun con un largo número de años, no se cambia 
corno las dinastías por un pacto de familia ni por la i n -
fluencia de nuevas costumbres, y diremos más , n i áun 
al impulso de las revoluciones por grandes que ellas 
sean: es preciso que sobrevenga una transformación 
completa en la sociedad, una irrupción avasalladora, 
una de esas grandes crisis que alteran profundamente 
los imperios; y aún entonces lia de acompañar á todo 
esto una especie de parálisis en los miembros todos de la 
sociedad vencida y, después de todo, aún sucederá que 
el idioma antiguo se i rá perdiendo lentamente, que el 
nuevo irá triunfando por grados y sin estrépito, que 
ambos, en fin, conservarán y perderán mucho de su 
naturaleza. 
Y como todo eso haya estado muy distante de suce-
der en.la época del predominio lemosín, la verdad es 
que éste no causó más novedad en el lenguaje arago-
nés que la impresión producida en general por el con-
tacto ú contraste frecuente de dos lenguas afines, cuyo 
p r á c t i c o ejemplo nos ofrecen las lenguas e s p a ñ o l a y 
francesa, como puede verse en el reciente y curioso 
diccionario de gal ic ismos con que e l Sr . B a r a l t acaba 
de enriquecer nuestra filologia. 
Pasando a l io ra á l a prueba documenta l que hemos 
ofrecido con t inuar , concurren asimismo en favor de 
nuestro propósi tcf las noticias que suminis t ra l a c r ó n i c a 
a u t é n t i c a del r ey D . Jaime, en l a cual , si b ien los d i á -
logos y las contestaciones suelen reducirse a l i d ioma 
le inos in en que e s t á escrita, pero á veces se conservan 
textuales s e g ú n se p ronunc i a ron , y a en boca de u n sa-
rraceno de P e n í s c o l a : «Señor, quereslo tu axi? é n o s lo 
queremos é nos fiaremos en tu, lie donarte hemos lo Cas-
telló en la tua fé,y> y a en boca de uno de los represen-
tantes ó comisionados de Terue l : «Decinmsvos que DOS 
emprestaremos tres mil cargas ele pan, e mil de trigo, 
e dos mil dordio, e veinte mi l carneros, e dos mil va-
ques: e s i queredes más, prendet de ^o , ? . »—Sin sal i r de 
las c r ó n i c a s lemosinas, l a de Pedro I V nos proporciona 
otro tes t imonio con las cartas que i n c l u y e , de las cua-
les, abandonando el orden c r o n o l ó g i c o , trasladaremos 
u n t rozo para que s i rva a l paso como una muestra del 
lenguaje de su s ig lo . L a carta e s t á escrita a l r ey de 
Cast i l la por D . Pedro e l Ceremonioso en 1356, y dice: 
» E sabedes b ien que cuando vos por vuestra cuenta 
»no3 embiastes r o g a r que q u i s i é s e m o s prender á nues-
» t r a mano todo lo que h a n en nuestros regnos et te-
» r r a s , n o n lo quiziemos fer, porque si ellos ho vos por 
»el los nos demandades m á s de r a z ó n , no somos serui-
»clos de fer io . A las otras cosas que nos feytes saber en 
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» v u e s t r a carta, en que es feyta m e n c i ó n de las paces 
» q u e eran entre Nos et vos, sabe Dios , q u i e s t á en 
» m e o de Nos et de vos et vee to ta l a verdad, que siem-
» p r e aquellas paces, las cuales, entre nos y vos son fir-
» m a d a s con j u r a et homenatge , vos habernos c o m p l i -
» d a m e n t tenidas, assi por buena amor como por postu-
l a s . E si a l g u n a cosa vos feziestes saber, siempre en 
» a q u e l l a compilemos lo que c u m p l i r haviamos et e ra -
» m o s t e n i d o s . » A l a m i sma é p o c a corresponde l a no ta-
ble respuesta que d ió á los unidos de Valencia D . Pe-
dro de Exe r i ca , debiendo notarse que los ju rados de 
aquel la c iudad se le h a b í a n d i r i g i d o en lenguaje l emo-
s in , c o n t e s t á n d o l e s é l entre otras cosas, s e g ú n nos l o 
ha dado á conocer por vez p r imera el erudi to Sr. Q u i n -
to , lo s iguiente : « A l a qua l l e t ra b ien entendida vos res-
» p o n d o que me semexa que es bueno que requirades a l 
» S r . R e y e supliquedes que vos serve fueros, e p r i v i l e -
» g i o s , e l ibertades, e buenos usos, e que si a l g u n a co-
»sa h a feitto contra a q u é l l o s , que lo quiera to rnar á 
• » t e s t a m e n t o devido, assi como aquestas cosas se deven 
» d e m a n d a r e requer i r á S e ñ o r m á s no por manera de 
» u n i ó n . » M á s castellana es t o d a v í a l a respuesta que en 
1385 d ió á los ju rados de Zaragoza el r e y Juan I y 
que y a h a citado antes que nosotros otro laborioso es-
c r i to r para combat i r l a idea del m a r q u é s de Mondejar 
de que e l castellano fué impor tado en A r a g ó n por Fer-
nando I : « O r n e s buenos, b ien creemos que habedes so-
»p ido como en e l pr incipado de C a t a l u ñ a no h a y aque-
»l la abundancia de p a n que s e r í a m e n e s t e r . » 
Retrocediendo ahora a l pun to de donde nos h a n sepa-
rado las c r ó n i c a s de Jaime I y Pedro I V , y sin d i s imu-
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la r , como imparciales , las no m u y graves alteraciones 
que de copia en copia h a n podido p u l i r y mejorar e l 
fuero de Sobrarbe, emprenderemos de nuevo l a docu-
m e n t a c i ó n castellana de A r a g ó n . E n u n a escri tura de 
p a r t i c i ó n de u n campo, fechada en 1148, leemos l a s i -
guiente c l á u s u l a la t ino- l i i spana: « V e n i t nobis i n v o l u p -
» ta t e et vendimus vobis Donna Ponza, m u l i e r q u i f u i t -
»de D o n Bonet dé Barbastro, uno nostro campo, q u i est 
» in t é r m i n o de Cocollata (suponemos que Cogul lada e% 
y>las cercanías de Zaragoza) et est seminatura I I guar -
í a i s de t r i g o ; et sunt afrontaciones, de Oriente campo 
»de D o ñ a Ponza de vobis , et de Occidente campo de 
» n o b i s v e n d i t ó r i b u s , et per capud i l l o brazal : sic istas 
» a f r o n t a c i o n e s i n c l u d u n t , sic vendimus vobis c u m exiis 
»e t regressibus suis et i n facie de vic inos i n i l l o r a n -
» c u r r a n te de Damus vobis fidanzas de sal v é t a t e 
»ad foro de Saracoza D o n M a r t i n Calvo corrector et 
» D o n R o m á n Cavalcator, et e s tp rec ium placabile in te r 
»nos et vos V solidos moneta jaccensis de I I I I dineros, 
»et dedistis i l los nobis semper ad m a n u m . E g o D o m i n -
» g o germano de Zabalmedina et u s o r m e a Boneta. Su-
» m u s testes venditores A r n a l de L u z a n germano de í ) o -
» u a P o n z a m u l i e r de Bonet sito suprascrito campo.-Tes-
»tes sunt visores et auditores D o n D o m i n g o Azaro l l e et 
» D o n Pedro de Barbastro et Exemeno Cormano de do-
» ñ a B o n e t a . » 
Otro documento nos parece del caso p roduc i r ante e l 
lector, y es l a f u n d a c i ó n de una Ig les ia consagrada á 
San Esteban y l a a d s c r i p c i ó n de unos terrenos c i rcuns-
tantes, acto que t u v o l u g a r en 958 ante Roncio , obispo 
de Barbastro y que se ha l l a copiado en unos incomple-
tos Anales del Condado de Rihagorm que, escritos por 
D . M a r t i n Duque de V i l l a l i e rmosa y por su archivero 
Juan M o n g a v . posee mss. l a Bibl io teca un ivers i t a r ia y 
p r o v i n c i a l de Zaragoza. Este ins t rumento se ha l l a ex-
tendido en u n l a t í n sumamente aceptable; pero, a l l l e -
gar á l o re la t ivo á l indes ó confrontaciones, se traspa-
renta e l i d ioma v u l g a r y asoman los solecismos, todo 
con el objeto s in duda de sostener l a c lar idad m a y o r en 
l o p r i nc ipa l de esa escr i tura . V é a s e c ó m o e s t á n marca-
dos los l imi t e s : «Sc i l i c e t i n caput t u r b o n i á l a fonte Ro-
' » g a , et á cohorn i l lo a l r i v i o de l a M u r r i a , et á l a por-
t e l l a de Gabas et á l a font de A v i , et á l a croz de Sant 
» S a l v a d o r de A v i , et á l a porc ina et obaga de l a corta 
» d e L e r t , et á l a V a l de Xenices en la ga rona a l t u rn io 
» m o l a r et ¿ c e r b u i ? a l co l l del fora , et perpesadias a l 
» t u r m o del Castellar et per l a Serra dels j u b i a n z de l a 
» s e r r a del Castel de e x i n , et ¿ a p i n x e ? cabidiosa en ca-
» p u t de l a Sierra de M e r l i de L e n a , et a l prodo cabrero 
»e t a l pax B a i l a r í n , et á l a espada del Cast i l lelo de A l -
» v i , et a l cuel lo de lo t u m o l o g r e r o apart , de mesne 
»e t á l a croz del caput de serra estaca, et a l prado ba~ 
» c h e z de caput serra estaca et á l a pedra pica, é to rna 
» á l a fon t R o g a sicut predict is locis amb iun t , i n c l u ' 
» d i m t d ic tam e c c l e s i a m . » 
T a m b i é n l lamamos l a a t e n c i ó n hacia e l fuero de Ca-
l a t a y u d , que y a no podemos trasladar (pero se ha l l a 
impreso) , en el cual se lee: « G r a c i a D e i E g o quidem 
Alfonsus R o x fació l i anc car ta in donat ioni et confir-
» m a t i o n i ad vos tolos pojmlatores de Oalalaynhio qtd 
»iH eslispopúlalo el i n antea reneritis popu la re . . . . et 
y>donenl cuarto ad Eelesia de paite v i n o et corderos et 
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>>de alia CAUSA (cosa) n o n donent c u a r t o : » y en efecto 
se c o n t i n u ó pagando por diezmo ó l a c u a r t a c i ó n s e g ú n 
D . Vicente Lafuente . 
Con gusto t r a s l a d a r í a m o s t a m b i é n l a Car ta -Pueb la 
de A l c a ñ i z , o torgada en 1157, y l a d o n a c i ó n de esta 
v i l l a á l a orden de Cala t rava en 1179; pero, en p r i m e r 
l u g a r , puede leerlos cualquiera en l a interesante, y á 
veces erudi ta y cr i t i ca . Descripción que de aquel la c i u -
dad l i a publ icado en 1860 D . N i c o l á s Sancho, y en 
segundo, ambos son documentos la t inos , aunque en 
ellos t ranspire fuertemente el a r a g o n é s . S in embargo , 
siempre es curioso ver en u n in s t rumen to que se precia 
de l a t ino frases m u l t i l i n g ü e s como esta: <i.et quomodo 
vadit i l la serra in cap de vivo de las tmifas,» que en 
buen castellano se traduce: « y s iguiendo aquel la sierra 
desde e l nacimiento del r i o de las T r u c h a s , » pero que 
en a r a g o n é s v u l g a r todavia se c iñe m á s a l o r i g i n a l , 
pues a q u í d i r iamos: « y conforme marcha la sierra e t c . » 
Trasladaremos, de entre los muchos y m u y curiosos 
documentos que hemos estudiado en el copioso a r c h i -
vo W de l a Academia de l a H i s t o r i a , el s iguiente que es 
de los part idos por A B C y corresponde a l a ñ o 1178. 
« N o t u m s i t ó m n i b u s h o m i n i b u s t a m presentibus quam 
futur i s quod ego f ra i Pedro dono á Garcia de Lecadin 
u n a peza per cambi , en t ( t é r m i n o ? ) . Mo iana de sobre e l 
prado, per aquel la que auie Garcia en Poio arredondo, 
et abet frontaciones ex parte hor iente l a petza de B e r -
n a r t fornero, ex parte achi lone l a peza J)'- Ur r aca A l a -
n é s , ex parte mer id iane l a zezia, ex parte hoccidente 
(1) H á l l a s e perfectamente servido por el i lus t rado p a l e ó g r a f o y filólogo 
D. Manue l Goicoechea. 
l a peza de Ramon de Ponzan : todas istas frontaciones 
i n c l n d u n t instara p e z a m . » S i no se concede que esto sea 
e s p a ñ o l , con e l dejo l a t ino imprescindible en aquella 
é p o c a y sobre todo en aquellos documentos, ha de con-
fesarse que de esa mezcla estaba p r ó x i m o á nacer el 
id ioma de Cast i l la ; que estaba y a rompiendo l a e n v o l -
t u r a de esa c r i s á l i d a l a t i na e l romance v u l g a r que h o y 
conocemos. 
A u n no corr ido medio s ig lo , vemos o t ra escr i tura per-
teneciente como l a anter ior á l a Bibl ioteca de Salazar, 
en l a cual el i d ioma aparece mucho m á s formado. « E s -
» t a es carta de destin que fago y o D.a Sancha de Rue-
» d a , estando en m i seso e en m i memor ia . P r imeramien -
» t r e lexo por m i a lma el o r to , quen sea tenada lampada 
» d e n o i t e a las horas deuant e l a l tar de Sancta M a r i a 
» d e P i lue t por todos t i empos . . . . que sean cantadas t o -
» d o s los a ñ o s X X X misas por m i a lma , e todo esto le-
» x o - l o en poder de m i filio D . M a r t i n , que é l que lo 
» c u m p l a en sos dias, e d e s p u é s sos dias que lo l exe á 
» q u i e l q u e r r á que sea del l i a n a g e e que cumpala esto... 
»e lexo á m i f i l i a D.a Toda e á D . Garcia so mar ido el 
» c a m p o de l a carrera de Tude la en paga de X V I cafi-
»ces de t r ig 'o que me emprestaron, e l o a l que finen 
» q u i t e n mis debdas e p á r t a n l o mis fillos. Esto fue feito 
» e n presencia de D.a Sancha T a r i n e D . Seutan el ca-
b e l l a n e de otros buenos ommes, e fueron cabezaleros 
» D . Johan de l a Tienda é D . F o r t u i n o N a v a r r o . » 
D e s p u é s de este b ien trabajado documento, fechado 
en 1225, encontramos o t ro m u y poco m á s moderno, 
que si no nos pe rmi t imos i n c l u i r en e l cuerpo de este 
discurso, por parecemos en sus dimensiones despropor-
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donado á nuestro objeto, tampoco no queremos o m i t i r -
l o , porque muestra b ien el progreso lento de l i d i o m a y 
a ú n ofrece a l g ú n i n t e r é s en su contenido W: pertenece 
t a m b i é n este documento á l a Academia de l a H i s t o r i a 
y procede de u n Car tora l del Monaster io de Beruela, ó 
sea « L i b r o clamado l a P r i v i l e g i a donde e s t á n insertos 
y continuados los p r i v i l e g i o s papales y reales y otros 
actos y scripturas fazientes por el monasterio y conuen-
to de n t r a . senyora de B e r u e l a . » 
Nuestras invest igaciones sobre las bibliotecas y ar-
chivos de l a capi ta l de A r a g ó n nos h a n manifestado 
sensiblemente l a poca impor tanc ia , en genera l , de estos 
(1) Sepan todos los ommes que agora son e los que an de uen i r que a u i a n 
g r a n d contienda entre los monges de Berola é los ommes de Transmonz 
sobre el t é r m i n o de Beruela e de Trasmonz. Ond los monges de Berola so-
bre esta contienda e sobre grandes fuerzas que les fazien ommes de Tras-
monz no lo podieron sofr ir é ouieron se a r rencurar a l sennor Rey, e el sennor 
Rey quando ovo oido l a r ancura de los monges, m a n d ó á D . Pedro Cornel 
so mayordomo e á D . Pedro P é r e z so j u s t i c i a que uiniesen ambos á Veruela 
e que uidiesen sobre que eran estas rencuras que au ian los monges de los 
ommes de Strasmoz, e oidas todas las razones de cada unos, que diessen á 
cada uno sos drettos. E t D. Pedro Cornel é l a j u s t i c i a D .Pedro P é r e z b i -
n ieron por mandamiento del Rey en Beruela e ellos por amor que mas dret-
tu rerament podiessen est p leyto determinar , embiaron por el Bispe é pos 
ommes buenos de Tarazona, sc i l ice t por D . J. P é r e z j u s t i c i a de Tarazona 
que tiene el cas t i l lo é l a u i l l a de Trasmoz e por D . Xemen P é r e z de Tarazo-
na e p o r D . M a r t i n P é r e z so ermanoe por D . Rodr igo ermano de la j u s t i c i a 
e por otros ommes buenos. E fueron de los monges en aquel logar presentes 
sc i l ice t el p r i o r de Beruela D . Ferrando de Tarazona é el cellerer ma io r 
D . Gu i l l em Dengans é D. J. Maza e D . Sanz de Tudela monges de Berola é 
D . F r . Sanz de Campan. E de los vecinos de Trasmonz fueron D . M a r t i n de 
Trasmonz caualero e D . Lop el c a p e l l á n , de los lauradores D . Mateu don 
Eneco Nanai rs e D. Blasco Morana . E de los moros Mahomat Ldmbac l io é 
Z a b é y t de la Puerta e m u y t o s otros siquiere de los monges de Berola s i 
quiere de los ommes de Trasmonz E todos e'nsemble plegados, D . Pedro Cor-
ne l e D. Pedro Pérez la j u s t i c i a demandaron á los monges de Berola. e á los 
ommes de Trasmonz á la una e á la o t ra parte s i au i an cartas a lgunas ó a l -
gunos ins t rumentos de desterminamiento de questos t é r m i n o s . E n esto 
40 
d e p ó s i t o s de nuestras a n t i g ü e d a d e s . Y en efecto: l a B i -
bl ioteca de l a Univers idad no contiene r iqueza a l g u n a 
á nuestro objeto n i otros ms . de verdadero va lo r l i t e -
r a r io sino u n Cancionero l emos in con solo seis p o e s í a s 
castellanas de Pedro Torre l las y a l g ú n o t ro , y á u n esas 
por lo modernas (s ig lo x v ) i n ú t i l e s á nuestro objeto, 
cuyo Cancionero h a n descrito imperfecta y no m u y 
fielmente los anotadores de T i c k n o r : 1 a del Seminar io 
sacerdotal, cerrada a l p ú b l i c o y á los Curiosos, no con -
serva a l parecer n i á u n códice que p o s e y ó de los fueros 
de Sobrarbe: e l a rch ivo de l a D i p u t a c i ó n , que contuvo 
raras curiosidades, no gua rda papeles anteriores a l s i -
respondieron los monges é los ommes de Trasmoz ó d ix i e ron que n o n , é 
assi lo tro"baron en pesquisa por uerdat que n i los ommes de Trasmonz n i 
los monges no t e n í a n recapdo nenguno de desterminamiento. Ond D . Pe-
drp Cornel é la j u s t i c i a D . Pedro P é r e z odiendo esto e t r o c á n d o l o en "berdat 
que n i los monges n i los ommes de Trasmoz no t e n í a n recapdo neng'uno 
ouieron so consello con el Bispe D . Garc ia F r o n t í n e con los otros buenos 
ommes que de susso son e s c r í p t o s ; e andando los t é r m i n o s todos en semble 
e u id iendo daron por t e r m i n o á Bera del camino que v a de Beruela á Tara-
zona enta juso todo. E t del camino que es d i t o enta suso daron por t é r m i n o 
á Trasmonz. Salvas las heredados que á y Beruela. E t a s í desterminados los 
t é r m i n o s de Bera e de Trasmonz daron sos dreytos á cada uno plaziendo a l 
sennor Rey. Esto todo acabado, demandaron de cabo D. Pedro Cornel é don 
Pedro P é r e z l a j u s t i c i a en presencia de todos los que de suso son nomnados 
demandaron é pesquisieron s i au ieu nengun desterminamiento nuncba 
feyto entre Beruela e Trasmonz e t roba ron que s i , e ellos demandaron en 
uerdat que q u i lo sanie esto; e fue aduy to u n omme de Trasmonz por nom-
ne D . E ñ e g o jSíauarro que a u i a b í e n C annos en tes t imonio é d í x o que é l era 
estado en desterminamiento de Beruela e do Trasmonz, é m a n d á r o n l e de 
parte del Rey e con iu r a ron lo sobre p e r í g l o de so a lma que el que dixierc 
verdat . E respuso el e d ixo : «jo d igo á Dios uerdat e á los que a q u í sodes 
por mandamiento del Rey m i sennor que ío fu en determinamiento de Be-
ruela e de Trasmonz. E pudiemosnos á de terminar suso en el cerro sobre 
l a cstancha de D . Matbou a l l i ose parte e l t é r m i n o de Trasmonz e de Ley -
tago e u i n í e m o s por el cerro á suso e a l l i quomo aguas v ie r t en enta Tras-
monz diemos á Transmonz por t é r m i n o . E a l l i quomo aquas v ie r t en enta 
B e r o l a d i o m o s á Beruela por t é r m i n o é acha juso a l f ondón diemos todo el 
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g-lo x v en l o que p e r m i t í a ser examinado cuando nos-
otros lo in tentamos: e l de l a Catedral de Seo t iene m u y 
poco de accesible y a ú n m é n o s de conocido. 
Pero en e l del P i l a r , perfectamente organizado y re-
gis t rado, sobre estar servido con a p t i t u d y cortesia por 
el Sr . D . Diego Chines t ra , d e s p u é s de haber vis to con 
gusto a lgunas de sus numerosas escrituras en p e r g a -
m i n o , y con a d m i r a c i ó n el ejemplar de los Morales de 
S. Gregor io mandado escribir en v i t e l a á g r a n fo l io po r 
e l obispo T a j ó n , hemos acertado á encontrar una pieza 
de g r a n va lor , cód ice incomple to pero est imable, marca-
do con las indicaciones A l . 2, cax. 3, lig. 2 , snl·. núme-
ro 28 .—Consta de ocho hojas en p e r g a m i n o y caracte-
cabezo de O t i m n a á Berola.> E t quando esto ouieron oido, D. Pedro Cornel e 
D . Pedro P é r e z l a j u s t i c i a mandaron por partes del Rey que assi quomo 
l i a u i a n t rocado en pesquisa e en uerdat que assi fuese tenudo por siemure 
entre el desterminamiento de Beruela e de Trasmonz. Esto todo aposado 
qtiomo de suso es escripto a p laz imiento de ambas las par t idas , mandaixm 
de mas D . Pedro Cornel e D. Pedro P é r e z l a j u s t i c i a con consello del Bispe 
c de todos los otros 1)01108 ommes que en el logar eran que s i bestiar ó 
g'anado de los monges entrase en el r e g a d í o del t é r m i n o de los de Trasmonz, 
que los ornes de Trasmonz podiesen pendrar á los monges por so calonia 
assi quomo es fuero de t i e r r a á los ommes de Trasmoz de este destermina-
miento que fo feyto fueron pagados los unos y los otros ambas las par t idas 
E fueron de estos desterminamientos tes t imonias en cuya p r e s e n t í a fueron 
feytos D. Garc ia F r o n t í n bispe de Tarazona e D . Blascbo P é r e z é D . M a r t i n 
P é r e z e D Garc ia Ximenez filio D . Xemen P é r e z canonicus e D . G u i l l e n A b -
b á t de F i r t o e D . D o m i n g o Arzez p r i o r del d i t o logar e D . Lop Cellarer de 
F i t o . E de los caualleros e de los bonos ommes de Tarazona D. Juan P é r e z 
j u s t i c i a de Tarazona e D . Xemen P é r e z e D . M a r t i n P é r e z so ermano e don 
Rodr igo ermano de D . Juan P é r e z j u s t i c i a de Tarazona. Esto fo feyto en e l 
mes de Septembre p r id i e Kalendas Octobr i s era M C C L X X I I I I . Nos D . Ja i -
me por l a g rac ia de Deus Rey daragon e de mayorchas e de V a l e n t i a comte 
de Barzalona e de U r g e l e sennor de Montpesler otorgamos l a present car ta 
e t ené rnos l a por firme ^ S i g n u m - j - J a c o b i Del g r a t i a Regis A r a g et m a y o r i " 
car, et Valencie commes B a r c h et U r g e l et d u x mont i sp .—Raymundus no-
t a r i u s p u b l i c u s el j u r a t u s T i rason praecepto d o m i n i reg is s c r i p s i t per a l -
fabetum d i v i s i t . 
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res g ó t i c o s , con las r ú b r i c a s de v e r m e l l ó n , buenas m á r -
genes, l e t ra a l parecer del s ig lo x i v , encabezamiento 
m á s moderno que dice: Qwadefnú de libro deftieros an-
tiguos, j u n contenido de cerca de ve in te dist intos fue-
ros, los cuales se h a l l a n encadenados d e s p u é s de cada 
r ú b r i c a con l a con jun t iva l íem, y t r a t an de fianzas, 
compra de cosa hu r t ada , c o n s t r u c c i ó n de casti l los, 
adul te r io , h o m i c i d i o , salario de los s i rvientes , prescrip-
c ión , prenda, p o s e s i ó n , testamento, retracto, hi jos na-
turales, prole de los c l é r i g o s j otros puntos de i n t e r é s . 
No podemos pensar o t ra cosa de ese cód ice sino que 
es copia de los fueros de l rey D . Jaime, tales cuales se 
redactaron en 1247, esto es, en castellano, y o r i g i n a l 
por consiguiente (no e l m s . sino e l lenguaje) del texto 
l a t i no á que en 1352 se redujeron muchos de ellos, se-
g ú n aparecen en l a c o l e c c i ó n cinco veces impresa de 
nuestros fueros. M u é v e n o s á esta o p i n i ó n , antes que 
todo, l a conformidad absoluta entre el tex to del códice 
y e l l a t ino de los fueros impresos; y para que pueda 
juzgarse de ella y del códice mi smo , confrontaremos 
dos trozos, que son los siguientes: 
DE OME QUE TIENE E PO-
SSEDEX POR XXX ANNOS ET 
UN ANNO ET UN DIA. 
Item. Qualque I n f a n z ó n 
ó ot ro ome que t e m a n a l -
guna heredat por X X X 
anuos et u n auno e t u n d í a , 
passado aquest t é r m i n o et 
a l g u n otro ome ver ra que-
r r á meter ma la voz en 
aquel la l ieredat , si aqel 
q u i l a posseder p o d r á p ro -
var que aqel q u i l a deman -
da ent rava et ex iva en 
aquella v i l l a ont es l a h e -
redat, aqel q u i l a demanda 
non l a puede conseguir 
por nenguna r a z ó n por 
fuero D a r a g ó n . Enpero si 
e l possedidor p o d r á mons-
t ra r su actor i ta t por scrip-
t u m valedora et quod ei 
sufficere et abundare s ib i 
possit segunt el f u e r o . . . . 
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DE P R i E S C R I P T I O N I B U S . 
Quicumque I n f a n t i o v e l 
al ius t enuer i t a l iquam h e -
redi ta tem pacifice per t r í -
g i n t a anuos e t u n u m d i e m , 
et post t ransactum i s t u m 
t e r m i n u m al ius h o m o q u i -
cumque sit miser i t i n i l l a m 
m a l a m vocem, demandan-
do i l l a m l ie red i ta tem, s i l i l e 
q u i possidet po te r i t probare 
sufficienter, quod i l l e q u i 
eam demandat i n g r e d i e -
ba tu r et egrediebatur i n 
v i l l a i l l a u b i est l iereditas 
antedicta, q u i eam deman-
dat n o n potest nec debet 
eam consequi ra t ione qua-
l i q u m q u e secundum F ò -
r u m A r a g o n i u m . S i t amen 
possessor po te r i t probare 
aut mons t ra re suam auc-
to r i t a t em per s c r i p t u r a m 
s ib i v a l i t u r a m et quod e i 
sufficere possit secundum 
í b r u m salvo auno et die 
i n suis casibus sicut con t i -
ne tu r i n foro ann i et d i e i . 
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D E T O T S I R V I E N T Q U E D E -
M A N D A SO S O L D A D A E T E L 
S E N N O B N E G A R Á , Q U O M O 
D E V E S E D E E . 
D E M E R C E N A R I I S . 
Item. T o t orne servient 
q u i s e r á á servicio da lcum 
orne et demandara l a sol-
dada q u a l convinie con é l 
por el servicio quel av ra 
fei to, et e l sennor negara 
quel n o l deve tanto quan-
to demanda; e l s i rv ien t j u -
rando sobre l i b r o et cruz, 
e l s e ñ o r devel dar entre 
gament toda su soldada. 
Serviens conduct i t ius 
q u i non completo servit io 
pet i t á domino sa la r ium; 
si dominus t a n í u m se de-
b e r é negave r i t q u a n t u m 
pet i t , j u r a n t e servo super 
l i b r u m et crucem quan t i -
ta tem salar i i quse reman-
sit , solvet ei dominus sa-
l a r i u m remanens que quod 
p e t i v i t . 
Ot ro de nuestros fundamentos es l a grande analogia 
entre e l lenguaje de l refer ido c ó d i c e y el que se usaba 
ind iv idua lmente , no y a en t iempo del rey D . Jaime, 
sino á u n por e l mismo redactor de los fueros de Hues-
ca, el obispo Canellas, de qu ien c i ta u n d i l i g e n t í s i -
m o jur i sconsul to W estas palabras: « d o n q u e s a l rey 
conviene ordenar alcaldes y lus t ic ias , et revocar quan-
to á e y l l p logu ie re , et poner á eyllos perdurablement , 
ó aqui i los entre los qoalls alcaldes siempre es establido 
u n lus t i c i a p r inc ipa l en e l Regno , el qua l pues que 
(1) D . L u i s Exea y Talayero en su m u y e rud i to Discurso M s t ó r i e o - j u r i -
dico sobre la i n s t a u r a c i ó n de la Santa Iglesia cesaraugttstana en el tem^tlo 
m á x i m o de San Salvador, 1614, nota 442, en la cua l i nc luye t a m b i é n tex-
tuales dos trozos del fuero a n t i g u o de Sobra r te . 
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fuere establido una vegada de l s e y ñ o r no es acos-
tumbrado de toy l l e r t a l lus t i c i a s in r a z ó n ó s in g r a n 
c u l p a . » 
P a r e c i é n d o n o s de g r a n peso ambas razones, y no 
pudiendo suponer que sean los fueros de dicho códice 
n i una inexpl icab le t r a d u c c i ó n sobre el texto l a t i no , 
cuando su lenguaje denota m a y o r a n t i g ü e d a d que l a 
del t iempo de P é r e z Salan ova. y L ó p e z de S e s s é (s iglo 
x i v ) , n i u n M a n u a l trabajado por a l g ú n curioso, a u n -
que és te no d a ñ a r í a á nuestro objeto filológico; deduci-
mos que bien pudo ser a q u é l e l t ex to p r i m i t i v o de los 
fueros c é l e b r e s de Huesca, y bajo este aspecto lo h e -
mos presentado como muestra del lenguaje a r a g o n é s 
en l a p r imera m i t a d del s ig lo x m . 
A l mismo in ten to t r a s l a d á r a m o s , si nuestra d i l i g e n -
cia nos los hubiese procurado, los m u y ant iguos r o -
mances aragoneses con que parece que piensa enr ique-
cer su m o n u m e n t a l Historia de la Literatufa española 
el profundo l i tera to D . J o s é A m a d o r de los R í o s ; pero 
sin haberlos alcanzado porque no hemos querido ape-
lar á los v í n c u l o s del comprofesorado y l a amistad que 
con a q u é l nos unen , y eso por no usurparle l a p r i m a c í a 
de examen n i p r i v a r a l p ú b l i c o de l a superior idad de su 
c r í t i ca ; nos parece que, aunque m á s remotos sean 
aquellos restos de nues t ra a n t i g u a p o e s í a , nunca h a n 
de serlo tanto como el c ó d i c e que acabamos de c i tar . 
Y es que, á nuestro parecer, e x i s t i ó , en efecto, una a n -
t i q u í s i m a p o e s í a popu la r an ter ior ciertamente a l Poe-
ma del Cid, y t a l vez, como otros dicen, (aunque nos-
otros l o dudamos) h i s to r i a p o é t i c a de que hubo de ser-
virse el autor de l a Crònica, general de España; pero 
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los romances escritos y coleccionados; esto es, los que 
h a n podido l l e g a r hasta nosotros, no pueden ser ante-
r iores a l s ig lo x i v , en l a fo rma en que aparecen escri-
tos, pues n i su lenguaje nos da siquiera esa a n t i g ü e d a d , 
n i a u n racionalmente pueden tenerla , si se considera 
que, t rasmit idos por l a t r a d i c i ó n , h a b í a n de m o d e r n i -
zarse constantemente (salvo en a l g u n a e x p r e s i ó n g r á -
fica, p r o v e r b i a l ó i no lv idab le ) , y si se atiende á que 
el p r i m e r Romancero W y á u n a lgunos otros hub ie ron 
de recoger y reduci r á pub l ic idad l a misma t r a d i c i ó n 
o ra l , que y a sabemos c u á n in f i e l suele ser á u n en los 
hechos, y c u á n t o es forzoso que l o sea en e l lenguaje . 
Dando punto á esta d i g r e s i ó n , en que nos d e t u v i é r a -
mos con gusto si nos l o consint iera l a naturaleza p a r -
t i c u l a r de este t rabajo, recordaremos a l lector l a con-
cordia , p r o h i j a c i ó n ó af i l lamiento de D . Jaime de 
A r a g ó n y Ü . Sancho de Navar ra , documento que Z u -
r i t a i n c l u y e para dar una muestra del lenguaje de 
aquellos t iempos ; u n ins t rumento de pe rmuta que 
copia V i l l a n u e v a en su Viaje literario à las iglesias 
(1) T u v o Zaragoza la g l o r í a de i m p r i m i r l o en 1550. 
(2) E s t á en e l l i b r o I I I , cap. 11 de sus Anales y dice as í : «Conocida cosa 
sea ad todos los que son e son por v e n i r , que yo D . Jaime por l a g r ac i a de 
Dios rey de Aragxm desafino ad todo l i óme et afi l io á vos D . Sancho rey de 
N a v a r r a de todos mios regnos et de mias t é r r a s et de todos m i s s eño r í o s 
que oue, n i Iré n i deuo auer, et de cast iel los et de v i l l a s et de todos mios 
s e ñ o r í o s . E t si por auentura deuiniesse de m i rey de A r a g ó n antes que de 
vos rey de Nauar ra , uos rey de N a v a r r a que herededes todo lo m i ó assi co-
mo de suso es escr i to , sine s con t rad iz imien to n i con t ra r i a de n u l l ióme del 
m u n d o . E t por mayor firmeza de est feyto et de esta auinenza, quiero ca 
mando que todos mios r i cos homes et mios vassal losct mios p u e ñ l o s j u r en 
á vos s e ñ o r í a rey de N a v a r r a que vos a t iendan lealmentc como escrito es 
de suso. E t s i non lo ñ e i e s s e n que ñ n c a s s e n por t raydores et que nos pu -
d í e s s e n sainar en n i n g ú n l o g a r . » ( A ñ o 1231, aunque dice i n era 1209, que 
debe leerse 1269.) 
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de España y es el I X en el a p é n d i c e del tomo 3 . ° , co-
rrespodiendo a l a ñ o 1255 y , dejando á u n lado e l 
testamento de Jaime I , (cuyo lenguaje , por lo mismo 
de ser t an acabado, p o d r í a parecer sospechoso de 
modernidad) , el mismo Privilegio general, especie 
de compendio de los ant iguos m a l cumpl idos fueros, 
redactado por las cortes de Zaragoza (2) en 1283, otor-
gado y publ icado á l a le t ra con encabezamiento y pie 
lat inos por Pedro I I I , declarado como en preguntas y 
respuestas por Jaime I I en 1325, inc lu ido con esa de-
c l a r a c i ó n en e l cuerpo forense desde 1348, comentado 
ó explicado de oficio por e l Just icia M a r t i n Diez D a u x 
en sus Oh ser candas y costumbres, y del cua l , aunque 
todo es interesante, copiaremos el ú l t i m o a r t i cu lo , que 
es como sigue: « P r o t i e s t a n los sobreditos r ic l ios l i o m -
» b r e s , mesnaderos, caualleros, infanciones, ciudada-
»nos e los otros hombres de las v i l l a s , de los v i l l e ros e 
» toda l a Unive r s idad de todo el E e g n o de A r a g ó n que 
»sa lvo finque á ellos, e a cada uno de ellos, e á cada 
>)una de las v i l l a s e de los v i l l e ro s de A r a g ó n toda de-
» m a n d a ó demandas que ellos ó cual quiere dellos pue-
» d e n e deuen fer, asi en special como en general con 
»priiiileg*ios ó con cartas de donaciones ó de cambios, 
»6 con cartas ó menos de cartas, cuando á ellos ó a 
» q u a l q u i e r e dellos b ien vis to s e r á que l o puedan a l 
(1) . . .«Las quales dichas salinas h y o D . Remi r G o n z á l e z vos Yendo á.TOS, 
, señor oWspo. de d ia et non do noch, assi fuero de Sancta M a r i a manda, 
con sus entradas et con sus essidas, et con sus per t inencias , et con aguas 
dulces, et con saladas, et con lleras, et con casas, et con pozos, et con fue-
ros aquellos que han las salinas por su derecho et dehan a v e r . » 
(2) ü n i v e r s i p n e d i c t i nohis h u m i l i t e r i n t i m a r u n t . . . et,.. p e t i « r a n t cum 
h u m i l i t a t e ins tanter . 
» S e ñ o r Rey demandar en su t iempo é en su l u g a r . » 
E n lo que l iemos , s í . de detenernos, no sólo po r lo 
que hace á nuestro in t en to , pero á u n por l a i m p o r t a n -
cia h i s to r i a l y p o l í t i c a de su contenido y sobre todo de 
su ha l l azgo , es en los P r iv i l eg io s de l a U n i ó n , que 
otorgados por A l o n s o I I I en las cortes de Zaragoza e l 
a ñ o 1287 y conservados dichosamente en e l an t iguo 
monasterio de Poblet , pasaron de é l á l a Bibl io teca na-
cional y d e s p u é s á l a de Cortes y fueros del Congreso, 
habiendo entrado por fin, v a para unos seis a ñ o s , en el 
domin io de l a Academia de l a H i s t o r i a . 
Dichos P r i v i l e g i o s exis ten, con otros documentos 
re la t ivos a l mismo asunto, en u n cód ice en fol io menor, 
l e t ra de l s ig lo x m , sobre papel inconsistente y grueso 
con anchas m á r g e n e s escritas á trechos por Z u r i t a , r o -
tu lado ex te r io rmente : Escrituras de los reyes de A r a -
gón D . Pedro I I I y D . Alonso I I I j de las Uniones 
de Aragón y Valencia y s e ñ a l a d o con T . C L . M . 139; 
habiendo venido afortunadamente en c o m p r o b a c i ó n de 
su siempre apreciable texto los Comentarios a u t ó g r a f o s 
de Blancas, escritos s e g ú n el p r i m e r pensamiento del 
autor y bajo del p r i m i t i v o t í t u l o : I n fastos de Just í -
cus Aragomim Gomnmitarms.—Porque es de adver t i r 
que, entre e l a u t ó g r a f o y l a ed ic ión que conocemos 
impresa, existen a lgunas curiosas variantes , ó mejor , 
a lgunas diferencias nacidas de l a poca l ibe r t ad con que 
pudo proceder e l au tor á la p u b l i c a c i ó n ele su trabajo; 
siendo uno de los pasajes supr imidos el que corre por 
las m á r g e n e s del manuscr i to , re la t ivo á l a f ó r m u l a del 
j u r a m e n t o de nuestros reyes, el cual nos fué dado á 
conocer l a vez p r i m e r a po r el Sr . Lasala en su i m p u g -
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n a c i ó n á l a citada obra de Quin to ^ y fué d e s p u é s apro-
vechado por el Sr . Foz en su QoUemo y f ueros de 
Aragón (1850); y siendo o t ro el que se refiere á los 
P r iv i l eg ios de l a U n i ó n , de los cuales dice en l a obra 
impresa que se conservaban en l a b ib l io teca del A r z o -
bispo ( D . Fernando) , pero que é l no insiste en exponer-
los, toda vez que nuestros mayores decretaron ú n i c a -
mente e l que no se h ic iera m á s memor ia de ellos, no y a 
como leyes del re ino, non ex pa Ir lo more atque insükí-
tis solwm? sino á u n como obra l i t e r a r i a , sed ex privcitis 
etiam litteranm mommentis delendam, lo cua l no le 
retrajo sin embargo de trasladarlos cuidadosamente á 
su manuscr i to , comunicados que le fueron por Z u r i t a . 
E l códice contiene todo el texto i n t eg ro de cuantos 
documentos oficiales se extendieron y cuantas d i l i g e n -
cias se pract icaron en el asunto de t an famoso p r i v i l e -
g i o ; y bajo este aspecto parece u n a acta, proceso ó 
protocolo c o n t e m p o r á n e o , aunque sin a u t o r i z a c i ó n de 
firma, r ú b r i c a , sello n i s igno a l g u n o ; pero con l a se-
ver idad de formas, l a i g u a l d a d de lenguaje , l a tex tua-
l idad de documentos, el enlace completamente cu r i a l 
entre cada uno de é s t o s , y l a i m p a r c i a l , f r i a y m o n ó t o -
na marcha de u n reg is t ro oficial , y no de una r e l a c i ó n 
l i t e ra r ia verificada con presencia de l a d o c u m e n t a c i ó n . 
C o n f i á n d o n o s á l a i n d u l g e n c i a del lector, que no 
puede fal tarnos cuando se t r a t a de darle á conocer u n 
i m p o r t a n t í s i m o códice hasta h o y i n é d i t o , vamos á per-
mi t i rnos u n extracto a l g ú n tanto detenido, que ponga 
de manifiesto toda la t r a m i t a c i ó n de este ruidoso acon-
(1) D i a r i o de Zaragoza, a ñ o 1849. 
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tec imiento . a s í como e l leng'uaje usado en aquella épo -
ca, e l cual , por pertenecer á tiempos demasiado p r o -
venzales, adolece de a lgunos resabios ele este id ioma y 
puede servir para dar á entender toda l a inf luencia ca-
ta lana sobre l a l e n g u a de A r a g ó n . 
Abrese el códice con el extracto ele las cortes de Ta-
razona en que se di jo a l r ey que tratase con ellas de l a 
g u e r r a de Franc ia y d e m á s asuntos de Estado, á lo 
cua l c o n t e s t ó desenfadadamente en 1.° de Setiembre 
de 1283 c[ue entro ad aquella, ora por s i aiiiafeito sus 
faciendas, e que agora rio M quería ni 7ii auia mester 
lur conseillo: r e p l i c á r o n l e que les confirmase sus p r i -
v i l eg ios , y les satisfizo diciendo que no era tiempo de 
facer tal demanda, que ell entendía dar balailla á los 
franceses, e, passado aquel feyto, que ell que f a r í a lo 
que deuiese contra ellos, y estos, entendientes et mdien-
tes el gran p>efíglo al que el sohredito senyor Rey que-
ría sponer assí (á si) e á ellos, cedientes e encara en-
tendientes que todos, grandes e cMcos, sedian con ere-
hantados corazones, e vidientes que omme senes fuero e 
desafurado non puede auer Ion corazón de sentir aquell 
senyor, et considerantes las non contables opresiones e 
desafforamientos que receòidos auían e que recíbien 
cada dia por el dito senyor rey epor SIÍS off icíales j u -
díos ejudgues dotras lenguas e naciones, e atendiendo 
que rey a l piadama endrezasse e millor as se las sobre-
ditas cosas mal feytas cada dia peor auan e nenian de 
mal enpeior absorvíendo la sague e la substancia de 
las gentes, parziendo tan poco a l mayor como a l menor; 
considerantes que fa iran muy gran crueldat si piedaí 
non auían de ssi mismos gracia despiritu sancto 
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m-no sohre los nobles Hccos-ommes e sobre todos los otros 
a.mnt ditos e enjlamoles todos los comzons en 1 hora 
e en I moment que todos enseml·le jurasen demandassen 
e que manttmiesen fueros, costumpnes, usos, prmile-
gios, f ranquezas, libertades é cartas de donaciones e de 
camios, aquellas que auian auidas con su padre el 
Sr . rey don Jayme e con los otros sus antecessores e 
deuen aun: e todos ensemble juráronse en la forma que 
seguexe,—En esta j u r a se dice que el t ra idor á l a U n i ó n 
sea destruido en su cuerpo y bienes, saina la fe de sen-
yor rey, e de todos sus dreytos, e de todas sus rega-
l ías; que si por esta j u r a él procede sin j u i c i o contra 
a lguno le defiendan todos; que si manda prenderlo ó 
matar lo s in sentencia del Jus t ic ia , los de l a j u r a no lo 
tengan por r ey , l l a m e n á su h i j o A lonso , el el dito don 
Alfonso con ellos ensemble encalcen e geten de la tierra 
af sobredito rey. 
P r e s é n t a n s e en las cortes de Zaragoza varias quejas, 
unas de los nobles despojados de sus derechos (en t r e i n -
ta c a p í t u l o s entre ellos e l de las cortes anuales), otras 
por parte de los ju rados y procuradores de l a c iudad de 
Zaragoza, otras por los de Huesca, Jaca, A l c a n i z , etc.; 
y en v is ta de ellas el dÁto senyor rey con grant pie-
dat, queriendo contornar su cara contra su poble e 
obedir las sus justas e dignas pregarías e demandas, 
conf i rmó fueros, usos y costumbres y e x p i d i ó e l P r i v i -
l eg io genera l , e l cua l v a seguido del otorgado á V a -
lencia (ciudad que cuando fué ganada, se m a n t u v o a l -
g ú n t iempo á fuero de A r a g ó n ) y de los de Ribagorza 
y Te rue l . 
Reunidos todos en l a Ig les ia de San Salvador (cate-
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d r a l de Zaragoza) i n n o v á r o n s e en Octubre las j u ra s l i e -
chas en Tarazona, d i é r o n s e a lgunos castillos en rehe-
nes, e l i g i é r o n s e conservadores que mantuviesen l a t i e -
r r a en buen estado, é l i izose u n ordenamiento de la 
U n i ó n qlie fué reformado en 8 de .Diciembre; d e s p u é s 
de l o cua l se mandaron a l r ey dos embajadas, á las 
cuales c o n t e s t ó por escrito desde Barcelona y L é r i d a 
o f rec i éndose á ven i r pasada l a Pascua á Zaragoza; mas, 
como no lo ejecutara, r e m i t i ó s e l e una l i s ta de pe t i c io -
nes, mient ras se enviaba á R o m a una embajada c o m -
puesta, entre otras personas, de dos jur i sconsul tos . 
D e s p u é s de a lgunas peticiones y de l a conf i rmac ión , 
del fuero genera l , r o g ó y m a n d ó e l r ey á los unidos 
que concurriesen para e l d ia de San Juan de 1284 á 
Tarazona, y porque el rey no h a b í a cumpl ido con lo 
que les tenia ofrecido, n i res t i tu ido las spoliaciones fey-
tas, ^ ellos expusieron por escrito su nega t iva (á l a 
cua l c o n t e s t ó el rey) y se reun ie ron en San Salvador el 
31 de Enero de 1285, pasando en Marzo á Huesca y 
d e s p u é s á Zuera , en donde , por conhmascia del dito 
senyor rey, d ió e l Just icia sentencia sobre las querellas 
presentadas, y esto fué á 3 de A b r i l de 1285. Y d ió la 
t a m b i é n sobre las que en adelante se fueron presentan-
do, que fueron muchas , y a de ciudades y a de pa r t i cu -
lares, a lgunas hasta para averar i n f a n z o n í a s . 
(1) La fuerza cíe esa palabra nos recuerda u n a a n é c d o t a r e l a t iva a l cé le-
bre d icc ionar i s ta f r ancés M r . Boiste. E ra hombre inofensivo y laborioso, 
y , no obstante, fué conducido á tina p r i s i ó n en donde p a s ó a lg ' ún t iempo 
s in que adivinase los mot ivos : cuando sus amigos se interesaron por é l , 
pudo a l fin averiguarse que h a b í a l lamado expoliador á N a p o l e ó n : a c u d i ó s e 
a l cuerpo del de l i to , que era su g r a n Dicc ionar io , en donde se v i ó que de-
c í a S P 0 L I A . Ï E Ü R , BONAPAETE. ¡Bois te no h a c í a sino declarar á Bona-
parte el i nven to r de esa palabra! 
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M u r i ó e l rey á l a s a z ó n , mientras su h i j o Al fonso se 
ha l laba en l a conquista de M a l l o r c a , y h a b i é n d o s e sa-
bido que é s t e se t i t u l aba r ey , y hac ia como t á l dona-
ciones y otras cosas, se r eun ie ron cortes en Zaragoza 
el d ia de San Vale ro de 1286 (ya las h u b o antes en D i -
ciembre, pero só lo t r a ta ron de contener á los ladrones 
y malhechores que molestaban el re ino) , y acordaron 
decirle que viniese á j u r a r á Zaragoza, y pa ra esto en-
v i a r o n mandaderos que se l o expusieran de palabra , y 
non leiíassen carta de criencia ni otra carta lio escripto 
en que ell fuese clamado por el regno rey ni infant: el 
• rey c o n t e s t ó que el arzobispo de Ta r r agona y los no -
bles de C a t a l u ñ a le l l amaban rey en sus cartas, e '¿mes 
ellos clamauan á él rey, non semmjllaha que él se 
deuies clamar Bey Infant, pero ofreció j u r a r en 
Zaragoza y l o h izo en u n d o m i n g o á 15 de A b r i l . E l 
s iguiente d ia , para evi ta r los muy tos desordenamien-
tos de l a casa del r ey , e a l pro suyo e del regno ca-
tar, so l i c i t ó se l a re forma de e l la , á lo cual n e g ó s e el 
rey y se p a r t i ó para A l a g ó n . E n vano fué que se le re-
qui r ie ra para que volviese á Zaragoza y enmendase to -
dos los d a ñ o s causados á los fueros y á las personas, 
en vano que expidieran tras é l las cortes de Zaragoza 
(fól. 171) los consejeros que hub ie r an de seguir a l rey 
hasta que concediera las demandas; todo lo que se ade-
l a n t ó d e s p u é s de dos mandaderias ó embajadas, fué 
que desde Valencia citase á cortes para Huesca, d e s p u é s 
de l o cua l t o d a v í a se rep i t ie ron cuatro mandaderias ^ 
una de ellas sobre las vistas que D . Al fonso h a b í a 
(1) A l g u n a s do ellas v a n firmadas por Sancho P é r e z de B i o t a que aques~ 
to escrime. 
tenido fuera del reino con el rey de I n g l a t e r r a : y , por 
fin, temiendo l a ma la v o l u n t a d del de A r a g ó n , envia-
r o n embajadas para demandar a l ianza á l a Eglesia de 
Roma, a l r ey de Franc ia , a l de Cas t i l l a y á u n á los 
moros ( fo l . 95); pero e l rey se d i r i g i ó á Tarazona en Se-
t iembre de 1287, p r e n d i ó á unos, a h o r c ó á otros y m o -
vió una g u e r r a desastrosa, que p o r su mismo m a l ca-
r á c t e r exc i t ó á unos y otros l a avenencia. E l r e y 
d e p u t ó a l P r i o r de l a orden de predicadores en e l con-
vento de Zaragoza para t r a t a r con los unidos que esta-
ban convocados en el fosal de Santa M a r í a y le d ió una 
credencial en que d e c í a que siempre quiso el quiere paz 
fe) concordia entre s i e sos gentes sobre todas las cosas 
del mundo, pero que los nobles ficíeronle muy tas de-
mandas e pidiéronle muy tos donos, los quales s í el otor-
gado los ouiesse seria muyt gran danyo e minguamien-
lo del regno ( f o l . 98 ) . A s i empezaron los t ratos , y los 
unidos n o m b r a r o n personas que p id ie ron enmienda de 
los castigos de Tarazona y de los males de l a gue r ra 
que el r ey mouio á su cuelpa e á su tarto, que reclama-
sen l a r e s t i t u c i ó n de su vispado a l de Zaragoza , el pago 
de atrasos á los mesnaderos y l a a d m i s i ó n en su conse-
j o de las personas nombradas por l a U n i ó n , y que le 
hiciesen entender, que si p r o c e d í a contra a l g u n o de l a 
j u r a , de aquella ora adelan no lo tiengan ni lo ayan por 
rey ni por senyor... ¿puedan fer otro rey e senyor cual 
querrán sines blasmo e sines mala fama. 
Con todo esto c o n d e s c e n d i ó el r ey , y entonces fué 
cuando o t o r g ó el famoso privilegio de la Unión, cuyo 
texto es á l a l e t ra e l s iguiente ( fo l , 101 v . t 0 ) : 
« S e p a n todos que nos D . Al fonso , por l a grac ia de 
»Dios rey de A r a g ó n , de Mayorchas , de Valenc ia , 
» c o m p t e de Barcelona, por nos e por nuestros sucessores 
» q u e por tiempo regna ran en A r a g ó n , damos e o to rga -
» m o s á nos nobles D . F o r t u n y no por aquel la m i s -
» m a g r a r i a vispe de Zaragoza, D . Pedro Seynnor d 
» A y e r b e t io nuestro, D . Exeme d U r r e y a , D . Blasco de 
» A l a g o n , D . Pedro J u r d ^ i de Penna seynnor de A r e -
» n o s o , D . A m o r Dion i s , D . G. de A l c a l á de Q u i n t o , 
» D . Pedro L a d r ó n de V i d a u r e , D . Pedro Fe r r i z de Se-
»ssé , F o r t u n de V e r g u a Sr. de Penna, D . G i l de V i -
» d a u r e , D . Corbaran Daunes, D , Gabr ie l D ion i s , Pero 
» F e r r a n d e z de V e r g u a sennyor de Pueyo, D . X e m e n 
» P e r e z de P ina , I ) . M a r t i n Eo iz de Foces, F o r t u n de 
» V e r g u a de Ossera e á los otros mesnaderos, caualleros, 
» i n f a n z o n e s de los Regns de Arag-on e de Valenc ia e de 
» E i b a g o r z a agora ajustados en l a c iudad de Zaragoza , 
»e á los procuradores e a toda l a Unive r s idad de l a d i -
>>ta c iudad de Zaragoza, assi á los c l é r i g o s como á los 
» l e g o s , presentes e auenidores.—Que nos n i los nues, 
» t r o s sucesores que en e l di to regno de A r a g ó n por 
xt iempo r egna ran , n i o t r i por mandamien to nuestros 
amatemos n i estemos fdeòe decir estememos), n i ma ta r 
» e s t e m a r mandemos n i fagamos, n i preso ó presos so-
abre fianza de dreyto detengamos n i detener fagamos , 
» a g o r a n i en a l g ú n t iempo, (a) a l g u n o ó a lgunos de uos 
» s o b r e d i t o s ricos omes, mesnaderos, caualleros, i n f a n -
» z o n s , procuradores e univers ida t de l a d i ta c iudad de 
» Z a r a g o z a , a s í c l é r i g o s como legos, presentes e a u i n i -
» d e r o s : n i encara a lguno ó a lgunos de los otros ricos 
» o m m e s , mes.-, ca, , i n f . del regno de A r a g ó n , del r e g -
ano de Va lenc ia , e de E ibagorza , n i de sus sucessores, 
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» s i n e s de sentencia dada por l a j u s t i c i a de A r a g ó n den-
» t r o en l a c iudad de Zarag-oza, con conseyllo e a torga-
» i n i e n t o de l a cor t d A r a g ó n ó de l a m a y o r par t ida cla-
m a d a e ajustada en l a d i ta c iudad de Zaragoza.—Item 
» d a m o s e o torgamos á los ommes de las otras ciutades, 
» v i l l a s , e v i l l e ros , e logares de los ditos regnos de A r a -
» g o n e de E ibagorza , e a s i * successores, que n o n sian 
» m u e r t o s , n i estemados, n i detenidos sobre fianza de 
» d r e y t o sines sentencia dada por los jus t ic ias de aque-
l l o s logares por que deuan seer j u t g a d o s segunt fuero 
»si d o ñ e a s no s e r á l a d r ó n ó ropador manifiesto q u i s e r á 
» t r o b a d o con fuerte e con ropar ia , ó t r a idor manifiesto. 
»S i por auentura alg-un ju s t i c i a ó offi ieial cont ra aques-
t o fara, sia dé l feyta j u s t i c i a corpora l . E t a obseruar, 
» t e n e r , compl i r e seguir e l present p r i u i l e g i o , e todos 
»los sobreditos cap í t o l e s ó art icles , e cada uno dellos, 
»e todas las cosas, e cada una en el la e en d cada 
» u n o dellos contenidos, e n o n contrauenre por nos 
» n i por o t r i por nuestro mandamien to , en todo ó en 
» p a r t i d a , agora n i a l g u n t i empo; obl igamos e pona-
» m o s en tenencia e en r a l i en as á nos e a los vues-
» t r o s sucessores aquestos castiellos que se sig-uen (son 
>ydiez y siete, entre ellos Uncastillo, Malón, Rueda, 
»Daroca, Muesca y Morella), j u s t a l cond i t ion que si 
» i ios ó los nuestros sucessores que por t iempo r e g n a r á n 
» e n A r a g ó n faremos l i o veniremos en todo ó en par t ida 
» c o n t r a el di to p r i u i l e g i o e contra los sobreditos capito-
» les ó art icles e las cosas en ellos e en cada uno dellos 
» c o n t e n i d a s , que daquel la h o r a adelant nos e los nues-
t r o s ayamos perdudo por á todos t iempos todos los d i -
» tos castiellos, de los quales castiellos nos e los uues-
m 
» t r o s podades facer e í a g a d e s á todas nuestras propias 
» v o l u n t a d e s assi como de nuestra propia cosa, e dar e 
» l i u r a r aquellos castiellos s i querredes á otro r e y e se-
» y n n o r , por esto, por que s i , l o que Dieus n o n quiera , 
» n o s ó los nuestros sucessores conf/myuiniessemos á 
» l a s cosas sobreditas en todo ó en par t ida , queremos e 
» o t o r g a m o s e expressament de certa sciencia asi l a ora 
» c o m o agora consentimos que daquella ora a nos n i á 
»los sucessores n i (en) el d i to Regno de A r a g ó n n o n t e n -
» g a d e s r¡i avades por R e j o s n i por seynnores en a l g u n 
» t i e r apo , ante sines a l g u n blasmo de fe e de leya lda t 
» p o d a d e s facer e fagades ot ro R e y e Seynnor qua l que-
» r r e d e s e don querredes, e dar e l i u r a r l e los ditos c a s t í c -
e l o s e a nos mismos en uasallos suyos, etnos n i los nues-
» t ros sucessores nunca en a l g u n t iempo á vos n i á los 
» s u c e s s o r e s demanda n i quest ion a l g u n a nos en fagam, 
»n i facer fagamos, n i end podamos forzar, ante luego 
»de present por nos e por nuestros sucessores soldamos 
» d i f f i n i d a m e n t e quanta a vos e á nuestros sucessores 
»de fe, de jura, de naturaleza, de fieldat, de seynnor io , 
»de vassallerio e de todo otro cualquiere deudo de vas-
» s a y l l o ó n a t u r a l deue, e y es tenido á seynnor en q u a l -
» q n i e r a manera o r a z ó n . E.todos los sobreditos art iclos 
»ó c a p í t o l e s , e cada uno dellos, todas las cosas e cada 
Mina en ellos e en el di to p r i u i l e g i o contenidos, atender, 
»e compl i r , e seguir e obseruar á todos tiempos e en a l -
» g u n o no contrauenir por nos e los nuestros sucessores 
»juranios á nos por Dios e l a cruz e los sanctos euan-
Agelios delante nos puestos e corpora lment tocados.— 
» A c t u m est Cesaraugusta V K a l . jan. auno d o m i n i 
» M C C L X X X s é p t i m o . = S i g n u m A l f o n s i dei gracia r e g . 
» A r a g ó i i u m , M a y o r i c . et Valenc . ac Comes Barc l i in .— 
» ï e s t e s sunt A r í a l R o g e r i i Comes Pal lyar iens is , P . 
» F e r d i n a n d i dominus de I x a r pa t ruus p red ic t i d o m i n i 
»Reg, is , G . de A n g l a r i a , B r . de Podio v i r i d i , Petrus 
» S e s s e . — S i g m i m Jacobi de Cabannis scriptoris da, do-
» m m i l i e g i s , et de mandato ipsius hoc s c r í b i t , fecit 
»e t elausit loco, die et anno p re f ix i s .» 
D e l o t ro P r i v i l e g i o que t a m b i é n se o t o r g ó , conforme 
con e l anter ior en su lenguaje y en casi todo su conte-
n ido f o r m u l a r i o , y por lo d e m á s extractado t a m b i é n en 
el cap. 97 del l i b r o I V de los Anales de Z u r i t a , sólo 
copiaremos e l p r inc ip io porque en é l se dan á conocer 
las l ibertades que a l l í se cons igna ron « . . . Q u e daqui 
» a d e l a n t nos e los sucessores nuestros á todos tiempos 
» c l a m e m o s e fagamos ajustar en la d i t a c iudad de Zara-
g o z a una uegada en cada u n a ñ o en l a fiesta de todos 
» s a n c t o s del mes de nov iembre cort genera l de aragone-
¿ s e s , e aquellos que á l a d i ta cort se ajustaran ayan po-
» d e r de esleyr, dar et assignar, e esl ian, den e assignen 
» c o n s e y U e r o s a nos e a los nuestros sucessores, et nos 
»e los nuestro sucessores ayamos e recibamos por con-
» s e y l l e r o s aquellos que l a d i ta cort , o l a pa r t del ia con-
c o r d a n t a aquesto, con los ju rados ó procuradores de la 
» d i t a c iudad esleyran, daran e a s i g n a r á n a nos e a los 
» m i e s t r o s secessores, con cuyo conseyllo nos e los nues-
t r o s succesores gouernemos e aminis t remos los regnos 
»de A r a g ó n , de Valenc ia e de R i b a g o r z a . . . los quales 
» c o n s e y l l e r o s sian camiados todos o par t ida de ellos 
» q u a n d o a l a cort uisto s e r á o a aquel la pa r t de l a cort 
»con l a q u a l a c o r d a r á n los procuradores o los ju rados de 
» Z a r a g o z a . I t e m damos, queremos e otorgamos a nos 
»qi ie nos n i los nuestros sucessores, n i o t r i por nuestro 
^mandamiento , non detengamos prisos, embargados n i 
» e m p a r a d o s sobre fianza de dreyto heredamientos n i 
» q u a l e s q m e r e otros bienes de Y os sobre ditos nobles 
» e t c . , sines de sentencia dada por la Justicia de A r a g ó n 
» d e n t r o en l a ciudat de Zaragoza, con conseyllo expres-
»so ó o torgamiento de l a cor t de A r a g ó n clamada e 
» a j u s t a d a en l a d i t a c iudat de Z a r a g o z a . » 
E l c ó d i c e c o n t i n ú a documentando l a entrega del 
pr incipe de Salerno. como en rehenes, mientras se ha -
cía l a de los casti l los; l a entrega de é s to s ; l a o b l i g a c i ó n 
de los rehenes; l a embajada que se d i r i g i ó a l r ey (poí-
no haber concurr ido para el d í a de S. M a t í a s de 1288) 
d i c i éndo le que, si no v e n í a para e l de Ramos , aurian 
a demandar e cerquar conseyllo e ajuda de qui quiera 
e e% gmlquiera manera que antes e meyllor (rodar lo 
puedan... la qual cosa s i an de facer les pesara muyio 
de corazón, porque non querrían, si Deus e el S'ennor 
rey quissies, tener ni seguir otra carrera que la suya; 
las cortes que celebraron los unidos en Zaragoza en 
1289 y l a m a n d a d e r í a que de ellas r e s u l t ó ; e l ordena-
miento que h ic ie ron , en fuerza de no haber cumpl ido 
el rey con lo pactado, j u r a m e n t á n d o s e para en t regar 
los castillos á o t ro s e ñ o r ó s e ñ o r e s , pero r e s e r v á n d o s e 
el derecho de vo lve r á l a obediencia de l r ey , si é s t e se-
gunt la forma del privilegio enmendara e complirà 
todas las sohr editas cosas que por él fallecidas son, et 
f a r à todo aquello que a facer; las quejas dadas a l rey en 
la ig les ia de San Salvador; el j u r a m e n t o que p r e s t ó ; los 
consejeros y oficiales de su casa que le s e ñ a l a r o n y 
las deliberaciones que t u v o su consejo; con lo cua l . 
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a l fo l io 126 explicit líber constitutiommi tocms Regni 
Amgonum el Regni Valentie et Ripacurtie. W 
Despuét^ de tan fuertes pruebas como hemos dado 
acerca de l a f o r m a c i ó n y progreso del id ioma e s p a ñ o l 
en A r a g ó n , p r inc ipa lmente en aquellos siglos en que 
pudo ser dudoso lo que á nosotros se nos presenta de 
todo en todo incontestable, y a no pueden tener i n t e r é s 
los documentos con que arrastremos l á n g u i d a m e n t e 
nuestro examen hasta l a r e u n i ó n d é l a s coronas arago-
nesa y castel lana. 
P u d i é r a m o s c i tar u n a escri tura en favor del monas-
ter io de Piedra 1260, u n mandato of ic ial de Tarazona 
para cobro de d é c i m a s 1290, y otros papeles de 1303, 
1304 y 1305 que hemos vis to or ig inales ; una escritura 
de l a mi sma d é c a d a que se h a l l a en el a rch ivo del P i -
l a r en que se lee: « d o a t reudo a vos D . Pedro Sessa to -
do e l heredamiento y e r m o e poblado que l a d i ta cam-
bra h a e auer debe por cualquiere manera ó r a z ó n en 
(1) T o d a v í a contiene el cód i ce , pero sobrepuestos y de o t ra l e t ra y ca-
r á c t e r , a lgunos otros documentos (hasta e l fol io 160 en que te rmina) , sien-
do todos ellos referentes a l reinado de Pedro I V , del cua l hay una carta 
a u t ó g r a f a do Cahrera, d i r i g i d a a l infante D . Pedro conde de Ribagorza, y 
un helio documento fechado á 24 de Octubre de IS'IT en que l icencia las Cor-
tes para atender á mtuj t grandes e peligrosos afferes... e t , s i n toda tarda 
pro t ied i r á los ditos per iglos lo que non podemos sino en Cathalunya cerca 
l a m a r í t i m a , pero c o m p r o m e t i é n d o s e á tenerlas á los aragoneses para ol 
p r imer d ia do Mayo ó lo m á s tarde para S. M i g u e l . — E n l a m i s m a b ib l i o t e -
ca de l a Academia de la H i s t o r i a hay u n v o l u m e n (Est. 4. g . 3. D . n . 93) en 
e l c u a l se h a l l a n , por extracto y á veces por copia, recogidas las not ic ias 
de l cód ice que hemos descri to, y entro otros documentos de los var ios que 
i n c l u y e (todos reunidos en el s ig lo pasado) una car ta del Duque de A l b u r -
querque a l Regente del supremo Consejo (28 Febrero 1594) d i c i é n d o l e que «el 
negocio de l a U n i ó n se ha acallado en conformidad de lo que S. M . deseaba 
y que ha s ido b ien menester las d i l igenc ias y cu idado que he puesto para 
atraer tantas voluntades y t a n desconformes como las que h a b í a . » 
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la u i l l a de Lompiac l i e e en t é r m i n o de Rueda, y es á 
saber, u n casal en t é r m i n o s de Rueda que afruenta con 
la t a l l i ada de Lompiac l i e , e con campo de Santa M a -
r í a » ; las Ordinaciones expedidas en 1320 á favor de los 
Notar ios del n ú m e r o de Zaragoza, á cuyo a rch ivo per-
tenece e l apreciable cód ice que hemos vis to W; las Or -
dinaciones para l a c o r o n a c i ó n de nuestros reyes que, 
trasladando u n cód ice de la m i t a d del s igio x i v , i n c l u -
yeron los SS. S a l v á y Baranda en el tomo X I V de su 
Colección; las cartas pueblas de 1360, 67 y 69 que, con 
otras en l a t í n y en l e m o s í n , pub l i ca ron los mismos edi -
tores en el tomo X V I I I ; las piezas que l l eva publicadas 
l a Academia de l a Hi s to r i a en su Memorial histórico', 
l a i n s t i t u c i ó n testamentaria de u n beneficiado en l a pa-
r roqu ia de S. M i g u e l (1352), las t reguas ajustadas en 
1357 entre Pedro I V y Albohacen , ^ y la d e c l a r a c i ó n 
(1) Ofrecemos de é l esta muest ra á nuestros lectores: «Porque assi como 
honeroso es á los notar ios el ofñcio sobredicto, les deua seyer proveytoso, 
lo que non seria si i n f i n i d a de notar ios fuess en la d i t a c iuda t ; attendientes 
en cara que fuero de A r a g ó n ordena que en las ciudades c en las y i l l a s del 
d i t o regno sea s taWido et feyto c ier to n ú m e r o - d e notar ios por los Jurados 
et por aquellos que a n t i g a m e n t é cos tumbra ron de crear notar ios; establi-
mos et ordenamos perpetuo que en l a d i t a c iudad sea n ú m e r o de Quaranta 
notar ios e no m a s . » 
(2) E s t á n en castellano y á r a b e y t u v i e r o n por objeto o c u r r i r á los pe l i -
gros do la guer ra que m o v i ó á A r a g ó n D. Pedro el Cruel y que d u r ó todo 
u n decenio desde 1356 basta 13G6, tres a ñ o s antes de l a muerte de aquel mo-
narca. Dicen entro otras cosas: «por r a z ó n e ocassion do l a gue r ra l a cua l 
el rey de Castiella s in toda j u s t a r a z ó n , no guardando n i catando paz n i 
t regua que ftiesso entre nos e el feyta e firmada mien t re a nos e a l d i t o rey 
de Castiella ñ i r e l a v i d a del cuerpo campanyona, nos b a v i a e ñ a m o v i d o , 
por l a cua l r a z ó n el d i e ñ o rey de Castiel la ñ a b i a e ha feyto l iganzas m u y -
t á s e diuersas unidades et confederaciones con t ra nuestros regnos e subdi -
tos nuestros, e no solament con reyes e otras personas e comunas podero-
sas de c r i s t ianos , mas en cara con reyes de moros e otras personas con-
t ra r ias á l a nuestra ley , como por otras m u y t a s razones, queriendo sal i r á 
carrera a l su maluado, m i c o e desordenado ppuesto etc. 
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solDre el c o m p r o m í s de D . Juan F e r n á n d e z de Heredia 
(1368), cuyos documentos se h a l l a n en el a rch ivo d é l a 
Aud ienc ia de Zaragoza , escaso en genera l de los ante-
riores a l sig'lo x v ; l a nota escrita a l frente de u n l i b r o 
compuesto antes de 1382 por D . Juan P é r e z de M u g r e -
ta y copiada por Latassa en el tomo I I de su Bibloteca 
cmtigua'. las palabras que de D . Juan I nos traslada 
Blancas en sus Comentarios y e l discurso de l a corona 
pronunciado por D . M a r t í n en 1898. 
En t r ado el s ig lo x v , y a el pun to que debatimos ofre-
c e r í a toda l a evidencia imag inab l e , y á l a verdad n i 
aun lo t r a e r í a m o s á cuento sino fuera por con t inuar l a 
mater ia hasta l a def in i t iva r e u n i ó n de las coronas:, pues 
por l o d e m á s , es y a m u y poco lo que hacen á nuestro 
i n t e n t o , a s í l a p r o p o s i c i ó n y el j u r a m e n t o de Fernan-
do I que se conservan í n t e g r o s , como l a hermosa carta 
de Juan I I escrita en l a v í s p e r a de su muer te á su h i jo 
D . Fernando el C a t ó l i c o , como l a m u c h o m á s famosa 
del Just icia G i m é n e z C e r d á n , como las obras del Infante 
D . E n r i q u e de A r a g ó n , autor ó digamos t r aduc to r del 
Jsopete Jiystoriado, como las del p r í n c i p e de V i a n a á 
quien debemos na tu ra l i za r en A r a g ó n para nuestro ob-
j e to , como las del poeta Pedro Torre l las y e l famoso 
Pedro Marcue l lo , de cuyo prosaico, pero m u y curioso 
poeta, se conserva el ejemplar manuscr i to de u n l i b ro 
de devociones, todo en coplas de arte menor , que de-
d icó y e n t r e g ó á los Beyes C a t ó l i c o s en 1482 W. 
(1) Hemos tenido el gus to de haberle á las manos y merece, como obra 
a r t í s t i c a , los elogios que lo t r i b u t a Latassa: e s t á escri to en v i t e l a y letra 
g ó t i c a y tiene m u c l x í s i m a s y m u y bellas m i n i a t u r a s , pero en su texto hay 
ha r to menos que a d m i r a r , y á veces se entremezclan en las devociones los 
intereses par t iculares del autor , por ejemplo el de mejorar de a lcaydia . 
Para t e rmina r é s t a , que es l a p r imera parte de las dos 
en que d iv id imos nuestro t rabajo, no s e r á i n ú t i l a ñ a d i r 
a lgunas lineas acerca del reino de Nava r ra , cuyas ana-
logias con el de A r a g ó n son bajo m á s de u n aspecto 
reparables. Los o r í g e n e s de l a reconquista fueron á l a 
verdad i d é n t i c o s en ambas comarcas, habiendo l id iado 
unos y otros en las m o n t a ñ a s , que los á r a b e s l l amaban 
indis t in tamente t i e r ra de Af ranc , y habiendo c o n t r i b u i -
do de consuno á l a c r e a c i ó n de l a nueva mona rqu ia con 
las l imi tac iones que y a son de todos conocidas. V i n i e n d o 
á m á s claros t iempos, se sabe que Alonso e l Bata-
l lador d ió fueros aragoneses á u n g r a n n ú m e r o de pue-
blos de Navar ra , concediendo á Tudela el p r i v i l e g i o za-
ragozano de Tortum per tortmn, que consistia en l a fa-
cul tad de desagraviarse cada uno á s i propio , y o torgando 
á l a mi sma v i l l a y á todo lo que b o y es su mer indad 
el fuero de Sobrarbe que m á s tarde se c o n v i r t i ó en fuero 
genera l de Navar ra . T a m b i é n es cierto que aunque és te 
no pertenezca en su lenguaje á l a é p o c a de D . R a m i r o , 
á quien a lgunos refieren su c o n f e c c i ó n , fué por l o me-
nos arreglado en castellano para los navarros en el s i -
g l o x i i i , copiado para l a r e ina el a ñ o 1346 con los de 
Jaca y Es te l la en idioma, de Navarra, confirmado re -
petidas veces á a lgunos pueblos á u n en el s ig lo x v i , 
impreso en 1686 y 1815, con s u p r e s i ó n de ciertas 
penas y pruebas demasiado b á r b a r a s ó indecentes, 
y observado en mucha parte ^ hasta nuestros dias, 
siendo t o d a v í a frecuente en los escribanos e l e x t e n -
(1) E n la P re fac ión de los fueros de A r a g ó n , 1624. se dice que con los de 
Sobrar te v i v i e r o n por mucho t iempo los navarros . 
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der los contratos mat r imonia les à fuero de Sohrarhe 1^). 
Igua lmen te se d ió á a lgunos pueblos, pero en l a t í n , el 
f a m o s í s i m o de Jaca, c o n c e d i é n d o s e y a en 1129 á los 
francos que poblasen e l B u r g o de San Sa tu rn ino en 
Pamplona y t o d a v í a en 1497 á S a n t i s t é b a n de L e r i n . 
Y si á todo esto agregamos las afinidades que hablan 
de i m p r i m i r entre al to-aragoneses y navarros SQS mis-
mas m o n t a ñ a s a l nor te y su misma r ibe ra a l m e d i o d í a ; 
sus l iermandades establecidas en los s iglos x i n , x i v y 
x v ; su casi i d é n t i c a l e g i s l a c i ó n ; sus iguales condiciones 
é intereses durante l a reconquista; su c o m ú n or igen 
m o n á r q u i c o , cuando no (como a c o n t e c i ó t a m b i é n ) sus 
mismos reyes; su c o m p a ñ e r i s m o en las m á s notables 
empresas, como en Jas batal las de las Navas y Alcoraz , 
y ' f ina lmen te su m u t u o comercio, en que se sabe que 
Zaragoza s u r t í a á Nava r r a (como consta de documentos 
pertenecientes a l s ig lo x i v ) de a r t í f i ces , f í s icos , medica-
mentos y aun toreadores; f á c i l m e n t e se c o n v e n d r á en 
l a perfecta conformidad de su lenguaje , respecto el 
cua l p o d r í a n ser comunes todas las observaciones que 
l levamos l iechas, debiendo a ñ a d i r solamente que, ape-
sar de hablarse el vascuence en muc l ios pueblos, el 
lenguaje oficial fué s in embargo el castellano, sin que 
de aquel i d ioma p r i m i t i v o exista u n solo monumento 
n i en e l a rch ivo de l a C á m a r a de Comptos n i en el de 
l a D i p u t a c i ó n de Nava r r a . 
Pues b i en : si se concede á este re ino l a ana logia que 
( i ) De Sobra/rbe de Tudela, como dice siempre Yanguas , á quien se debe 
en parte l a p r i m e r a copia que.los navar ros l i an tenido de é l , pues les ha s i -
do desconocido muct ios s ig los has ta que en ISSS se s a c ó u n traslado para el 
a r ch ivo de Pamplona por el a c a d é m i c o , hoy obispo en Pa lma. D. M i g u e l 
Salva, y o t ra de esta por D . J o s é Yanguas para c l de Tudela. 
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de hecho tiene con el de A r a g ó n W , y si part iendo de 
a h í son l ic i tas las pruebas que de é l emanen para con-
firmar las que l levamos expuestas, entonces podemos 
asegurar que, aparte las obras p o é t i c a s del gusto é 
idioma lemosin ^ , en lo d e m á s todo conduce á demos-
trar que Navar ra s i n t i ó l a inf luencia aragonesa y que 
all í no se usaron los idiomas l a t i n o , l emosin , f r a n c é s 
n i vascuence, sino só lo el castellano desde que t u v o 
nacimiento. Cuantos documentos hemos examinado nos 
han conducido á esa misma c o n c l u s i ó n : hemos obser-
vado que hasta l a m i t a d del s ig lo x n no h a y u n solo 
documento que no sea l a t i no ; que desde entonces se h a 
usado con preferencia a l l a t í n y con e x c l u s i ó n de otros 
el romance pu ro ; que e l fuero genera l de Navar ra , el 
cual tiene pasajes tomados á l a le t ra del de Sobrarbe, 
entre ellos e l p r ó l o g o y el a r t í c u l o I sobre l a e lecc ión 
de rey , ofrece una muestra del lenguaje y a bastante 
formado que se usaba en l a p r imera m i t a d del s iglo 
x n i ; que en las donaciones, p r i v i l eg io s y d e m á s i n s t r u -
mentos p ú b l i c o s h a y absoluta a n a l o g í a con las p r á c t i -
cas y el lenguaje de A r a g ó n hasta en las f ó r m u l a s ó 
(1) E n la Memoria sobre el feudalismo que, premiada por l a Academia de 
la H i s t o r i a , ha sido publ icada en 1856 por su autor D . A n t o n i o de l a Esco-
sura y Hev ia , so entiende por Coron i l l a de A r a g ó n l a r e u n i ó n de Nava r r a , 
A r a g ó n , C a t a l u ñ a j Valenc ia , y respecto de los dos pr imeros reinos se dice 
m u y bien que fué uno mi smo el o r igen y causa de ambas m o n a r q u í a s , s i -
m u l t á n e o su desarrollo p o l í t i c o , i d é n t i c a su l e g i s l a c i ó n c i v i l , y su progreso 
y marcha social de u n mismo c a r á c t e r con poco sensibles diferencias, ( pá -
ginas 40 y 49.) 
(2) E n 184!7 p u b l i c ó D . Pablo de I l á r r e g u i u n poema lemosin sobre la 
Guerra c i v i l de Pamplona ( s ig . s i n ) compuesto por el f r a n c é s G u i l l e r m o 
Aneliers: esto como se ve no es l i t e r a t u r a navar ra , pero se c i t a porque en 
el p r ó l o g o contiene a lgunas observaciones, conformes con las nuestras, re-
la t ivas al uso, pero no uso v u l g a r , del i d ioma lemosin. 
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r ú b r i c a s c u r í a l e s ; que esto no se verif ica só lo en los 
pueblos comarcanos a l re ino de A r a g ó n , como Tudela , 
Cascante W y otros de esa ine r indad , sino a u n en los 
m á s avecindados a l P i r ineo , y por consiguiente m á s 
sometidos á l a inf luencia francesa ó vascongada; que 
es finalmente en casi todos ellos t a n i d é n t i c o con el de 
A r a g ó n el dialecto f a m i l i a r , como que apenas h a y pa-
labra ó frase que no les sea perfectamente c o m ú n , o b -
s e r v a c i ó n que l iemos l iec l io p r á c t i c a m e n t e recorriendo 
el re ino de Nava r r a antes y d e s p u é s de fo rmar nuestro 
Voccibulario, pero que no puede hacerse sobre el B i c -
cionario de las palabras anticuadas que contienen • los 
documentos de Navarra (por D . J o s é Y a n g ü a s 1854), 
en donde, si b ien se h a l l a n explicadas cerca de m i l q u i -
nientas voces, son s implemente anticuadas á nuestro 
entender (esto es, comentes en los documentos de Cas-
t i l l a ) m u y cerca de m i l de ellas, siendo curiosas y d i g -
nas de estudio ( a lgunas por su o r i g e n f r ancés ) unas 
cuatrocientas, y no l l egando á cuarenta & las que, co-
(1) V é a s e una muestra de lenguaje, que suponemos i n é d i t a , tomada de 
u n documento que, con otros va r io s del s ig lo x i v , liemos v i s t o en el a rch i -
vo m u n i c i p a l de aquella c iudad . Es u n Ordenamiento sobre d i s t r i b u c i ó n 
de aguas, su fecha 1254: «M e mor i a sea para todo t iempo ad i n perpetuum 
como auemos las aguas de Tarazona los de Tudela todos los doce meses 
del annyo en cada mes.... e deuen i r el a l a m i n c r i s t i ano e el a l amin moro 
con lures cauacequias guardas , et deuen i r á Tarazona el X X I del mes, por 
l a almoceda e deuen c i t a r á los zabacequias del r i o mayor de Maga l lon et a 
todos los otros zabacequias de los otros r ios de Tarazona, e a o t ro dia de la 
manyana , que es X X I I dias, que sean todos en l a presa de M a g a l l o n a l sol 
sal ido, e tc .» , . 
(2) Tales son adala, aCrebudar (atreudar) , a tu ra r , calonia , cena, coman-
da, c u í t r e , doñeas (duncas), du la , encalzar (cngalzar), emparama, encara, 
oscaliar, ganancia (hijos de) goaitar (aguai ta r ) , greu (greuge), honor, juhe-
ro , leexa (leja), lezda, mala-voz, m e ü a d e n c o , pa r a r , pa re i l l a , r aba l , vistraer, 
zabacequia y zalmedina. 
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nio verdaderamente aragonesas, habíamos incluido ya 
nosotros en nuestro VocabvAario. 
Queda pues demostrado con la liistoria de Aragón , 
y comprobado con la de Navarra, que en estos reinos 
tuvo el idioma español las mismas vicisitudes y épocas 
que en Castilla, á quien venció bajo más de un aspec-
to, sin que nunca liayan existido n i existan boy mismo 
sino aquellas diferencias naturales entre provincias que 
cultivaron diversas relaciones, que mantuvieron entre 
si por más ó menos tiempo cierto forzado aislamiento, 
y que en a lgún modo conservaron su carácter tradicio-
nal y con él algunos resabios y modismos; pues, como 
dice el anónimo autor del Diálogo de las lenguas, «ca-
da provincia tiene sus vocablos propios y sus maneras 
propias de decir , y es asi que el aragonés tiene unos 
vocablos propios y unas maneras propias de decir y el 
andaluz tiene otros y otras.» 
Pero sólo hablando con impropiedad se puede consi-
derar á la aragonesa corno tal lengua, por más que un 
autor moderno dig-a que «basta la misma Andalucía y 
el Aragón no se ban emancipado aún completamente de 
sus primitivos idiomas,» y por más que en la comedia 
Tesorina de Jaime Huete se diga: «pero, si por ser su 
natural lengua aragonesa, no fuese por muy cendrados 
términos, cuanto á esto merece "perdón.» Otra cosa es 
que en los autores aragoneses se note tal cual locución 
ó modismo provincial, como los notó en Zurita, aunque 
en él son rarísimos, el crítico Sepúlveda, ó como se vis-
lumbran en Avellaneda en quien à posteriori ban podi-
do advertirse desde que Cervantes, que debió de cono-
cerle, lo declaró aragonés en varios pasajes del Quijote. 
Esto es lo que nosotros creemos, pero no que el ara-
g o n é s fuera l e m o s í n n i tampoco que formara u n id ioma 
aparte, como y a l iemos dicho que a lgunos l o h a n c r e ído : 
no quieren decir m á s , aunque parece que lo dicen, los 
que, como Z u r i t a , M a r t ó n y otros, se refieren á u n 
lenguaje a r a g o n é s con honores de i d i o m a . 
Z u r i t a , en una de sus m u y razonadas cartas a l sabio 
arzobispo D . A n t o n i o A g u s t í n , á quien combate con 
una solapada i r o n í a que no todos l i a n notado, dice las 
siguientes palabras: « E n las oraciones (arengas) que se 
» p ü d i e r a n poner, y o confio m u y poco de m i r e t ó r i c a , y , 
» d e m a s tiesto, soy m u y enemigo dellas y me desagra-
» d a n en estremo las de Gu ic l i a rd ino , aunque sean m u y 
relegantes, y las de Hernando del P u l g a r ; y nosotros 
» los aragoneses en esta par te . S e ñ o r l i m o , tenemos 
» a l g u n reparo y voces propias de nuestra t i e r r a . » — 
E l P . L e ó n Beni to M a r t ó n dice á su t u r n o : 
« U s o de a lgunos t é r m i n o s de A r a g ó n r igurosos , 
» a u n q u e parezcan diferenciarse de los de l a corte ó 
» m o d o de hab la r e s p a ñ o l que j u z g a n mas elocuente: 
» D e m ó s t e n e s y P l a t ó n escribieron en l e n g u a á t i ca , 
» H i p ó c r a t e s en j ó n i c a , T e ó c r i t o en d ó r i c a y en eòl ica 
» S a f o , Alceo y otros autores hasta persuadirse era 
»el de sus ciudades el p rop io y mejor ó mas l imado de 
» la l engua g-riega: l o m i smo les sucede á las regiones 
»de E s p a ñ a , a l creer var ios pueblos es su estilo el mas 
» e s p a ñ o l , entre los cuales no sobresale poco Zarago-
» z a » . — M u c h o antes D . G e r ó n i m o de Ur rea , en su Bict-
logo de la verdadera honra militar, h a c í a decir á uno 
sus in ter locutores , « H u é l g o m e de ver c ó m o v o y hacien-
do fruto en v o s , » y el otro contestaba: « G r a c i a s á m i 
entendimiento y no á vuestro romance a r a g o n é s r e t ó r i -
co y g r o s e r o . » E n nuestros dias ha publ icado e l e rud i -
to Sr . Gayangos las Consolaciones del A n t i p a p a L u n a , 
traducidas (dice) por él ó a l g ú n a r a g o n é s , « c o m o lo 
muestran claramente el g i r o de l a frase y el e s t i l o , » c u y a 
obra d á a l p ú b l i c o para ejemplo del estilo y lenguaje 
castellano usado en A r a g ó n en el s ig lo x v ; pero ese esti-
lo y lenguaje discrepan t an poco de l o que se usaba en 
Casti l la , que no sabemos como ci tar a l g u n a cosa que se 
parezca á aragonesa, á no ser que se teng-an por tales 
«aquel muy tierno llorante en tiempo de f r ió ;» «en Dios 
liaberas co7isolacion\>> «oye á San Gregorio à ti conse-
jante;» «Job derechero, é teniente á Dios, épartiente del 
mal, en el cielo lo cobraras perpetual;» «muchas de ve-
ces;» «porque non hayades fal igación en nuestros cora-
zones;» «non serà dada corona de gloria sinon a l pe-
leante lejitirnamente;» «á las ánimas espinan;» «non 
han menester mucha sabiduría de cocineros nin de arte 
de cocinar,» 
E n el Museo Universal se p u b l i c ó una p o e s í a caba-
lleresca que d e c í a ser imitación de la poesia y lengua-
je aragonés de principio del siglo x n i , y no h a y nada 
de t a l cosa, por m á s que su autor ( D . Rafael Boira) 
hubiese nacido en A r a g ó n y á u n , s e g ú n hemos oido, 
tuviese i n é d i t o u n p e q u e ñ o diccionario a r a g o n é s y por 
consiguiente debiese saber lo que d e c í a en este pun to ; 
pero nosotros no acertamos á encontrar m á s a rago-
nesismos que los del verso: « E l l a ú d mosen Luesias 
apresta et adova.» Y , para conclui r esto, en el S i g l o de 
oro de l a p o e s í a aragonesa h a c í a n tan to alarde de es-
p a ñ o l i s m o nuestros poetas, y sobre todo nuestros c r í -
ticos, que á uno de a q u é l l o s se p r i v ó de premio en 
u n c e r t á m e n , porque en vez de haz l i ab ia e s c r i t o / « / o . 
Sobre e l fingido Avel laneda , á quien l iemos citado 
no l i a m u c l i o , y cuyo lenguaje se l i a examinado m u y 
poco, nos permi t i remos una l i g e r a d i g r e s i ó n , por lo 
que t iene de interesante á nuestro objeto y por la cele-
b r i d a d que alcanza todo lo que se roza con e l P r í n c i p e 
de nuestros ingen ios . 
Cervantes p u b l i c ó en 1605 y d e s p u é s en 1608, las 
cuatro Partes de D . Qui jo te , que d e s p u é s quiso que se 
l l amaran una sola y p r imera Par te , á l a cual dió cima 
con el encantamiento del h é r o e manc l i ego , razonable-
mente mal t ra tado por el cabrero y los d i sc ip l inan-
tes y rest i tuido con aquel la i n d u s t r i a á su aldea, en 
donde el autor le de jó t a n finado, como que h a b l ó de 
lo poco que l a t r a d i c i ó n conservaba acerca de sus pos-
teriores aventuras en Zaragoza y c o n c l u y ó con los ver-
sos que á su muer te se escribieron, pero dejando, no 
obstante, a l lector con esperanza de la tercera salida 
de D . Quijote. A l cabo de a lgunos a ñ o s , y cuando ya 
Cervantes ten ia adelantada l a nueva parte de su i nmor -
t a l novela hasta e l capi tu lo L I X , que es donde empieza 
á ocuparse de Ave l l aneda , p u b l i c ó és te en Tar ragona 
el a ñ o 1614 una c o n t i n u a c i ó n , que Lesage t radujo a l 
cabo de u n s ig lo , en 1704, y que d e s p u é s se ha r e i m -
preso en 1732, en 1805 y por Bivadene i ra en nuestros 
d í a s , habiendo merecido á todos en genera l fuertes 
dicterios, pero habiendo sido calificada por Mont i ano y 
Blas Nasarre como superior á l a del mismo Cervantes 
Saavedra. • 
Bueno es que és te contestara, en el suyo delicadisi-
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nao, a l torpe p r ó l o g o de Avel laneda ; bueno es que con-
t i nua ra su Quijote con l a decencia j el donaire que 
tantas veces l i u b i e r o n de fa l tar á su competidor; bueno 
es que pusiera l a i n imi t ab l e segunda parte suya m u y 
por encima (que lo e s t á mucho en efecto) de l a del 
atrevido i n g e n i o tordesillesco; bueno es que le h ic ie ra 
las repetidas y chispeantes alusiones que se leen en v a -
rios lugares , que le motejara por haber abandonado 
como i n g r a t a á Dulc inea del Toboso, que lo deseara 
quemado y hecho polvos por impertinente, y aunque 
trajera hacia e l fin de l a h i s to r i a á I ) . Alonso Tarfe , 
g r a n d í s i m o a m i g o del o t ro Bon Quijote, para que se 
sacara tes t imonio por ante u n Alca lde y u n Escr ibano 
sobre l a autent ic idad del verdadero h i d a l g o de l a M a n -
cha: pero no anduvo t an cuerdo el g r a n Cervantes en 
aquel j u e g o de pelotear los diablos ante A l t i s i d o r a con 
el l i b r o de Ave l l aneda , n i en inquietarse porque é s t e 
l l amara c o m i l ó n á Sancho, n i en p r i v a r á Zaragoza del 
honor que en rec ib i r á D o n Quijote le habla dado ya l a 
t r a d i c i ó n (en el ú l t i m o capi tulo de l a p r i m e r a par te) ; n i 
en tener por cosas dignas de reprehensión... que el len-
guaje es aragonés, porque tal vez escribe sin articn-
los... y que yerra y se desvia de la verdad en la mas 
principal de la historia, porque aquí dice que la mujer 
de ¿S. Panza mi escudero se llama Mari-Qníierrez y 
no se llama tal sino Teresa Panza (cap. 5 9 ) . 
Dejando esto ú l t i m o como menos impor tan te , si b i en 
prueba una vex m á s l a d i s t r a c c i ó n con que Cervantes 
e s c r i b í a , cuando no r e c o r d ó aquellas sus palabras del 
cap. ^W., aunque lloviese diez reinos sobre l a tierra, 
ninguno asentaría bien sobre la cabeza de j l íari-
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Giiiierrez; vengamos á l o del lenguaje a r a g o n é s . 
Que e l autor t uv i e r a esa pa t r ia no es para nosotros 
dudoso desde que Cervantes, que le h a b r í a m u y Lien 
conocidoj nos l o a s e g u r ó varias veces, y a no con aire 
de sospecha, sino con toda l a r e s o l u c i ó n de qu ien ha-
blaba sobre seguro: que e l t a l a r a g o n é s fuera inquis idor 
e s t á pun to menos que resuelto, si como creemos se ha 
interpretado b ien u n a frase de Cervantes: que fuera 
a d e m á s re l ig ioso de l a Orden de Predicadores se t iene 
h o y por m u y probable , aunque m á s lo dudara Clemen-
c i n , fundado en los cuadros y expresiones l ú b r i c a s è i n -
decentes de l segundo D . Quijote, pero o lv idando u n 
momento l a m a y o r procacidad con que, respecto á nues-
tros t iempos, en aquellos dorados se escribia: que fue-
ra , en fin, el inqu i s idor genera l F r . L u i s de A l i a g a , ó 
e l dominico J o a q u í n Blanco de Paz con quien se ene-
m i s t ó Cervantes en A r g e l , ó u n autor de comedias c r i -
ticadas en l a p r imera parte del Quijote, como afirma re-
sueltamente D . Vicente de los E ios , es u n a c u e s t i ó n l i -
terar ia que permanece t o d a v í a svJbjudice. E n favor de 
l a p r imera o p i n i ó n h a aducido t an buenas conjeturas e l 
laborioso y perspicaz escri tor D . Cayetano Rosel l que á 
muchos y a h a rendido á su o p i n i ó n , no porque el epi-
sodio de los Felices Amantes revele u n t an g r a n cono-
cimiento de los conventos de religiosas que no lo p u -
diera tener quien no los hub ie ra menudamente v i s i t a -
do, sino por las a n a l o g í a s de estilo entre el Quijote 
de Ave l l aneda y l a Venganza de la lengua española de 
A l i a g a , y por l a coincidencia de haber denostado á 
A l i a g a e l Conde de V i l l a m e d i a n a , en u n a d é c i m a s a t í -
r ica , con el nombre de Sancho Panza, mientras se d e -
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sig'naba con el mismo á Ave l l aneda en u n v e j á m e n de 
Zarag-oza; no siendo por ot ra parte m u y descaminada, 
aunque desde luego g r a t u i t a , l a sospecha que l i a ex-
puesto Rosell de que, conocido A l i a g a en l a Corte con 
el nombre de Sandio Panza, t omara Cervantes ese 
apodo para popula r iza r lo en su simple escudero, de 
que resultara l a venganza l i t e ra r i a del supuesto A v e -
l laneda. 
Para nosotros es todo ello indiferente sino l a pa t r i a 
de este autor , y ese es por ot ra parte e l ú n i c o dato 
aver iguado; pero lo difícil de concebir es, c ó m o encon-
t r ó Cervantes digno de repreJiensión el lenguaje arago-
n é s , que sólo conoc ió porque tal vez escribe sin articu-
las. L o l i g e r o y tenue de esta i n d i c a c i ó n , que luego 
declararemos ser t a m b i é n poco j u s t a , prueba á lo menos 
l a n i n g u n a diferencia que bab ia entre el lenguaje ara-
g o n é s y el castellano; y , aunque nuestro Diccionario, 
en que hemos l l egado á r e u n i r u n n ú m e r o bastante 
considerable de voces, parece que e s t á probando lo 
contrar io , convéng -a se en que el lenguaje no es en s i 
desemejante y que e l de los escritores es absolutamen-
te c o m ú n cuando no i d é n t i c o . 
Hemos leido con a l g ú n cuidado l a obra de A v e l l a -
neda, cuyo lenguaje h a n elogiado aun sus i m p u g n a d o -
res; y , deseando que suministrase a l g u n a mate r i a á 
nuestro Vocabulario, y a que no l a hemos obtenido 
de otros escritores posi t ivamente aragoneses, pero siem-
pre escritores en m u y buen castellano, no h a podido 
l o g r á r s e n o s e l deseo sino en u n r e d u c i d í s i m o n ú m e r o 
de voces y locuciones. Las ú n i c a s palabras que hemos 
sorprendido son zorriar, repapo, malvasia, reposto-
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na, mala-gana y Men-recado, de cuyas cuatro p r ime-
ras ( q u i z á no todas aragonesas) y a l iemos dado cuenta 
en nuestro Diccionario, habiendo de decir de las otras 
que l a u n a se ha l l a en e l capi tulo X X X I en aquel pa-
saje « á quien , por. aguardar que convaleciese de una 
míala-gana que le hab l a sobrevenido en Zaragoza, no 
»qu i so dejar D . C a r l o s , » y l a o t ra en el X X X V : — « M a l 
»se puede cerrar, r ep l i có D . C á r l o s , carta sin firma, y 
»as i decid de q u é suerte so lé is firmar. \Buen recado se 
» t i e n e ! r e s p o n d i ó Sancho: sepa que no es Mar i -Gu t i e -
» r r e z a m i g a de tantas r e t ó r i c a s . » 
T a m b i é n leemos en los c a p í t u l o s X X V I y X X Í X 
« e c h e m o s pel i l los en l á m a r y con esto t an amigos 
como de antes d é s e por las e n t r a ñ a s de Dios por 
vencido, como m i amo le supl ica , y tan amigo como 
de a n t e s ; » en el X X V I I « l a p r imera cosa que h izo en 
d e s p e r t a r , » l o c u c i ó n que Rosel l corr ige con las de a l 
despertar ó en despertando; y en el X V I I y otros m u -
chos (porque é s t a es en é l manera de decir m u y de su 
g u s t o ) » á la que l l e g ó (cuando l lego) delante de el la, 
se h i n c ó de r o d i l l a s . » 
Pel l icer , d i l igen te escritor a r a g o n é s y uno de los que 
mejor h a n biograf iado á Cervantes y comentado y co-
r r e g i d o e l Quijote, dice de Ave l laneda : « a u n q u e en 
A r a g ó n se hab l a generalmente l a l engua Castellana y 
a lgunos aragoneses son maestros consumados de el la , 
pero este autor no supo evi ta r ciertas voces y modis-
mos propios de aquel re ino , asi como otros lo son de 
otras provincias de C a s t i l l a , » y luego a ñ a d e que Cer-
vantes podia haber alegado otras pruebas de aragone-
sia no menos convincentes y copiosas que l a de escri-
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Mï sin artículos,, como son las locuciones en salir, á 
la que volvió, el señal, la escudilla, en las òrasas, 
, Jdncar, carteles, le pegaré, menudo ó mondongo, ma-
lagana, mire, oiga, ele; pero Pellicer, que escribía esto 
en 1797, debía saber que sesenta anos antes ya esta-
ban definidas como españolas algunas de estas pala-
bras, v . g . escudilla, menudo y pegar, y que la locución 
impersonal de mire, perdone etc., siempre se tuvo como 
esencialmente frailesca y no aragonesa, aunque para 
nosotros era totalmente española. 
No anotamos zorrinloquios por circunloquios por-
que en boca de Sandio Panza no puede ser eso sino 
un barbarismo dispuesto graciosamente y de propósito; 
n i liendo cruel penitencia por haciendo, porque nos 
parece del mismo carácter, aunque hay pueblos en 
Aragón que dicen mnon por vinieron, tuvon por tuvie-
ron, etc., mas respecto de omisiones, todo lo que lie-
mos advertido lia sido haberse callado por dos veces la 
preposición de, lo cual se verifica en aquellas locucio-
nes de los capítulos X V I I y X I X «cerca [de) los muros 
de una Ciudad de las buenas de España . . . pero lie -
gando á pasar por delante [de) su monaster io,» las 
cuales son á uso latino y de uso catalán; y haberse su-
primido otras tantas el artículo en el capitulo V I I en 
donde dice, «ello es verdad que no todas [las) veces nos 
salían las aventuras como nosotros quer íamos. , , y con 
esto hacía toda [la) resistencia que podía para soltar-
se.» á cuyas clos frases no es licito agregar aquella 
otra «á falta de colcha no es mala [la) man ta .» 
l i é ah í pues á qué proporciones queda reducido el 
reparo de Cervantes, aún más diminuto para el que re-
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cuerde aquel pasaje de P . de Me j í a en su Coloquio del 
porfiado: « p o r q u e en i n v i e r n o no es menester fresco, y 
en verano no lo hay todas v e c e s , » ó aquel de Queve-
do en Qasa, de locos de amor: « n o podian ejecutar las 
temas de sus locuras todas veces.» 
Por todo lo expuesto, ins is t imos en que no h a y t a l 
i d ioma , pero si una perceptible d e s v i a c i ó n ; una si se 
quiere m á s energia ; una c o n s e r v a c i ó n m á s tenaz del 
a r c a í s m o c o m ú n , y de a h i el ser a c á tan frecuentes 
agora, mesmo, trujo, dende, y muchos otros vocablos 
de que y a no hacen ga la sino los poetas; y , en fin, u n 
cierto caudal de voces que dan ampl ia mate r ia á a l g ú n 
estudio. 
11. 
A este examen vamos á dedicar e l resto de nuestra ta-
rea, procurando s e ñ a l a r l a procedencia de a lgunas pa-
labras, l eg i t imando en lo posible su uso, probando que 
á su i n v e n c i ó n ha precedido ins t in t ivamente e l me-
j o r j u i c i o y manifestando que no son barbarismos de 
gente i n c u l t a , sino á veces pr imores que el id ioma cas-
te l lano debiera p roh i j a r W ó no haber abandonado. E n -
t i é n d a s e que para l a f o r m a c i ó n de este discurso, asi 
como para l a del Dicc ionar io que le sigue, hemos de 
servirnos, en cuanto nos sea dable, de escritores a r a -
goneses, de anuncios é inscripciones oficiales, de a v i -
sos impresos, de l a c o n v e r s a c i ó n de personas cultas, y 
(1) <Yo en caso de haber formado a l g ú n vocablo nuevo , dice Maj 'ans en 
sus Orígenes , antes le t o m a r í a de las p rov inc ias de E s p a ñ a que de las ex-
t r a ñ a s ; antes de l a lengua l a t i n a , como m á s conocida, que de o t ra m u e r t a . » 
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sólo en donde todo esto no alcance, del hab la c o m ú n 
de los aragoneses. No abultaremos, pues, e l Vocalmla-
rio n i l a c r í t i ca con palabras de las que frecuentemente 
se improv i san pero no se ext ienden n i se hacen perma-
nentes: tampoco no lo haremos con las locuciones l a t i -
nas, usadas por nuestros foristas, como, nependenle ctpe-
Uatione, articulo de ioliforciam, sentencia de lite pen-
dente, neutram j otras, pues aunque sabemos que l a 
Academia i nc luye algnmas locuciones la t inas , de a n t i -
guo castellanizadas, no lo hace, y esto con su h a b i t u a l 
prudencia, sino cuando son del domin io genera l y no 
del tecnicismo de una ciencia; n i tenemos por verdade-
ramente aragonesas,, aunque de uso par t i cu la r de nues-
tros escritores, a lgunas libertades derivadas del id ioma 
castellano, como tierra ha]a para denotar c ier ta comar-
ca de l a derecha del E b r o y alto Aragón para denotar 
l a de l a izquierda , turbante en sentido del que t u r b a , 
comisante por el que comisa y adminiculado de, a d m i -
n icu la r , voces usadas por L a m p a ; adrezar que dice 
Blancas; eatedrero que cons ignan los Gestis de l a 
Univers idad de Zaragoza; consimile por semejante; 
reforme por reforma y tü iqmz j í o r tisis^ que hemos l e í -
do en otra parte; caminos circunstantes que t a m b i é n 
hemos vis to usado: acolitar á laudes y azulejar el pavi-
mento que dice M a r t ó n ; condiputado que escribe Sayas; 
membranáceo que dice no m a l , en l u g a r de membrano-
so, el racionero Latassa; comisarios W, cercenadores, 
lugar tenientes y otros cargos que no puede especifi-
car el Dicc ionar io de la l engua y que sin embargo son. 
(1) A l u d i m o s á los comisarios ferales, los de viedas, los de t r a n s e ú n t e s , 
los do l a sal , los de los bienes aprehensos y otros. 
corrientes en los tratados de legislación aragonesa. 
Procedemos en este punto con tal cautela y tan des-
apasionadamente, que n i damos cabida á algunas pa-
labras (V por el solo lieclio de hallarse en nuestros auto-
res Y no en el Diccionario de la Academia; n i inclui-
mos otras que son explicadas como aragonesas por 
algunos escritores, pero que en el Diccionario oficial 
figuran como castellanas, tales son wiiversidades, gra-
malla, pedreñal y otras varias; n i acrecemos muclio 
nuestro Vocabulario con otras cuya definición acadé-
mica no tiene el alcance ele los textos aragoneses como 
en aquellas liermosas palabras de la Union «porque 
non querr ían, si Deus e el seynor rey quissies, tener 
n i seguir otra carrera que la suya;» ni aún reputamos 
como aragonesa la palabra dosel usada en las Corona-
ciones de Blancas y calificada como esencialmente ara-
gonesa por él y su comentador el cronista Andrés, el 
cual para su mejor inteligencia se refiere, bien inoportu-
namente por cierto, al Tesoro de Govarrubias y al Co-
mento del Pol i femó, escrito por Garcia Coronel, cuyos 
autores no le dejan muy airoso con sus declaraciones, 
Lo misino liemos practicado con algunas palabras 
puramente lemosinas ó catalanas como mateix, res, 
tantost, apres, mieyt, miiyto, destrenyer (acosar), los 
adverbios en ment ó mientre, y con mucha más razón 
cercar por buscar que usa el Códice de los Privilegios 
de la Unión y environar por cercar que dijo el rey don 
Mart in en la famosa oración con que abrió las Cortes 
(1) Como laliclavo y angostoclavo que usa Cuenca, pero que'proceden d i -
rectamente del l a t í n y se l i a l l a n adoptadas por los franceses y aun castella-
nizadas en a lgunos d icc ionar ios do arabas lenguas. 
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de 1398. Hemos también omitido algunos de los i n u -
clios tributos ó pedias que en documentos latinos apa-
recen, pero que no creemos del todo aragoneses, como 
ptrntéticum que se pagaba por echar el ancla, j ú a l m -
ticum por pasar las plazas, porcagümi por los cerdos, 
sal inaJmm por la sal, porfulaticum y tavitáticim por 
las naves, etc.; y también algunos de los oficios de la 
casa real, como ,móholeUerius, síibfornarms, sohrecoch 
(jefe de la cocina) y otros varios, si bien con esta ocasión 
enumeraremos los que se bailan discernidos en las Or-
dinaciones de la Real Gasa de Aragón, compiladas por 
Pedro I V en idioma lemosin el año 1344, traducidas 
al castellano en 1562.por el protonario 1). Miguel C l i -
mente de órden del principe D, Cárlos y dadas á la es-
tampa en Zaragma año de 1853 por I ) . Manuel Lasa-
la, cuyos oficios (que decíamos) son, dejando á un lado 
los de uso y nombre más conocidos, los de hotilleros 
mayores y comunes, aguador de la botillería, panade-
ros mayores y comunes, escuderos trinchantes, argen-
tarlos ó ayudantes de cocina, menucier ó repartidor, 
escuderos que traen los manjares, comprador, cazado-
res òperreros, sobreacemüero y soíacemilero, tañedores, 
escuderos y ayudantes de cámara, guarda de las tien-
das, costurera y su ayudante, especiero, barrendero y 
lavador de la plata, hombres del oficio del alguacil, 
(jusmetidos á él para aprender criminosos) mensajeros 
de vara ó ver güeros, escalentador de la cera para los 
sellos pendientes, selladores de la escribanía, promo-
vedores, enderezadMrcs de la conciencia, sotaporteros, 
servidor de la limosna y escribano de radon que era á 
manera de contador ó teneder de libros. 
Con i g u a l e c o n o m í a l iemos obrado a l examinar e l 
Indice donde se dec lmn algunos vocablos aragoneses 
antiguos, el cua l , aunque trabajado por el ins igne 
Blancas, s i b ien contiene doscientas nueve voces, pero 
trae m u y pocas r igurosamente aragonesas; y aun por 
eso no liemos inc lu ido de entre ellas sino diez, habien-
do despreciado las que nos l i a n parecido castellanas 
an t iguas , que son las m á s , y habiendo renunciado no 
sin pena á a lgunas otras que no dejan de tener sem-
blante a r a g o n é s , como son aconsegüexca alcance, bellos 
ricos, boticayx bofetada, camisol a lba , cam me j i l l a , 
desconexenza i n g r a t i t u d , esgua/i'l cuenta, guarda-corps 
sayo, las oras, entonces, ¿ m e ^ í f a p á r t e n s e , meyancera 
m e d i a n í a , ont por esto, pertesca pa r ta ó tome, pertaña 
toma, rengas r iendas, sines s in , vaxiellos vasos, m i -
plie l l e n ó , izca sa lga. 
A l g u n a s m á s palabras se h a n omi t ido en el Vocabu-
lario; unas porque, si b ien se encuentran en documen-
tos aragoneses, se h a l l a n t a m b i é n en otros castellanos 
de l a Edad inedia , escritos en el m a l l a t í n de aquellos 
t iempos; otros porque no t ienen para nosotros u n va lor 
conocido. Sean ejemplo alyala ó a l ía la , esto es «pras-
taiio quce pro investidura el laudemiis fundi alicujus 
recens comparati datur, scilicet duo morabatini et sep-
lern denarii,» cuyo pago so l í a expresarse en las escri-
turas con l a frase al íala paccata; apacon, cuya voz he-
mos oido s in que conozcamos á punto fijo su significa-
do; bruñías, que y a hemos trasladado á u n documento 
citado por B r i z M a r t í n e z ; cazem, que puede ser roble ó 
encina, pero que no hemos vis to en n i n g ú n Diccionar io , 
aunque Br i z en el citado documento lo escribe, como 
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en l a t í n , de esa manera y sin e x p l i c a c i ó n a lguna 
macano, que se encuentra en e l mismo caso y que 
escrito con cedil la pudiera ser manzano , l e y é n d o s e por 
lo d e m á s en un documento lus i tano citado por D u c a n -
ge: « u m m copan deauratam in Maçanis et airea l·ibi-
torium et circa pedmn;y> marcizacion, que se nos l i a 
comunicado como palabra a l g u n a vez le ida , pero que 
nosotros no hemos alcanzado á conocer en n i n g ú n 
documento, n i podido por consiguiente in terpre tar la ; 
mazarechos, que hemos vis to usado en escrituras ara-
gonesas s in entender lo , aunque de persona d o c t í s i m a 
sabemos que s ignif icaba en l a E d a d Media una especie 
de copa t r a í d a de E g i p t o . 
Esa misma pars imonia , pero mucho m á s fundada, 
nos h a guiado en cuanto á las palabras castellanas, que 
Bucange define en su Glosa/rio & apoyado en docu-
mentos aragoneses, cuales son entre otras: acémila, al-
i a r i a , alodial, arada, armador, azcona, handosidad, 
cabezalero, caldz, corredor, escombrar, espera, fincar, 
jurista, malaMa, maleta, mayoral, mezclarse, parral , 
(1) Posteriormente á nuestro Dicc ionar io se p u b l i c ó el Glosario de E ü -
g-elmann, ampl iado m á s tarde por Dozy en 1869. y a l l í se sospecha que ca-
zeno se r í a a l g ú n meta l , como zinc, ó una mezcla de e s t a ñ o y h i s m u t . 
(2) Glossarium medies cí in f lmm la l in i t a t i s , por Carlos Dufresne, s e ñ o r 
de Ducange, aumentado por los monges de San Beni to y por C a r p e n í i e r , 
re l ig ioso de la c o n g r e g a c i ó n de S. M a u r o — N o s liemos servido de l a e d i c i ó n 
de D i d o t (1840 y siguientes) , que es en seis v o l ú m e n e s y contiene u n Prefa-
cio deDucange, o t ro de los benedict inos, para una nueva ed ic ión ; una epís -
to la de Baluzio sobro l a v i d a de Ducange (fué belga, n a c i ó en 1610 y m u r i ó 
de SI a ñ o s d e s p u é s do haber honrado como abogado el foro de Paris); u n 
prefacio de Carpentier, á quien se f ac i l i t ó en 1733 para l a c o n t i n u a c i ó n del 
Glosario el Tesoro de Cartas, y cerca de diez y seis m i l c o i u m n a s de lectura 
compacta en que se definen con abundantes autoridades las palabras que 
se ha l lan en ios documentos de la baja l a t i n i d a d . 
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pérdida, perdidoso, quilate, qmtacmi, rastro, realen-
go, renegado, saca, salva, sesmero, sobreseimiento, sol-
dada, sollo, tapial, taza, timbre, tornadizo y trepado'^. 
Las leyes de la crítica son muy estrechas^ y las le-
yes del gusto, aunque mucho más amplias, tienen tam-
bién su órbita que no lian de traspasar. Nuestra con-
ciencia literaria es a lgún tanto severa, aunque no te-
mática, y nos obliga á excluir de nuestro VocaJmlario 
basta palabras que le abul tar ían y darían más valor y 
que á nosotros no nos costarían más trabajo. Hay quie-
nes nos han facilitado listas de voces que reputaban 
aragonesas, y la máx ima parte eran españolas; hay 
quienes han echado de menos otras en nuestro Diccio-
nario, y casi todas hab ían sido ya examinadas y , con 
buenas razones, rechazadas por nosotros; hay quienes 
creen que el barbarisme ó solecismo constituyen siem-
pre (cuando solamente lo constituyen en muy dados 
casos) palabra nueva; hay quienes, si en una tilde dis-
crepan la voz corriente y pura y la que ven usada 
en Aragón , tienen á ésta por sujeta á la legislación 
provincial. Nosotros no podemos conceder con todo es-
to, y en general tenemos que rechazarlo todo; y , si 
algo se salva de esta común exclusión, es por la vía 
estrecha de las excepciones: el por qué de cada una de 
éstas va bajo nuestro criterio y responsabilidad. 
No aludimos en estas censuras á los Sres. Savall v 
(1) Tampoco hemos querido t r a d u c i r , para incorporar las en nuestro 
D icc iona r io , a lgunas palabras no castellanas y tomadas de documentos 
aragoneses, como conieribusterius pechero, cubi lar i s predio r ú s t i c o , émbola 
c a b a l l e r í a de cargo., encanum subasta, enfracitescere hacer franco ó l ib re de 
pago, fiaqueria p a n a d e r í a , Juvenis homo plebeyo y pasante de escribano, 
M i n i a a rmadura para la cabeza. 
Penen, cuyas personas y obras apreciamos, y á quie-
nes en el Vocabulario nos referimos en algunas oca-
siones; pero respetando el sistema por ellos seguido en 
el Glosario con que ilustraron la edición de los Fueros 
y Observancias de Aragón, nosotros no podemos se-
guir el suyo por la diferencia misma que hay entre su 
objeto y el nuestro, ó entre su plan y el nuestro, y va-
mos á decir lo que ellos incluyen y nosotros excluirnos. 
Pero antes debemos notar la inconsecuencia en que 
caen, pues en las advertencias con que encabezan el 
Glosario se declaran muy restrictivos (en lo cual anda-
mos con ellos de acuerdo), y ofrecen omitir muchas se-
ries de palabras, entre ellas las incluidas como españo-
las por la Academia, las apocopadas comofuert, las de 
s liquida como sciencia, las terminadas en scer, las de 
letra doble como aUencler, las de alteración de una le-
tra como objecto, las desviadas ligeramente por causa de 
la ortografía ó pronunciación como frehudo, las ele sig-
nificación clara, los adjetivos verbales en ero como es-
fimadere.f los participios activos como arrañdante, los 
verbos compuestos como sobreseyer, las voces que tie-
nen en su composición la % antigua ó la ny como any o 
y las que llamasen agregadas camo dolmacen: mas, al 
llegar luego al Glosario, dan cabida á muchas de estas 
mismas voces, en cuyo camino ya no les seguimos. Nos-
otros no podemos incluir en nuestro catálog-o palabras 
como las siguientes, que ponemos para ejemplo. 
Unas no tienen sino cambios ortográficos, v . g . . ahi-
to, derecho, llenero, acahallo, evilla, Jmvas, vastar délo, 
vestia, tovalla, darzones (de arzones), laurar (labrar), 
senyor. 
Otras son puramente la t inas , de esas que no quedan 
en el fondo del i d ioma: posside, moneta, psalmo, gem-
UctTse, fuso, fu l la , alieno, closo (cerrado), exiliar, fa -
va, allio (ajo), fleto,filio, computo (presencia), ^C/Ío, 
f r u i r , dempto (qu i tado) , expremir, exeludir, concepto, 
(concebido), exida, deshilar. 
Otras son extranjeras corruptas , p r inc ipa lmente pro-
venzales. y no natural izadas tampoco: adevant adelan-
te, afer negocio f ara o r a , argent p lata , atan t an , 
av&nt adelante., hlat trigo , òlau a zu l , &reu breve, òue~ 
yío vacio , lueytar, vaciar , cendra ceniza, clau clavo, 
comh&trá c o m b a t i r á , conibra comerá.., cueutra contra, 
cueyto cocido, cuytellaria c u c h i l l e r í a , dejus y dAus de-
bajo y bajo, dereyto derecho, dir decir, dit d icho, es-
guarte m i r a m i e n t o , fer hacer, feito hecho, fil h i l o , fins 
hasta, formage queso, f tómenles granos, ge se, guañar 
ganar , güey h o y , gueyto y liueyto ocho, lut y lutes su-
yo y suyos, medge m é d i c o , ptoveyto p rovecho , deposar 
depositar, crevar quebrantar , composat componer . 
Otras padecen una s imple a l t e r a c i ó n fundada en la 
preferencia de ciertas le tras sobre otras, como la u so-
bre l a / , l a h sobre l a j ? , l a t sobre la d á l a catalana, 
l a e sobre l a i y vice-versa, l a / " p o r l a n, e v o l u c i ó n tan 
e s p a ñ o l a como aragonesa: por ejemplo: abella abeja, 
apatellado aparejado, avallar abajar, òetmellohei 'mep, 
canela canela, consello consejo, conello conejo, allos 
ajos, cerralla cerraja, illada h i j a d a , navalla navaja, 
millor mejor , irahallo t rabajo, arcebisle arzobispo, ra-
hoso raposo, calazo capazo, saliese supiese, a la i abad, 
almul a l m u d , c o ^ ^ ^ ^ a c o s t u m b r a d o , ceruella ciruela, 
destrkto d i s t r i to , melad m i t a d , encens incienso, intrego 
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entrego, cilfondega a l f ó n d i g a , admeter a d m i t i r , caxeta 
cajita, meytre bu i t r e , civada cebada, didal dedal, epi-
dimia epidemia, pior peor, refitorio refectorio, UcJtem 
lechera, alféña. a l h e ñ a , cafíz cahiz, foces hoces, ferra-
díira her radura , gucMllero cuch i l l e ro , conte conde, es-
pital hosp i ta l , gleda greda, paper papel , acercan azer-
con ó m i n i o , caxafistola canafistula, conoxer conocer, 
carabazas calabazas, axada azada, exo eso, aséi a s í , 
antedito antedicho, Anglaterra I n g l a t e r r a , cupa copa, 
ctiraza coraza, engvÁla a n g u i l a , ganar ganar , jodio 
j u d i o , ruciar rociar , serien s a r t é n , tenallas tenazas, 
tiseras t ijeras, mantega manteca, insecular insacular , 
premcttica p r a g m á t i c a . 
Otras, poco d i s í m i l e s de las admit idas como de buen 
c u ñ o , ofrecen la leve diferencia de si laba ó le t ra adic-
cionada a l p r inc ip io , a l medio ó a l fin, por p r ó t e s i s , 
e p é n t e s i s y p a r á g o g e , ó s u s t r a í d a por a f é r e s i s , sincope 
y a p ó c o p e : acontar (contar) , destorbo, adjutgar, adve-
nidero, alcanyela (canela), almárrega, abollar (bol lar 
ò súlm)', aniello, vaxiella, castiella, orPicaño ( o r é g a -
no) , ccirrega (carga) , niega, cayer, cascavellies, cücMe-
Uo, infancion, seer, seido;... roz (arroz) , roba (arroba) , 
scusa, escaminado, espacliar; ambres ( á m b a r e s ) , defal-
car, discernir, docientos, estame (estambre), realgar 
(ml^v;Qx),alcrebit,arcJiin, canemàs, bufón (buhorezo), 
capítol, comptromis,rtierlnz, tafetci, indi ( í n d i g o ó a ñ i l ) . 
Otras se desemejan por diferentes conceptos, y salta 
á la v is ta que no pueden considerarse como verdaderos 
aragonesismos; tales son: compesar, coniimaciar, adi-
tacion, de contimen ( i n con t inen t i ) , corrompient, desa-
fiant, bardiza (barda), alcMib ( a l g ibe ) . Hiera (g le ra ) , 
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mieïca (m ie lga ) , armo (o lmo) , desamüama, encreedor, 
exMbexe, f r a i x (fresno, como en c a t a l á n ) , chiva (g iba) , 
clesvas aliar se, ganda (gualda) , crala (cabra), exposar, 
preniitir, pretienda, siibornacion, prole, y ciertas ono-
matopeyas como tita, misino, cJmcJto, etc., y desde lue-
g o todos los barbarismos de tuviendo, Mciendo, indo 
(yendo) , háblese, dase, sal l irà, estío (estuvo), hahie-
ron, etc. 
Otras, en fin, t ienen lo mejor de las excepciones, 
l a de ser e s p a ñ o l a s , definidas por l a Academia: oÁj%~ 
neto, aver monedado, calendas, de gran mañana, dende, 
cgual, empués, home, á escusa (con d i s i m u l o ) , sacra-
ment, samjoso, sempiterno, acaptar (mend iga r ) , toron-
j a , adocir, cullidor, alcotón, mingrana, verdete, tesue-
to, fuste, zaguero, encuesta, sanio, enta ( b á c i a y bas-
ta) , entro y escudilla. 
Por e s p a ñ o l a s unas, por extranjeras otras, por b á r -
baras otra*, por indecisas otras, n i n g u n a de las citadas 
puede tener campo en nuestro Dicc ionar io ; á pesar de 
que, t a l cua l vez nos l i a bastado una simple a l i t e r a c i ó n 
para considerar t ransformada l a palabra, como se lo ha 
bastado á l a Academia , l a cua l i n c l u y e (por ejemplo) 
regatear y "recatear, rastrojo j restrojo, caray y carey 
y otras parecidas, en lo cual h a b r á procedido m u y cuer-
damente, pero no m u y á nuestro gus to . 
Otras palabras hemos t a m b i é n d e s d e ñ a d o que t a l vez 
una c r i t i ca m á s ben igna se hub i e r a complacido en acep-
tar , s iquiera por v e n i r de u n autor y de u n l i b r o en 
genera l desconocidos. Persona m u y entendida, y de 
toda nuestra confianza, el arabista D . Francisco Co-
dera, c a t e d r á t i c o de esa leng-ua, nos ha comunica-
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do un breve catálogo de voces tomadas de Ebn Bu-
clarix en su libro Álmostaini, escrito en Zaragoza 
liácia el año 1110, esto es, en las postrimerías de 
la monarquía árabe de A r a g ó n y en los albores 
del idioma español escrito, l ibro del cual existen tres 
códices diferentemente puntuados, el uno llamado de 
Leyden, el otro de Ñapóles, y el otro que fué de Toledo 
y hoy pertenece á la Biblioteca nacional. En ese catá-
logo vienen algunas voces que difieren de las españo-
las en sentido aragonés ; pero nosotros hemos aprove-
chado solamente media docena de ellas, descartando, 
como levemente diferentes, las que sólo discrepaban en 
la ortografía, y desechando también por los mismos ú 
otros motivos las siguientes: wimelas ciruelas, esaon-
día esponja, salviya salvia, poma de chene bellota, JM-
nicli panizo, quexo j formache queso, espárricos espá-
rragos, nesporos nísperos, porkoinieYco,foncos hongos, 
oricam o régano, jicos higos, pepmelos pepinos, y xeho 
chermmo sebo de ciervo. 
"Nosotros encontramos en los tiempos primitivos y 
aun mucho más tarde, una constante movilidad en las 
voces, que las hace tomar todas las permutaciones y 
combinaciones imaginables: una desaprensión comple-
ta para aceptar voces extranjeras ó para modificarlas á 
capricho; una naturalidad inculta en los curiales, y áim 
en los escritores, que los hace escribir como se habla, 
y hablar como habla el pueblo; una falta casi absoluta 
de freno autoritario ó siquiera convencional, que con-
siente mantener á un tiempo en el idioma un gran n ú -
mero de palabras sinónimas y poco menos que iguales 
en su eufonía. De ellas, unas quedan en el caudal del 
i d ioma , otras pueden á duras penas conservarse, otras 
no son en manera"a].g*ima permanentes y q u i z á muchas 
no son sino verdaderos descuidos de los copiantes ó 
malas lecciones de los p a l e ó g r a f o s . E n t r e lantierno, 
lanterm, lantieno y lanciemo, ¿ q u i é n no v é que hay 
que e legi r y q u i é n no sospecha que h a y verdaderas 
erratas en l u g a r de verdaderas variantes? L o mismo 
decimos de minglana, mingrana, malgrana, Tiielgrana 
y mangrana para s igni f icar l a granada, y l o mismo de 
las veinte versiones que h a l l a r á n nuestros lectores en 
l a voz morabatin. 
Nuestro t rabajo , y a que no aspire á dar esplendor a l 
hab la aragonesa, debe tender á limpiarla y fijarla, y 
para esto se requiere u n sistema concertado de e x c l u -
siones; pero si esto no acomoda á los que ante todo 
quieren que todo se conserve, y á los que prefieren una 
obra vo luminosa sobre una obra m e t ó d i c a , t ó m e n s e el 
t rabajo (que nunca s e r á t an grande como el nuestro) de 
combinar la lec tura del Vocabídario con l a de esta I n -
troducción, y en é s t a h a l l a r á n hasta cierto pun to el 
complemento de a q u é l , y p o d r á n acariciar el g r a n n ú -
mero de palabras que a q u í vamos ci tando, unas para 
apoyarlas y otras para combatir las y exc lu i r l as . M á s 
veces dice e l pueblo (y el no pueblo) z-eica, cierno, han-
cia, gurmpera, •mandtirrm, molo cotones, omiñuelos,^ 
hijero, eslegir, pecetas, denguna, goler, dempues, mo-
solina, capataz, devantarse, enr-uena, desaminar, ande 
(á donde), hertura, jato, carrucha, enr/ina, cartagon, 
cercillos, esmadria, prencipal, caramhelo, vacivo (va-
c io) , á lafmitiva, alelises, abentestate, sincel, abellota, 
jo/rmiento y engvÁla, que sus correspondientes e s p a ñ o -
las ó aragonesas, Y de estas palabras, ú otras pareci-
das, son muchas las que han empleado en sus obras los 
aulores castellanos de m á s n o t a , lo cual probaremos 
m á s adelante; pero como usadas por ellos, aunque y a 
desusadas por las personas cultas, no se apel l idan bar-
barismos, sino que t ienen l a honrosa j u b i l a c i ó n de a n t i -
cuadas. 
E n el mismo caso se h a l l a n las i r regular idades de los 
verbos, l a c o l o c a c i ó n de las voces y todos los solecis-
mos. E n las clases populares, m á s frecuente que el ha-
b la r b ien es el decir (muchas veces á l a a n t i g u a ) : « a y e r 
nos levanlémos á pun to de d i a ; » «estábamos comiendo 
cuando l l e g ó el correo de M a d r i d ; » « n o s o t r o s sernos 
probes pero h o n r a d o s ; » « m i mar ido nos trujió dos co-
nejos;^: « á l a o r a c i ó n nos volvhnus a l p u e b l o ; » « n o sé 
p o r q u é s%s queris t a n m a l ; » « n o me se d á u n b l e d o ; » 
« n o te se e s c a p a r á si le apuntas b i e n ; » « p a r a casarte 
con y o , » como dice una copla castellana r e m e d á n d o n o s 
en son de b u r l a ; «¿es tú que l l e g ó en dos horas? l o c u -
c ión de sabor f r a n c é s ; «en salir de l a c á r c e l nos vere-
m o s ; » «ti la que v o l v i ó l a cabeza se h a l l ó con su ene-
m i g o ; » « t e n í a n de im todo en c a s a ; » «vagar le puede 
casarse con ella siendo t an r i c a ; » «ag-ua ¿ estos luga-
res;» « d o s meses a l a r r e o ; » « d e noches no h a y que con-
tar coa é l ; » «pnsiendo de m i parte l o -que p u e d a ; » « n o 
por querersen mucho h a n de estar j u n t o s todo el d i a ; » 
«e% piMsto de i r á t rabajar , se fué á l a t a b e r n a ; » «en 
'igual de i r á M a d r i d , se q u e d ó en C a l a t a y u d ; » «se lo dé 
V . y c a l l a r á . » « t e m i e n d o que l legasen á las manos, se 
fué de a l l í antes con antes.>y 
T a m b i é n se dice i r viaje, estar viaje, hasta DE alio-
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m% ¿lo qué? , no le hace, conducir por (el) Ebro, jugar 
á la pelota, parar fuer le, hacer duelo (por dar lástima), 
campar por sus respetos, sin parar (por a l momento), 
el Juan (aunque esto es t a m b i é n usual en Cast i l la) , de 
baldes, y otros plurales como és te por sus s ingulares: 
los chinches, las herpes, las alfileres, j otros cambios 
de g é n e r o usados hasta por buenos escritores, como L a 
Qílerba en vez de E l l íuerva que dice Argenso la en su 
Isabela. 
Desviaciones u n poco m á s acentuadas ofrecen las ma-
neras par t iculares de hab la r de a lgunas comarcas; mas 
por l o m i s m o de formar u n a especie de subdialecto, no 
nos h a n parecido de precisa i n c l u s i ó n en nuestro c a t á -
l o g o , aunque si de d i g n a m e n c i ó n en este discurso; ta-
los 'son algunas del l l amado dialecto de Fonz , presunto 
cabeza de Ribagorza , en donde se dice nusatros, misa-
tros, llengua, chem ( g e n t e ) , miro, eva (era), teniha, 
siñor, marchaz, queriz, quan, liabin, (habido) , ioz 
(todos), con otras muchas usadas por todo el alto 
A r a g ó n é i r reducibles casi a l a r a g o n é s gene ra l . Y , sin 
embargo , ciertas de esas maneras son vu lgares á u n al l í 
en donde se hab la m á s pu ro : en Salamanca, por ' e jem-
p l o , dicen los labrieg-os hizon, trajon, tnvon y vinon, 
por h i c i e ron , t r a je ron , t u v i e r o n y v i n i e r o n , y D . V i -
cente Lafuente , que fué a l l í c a t e d r á t i c o , nos dec í a que 
hab la anotado m á s de cien voces que calificaba de es-
tupendas: en Toledo, c iudad m u y preciada de l a pureza 
de su hab la (nos anadia) , h a y ma la p r o n u n c i a c i ó n y 
u n a j e r g a m a n c h e g o - m a d r i l e ñ a : en Sor ia se habla co-
m o en Ca la tayud y Tarazona , y eso que se propone 
compet i r con Burgos y Salamanca: en el dialecto del 
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Vie rzo se dice desmedido, escachar, enftirruñarse, es-
patarrao, por mor, troncho, etc., como en A r a g ó n . 
Oyendo, preg-untando y estudiando se l l egaban á 
sorprender otras palabras, que no se sabe si a d m i t i r de 
plano como aragonesas, toda vez que no son castella-
nas y en A r a g ó n se ven a l g u n a vez usadas, ó si recha-
zarlas por extravagantes ó por puramente i nd iv idua l e s . 
A l g o de a rb i t r a r io h a b r á hab ido en nosotros para i n -
c lu i r unas y exc lu i r o t ras ; pero con esta salvedad, y 
dejando l a r e s o l u c i ó n á los lectores , los cuales q u i z á 
tampoco se p o n d r í a n de acuerdo, nosotros hemos o m i -
t ido voces como é s t a s : plegar por coger la peonza en l a 
mano, hohegon por g rano despajado pero t o d a v í a su-
cio, brenca por nada, cocho por perro , engaravm por 
o r o p é n d o l a , escamallarse por cansarse de andar sin u t i -
l i dad n i objeto, escamocho por pre texto ó excusa, pena-
chera por cuidado ó e m p e ñ o , esmelícarse de re i r por 
perecerse de r isa , garranchazo por golpe ú l t i m o con l a 
peonza sobre el dinero ó h i t o , bolligar por mejorar u n 
enfermo ó una cosecha, rehdicion por a g i t a c i ó n p ú -
b l i ca (se h a l l a en documento del s ig lo x m ) , padrilo y 
madrita, dolorinos y chíquinos como d i m i n u t i v o s , 
lampeda por l á m p a r a , bototo por a lboro to (se usa en los 
Fueros) , retuerca por retuerza (contra toda e u f o n í a ) , 
brutaña por abrutado, zampuñas por torpe y d e s m a ñ a -
do, pesadizo por hombre i n c ó m o d o , demba por fergenal 
ó fe r r ina l que definimos en nuestro Vocabulario, foga-
rata por fogarada, eskirrtifiado por descompuesto, y 
las muchas palabras que en su p r i m e r a s í l a b a des su-
p r i m e n l a l e t ra i n i c i a l , si b i en l a Academia lo hace en 
escomerse y otras. 
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Abramos otro p á r r a f o para decir que l a Academia, 
aunque no es in fa l ib le y aunque alg-o ye r r a , nos merece 
t a l respeto y t a l aprecio, no sabemos si por nuestro 
amor a l p r inc ip io de au tor idad , ó porque somos en ella 
miembros correspondientes, que tenemos por ley l a que 
el la consigna en su Dicc ionar io , y que, casi abdicando 
nuestros fueros c r í t i co s , nos conformamos con lo que 
e l la dice ex cátJiedra, aunque veamos que, de sus i n d i -
viduos numerar ios , cada uno escribe U b é r r i m a m e n t e á 
su manera . Omi t imos , pues, en nuestro Vocahi-lario lo 
que ella define como e s p a ñ o l en el suyo; y por cierto 
que hay palabras de t a l aire a r a g o n é s , que e n g a ñ a n 
cuando se oyen , y nos h u b i e r a n á nosotros sorprendi-
do, como mucl ias han sorprendido á otros, si no v i v i é -
ramos en este par t i cu la r t an sobre aviso. Citaremos a l -
gunas . 
Regostado, aficionado, engolosinado. 
Amanar, preparar ó tener á mano . 
Pando, flojo, desmayado. 
Turar, durar , preservar : el a r a g o n é s Ur rea dice en 
su Orlando: 
Y porque m á s tu re , 
los Evange l io s j u r a n . 
Perigallo, honda de cuerda. 
Puncha, p ú a , espina. 
Tedero, p i é para rec ib i r l a tea, que en A r a g ó n l l a -
m a n a lgunos teda. 
Grano, de uvas . 
Seso, apoyo para las vasijas en el h o g a r . 
Amorrarse, encorvarse sobre a l g o . 
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Gansada, el gue molesta. 
Averiguarse con. mío, reducir le á l a r a z ó n . 
Morro, boca, hocico, etc. 
Mida, a r r i ba . 
Ama/iia, mucho. 
. Fm-pañar, ÍSLÍSÍV. , ^ 
Emion , e m p u j ó n . 
Lagotero, za lamero. 
Refirmar, aseg-urar, afianzar. 
Zangarriana, m e l a n c o l í a , accidente de calentura. 
Cequia, acequia. 
Dio, de hacienda, de t rabajo . 
Pejiguem, cosa difícil y sin provecho. 
Cosque, c o s c o r r ó n . 
Rieles, barras m e t á l i c a s : en M o n z ó n 1547 se p r o h i -
b ieron exportar para F ranc ia . 
. 4 / Q í ^ r , ahogar con prisas. 
Ambrolla, embro l lo ó embro l l a . 
_ Glera, cascajal. 
Juntas, empalmes. 
Por el consiguiente, lo usa A r g e n s o l a en su Isabela: 
M i r a que soy t u siervo, que soy viejo, ' 
y por el consiguiente quien te ama. 
Modrego, d e s m a ñ a d o . 
Atacar, abrochar . 
A lacado, i r resoluto, , embarazado, 
Estri/rigué, ma roma de esparto. 
Pardal, aldeano, bellaco y astuto. 
Despueblo, d e s p o b l a c i ó n , despoblado. 
Cañamiza, desperdicio del c á ñ a m o . 
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Moña, muñeca. 
Apaño, disposición para alguna cosa. 
Tartera, tortera. 
Sesmero, encargado de sesmo ó distrito. 
Conque, condición. 
Barga, lo más pendiente de una subida. 
Izaga, lugar de muclios juncos. 
Mita, hácia . 
Llanas, planas de escrituras, cartapacios. 
Bolado, panal ó azucarillo. 
Candar, cerrar la puerta. 
Cutir, golpear, combatir. 
Libretico j fóífmco. castellanos, aunque no los trae 
la Academia. 
Palmo, que en Madrid se tiene por aragonés , repu-
tando como castellano su equivalente ele cuarta. 
Pegar, castigar, aunque Pellicer lo nota como ara-
gonesismo de Avellaneda. 
Escudilla, vasija para sopa ó cualquier caldo. 
Señal, sino que en A r a g ó n es femenino y se dice ni 
un señal, lo cual notó Pellicer. 
Mimudo, mon don go. 
Ans ¿na, asi. 
Toda liora y todo el dia, siempre. 
Y si contra nuestro sistema de conceder á Castilla 
cuanto la Academia le atribuye (sea cual fuere el ver-
dadero origen de las voces) damos cabida á las ciento 
ó algunas más académicas que Peralta incluye en su 
Ensayo de un Diccionario aragonés castellano, es, no 
tanto por ser ellas de más uso, si ya no de procedencia 
aragonesa, cuanto por respetar como base de nuestro 
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Vocabulario, el primer trabajo que se hizo en ese g é -
nero; mas así y todo las señalamos para descargo de 
nuestra responsabilidad literaria, con úna letra parti-
cular que las distinga, y esto nos permite marcar asi-
mismo las que como aragonesas ó provinciales incluye 
la Academia y las que se deben exclusivamente a nues-
tra tal cual diligencia. 
Pero no hacemos tanto, antes las excluimos por com-
pleto, con muchas de las voces que en sus respectivas 
obras de Historia Natural escribieron dos insignes botá-
nicos , Bernardo Cienfuegos en los primeros años del 
siglo x v i i y D . Ignacio de Asso (zaragozano) en los úl-
timos del x v i i i . Este, sobre todo, á quien se deben muy 
curiosos y eruditos tratados sobre las producciones, las 
ciencias, las leyes, la Economia polloica y aun la Litera 
tura de A r a g ó n , tuvo la advertencia de consignar, lo-
misino en su Sinopsis st irpkm indigenarum Avagonim 
(1779), que en su Introdnctio acl Oryctograpliiam et 
zoologiam Aragonice (1784), las voces puramente ara-
gonesas con que se designaban y todavía .se designan 
en el pais (que recorrió herborizando y estudiando su 
suelo y los animales que le pueblan) los objetos some-
tidos á su descripción. En consecuencia de su plan, ca-
lificó unas veces con la palabra vernaculé ó provincial 
de Aragón, otras con la más expresiva de nostmtib%s, 
las palabras que tenia por exclusivamente aragonesas, 
distinguiéndolas de todas las restantes con la anteposi-
ción de la palabra Mspanis; y por si pudiera dudarse de 
que designaba con aquellos antepuestos los vocablos 
aragoneses, él mismo lo declara, ora en el Prólogo d i -
ciendo Adjwixi etiam vernácula provintie nostm no-
9(5 , 
mim, ora en el Indice que t i t u l a Nomina hispánica el 
.vernácula ÁTagonim. 
Y decirnos todo esto, porque ¡carece d e s p u é s m u y ex-
t r a ñ o que persona t an competente en todo aquel lo que 
e m p r e n d í a , calificara de aragonesas palabras que pasan, 
por castellanas, como asnallo, balsaniim, cadillo, ca-
momila, cebadilla, ginesta, Margarita, regaliz, sosa, 
tuca, çjïiadón, andario, becada, calandria, chorlito, 
dogo, gavi lán, lechuza, pajarel, perdiguero, picaraza, 
polla de agiia, pulgón, saboga, tordo, triguero, verde-
rol v otras. C o l o c ó n o s esto en la difíci l a l ternat iva , ó 
de aceptar por aragonesas- bajo l a fé de q u i e n , puesto 
que filólogo, a l cabo no se d i s t i n g u i ó como e t imologis -
ta , palabras que no sólo la Academia pero á u n los h a -
blistas castellanos l i a n considerado de uso general en-
t re los e s p a ñ o l e s , ó de desairar, s i n ó , el voto calificado 
de u n l i te ra to dedicado con ardor á las ciencias na tura-
les y conocedor por si mismo de ios nombres con que 
l a ciencia y e l v u l g o designan cada cua l los objetos de 
l a naturaleza. Pero nuestra imparc i a l e l ecc ión l i a esta-
do en favor del hab l a c o m ú n e s p a ñ o l a , LO sólo por el 
m a y o r c r é d i t o que nos merecen las mucl ias y buenas 
autoridades que cont radicen l a absoluta de Asso, sino 
por o t ra c o n s i d e r a c i ó n que, favorable como lo es á-
A r a g ó n , no podemos excusarnos de aduci r la . 
De esas voces, h o y todas castellanas, supuesto el ad-
m i t i r l a s como tales l a Academia , las h a y , como balsa-
mina, cadillo, calandria, cebadilla, chorlito, dogo, 
gavi lán, ginesta, perdiguero, pulgón, regaliz, saboga 
y sosa, que y a se ha l l aban inc lu idas en l a ed ic ión p r i n -
cipe del Diccionar io publ icada en -1726 por aquella 
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C o r p o r a c i ó n l i t e r a r i a , y no se concibe c ó m o pudo des-
entenderse de esta au tor idad e l na tura l i s ta de Asso: 
pero h a y otras, y á íe m u y bellas, como cmdario, 
asmllo, camomila, margarita, pajel, picaraza,, polla 
de agua, tordo, tuca y verderol, que no t e n í a n cabida 
en aquel la ed i c ión que en A r a g ó n eran y a m u y 
usuales, y que h o y l i a n pasado a l fondo c o m ú n de l a 
Academia, sin que de nuestra parte quepa contra esto 
r e c l a m a c i ó n a l g u n a , como quiera que todos los id iomas 
v i v e n de esos cambios mu tuos , pr inc ipa lmente cuando 
l a l engua de una n a c i ó n prevalece (como su po l í t i c a ) 
sobre los dialectos de las provincias que v ienen á cons-
t i t u i r l a . 
Pero h a y que considerar como aragonesas a lgunas 
palabras que, s i b ien incluidas como castellanas en el 
Diccionario genera l de la L e n g u a , no puede negarse 
que son de uso constante, popular , y , por decirlo asi , 
p r iv i l eg i ado en A r a g ó n , mient ras l o t ienen m u y raro ó 
n i n g u n o fuera de é l , pudiendo asegurarse desde ahora 
que, pasado a l g ú n t iempo, y cuando y a l a Academia 
forme l a c o n v i c c i ó n en que nosotros nos ha l lamos , h a -
b r á de conservarlas en su Dicc ionar io con el c a r á c t e r 
exclusivo de provinciales de A r a g ó n ^ . A q u í , en efec-
(1) Terreros, cuyo Dicc ionar io se p u W i c ó en n86, i n c l u y ó las palabras 
andarlo, cama-mira, margar i ta , pa jare l y tordo: la p r imera de estas voces 
fué i n c l u i d a en va r i a s ediciones de l a Academia y en el D icc iona r io de V a l -
buena, pero dejó de serlo desde 1832. 
(2) E n l a e d i c i ó n de 1822 l a palabra b u r ó no se ha l l a , abadia e s t á como 
p r o v i n c i a l , cocote como aragonesa, apellido y arguellado como castellanas: 
en l a de 1843 y 1852 b u r ó y apellido e s t á n como aragonesas,; a b a d í a y cocote 
como castellanas, a lgu in io y arguellado de n i n g u n a manera. E n la e d i c i ó n 
do 112Q hay palabras calificadas como arag'onesas, que d e s p u é s han quedado 
fuera de las ediciones sucesivas; otras que a l l í no se ha l l an , como amanta y 
amprar y que d e s p u é s vemos-como castellanas; otras, como Secad», que a l l í 
to , se dice suplicaciones por ba rqu i l los , como en E l Des-
dén con el desdén; no marra por no fa l l a , como en las 
farsas de Lucas Fernandez; akmir, como en Berceo 
« A b r á n con el diablo siempre á a t u r a r , » y como en L o -
renzo de Segura, « A n d a cuerno ruda que no quiere 
vàm&v,» amanta, amprar, arguello, arramblar, caño, 
malmeter, masar, paridera, punchar, rematado, ven-
cejo, y otras varias W que se usan frecuentemente en-
tre nosotros, y de las cuales y otras y a n o t ó Capmany 
que a lgunas , como aturar, cal, dita, malmeter, ostal 
y pudor, eran á u n t iempo de C a t a l u ñ a y de Cast i l la . 
De entre las palabras verdaderamente aragonesas 
aunque de apariencia castellana, de entre las palabras 
que, á cambio de otras citadas y consentidas como cas-
tellanas, tenemos que rev ind icar como nuestras y sólo 
nuestras, citaremos m á s detenidamente, por ser de las 
m á s vu lgares en nuestro pueblo l l ano y sólo en él , l a 
famosa e x p r e s i ó n impersonal no me cal (no te cal , no le 
cal) en s i gn i f i c ac ión de no me importa, no me convie-
ne, no me es menester, no me cumple, no tengo qué, 
etc., cuya frase, que no t raen n i Covarrubias , n i l a 
Academia en su Diccionar io grande, n i el j e s u í t a Te-
rreros, n i Bosal en su Dicc ionar io manuscr i to , se hal la 
autorizada en nuestros d í a s como castellana por la 
Academia de l a L e n g u a , pero usada como aragonesa 
se i n d i c a n como aragonesas y d e s p u é s han sido natural izadas en Castil la. 
E n l a e d i c i ó n ú l t i m a (1852) abejera e s t á como castellana: a l i r o n y azarollo 
no se h a l l a n sino en las ú l t i m a s ediciones. 
(1) Ent re ellas casi todas las que D . Mar iano Peral ta i n c l u y e en su E n -
sayo de u n Diccionar io a r a g o n é s - c a s t e l l a n o , s u p o n i é n d o l a s verdaderamente 
aragonesas, y que nosotros acogemos en el nuestro s e ñ a l á n d o l a s con una 
i n d i c a c i ó n pa r t i c u l a r , mas s in habernos a t revido á i g u a l l icencia , como 
quiera que respetamos l a au to r idad l eg i s l a t iva de la Academia. 
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por solo nuestros labriegos.—-En el Poema cid Cid, ha -
blando é s t e de los Infantes sus yernos , dice, Curiellos 
quiquier ca dellos poco mm cal, j m á s a t r á s , /S'i el rey 
me lo quisiere tomar á mi non minchal (Damas H i n a r d 
traduce a l f r a n c é s i l ne m' en chaut): ^ en el Poema de 
Alejandro se lee, 
non te cal ca se vencires 
non te m e n g u a r á n vasallos, 
y en otra parte , 
Mas quequier que é l d i g a 
á m i poco me cala: 
en las p o e s í a s a t r ibuidas á D . A lonso el Sabi( | | f 
bien encontramos, 
E si vos veis este fuego 
n o n vos otras cosas calen : 
en el Libro de Patronio, 
R u é g o v o s que me consejedes 
lo que v i é r e d e s que me caJe mas de facer: 
en el Laberinto Juan de Mena , 
Mas a l presente habla r no me cale 
Verdad lo permi te , temor lo devieda: 
(1) S i le r o i me veu t prende mon feien i l ne m'en chaut! 230 V e u i l l e sur 
eux q u i voudra caí- d', eux peu m'en chaut . T r a d de Damas H i n a r d . 
(2) Su lenguaje no t iene ciertamente todo el airo de. a n t i g ü e d a d que co-
rrespondo á su é p p c a , y do o t ra parte son muchos los que han puesto en du -
da la au ten t ic idad de a lgunas obras del rey S á b i o , entre las cuales recor-
damos á Berganza, D . T o m á s A n t o n i o S á n c h e z , M o r a t i n y Quin tana . 
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en las poesías de A . Alvarez Villasandino, 
Ya no me cal 
pensar en al: 
en las farsas ó cuasi comedias de Lucas Fernandez %i os 
cale desemular: en la Lozana andaluza, libro obsceno de 
Delicado, «no os cale burlar que castigan á los locos:» 
en los Menemnos de Lope de Rueda: «no me cale hacer 
señas que calle»: y , lo que es muclio más notable, en 
las epístolas del obispo Guevara, predicador de Car-
los V , «no le cale v iv i r en Italia el que no tiene privan-
za ele rey para se defender.» 
Pero aunque las autoridades que llevamos citadas 
lian podido influir en la Academia para la admisión 
de esa voz, que sin embargo no vemos incluida en el 
gran Diccionario de autoridades de aquella Corporación, 
n i tampoco en el de Terreros publicado en 1786, debe-
mos advertir que quienes la lian conservado sin inter-
rupción son los aragoneses, desde que (á nuestro pare-
cer) la tomaron de los provenzales, en cuya poesia se 
baila usada repetidas veces, así como la tienen el idio-
ma italiano en caleré, el francés antiguo en chalo ir. el 
catalán en caldrér, y , aun forzando un poco la analo-
gía , el latín en calescere, agitarse, moverse, pudiéndose 
decir, no me mueve, no me agita, no me d.omina, no me da 
cuidado, no me importa. Del uso lemosín no puede du-
darse al leer en una canción de Pedro I I I , no ml calgra. 
no me sería necesario, y en un poema anterior W per-
(1) Tiene por objeto l a Cruzada contra los albigenses, que empezó en 1204 
y a c a b ó en 1219: fué escrito en el mismo t iempo de los silcesos: se a t r ibuye 
á Gu i l l e rmo de Tudela, y se ha publ icado oficialmente en P a r í s en 1837. 
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teneciente á los pr imeros a ñ o s del s ig lo x m y p u b l i -
cado y t raducido recientemente por F a u r i e l , 
Per Dien, Ugs, ditz lo corns, nons clametx que nous cal, 
Por Dios D.Hugo, dij o el Conde, no os quejeis, que no os conviene, 
y m á s adelante a l verso 4844, 
A la merediana quel soleilJis pren lomhral 
el haro de la mía estan à no men cal; 
esto es, « a l medio dia , cuando e l sol penetra en todo 
s o m b r í o y los defensores de l a c iudad e s t á n descuida-
dos» ó « n o e s t á n sobre las a r m a s , » como viene á decir 
Faur i e l , ó « e s t á n en u n no me importa,» si fuera posi-
ble t raduci r asi aquel la e x p r e s i ó n que de todos modos 
indica el abandono; y finalmente, verso 4913, 
Mas non aia Belcaires temensa que nolli cal, 
que Fau r i e l t raduce, « M a i s que Beaucaire n4 a i t p lus 
de crainte; i l n* en doi t pas a v o i r » y que en castellano 
se puede expresar diciendo, « P e r o no tema Beaucaire, 
pues no debe, pues no le corresponde, pues no tiene 
m o t i v o , pues no t iene por q u é . » 
Haciendo pun to en esta d i g r e s i ó n , y a demasiado ex-
tensa pero no i n ú t i l á nuestro p r o p ó s i t o , y anudando 
el pensamiento de donde ha par t ido , t ó c a n o s man i fes -
tar que, s e ñ a l a d a s las palabras usadas por autores ara-
goneses mas no por eso aragonesas, é indicadas t a m -
b ién las que á toda luz son de A r a g ó n aunque, t o d a v í a 
calificadas como castellanas, pud ie ran a ñ a d i r s e ciertas 
otras generalmente usadas en A r a g ó n y que, á pesar 
de serlo en Cast i l la por escritores de nota , no t ienen ca-
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luda como castellanas en el Dicc ionar io de l a L e n g u a : 
tales son haldeta que usa M o r a t i n en aquel verso de sus 
Nrnes de Cortés: 
de azu l y negro las haldetas de ante; 
esmangamazos, que, s in el prepuesto p r i v a t i v o , leemos 
en aquellos versos del cancionero de Baena, 
A t y ma.ngamazo syn o t ra tonsura , 
por m í s e r á dada m u y g r a n penitencia; 
(Págs .447y481 . ) 
laminero, que tanto d iv ier te á los castellanos cuando 
lo oyen á a l g ú n a r a g o n é s y que, s in embargo , no sólo 
es m u y na tu r a l derivado de lamer, y m u y parecido á 
lamistero y lamiscado, sino que se ve usado en el A r c i -
preste de H i t a , 
L a golos ina tienes goloso laminero', 
á placer, que vemos en aque l romance: 
en corte del r e y Al fonso 
Bernardo d placer v i v í a ; 
pintar, que usan nuestros pastores por t a l l a r , aunque 
j u s to es decir que l a Academia lo hace s i n ó n i m o de 
escribir , expl icando b ien ambas versiones aquellos ver-
sos encantadores de G i l Po lo : 
mas serate cosa tr is te 
ver t u nombre a l l í pintado {señalado en mil 
. . . . „ . . . . . robles). 
no creo y o que te asombre 
tan to el ver te iúli juntada, etc.; 
103 
miceso, ó bocado j que derivado de mor sus (de donde 
d e s p u é s almuerzo) se lial·la como p r o v i n c i a l de A r a g - ó n 
y , no obstante, lo encontramos en el Poema del Cid: 
N o l ' pueden facer comer u n mués o de pan , 
y en e l de A le j and ro aunque con va r i a l e c c i ó n , y en 
los poetas del Cancionero de Baena: 
E luego s e r á de todo vengado 
el mimo podr ido que d ió el e s c o r p i ó n 
Mas freno sin mueso é chapa 
vos d a r í a aun emprestado: 
•péñora y caritaiero que exp l i can Berganza y M e r i n o , 
dando kpennora e l s ignif icado de m u l t a y prenda, y á 
caritas el de re fecc ión de bebida tras l a c o l a c i ó n y 
lecc ión espi r i tua l ; tastar, que si b i en se h a l l a en sent i -
do de tocar, derivado de tactus, t a m b i é n t iene en Ber-
ceo e l de probar ó morder en aquel verso, 
Que de meior boceado non podriedes tastar; 
macelo, cuyo der ivado macelario no i n c l u y e la Acade-
mia , pero si en sus vocabular ios los eruditos P P . Ber-
ganza y M e r i n o ; 'vencejo, de vimulum, que aunque ad-
m i t i d o por l a Academia en s ign i f i cac ión de l i g a d u r a , 
sobre todo para atar las haces de las mieses, lo decla-
ra D . T o m á s A n t o n i o S á n c h e z p r i v a t i v o de A r a g ó n a l 
expl icar el verso de Berceo, 
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A l z á r o n l o de t i e r ra con u n duro, venceio; 
cútio, que en A r a g ó n sig-nifica constante, d ia r io , no 
i n t e r rump ido , conforme con su e t imolog ia , qmtidie, 
quoíiclianus, j que l a Academia escribe j expl ica de 
otro modo, poniendo mtio, t rabajo ma te r i a l , W y o m i -
t iendo absolutamente en su Dicc ionar io e l adjetivo cu-
tiano (quotidiano) que leemos en e l j)oem& de Alejandro, 
U n p a s a r ï ello que echaba u n g r a n t g r i t o 
andaba cutiano redor de l a t ienda fito, 
y en Berceo, 
facie Dios por los ornes m i r a d o s cutiano, 
y en el c é l e b r e Vi l l a sand ino , 
Pues memento m e y cutiano disanto; 
de, p a r t í c u l a exple t iva que se usa en l a frase me dijo 
de antes su parecer, y en otras parecidas, y que t a m -
b i é n usan nuestros c l á s i cos como Cervantes « t a n bien 
barbado y t an sano como de a n t e s , » y el obispo Gue-
vara « y sus pueblos quedaron como de antes p e r d i d o s . » 
A ñ a d i r í a m o s á estas a lgunas otras palabras y frases 
que, siendo m u y famil iares en A r a g ó n , y no teniendo 
(1) Ves t ida de color de p r i m a v e r a 
en los d í a s de c u t i o y los de fiesta; 
dice Cervantes en el cap. I V de su Viaje a l Parnaso, y en este sentido la 
Academia admite d í a de c u t i o como d í a de labor . 
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nada de e x ó t i c a s n i nuevas, e s t á n excluidas no obstan-
te del Dicc ionar io de l a Academia , por donde of ic ia l -
mente resul tan no ser castellanas, mient ras son pos i t i -
vamente, y a que no aragonesas, de uso a r a g o n é s ; pero 
a t r ibuyendo este si lencio, no á dec i s i ón mag i s t r a l sino 
á descuido inevi tab le de aquel sabio Cuerpo l i t e r a r io , 
no adicionaremos el anter ior c a t á l o g o n i aun con las 
dos que por ahora nos ocur ren . Es l a una llevar la co-
rriente, frase que hemos oido á castellanos puros y que 
usa el Duque de Rivas (poeta c o r d o b é s ) en el romance 
ú l t i m o de su Moro Expósito , 
« le acaricia, le l l eva l a c o r r i e n t e . » 
L a otra es l a voz medicina que no se define por l a A c a -
demia sino como « c i e n c i a de precaver y curar las en-
fermedades del cuerpo h u m a n o , » y que en sentido de 
Medicamento ^ es en A r a g ó n v u l g a r í s i m a , se usa m u -
cho por los facul ta t ivos y se lee con frecuencia en las 
Ordinaciones del Hosp i t a l de Zaragoza 1656, siendo 
a d e m á s c o m ú n á l a l e n g u a i t a l i ana y al dialecto cata-
l á n , pero que no puede fo rmar parte de nuestro Dicc io-
nar io cuando l a vemos usada en todos los m á s d i s t in -
guidos escritores castellanos, desde Cervantes á Es-
pronceda, desde Quevedo hasta el poeta popular T r u e -
ba, y lo mismo en f r . L u i s de Granada que dice, sin los 
tormentos de los médicos y las medicinas, en M e x i a , 
(1) E n ese sentido la usa la misma Academia en l a voz medic inar , pero 
repetimos que no defino y por tan to no admite á m e d i c i n á en sentido de 
medicamento; mejor lo hace Covarrubias que dice: «MEDICINA la facu l tad 
que el m é d i c o profesa y los remedios que apl ica a l e n f e r m d » 
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como el buen médico sus medicinas, en Guevara, y lo 
poco que las medicinas le Jian aprovecliado, en Rhúa, 
gue sana la herida con medicinas lenitivas. 
Pasando ahora á uno de los más notables grupos en 
que pueden dividirse las palabras aragonesas, digamos 
en honor suyo que este pueblo ha conservado un gran 
número de las que constituyeron el habla antigua cas-
tellana, siendo ya consideradas como arcaísmos, fuera 
de uso algunas, y no pocas que acá nos son del todo 
familiares, y que en parte componen el más usual vo-
cabulario de la gente inculta, cuyos modismos excitan 
hasta cierto punto la compasión de quien los oye, ig-
norándose, áun por nosotros mismos, que asi hablaron 
los padres del común idioma castellano. 
Seria, en efecto, un trabajo muy curioso el de reu-
nir las voces, incorrectísimas hoy, de las clases últimas 
del pueblo, y observar su perfecta identidad, no ya con 
las que se emplearon en los siglos primeros del habla, 
sino áun con muchas de los escritores que florecieron 
en el siglo xvi Llegarían esas semejanzas hasta el 
punto de ser fácil componer todo un discurso, y áun 
todo un libro, con palabras tomadas del antiguo caste-
llano, que sin embargo serian exactamente las que usa 
con predilección el pueblo aragonés; bien que muchas 
(1) A fines de é l , en 1593, se fo rmaron é i m p r i m i e r o n los Estatutos y Or-
dinaciones de, los Montes y G ü e r t a s de Zaragozaqne se r e i m p r i m i e r o n en 1612 
«s in a l terar n i m u d a r sustancia, s ino a lgunos vocablos an t iguos que se 
h a n puesto a l lengtiaje de ahora;* y s i n embargo en esa ú l t i m a e d i c i ó n se 
Ven usadas las palabras, metad, tuviendo, Jtubiendo, imb ia r , ciesped, estase, 
r a h a ñ o y otras parecidas, a s í como en las Ordinaciones del Hospital de Za-
ragoza, 1115, se habla de m d ü l a s l i m p i a s , y en el M e m o r i a l de todo u n Ca-
t e d r á t i c o de t e o l o g í a (D. Manue l C a v ó s , 1155) de que en l a Un ive r s idad po-
d í a resul tar a l g u n a t rager ia . 
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de ellas no dejan de ser comunes con el y a b á r b a r o dia-
lecto que t o d a v í a conserva el estado l l ano en toda Es-
p a ñ a . Sean ejemplo de esta o b s e r v a c i ó n , s in que por 
eso abultemos con ellas nuestro Dicc iona r io , las pala-
bras niervo, omecida, gomitar, huticario, reconvinió, 
proImngmi, JíMcidad, tuviendo, entreviniendo, abello-
ta, quisiendo, previdencia, risistir, pidir, dicir, rece-
bir, meda (veda), siguidilla, ambrolla, crocodilo ( l a t i -
no puro ) , virificar, ogepcion, asas mar, etc. S é a n l o t a m -
b i é n mesólo, trujo , agora, escuro, enantes, dende, 
que los poetas dicen con frecuencia. S é a n l o i gua lmen te 
estentinos, malmeter j ranear que usa J u a n Lorenzo 
de Segura: emparar que se lee en Berceo; bulra, esto-
ria , estrnir j mandurria que emplea e l arcipreste de 
H i t a ; churizo ^ , previlegio y rétulo, que nos dice Co-
varrubias ; rábano y aspárrago que fo rman m á s con l a 
e t i m o l o g í a hebrea y l a t i na ; pedricado, que dice e l r a b í 
I ) . San tol) ; cantado, estentino y otras muchas que se 
ven en el Cancionero de Baena; empués, que dice M a r -
cuello (pero t a m b i é n Berceo); agüelo y Cudicia A ld re t e ; 
acontentar el autor del D i á l o g o de las lenguas; mco¡i~ 
finientes, encorporar y muchas otras Z u r i t a ; riguridad 
Tirso de M o l i n a ; mesmamente e l P . I s la ; aguacil, as-
perar, ceminterio, concencia, conocencia, dormiendo, 
entroducion, irnos (vamos), inorancia, ja lara , sabo y 
(1) Es m u y cur iosa , sobre este vocablo la o p i n i ó n del au tor del D iá logo 
de, las lenguas: dice que es m á s suave trueco que t raxo , aunque en l a t i n es 
t r a x i t j que «por l a m i s m a r a z ó n que ellos (los cortesanos, caballeros y se-
ñores ) escriben su t r axo escribo yo m i t n t x o ^ y a ñ a d e que escribe s a l i r é y 
no s a l d r é porque viene de sa l i r . 
(2) Rosal pone en su V o c a b u l a r i o churiso y no chorizo, é i n c l u y e a l g u . 
nas palabras de las pr imeras que l levamos citadas. 
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sal)a, (sé y sepa), estroperar, j forihundo e l d r a m á t i c o 
Lucas F e r n á n d e z ; deciemdre los Estatutos de Zaragoza 
en 1564: regueijo, ampletas, mocliachos, rediculo j 
salvaje unas Relaciones de Fiestas; perjvAciales, de-
sanchar y pedestralillos, el P . M a r t ó n ; cuenta y ojeh-
to el analista Sayas; catredal el Conde de V i l l a h e r m o -
sa D . M a r t i n ; argulloso, is (vais), devantar y atorgar 
I ) . J e r ó n i m o Ur r ea en su novela i n é d i t a I ) . Olarisel 
de las Flores; proles, niervos, tmducio y destmiciones 
el famoso poeta Her re ra en su defensa propia contra e l 
ataque del Preste Jacopin á p r o p ó s i t o de las Anotacio-
nes de Qarcilaso. 
Pero estas palabras no son o t ra cosa, aunque saluda-
das con el nombre de barbar ismos, sino l igeras desvia-
ciones e u f ó n i c a s de otras verdaderamente castellanas: 
las h a y que siendo notadas en Cast i l la como a r c a í s m o s , 
son en A r a g ó n bastante corrientes, y de ellas ci tare-
mos (aunque no hagamos uso de todas en el Dicciona-
r i o ) : ahejera, aconsolar, afigir, afirmar, alnmestas, 
aplegar, apoticario, circaz, asin, asisia, asumir, aza-
•rolla, halmrrero, latifulla, batimiento, ho gela, luco, 
cadillo, caléndala, cal·lieva, canso, capacear, casada, 
cocote, coda, espedo, fajo, fendilla, ferial , fosal, inte-
rese, mar zapan, mayor doml·l·la, mida, mueso, nano, 
ostaleros, otri, pasturar, peñorar, tardano, tributa-
ción, etc., de cuyo c a t á l o g o , que p u d i é r a m o s no sin d i f i -
cu l tad engrandecer, se deduce l o que y a hemos ind ica-
do, es á saber, l a re l ig ios idad con, que el pueblo l i a 
guardado l a a n t i g u a manera de hab la r , haciendo en él 
l a i gno ranc ia las veces del respe to» 
No son menos recomendables, pues son igua lmente 
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puras'y perfectamente conformes con la índole ó genio 
del idioma, las palabras compuestas que ostenta el ara-
gonés . No hay para qué decir la belleza y el número 
que de los compuestos resulta; n i la facilidad con que 
la lengua española los admite, merced á sus termina-
ciones vocales y á la buena proporción en que entran 
estas letras; n i la condensación que producen, econo-
mizando circumloquios y partículas; n i el uso que de 
ellos hicieron las lenguas antiguas, principalmente la 
griega: todo es demasiado conocido para necesitar ex-
planarlo, y mucho menos aquí en donde por otra parte 
no tiene sil principal asiento. Pues bien: de estas com-
posiciones que deben tomarse, si no es en las ciencias, 
del fondo que ofrece el propio idioma (según lo insinuó 
May ans con acierto, tornando cabalmente por ejemplo 
una voz aragonesa), hay algunas, entre las muchas, 
que á cada paso inventa la conversación, como agua-
cibera , aguallevado, aguaiiello, ajoarriero, ajolio, 
alicáncano, alicortado, antecoger, antipoca, apañacuen-
eos, arquimesa, arrancasiega, babazorro, hotinfiado, 
cahecequia, carasol, caso/muda, cazamoscas, contrayer-
ba, entrecavar, escondecucas, gallipuente, Jiabarroz, 
Jmrtadineros, malhisca, matacabra, matacán, mira-
mar, paniquesa, rabiojo, sobrelmeno, sobrecielo, tra-
gacantos, zabazeqnias. 
Y si de los compuestos pasamos á los derivados, que 
son una parte tan principal, y por ventura la más nu-
merosa de los idiomas, ¿cuántos nos encontraremos en 
Aragón, cuya mayor parte debieran adoptarse por la 
Academia? Permítasenos ofrecer de ellos una muestra, 
la cual, contribuyendo á esclarecer este punto, dejará 
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t a m b i é n probado que en l a c o n s e r v a c i ó n tenaz de sus 
modos de hablar , generalmente proceden los aragone-
ses con una l ó g i c a i n s t i n t i v a , m u y ajena de l a especie 
de e x t r a ñ e z a depresiva con que son saludados sus 
provinc ia l i smos , V é a n s e s ino, las palabras aceitero, adi-
nerar, a fas calar, agramar, aguaclúnar, agüera, aJio-
j a r , ala,drada, alaÁca, anzólelo, añero, apabiladlo, ape-
nar, aquebrazarse, arrancadero, arrobero, asolarse, 
azulero, bajero, boalage, bolsear, brazal, cabecero, cabe-
zudo, cabreo, calorina, callizo, canalera, cantal, capo-
lada, capucete, casera, comprero, collete, eresarse, cru-
j ida , maternàdo, culturar, cunar, cliorrada, defenecer, 
dentera, desbravar, descodar, desgana, encerrona, en-
gafetar, enzurizar, esbafar, escorclion, escorredero, 
estribera, frontinazo, galgueado, helera, Jmevatero, 
jetazo, juguesca, lavado, manifacero, mañanada, má-
sela, matada, mitadenco, motada, ocheno, oleaza, pa-
rejo, pastenco, peduco, picoleta, plantero, pulgar illas, 
racimar, repaso, saquera, simoso, sondormir, suda-
dero, tardada, ternasco, vendería, volandero. 
H a y otras m ü c b a s palabras que dif ieren m u y poco 
de las correspondientes castellanas, resultado necesario 
de l a v a r í a e u f o n í a de las provinc ias , á veces de l a ma-
y o r ó menor fidelidad e t i m o l ó g i c a , y no pocas del s im-
ple decurso de los t iempos, que ref inan ó adul teran , 
pero no para todos, el i d i o m a . Vocablos h a y que va-
r í a n l a t e r m i n a c i ó n , como abejero por abejaruco, an-
clieza por anchura , apuñadar por a p u ñ e a r , azamriate 
por zanahoria , balsete por ba ls i l la , blanquero por b lan-
queador, capaza por capacho, cargadal por c a r g a z ó n , 
çorrinelie por cor r incho , chaparrazo por c h a p a r r ó n . 
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dcdla por dal le , exigiclero por ex ig ib l e , .friolemo por 
f r io len to , perera por pera l , pescadero por pescadero, 
picor por p i c a z ó n , rocador por rocadero. Unos se l i a n 
sincopado en A r a g ó n , como aòrio por aver io , albada 
por alborada, cartuario por car tu la r io , censalista por 
censualista, cohar por cobijar , chapear por chapotear, 
por medida, zangnilon por z a n g a r u l l ó n : otros a l 
contrar io , se b a n alargado por e p é n t e s i s , como aliron 
por a l ó n , hienza por b inza , cadiera por cadira, carra-
da por carraca, empedrear por empedrar, Jdlarza por 
h i l a z a , / « r a ^ o f e ^ r por jaropear , marreça por m a r g a , 
Í^WWO por paso, mlentor por v a l o r . Unos supr imen por 
aféres i s l a silaba i n i c i a l , como caparra por alcaparar, 
dula jjor a d u l a , / « ¿ f e por a z a d a , / í m í m r por enjambrar , 
pedrada por apedreada, za/ran por a z a f r á n : otros l a 
toman por p r ó t e s i s , como amerar por merar , asesteade-
ro por sesteadero, atrazar por t razar . Unos pierden l a 
final por a p ó c o p e , como alum, hróml, caparros, espi-
nal, por a lumbre , b r ó c u l i , caparrosa y espinaca: otros 
l a t oman , como rondalla por ronda . A l g u n o s dup l i can 
una le t ra , como acer olla, sarrampion, -ço? acerola, sa-
r a m p i ó n : otros son a n a g r a m á t i c o s , como amor ganar y 
arraclán, por amugrona r y a l a c r á n : otros obedecen m á s 
a l o r i g e n l a t i no , como bufonería, calonia, concello, 
curto, g À m e n por b u h o n e r í a , c a l o ñ a , concejo, cor to , 
g rama: otros padecen l a leve a l t e r a c i ó n que a lgunos 
g r a m á t i c o s l l a m a n a n t í t e s i s , como sucede en achacar-
se, albellon, alcorzar, almadia, alganillas, aradro, bo-
fo, hoteja, cogullada, ensundia, furriifalla, garufo, 
gayata, j ijalio, lezna, tnandwrria,panolla, restrojera, 
rujiada, tamborinazo y mndema, cuyas equivalencias 
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castellanas no es necesario enumerar . Otros, finalmen-
te, se d i s t inguen por su silaba i n i c i a l es, que en A r a -
g ó n suele preceder como p r i v a t i v a en l u g a r del an t e -
puesto des, j á u n aumentarse á l a voz castellana, como 
se v é en eshafar, escañarse, es crismar, esgarrar, es-
patarrarse, ostral, estrévedes W j esvarar, bien que l a 
l engua castellana es t a m b i é n abundante en esas v o -
ces, l a mayor parte anticuadas ( j esto prueba nueva-
mente en favor de A r a g ó n lo que l levamos dicho) , 
como escariar, esfogar, esfriar, espabilar, espalmar, 
espavorido, espedirse, espejar, espeluzar, esperezarse, 
espoloorear, esposado y estajo. 
T a m b i é n son de c i tar , y m e r e c e r í a n una interesante 
e x p l i c a c i ó n i n d i v i d u a l , a lgunas palabras y modismos, 
que, s in separarse del i d ioma c o m ú n , t ienen va lo r nue-
vo en A r a g ó n , por estar tomados graciosamente en 
sentido figurado ó t rans la t ic io , cuya manera de ha-
b la r es uno de los m á s altos pr imores de una l engua . 
Notaremos como ejemplo, acantalear, ajustarse, alba-
rrano, andaderas, anieblado, armarse, fandango, as-
nillo, bandearse, barbaridad, brazo de San Valero 
(1) Estrév&des, I l a r s a y AJmjeros son lo s nombres de sendas calles en 
Zaragoza, s e g ú n sus azulejos que para nosotros son documentos oficiales, 
como d i r i g i d o s por el A y u n t a m i e n t o , y cabalmente colocados en 1770, 
cuando estaba en toda su p l e n i t u d l a in f luenc ia castellana, y* cuando ya se 
c o n o c í a la buena o r t o g r a f í a , de que cu ida ron poco nuestros mayores. Ver-
dad es que, s i b ien p r e s i d i ó en la nomencla tu ra de las calles u n e s p í r i t u 
por decir lo a s í moderno, pues hay sobre t r e i n t a que recuerdan á otros tan-
tos personajes de las é p o c a s romana, á r a b e y c r i s t i ana , como Cineja, Be-
naire . Conde de A l p e í c h e , D . Juan de A r a g ó n , los Urreas y otros; en cuan-
to á o r t o g r a f í a , dejan muebo que desear, n o t á n d o s e á veces que para una 
sola calle h a y dos azulejos, con b y con v, lo cua l t a m b i é n so observa en 
ambos costados á l a puer ta de l a Un ive r s idad l i t e r a r i a . 
(2) San Valero os p a t r ó n de Zaragoza y six arzobispado, y entro los ora-
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caballón, cárcavo, carmenar, crujida, chapar rudo, 
echar la barredera, ^ echar la ley, encabezado, en-
canarse, dar carrete, Jiorecer la almendrera, garras, 
gorrino, guitón, gusanera, herejia, indignarse la l la-
ga, julepe, jusépico, lucero, lucidario, macerar, maza-
da, morir á loseta, mostacilla, nazareno, pingamias, 
salida de pavana, tiorba y otras. 
A este grupo corresponden ig-ualmente la palabra to-
cino en que los aragoneses toman la parte por el todo; 
las palabras azulejo, elástico y esponjado, que toman 
pié de la cualidad sobresaliente del objeto para darle 
nombre; también talegazo y litada, cuya ana logía con 
costalada y monería no deja de ser curiosa; igualmen-
te bigardo, que aplicándose primeramente á unos f ra i -
les de la orden de S. Francisco condenados por herejes 
en Alemania é Italia, se extendió después á ios de ma-
la vida, concluyendo por significar en Aragón el man-
cebo de grandes medros y de buena apariencia para el 
trabajo, pero que Lace vida inúti l y ociosa; y finalmen-
te las antonomásticas fiorin, que asi se l lamó por ser 
usual en Florencia, según Merino; frederical, con 
motivo del manto que usaron algunos Fadriques de 
Sicilia, según la explicación de Blancas; zaforas, voz 
moderna, suponemos que ocasionada por el longista 
Zaforas, en cuya casa se dice que sirvió como criado el 
dores del p u l p i t o era l lamado a n t o n o m á s t i c a m e n t c e,l brazo fuente: a s í lo 
hemos oido en m á s de una o c a s i ó n , a d e m á s de haberlo leido en u n a l i s t a 
manuscr i t a de antonomasias, escri ta en el s ig lo pasado con var ios otros 
popeles de mate r ia predicable. 
U) Léese en el arcipreste de H i t a ; 
Tenie buen abogado, l i ge ro é s o t i l era; 
ga lgo que de l a raposa es g r a n abarredera. 
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famoso CaTbarras; picvMn, en recuerdo de u n famoso 
volteador de aquel nombre que, procedente de Caste-
l l ó n de l a Plana, t r a b a j ó en Zaragoza m u y á gusto de 
todos desde 1803 á 1815, s e g ú n Casamayor W, b ien 
a s í como en Cast i l la e j e c u t ó sus habil idades en el siglo 
x v i el i t a l iano B u r a t i n , de donde tomaron ese nombre 
los volat ines en genera l , s e g ú n lo l iemos leido en a l -
g ú n trabajo e t i m o l ó g i c o y á u n nos parece recordar que 
en a l g u n a comedia de Lope , por m á s que en el Dicc io -
nar io de l a Academia no hayamos hal lado esapalabra. 
V i n i e n d o ahora á las e t i m o l o g í a s , por d e m á s e s t á 
que repitamos lo que y a hemos indicado en este punto; 
ocioso es que digamos de nuevo lo que por ot ra parte 
de todos es sabido: las lenguas se fo rman por a l u v i ó n 
y por d e r i v a c i ó n , de l o cua l nace su d i v i s i ó n en fami" 
l ias , e l parentesco estrecho que á muchas l i g a entre s i , 
l a r iqueza m i s m a que ostentan, como se v é en l a g r i e -
ga con l a a c u m u l a c i ó n de sus dialectos, en l a l a t i n a con 
su i m i t a c i ó n g r i e g a , en las g e r m á n i c a s y neo-latinas 
con l a a s i m i l a c i ó n de sus afines y con el contacto de los 
pueblos conquistados y conquistadores, aliados y ene-
m i g o s . Pero si es u n g r a n m é r i t o filial, como lo es á 
nuestros ojos, l a c o n s e r v a c i ó n c a r i ñ o s a de las raices ó 
voces matrices, supuesta l a necesaria y á u n opor tuna 
reforma de l a s in taxis , en A r a g ó n h a y por q u é enva-
( i ) D . Faus t ino Casamayor e s c r i b i ó y dejó manuscr i tos unos Años po l í -
ticos é h is tór icos de Zaragoza, que en 48 tomos comprenden todos los suce-
sos ocur r idos en la cap i t a l de A r a g ó n , desde 1182 á 1833: h o y posee esta 
obra, s i b ien con la fal ta de dos tomos. ' ia Bib l io teca de l a Un ive r s idad de 
Zaragoza, cuyo Rector, que era el au tor de este t rabajo, e n c o n t r ó nueve do 
aquellos que no pose ía n i t e n í a regis t rados la Bib l io teca , y e s c r i b i ó ade-
m á s la. b i o g r a f í a de Casamayor y el j u i c i o c r í t i c o de sus Años polít icos.-
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mceráe en este punto, pues son muchas las voces pro-
vinciales que derivan inmediatamente del idioma del 
Lacio 
Unas lian conservado toda su estructura latina, co-
mo hmen-domtís , a r l í cu la l a , calendaia, p ó r t a l a , teslí-
ficata, exhíòlía, cancslata, extracta, intamarino, u l t ra -
marino, cisterm, forideclinatorio, paciscente y dona-
vero que, aunque tiene por su terminación aire español, 
procede de la frase antigua. Bona vero pea demandan-
tur smit lime, y expresa hoy como entonces la lista de 
las Menes á que se refiere la demanda. Otras son idén-
ticas, ó no lian variado sino la desinencia ó la ortogra-
fía, como àpoca, apoticario, ordio, ciernes, i r i sa , ligo-
na, uva, lucidario, sansa, comanda, excrex, convenido, 
pigre y motilar . Otras, aunque un poco más deseme-
jantes, conservan muy visible su procedencia, como 
cuaderna, adimplemento, la Seo, coda, falenciales, olea-
ya, UMras, fiemo, macelo, f a r i m t a s , hat i ful la . fahmr, 
zahorra y faholines. Otras, en fin, aunque no de tan 
incuestionable etimología, la tienen bastante lógica, y 
desde luego mucho menos violenta de lo que suelen 
buscarla muchos etimólogos, á quienes, por lo mismo 
de no poseer nosotros su caudal, no los imitaremos cier-
tamente en disiparlo: tales son geta, g i t a r ^ je tar , de 
gelaré (y no de jacere, como otros suponen); besque de 
(1) A l g u n a s son á 1» o 13 v e r o s í m i l es que, pues eran ya 
caudal ele l a lengua l a t i n a , se tomasen de é s t a y no do a q u é l l a s , tales son: 
apoticario, boalar, f a lo rd ia , taca, tajo, t a t à j a lgunas m á s ; siendo puramente 
g r k g a s m u y pocas, como brasmar, c a m e ñ a , masia, vaniasma, y s e g ú n u n 
m u y COTO potente helenista, caloyo y aturar., si 'bien, esta ú l t i m a es de origen, 
á r a h e en o p i n i ó n del sabio M a r i n a , y del i ndu ra r e l a t i n o s e g ú n la p r imera , 
pero no las ú l t i m a s ediciones de la
116 
viscusi fa jo (y aun fasca ï ) de fax, origen de haz, ha-
cinar, etc.: huedra derivado de opera, que debió pasar 
por opra, obra y uebra, acabando por recibir entre nos-
otros un sentido g-enérico 6 trópico; aturar que Rosal W 
deriva de obturare; emberar acaso de ver, primave-
ra, por empezar á colorear entonces algunas frutas, 
como se dice agos'kir al marchitarse de las plantas; exá~ 
•rico de exaro; conde to, de concep tus, deseo concebido; 
muñido de monere, avisar, citar, obligar á compare-
cer; vellatero, de vellns, lana; trincar de trincare, 
beber, dar muestras de regocijo; encante de i n cantío] 
amosta, de amba mami hausta, según Monlau; tastar 
de tactus: èhimso, de morsm; vencejo de ú n c u l u s ; rufo, 
tal vez de rufas, rubio; témelo acaso de t ex tula, tejue-
la con que en lo antiguo se votaba; caritatero, proba-' 
blemente de cliarUas, á juzgar por el objeto de aquel 
cargo que suponemos equivalente al de limosnero; bas-
te, quizá de bastaga, transporte, ó de basterna, litera; 
calamonar, no muy extraño á calamentlmm, yerba; 
bando, que puede provenir de pando, siendo tan con-
formes las dos letras labiales en que se diferencian am-
(1) E l Dr . Francisco del Eosal , m é d i c o , n a c i ó en C ó r d o t e , e s t u d i ó en 
Salamanca y e s c r i b i ó var ias obras, entre ellas Origen y etimologia de la 
lengua castellana que d i v i d i ó en cuat ro alfabetos: el 1.° do vocablos caste-
l lanos, el 2.° de nombres propios de lugares y personas, el 3." de refranes y 
f ó r m u l a s y el 4.° r a z ó n y causa de a lgunas costumbres y opiniones reci-
bidas. L a l i cenc ia para i m p r i m i r esta obra se exp id ió por diez a ñ o s en 26 
de Octubre de 1601, pero no h a b i é n d o s e impreso la obra, el au tor pudo 
a ñ a d i r l a con los datos de l a de Ald re to 1605 y l a de Covarrubias 1610. F r ay 
M i g u e l Z u r i t a , c ron i s t a general de agus t inos recoletos y A c a d é m i c o co-
rrespondiente de l a H i s t o r i a , e m p r e n d i ó , con destino á esta C o r p o r a c i ó n 
sabia, l a copia de los Alfabetos y l a b i o g r a f í a de Rosal, en cuyo trabajo, 
que boy guarda i n é d i t o l a Academia, le alentaron Campomanes, Bayer, 
M a s d é u , ' A b a d y Las icr ra , R o d r í g u e z de Castro y D . Beni to Gayoso. 
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lias voces; luquete, á luce como dice Rosal. aunque esa 
palabra no la incluye la Academia como aragonesa., si-
no como castellana. 
Otra de las más copiosas fuentes de donde el idioma 
español lia tomado un gran número de palabras, es la 
lengua árabe que, correspondiendo á una civilización 
muy adelantada sobre todas las de Europa, hubo de 
forzarnos á admitir, con sus raros conocimientos en las 
ciencias y artes, las voces que servían á desarrollarlos. 
No se habló en Aragón aquel idioma como en otras 
provincias, y es que tampoco no fué tan larga la do-
minación árabe, reconquistada Zaragoza en 1118 y 
Valencia (por 1). Jaime) en 1238: pero fu él o todavía 
lo bastante para imprimirnos su influencia: y sobre todo 
nos impusieron los árabes en adelante,, aun después de 
sometidos, ese suave yugo que, por lo mismo de no ser 
impuesto á la violencia sino en el seno de la paz, es, 
no sólo más duradero, pero áun tan honroso á los con-
quistados como á los conquistadores. Todavía subsis-
ten, sobre todo en Valencia, pero también en Aragón 
y áun en Navarra, y claro es que en muchos otros 
puntos de España áun sin contarla Andalucía, prácticas 
agrícolas, costumbres indelebles, restos del traje, calles 
y barrios, y principalmente muchos vocablos de la len-
gua árabe con que la nuestra ha venido á enriquecerse. 
Sobre las voces que son generales á toda España , y 
que Marina enumera cuidadosamente hasta formar un 
catálogo de cerca de m i l quinientas, si bien algunas de 
origen griego ú oriental, pero siempre transmitidas á 
nosotros por los árabes, tiene Aragón otras propias, de 
las cuales citaremos ajada, ajadon, alamin, alberge, 
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albárcm, alcohol, alfarda, algorín, almenara, almud, 
almudi, amelgar, a/iiííbo (de anteha, l i incbarse) , arcaz, 
arguello, ama, aturar badal, baüio, barreno, bocal, 
loto, bucarán, eraje, gaya, ga,fete, jauto, jebe, jeto, j i -
menzar, lapo, márfega, márraga, mossèn, rafalla, rafe, 
sirga j zafran; á las cuales no dudamos en agregar 
las invest igadas á ruego nuestro por u n competente 
amigo de entre los cuales son incuestionablemente 
á r a b e s , s e g ú n sus informes razonados, alguaza, a l -
quinio, antosta, badina, balmrrero, cabidar, capleta, 
cliarada, fardacho, fizón, maigar, talar da, tria, za-
borra j zalear; m u y v e r o s í m i l e s alfarrazar, alacet, 
arcén, buega, cija, libón j liza, y a l g ú n tanto dudosas, 
abollón, aribol, batueco, bistreta, boira, cara mullo, 
cibiaca, cocón, cospillo, cudujon, fejv.do,fres, güellas, 
jasco, lillas, par dina y pocho. 
E n cuanto á l a inf luencia provenza l , con decir que 
se s i n t i ó m á s ó menos á u n en Cast i l la , no puede sor-
prender que en A r a g ó n fuese ex t raord inar ia , y lo ad-
mi rab l e es, pero no menos cierto que a q u í no resultase 
u n dialecto como el c a t a l á n ó valenciano, y que alcan-
zara á conservarse el i d ioma e s p a ñ o l , nacido como en 
Cast i l la pero independientemente de Cast i l la , y perfec-
cionado lentamente, no s in a l g u n a i n t e r v e n c i ó n caste-
l l ana , pero desde luego con m á s y mejores aunque no 
m u y aprovechados elementos. 
(1) A s í como axohar, que s e g ú n el m i smo M a r i n a en su poster ior y 
e r u d i t í s i m o Ensayo h is tór ico cri t ico sobre l a l e g i s l a c i ó n a n t i g u a , se escribe 
a j o m r en los ü s a t g c s de Barcelona y assuvar en el fuero de A l c a l á , que es 
quien c o n s e r v ó en su i n t e g r i d a d l a e t i m o l o g í a á r a b e . 
(2) D . Mar iano Viscas i l l as , persona que en sus pocos a ñ o s posee conoc i -
mientos no comunes en los id iomas sabios y orientales. 
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E l profesor D . B r a u l i o Foz e s c r i b í a en l a Revista de 
CoMluTtd que el c a t a l á n l i t e r a r io era el de a lgunos 
pueblos entre el Cinca y e l Segre, especialmente en 
Tamar i t e , y á u n el de pueblos de l a Tierra-baja entre 
C a t a l u ñ a y Valenc ia , habiendo sido sus pobladores 
( d e s p u é s de l a Reconquista) aragoneses de l lanos y 
m o n t a ñ a s , catalanes de las riberas del Segre y á u n del 
centro de C a t a l u ñ a y a lgunos an t iguos pobladores. 
E l mismo Sr . Foz p u b l i c ó con a lgunas adiciones u n 
compendio de l a Historia de Aragón, l iec l io con esme-
ro por A . S. ( D . A n t o n i o Sas), y en é l , a l t ra ta r de 
l a conquista de Valenc ia por el g r a n r ey D , Jaime, se 
consigna que é s t e dio fueros en su l e n g u a materna , 
que era l a lemosina, por creer que aquel lenguaje l l a -
no aunque grosero seria del v u l g o mejor entendido que 
la e x t r a ñ e z a y var iedad de las otras lenguas de E s p a -
ñ a , á pesar de que los aragoneses auxi l iares de aquel la 
memorable empresa h a b l a n reclamado que aquellas 
leyes se redactasen en l a l engua aragonesa, « p o r q u e 
é s t a , a d e m á s de ser c o m ú n á todas las de E s p a ñ a d o n -
de los romanos i n t rodu je ron su lenguaje , como para 
los aragoneses pusieron escuelas en l a c iudad de Hues-
ca, l a h a b í a n aprendido con mucha curiosidad y con-
s e r v á d o l a menos i n c o r r e c t a . » 
E l Sr. Pers y Ramona, que se ha ocupado bastante 
en este pun to , y que preparaba una h istoria de la len-
gua y literatura catalana, nos e s c r i b í a que él h a b í a de 
presentar ochocientas voces que, s in ser la t inas , perte-
necieron á u n t iempo á seis de las lenguas neolat inas, y 
que, s iguiendo á Raynoua rd , h a b í a de probar que q u i z á 
los idiomas vu lgares fueron anteriores a l l a t í n mismo: 
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a ñ a d í a que una cuarta parte de las voces aragonesas 
eran puramente catalanas, para lo cual citaba embafar, 
embastar, empenta, bresca, esparver, esma, esmuñirse, 
espartar, espatarrarse, esqtdrol, estalonar, dot, brisa, 
brocal, barral, alberge, á las horas, censal, encant, en-
cantar, escañarse, esclafar, escopetada, escorxar, escu-
pínada, tria, gitar y fregadera. E n todo nos parece que 
hay a lgo de e x a g e r a c i ó n , nacida de amor pa t r io : nos-
otros, m á s parcos, diremos que, l iaciendo fondo c o m ú n 
de las voces puramente lemosinas y d é l a s catalanas, te-
nemos pr inc ipa lmente de é s t a s buen n ú m e r o , s i é n d o n o s 
perfectamente comunes amosta, baga, banova, barral, 
botiga, braga, bresca, corear, embafar, empentar, escál-
fela, escalibar, esclafar, esgarrifarse,falea, fuina, ga-
llofa,garba, garraspa, ginjol, gosar, greuge.madrUla, 
mas, màscara, porgnesas, pudor,puma, quera, áran^ 
sirga, taca, tastar, tongada, trena, trucar, veguero, 
veta, y , s e g ú n puede verse en R a y n o u a r d W adobar, 
aturar, borda, getar, rosigar, tetar, y a l g u n a otra; y 
t a m b i é n son comunes a l a r a g o n é s y a l c a t a l á n , aun-
que a q u é l les l i a dado desinencia ó p r o n u n c i a c i ó n caste-
l lanas , ajordar, cal age, calibo, filero, güi lo , maniface-
ro, masobero, tinelo, trespontin, etc., y lo son t a m b i é n , ó 
por su raiz ó por su semejanza, argadillo, cuquera, es-
penjador, fosqueta, garrcimpa, milocha, y a l g u n a ot ra . 
(1) E n su Lexique roman , Par is 1886 á 1844, seis v o l ú m e n e s , el p r imero 
de los cuales contiene, d e s p u é s de unas Investigaciones filosóficas, una 
Grammaire romaine y var ias p o e s í a s provenzales; los siguientes, u n Dic -
t ionaire de l a langue des troubadotws c o m p a r é e avec les autres langues de l l 
Etirope latine, y el ú l t i m o u n vocabu la r io a l f a b é t i c o de las mismas voces, 
para poder encontrar las del D icc iona r io de autoridades que se encuentran 
calificadas por fami l ias . 
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A l g u n a s de estas palabras pertenecen t a m b i é n á los 
otros idiomas neo- la t inos , no siendo fácil decidir s i fue-
r o n elaboradas á un mismo t iempo, n i en caso contrar io 
de q u é parte estuvo l a precedencia; pero de todos modos 
es lo cierto que tastar, por ejemplo, es c o m ú n á los 
idiomas a r a g o n é s , c a t a l á n , f r a n c é s é i t a l i ano , que hoti-
ga y gingol, traspontín j á u n falordia l o son á los tres 
pr imeros , que tuina, muir, taca y á u n escalfeta lo son 
a l a r a g o n é s , a l c a t a l á n y a l i t a l i a n o . E n cuanto á las 
semejanzas del a r a g o n é s con el f r a n c é s ó el i t a l i ano 
pueden citarse, respecto á é s t e , gratar, cliemecar, f a -
laguera (de follegiare), y á u n badal y picota; y res-
pecto á a q u é l acoplar, aguaitar (de guetier), alberge, 
argent, becardon, chapelete, empacliar, esparvel (de 
épervier), fuina, guipar (de guepe abispa}, manchar, 
mazonero, niquitoso (de ñique mnecn), pla?izó'fi, poc/ia, 
vocliada, y a lgunas otras como gallón, que la Acade-
m i a escribe gasón, t a l vez por ap rox imar l a a l gazon 
f r ancés , y mascarar que, desusado h o y por ellos, mas 
no por nosotros, u s ó s in embargo Rabel ais en « ( G a r -
g a n t ú a ) se mascaroyt le nez.» 
Expuesto y a , si b ien concisamente y s in extendernos 
á observaciones p a n e g í r i c a s , lo m á s preciso de saber 
para l a in te l igenc ia del hab l a aragonesa en lo tocante á 
su h is tor ia , su e t i m o l o g í a , su propiedad y á u n sus v e n -
tajas, seguramente que c o m p l e t a r í a en g r a n parte nues-
tro trabajo l a e x p o s i c i ó n de los modismos, frases ó r e -
franes peculiares de A r a g ó n ; pero nos ha r e t r a í d o de 
esta idea, no só lo l a d i f icul tad de l l e v a r l a á cabo con 
a l g ú n acierto, sino l a c o n s i d e r a c i ó n de que aquellas 
maneras usuales de decir no a l te ran en nada el i d ioma 
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castellano, n i difieren (si no es en los pueblos del S o -
montano C1)) de l a s in tax i s c o m ú n , n i marcan n ing r ina 
genia l idad aragonesa, n i son o t ra cosa que combinacio-
nes de las s in n ú m e r o que permi te u n id ioma , y que to -
dos los d í a s crea el gusto ó l a i m p r o v i s a c i ó n i n d i v i d u a l . 
T o d a v í a inc lu imos , s in embargo, en nuestro Diccio-
nario a lgunas maneras provincia les , escogidas como 
de m á s corriente y genera l uso. E n t r e ellas no pueden 
tener cabida las que se apoyan en nombres propios, 
porque eso s e r í a fal tar á una especie de r e g l a l e x i c o l ó -
g ica ; pero, en nuestro deseo de que nada impor tan te 
se i g n o r e , "hasta donde nosotros podamos inves t iga r lo , 
agruparemos a q u í las no muchas pero m u y curiosas 
locuciones de este g é n e r o que para esta o c a s i ó n y l u -
ga r hemos apuntado: — Con JD. Anton te topes, á guisa 
de m a l d i c i ó n , en recuerdo de D . A n t o n i o de L u n a que 
a s e s i n ó a l arzobispo de Zaragoza en los dis turbios p ro -
movidos por el conde de U r g e l , pretendiente de l a c o -
rona vacante en A r a g ó n ante e l Par lamento de Caspe; 
Y a se murió el rey D . Juan, frase p rove rb i a l a lusiva 
a l p r ó d i g o I ) , Juan I I y d i r i g i d a contra, los ambiciosos 
de mercedes; Que viene Vargas, e x p r e s i ó n con • que se 
asusta á los n i ñ o s , desde l a jo rnada funesta en que 
a q u é l m a n d ó prender y decapitar á Lanuza , de orden de 
Fel ipe I I ; Viejo como las bragas de F r . Pedro y sabido 
como el chiste de Saputo, modismos que vemos r eun i -
dos en una p o e s í a manuscr i ta recogida por L e z a ú i i , 
s iendo. t radic ional l a idea de Pedro Saputo desde el s i -
(1) La parte o r i en ta l de Huesca y la occidenta l y septentr ional de Bar-
fcastro, que generalmente so l l a m a n en el pais Semontano de Huesca y S i -
montano de Barbastro, 
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g l o x v i i (V; Más listo que Cardona, como a l u s i ó n a l 
vizconde de este t i t u l o , que, cuando su grande amigo 
el infante D . Fernando fué mandado matar por e l 
rey su hermano en 1363, h u y ó precipi tadamente des-
de C a s t e l l ó n á Cardona, pasando el E b r o por A m p o s -
ta ; Más feo que Tito, c o r r u p c i ó n de Picio; Peor que 
Geta, q u i z á d e g e n e r a c i ó n de Gestas; Tiene mas que 
Zaporta, cuya esplendidez se conserva en Zaragoza 
en el palacio m o n u m e n t a l de su nombre , que des-
p u é s se l l a m ó de la Infanta por haber lo habi tado l a 
esposa del infante D . L u i s ; Mas malo que P i r a n ; Más 
célebre que Barceló por la mar, con a l u s i ó n a l m a l l o r -
q u í n B a r c e l ó , famoso en el s ig lo pasado; /Ser un Fie-
rrabrás, tomado de Fier a Iras , personaje caballeres-
co; Sale más que Briján, por B r i c á n , n ig roman te ó 
hechicero como M e r l i n , s e g ú n M i l á ; Más caro que el 
salmón de Alagón; E n donde Cristo dió las tres vo-
ces, denotando u n paraje ext raviado ó lejano; Irse por 
Va Ide- Ourr i a na, por desviarse del camino n a t u r a l , en 
(1) Sobre é l ha escrito D . B . Foz u n a novela al gus to c l á s i c o y pica-
resco, y los .versos á que a lud imos en el texto son los s iguientes: 
Las comedias que a q u í nos representan 
se h i c i e r o n en el a ñ o del d i l u v i o : 
m á s viejas que las hragas de F r . Pedro, 
m á s sabidas que el chiste de Saputo. 
En cuanto á l a l o c u c i ó n que ponemos en pos de é s t a , debemos decir que 
en Cas t i l la se toma á Cardona en sentido de discreto: en u n escr i tor 
hemos leido «que n i Cardona con ser t a n l i s t o , p o d í a a d i v i n a r : » en o t ro 
«us ted es u n joven m á s l i s to que el m i smo Cardona y m á s sabio que 
Br i j án ;» en otro «el arte de hacer fo r tuna sabe mejor que C a r d o n a ; » pero 
Har tzenbusch en £'1! N i ñ o desobediente dice, «pa ra i r á obedecerla m á s 
l i s t o que Cardona :» Trueba ha escri to u n cuento denominado E l mas listo 
que Cardona, t í t u l o que dejó en e s p a ñ o l M r . L a t o u r , porque d i jo que no 
s a b í a c ó m o t r a d u c i r l o . 
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el j u e g o , en l a c o n v e r s a c i ó n ó de ot ra mane ra ; Más 
duro que el p i é de Cristo, l o cua l se aplica á cosas ma-
teriales corno el pan . el queso, etc.; Llamar á Cachano 
con dos tejas, por querer u n imposible ó apelar á quien 
no puede socorrernos; Llover más agua que cuando en-
terraron á Zafra, en que l a t r a d u c c i ó n exajerada dice 
que el a t a ú d iba sobrenadando; Sal ir de Herrera y en-
trar en Carbonera, ó i r de m a l en peor, ó caer de u n 
pe l ig ro en ot ro; Grande como el cantal de Alcor isa ó 
como la lola de San Lldefonso, esto ú l t i m o cuando se 
refiere á a l g u n a p a t r a ñ a ó á cosa de poco t a m a ñ o 
absoluto; LAano como la sala de San Jorge, con a l u -
s ión a l s a l ó n p r inc ipa l de l a an t igua D i p u t a c i ó n W: 
E l secreto de Aguilar, que l a Academia, dice de An-
cliuelo; E l Tonto de Ateca; E l Bruto de Alfocea; Per-
dido como Carracuca, en sentido de no tener s a l v a c i ó n ; 
E s que empuja Per ena, con a l u s i ó n a l Coronel de este 
nombre , que operaba h á c i a l a parte de Huesca durante 
los sitios de Zaragoza, y á quien a t r i b u l a n candida-
mente que empujaba á los franceses, cuando és to s iban 
apretando el asedio: Justicia de Almudémr, con que se 
designa l a l e y del embudo ó de l encaje, si b ien en su 
o r i g e n t r ad ic iona l no t u v o ese signif icado, pues se cuen-
ta l a f á b u l a de que, condenado á muer te e l herrero 
ú n i c o del pueblo , se sacrificó en su l u g a r á un tejedor, 
porque en e l pueblo t o d a v í a quedaba otro de su oficio; 
Pinta de Juslibol, que se aplica á varias cosas, pero 
q u i z á proceda de los melones que de a l l í son famosos: 
(1) Posteriormente Audienc ia ; d e s p u é s destruido por los franceses en 
Jos sitios; y hoy Seminar io conc i l i a r . 
Más tonto que Pichóte; Suelta como la vaca, de Moque, 
para motejar á la mujer demasiado independiente ó que 
no va a c o m p a ñ a d a como debe; No dijo más Modrego á 
su amo, que. se aplica a l que contesta d e s c o r t é s y l a c ó -
nicamente en sentido nega t ivo ; Judío de la maza, que 
se dice como pun to de c o m p a r a c i ó n para muchas f ra -
ses, por ejemplo, « e s capaz de casarse con el Judio de 
l a m a z a » ; Be Miguel de Arcos, que se emplea en sen-
t ido favorable para muchas cosas, por ejemplo, para 
una j u g a d a buena; Sol de Milán, que h o y y a no suele 
aplicarse sino como parte de ese r ico vocabular io , con 
que las madres acarician á sus h i jos , pero que á n t e s se 
aplicaba t a m b i é n á las mujeres, y parece que t o m ó o r i -
gen de l a marquesa de L a z á n , á quien , por su sobresa-
l iente hermosura y por su pa t r ia , se calificó á fines del 
s ig lo pasado con aquel e p í t e t o ; L a Maza de Fraga, 
que se emplea muchas veces para representar que le 
c a y ó á uno un peso insoportable; I r con la esquina de 
los caracoles, con a l u s i ó n á una calle de Zaragoza, 
y en s ign i f i cac ión de que u n reloj ó cualquiera ot ra 
cosa marchan m a l ó no son fidedignos; Ser de los del 
QancJio, r e f i r i éndose a l de San Pablo, hoz ó cuch i -
l l a corva de su p e n d ó n pa r roqu ia l , para manifestar 
que uno es a r a g o n é s l e g i t i m o en sus cualidades ele 
testarudez y dureza; Estar escondido como el tio Sa-
lero, esto es, en medio de l a plaza; la Campana Va-
lera, asi l l amada l a p r i n c i p a l de l a Seo de Zarago-
za por estar dedicada á San Vale ro , y sirve de com-
p a r a c i ó n en muchas frases en sentido de abul ta r una 
cosa ó de t ra ta r de celebrarla; y , en fin, dando y a 
punto en esto para no hacerlo in t e rminab le , T a viene 
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Martinico, para indicar que va entrando el sueño a los 
niños, sobre cuya frase nos ocurre añadir que en el Lí -
hro de Patronio el diablo dice á uno, que en los apuros 
le llame con las palabras «acorredme, D . Mart in:» en 
los Viajes de Marco Polo, 1519, se llama Martin al dia-
blo y en algunas provincias de España se llama á los 
duendes Mart in ico . 
En lo que si queremos detenernos a lgún tanto es en 
el gracioso diminutivo en ico. que consideramos más 
bien como un modismo que como una palabra, y que, 
si bien es manera de hablar muy castellana y áun no 
considerada como arcaísmo por el Diccionario de la len-
gua, pero es desusada y áun ridicula entre los castella-
nos, al paso que muy general en todas Jas clases so-
ciales de Aragón y de Navarra. Y decimos que muy 
general, porque hemos de confesar que un gran n ú -
mero de palabras de las que liemos citado como arago-
nesas, y por ventura las más interesantes, como cal, 
aturar, amprar y mucliisimas otras, ya no se conser-
van sino entre las clases Ínfimas del pueblo: que tam-
bién acá lia cundido entre las personas cultas el desdén 
hácia nuestras bellezas provinciales: pero el diminuti-
vo de que habí ara os es universal, y ya no depende de 
la educación sino del nacimiento. 
E l idioma español, rico en los diminutivos cual nin-
g ú n otro, y desde luego muellísimo más que el hebreo, 
el árabe, el griego y áun el latín y el italiano, como 
que reúne más de treinta diversas terminaciones 
(1) ¿Que lengua puede, en efecto, presentar, s in sus d i m i n u t i v o s i r r e g u -
lares y subderivados, que no son pocos en l a e s p a ñ o l a , las v a r i a d í s i m a s 
desinencias de pahnaMca, v icn tccü lo , bonito, pa lomino, cobertizo, escobajo, 
habiendo palabra que permite ella sola doce desinen-
cias, claro es que no aplica tocias esas variantes ó au-
mentos de final á todas las palabras, antes se conforma 
con lo que cada una permite ^ ) ; mas en medio de ser 
esto cierto, las en ico, en illo j en ilo son terminacio-
nes generales que se aplican indistintamente á casi to-
dos los nombres, habiendo entre ellas una verdadera 
sinonimia. 
Pero el diminutivo en ico tiene dos ventajas incon • 
testables, el uso preferente que de él liicieron los pa-
dres de la lengua, y su significación especial é int r ín-
secamente distinta de los de otras terminaciones. En 
los escritores de nuestros or ígenes, sobre cuyos senci-
llos versos parece que vagaba, como una fresca brisa 
sobre las plantas silvestres, el ambiente de la naturali-
dad, era el diminutivo en ico el que dominaba en la 
expresión de los afectos ó las apreciaciones, y por eso 
es tan general en la poesia popular y en la familiar de 
posteriores tiempos. 
cmalejo.ballanalo. viborezno, meseta, florete, islote, pobreto, Juani t ieo(que dice 
Rueda), acertijo, p a r t i j a , campani l , M a r u j a , panoja, f r a i l u c o , mo lécu l a , m i -
n ú s c u l o , trastuelo. Manolo, l a n g o s t í n , l imp ión , hilacha, boliche, casucha, 
lenducho, l ibraço, p a r t i d a , y t a l vez alg-una o t r a que s i n d i f i cu l t ad h a b r á 
escapado á nuestra di l igencia? ¿Qué i d i o m a presenta sobre u n solo nombre 
las var iantes de l lbrico, l i b r i l l o , l íbrete, l ib re t i l lo , libreton, l ibraco, l i b r i n , 
libracho, librejo y libreeillo, a s í como las doce que comunmente se c i t a n 
sobre el adjet ivo chico, ya d i m i n u t i v o . 
(1) H a y palabras, por ejemplo demonio, que, porque h a n de dup l i ca r en-
fado s á m e n t e la i , no sufren t an b ien los d i m i n u t i v o s en ico, i l l o , ü o como 
el agraciado en e/o: hay otras qxie t ienen d i m i n u t i v o s de preferencia para 
ev i ta r c o n f u s i ó n con los h o m ó n i m o s de los otros, como hora quo admi to 
hori ta y horica, pero no h o r i l l a n i horeja que, si no en l a esc r i tu ra , t ienen 
otro s ignif icado en l a p r o n u n c i a c i ó n : hay , finalmente, p rov inc i a s que t ie -
nen p r e d i l e c c i ó n á determinados d i m i n u t i v o s , como las de A r a g ó n á los 
terminados en ico. 
¡Qué bien dicho está en una farsa de Lucas Fernandez, 
¡Olí, pastorcico serrano! 
¿viste, hermano, 
un caballero pasar?; 
y en un romance sobre el moro Calamos, 
Bien vengáis , el francesico, 
de Francia la natural? 
¡Cuán propio es dé la poesía de Castillejo, últ imo trova-
dor de los amores y la sátira, paladín de la poesía na-
cional contra los petrarquistas, contra los luteranos 
como él decía, cuán propios son de aquella poesía fácil 
y sentida aquellos versos, ya pertenecientes á una época 
muy adelantada, en que se pinta con gracia inimitable 
á un vizcaíno borracho, metamoríbseado en mosquito, 
tuvo con esto á la par 
una risica donosa, 
las piernas se le mudaron 
en unas zanquitas chicas, 
los brazos en dos alicas, 
dos cornecicos por cejas! 
¡Qué bien sienta en Rodrigo de Cota ó Juan de Mena, 
ó quien quiera que escribiese W la primitiva Celestina, 
(que nosotros no hemos de desatar nuestras dudas como 
el editor de Barcelona que at r ibuyó á aquellos dos tan 
admirable obra); qué bien sienta aquella aglomeración 
( l ) Que l a Celestina no es de Juan de Mena, de quien en efecto no lo pa-
rece, lo prueba; entre otros, N . A n t o n i o . 
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graciosa de diminutivos, «nezuelo, loquito, angél ico, 
perlica, simplecico, lobitos en tal gestico, l légate acá 
pntico, etc.»! ¡Qué encanto hay en aquellas d ü e u a h h s 
fontecicas de filosofia* que nos dice Fernando de Rojas! 
¡Qué espontaneidad tan amorosa en Fray Luis de Gra-
nada, elpollico que nace luego*, se pone debajo de las alas 
- de l a g í d l l w i . . . y lo mismo "hace el corderico; en Men-
doza, las mañanicas de verano á refrescar y almorzar; 
en Santa Teresa, a l pr imer airecico de persecución se 
pierden estas florecicas; en Guevara, lo demás que ca-
llandico mepedistes en la oreja, etc.; en Ávila, cuando 
aconseja conservar esta centellica del celestial fuego-, en 
Lope, para quien la constelación de S. Telmo era mía 
esirellica como nn diamante W!. ¡Qué difíciles son de 
mejorar aquellas, tajadicas suhtiles de carne de mem-
bri l lo , con que se atendía á la voracidad plebeya de 
Sandio el Gobernador, aquellos zapaticos para sus h i -
jos que echaba de menos su mujer, y entre muchos 
pasajes de la GITANILIA DE MADRID, aquel Precíosica , 
canta el romance qne aqni v à p o r q u e es muy huenol; 
y cuan superior es en la misma novela, aquel cabo de 
Romance Gitanica, que de liermosa te pueden dar 
(1) E n u n lig-ero Es tud io que el au tor do esta Memor i a c o n s a g r ó , no l i a 
mucho , á los d i m i n u t i v o s y solare todo a l t e rminado en ico, c i t ó a d e m á s de 
estas autoridades, á L u n a , Timoneda, J á u r e g u i , Quevedo, C a l d e r ó n , More-
te, Igiesias y M i ñ a n o : pudiendo ofrecerse otras muchas , s in m á s d i f i cu l t ad 
que l a do a b r i r nuestros c l á s i c o s ; pero h o y d i f í c i l m e n t e se lee y r a r í s i m a ó 
n i n g u n a vez se oye en M a d r i d , aunque s í en L e ó n , Zamora, V a l l a d o l i d y 
. P a l è n c i a , pero en n i n g u n a parte, t an de asiento como en A r a g ó n . 
(2) Romance se l l a m a (y romance debe llamarse) aquella agradable com-
p o s i c i ó n de Cervantes, por m á s que se halle escri ta en redondil las . E n efec-
to , a d e m á s de su l igereza y de su aire cantable y popular , que .es l o que 
cons t i tuye su fondo, de donde toma nombre , no hay sino a b r i r el Romancero 
e s p a ñ o l en donde se v e r á n . Junto a l m o n o r r i m o c a r a c t e r í s t i c o del romance, 
la redondi l la , l a q u i n t i l l a , el p i é que brado y otras combinaciones m é t r i c a s . 
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paral·leties, sobre el que le sigue, Hermosita^ Jiermo-
sita, la de las manos de platal ¡Qué tono de familia-
ridad, en aquella carta del Caballero de la Tenaza, 
ahora es, y ami no acabo de santiguarme de la nota 
del billetíco de esta mañana en aquello de Rueda, 
gmiosim vienes de burlas; en aquello de Cervantes, 
haciéndose algún tanto atrás, tomó una corridica! 
Y viniendo todavía más á nuestros tiempos,, cuando 
la lengua y la poesia tocaban el úl t imo grado de la 
perfección, el principio ya de su inminente decadencia, 
léanse nuestros grandes poetas dramáticos y líricos, y 
veremos que, cuando el asunto les consiente cierta fa-
miliaridad, prefieren el ico, para denotarla más fielmen-
te, como en los versos de Calderón, 
La ropilla anclia de espaldas, 
derribadica de hombros, 
y redondica de falda; 
como en Morete, en quien todavía resulta más termi-
nantemente nuestro aserto, cuando entre sus personajes 
de TRAMPA ADELANTE pone á Juseplco j Manmlico 
•pages, á la manera de Quevedo que llama Pahíleos ai 
héroe de su novela el Buscón 
Tan admitido era entre los más serios escritores 
(1) E n el P. I s l a , es m u y frecuente ese d i m i n u t i v o , y pud ie ran citarse de 
é l muchos pasajes, s in sa l i r de sus famosas Cartas de J u a n de la Enc ina , 
como el «casico curioso de aquella dama p ú d i c a » que no consiente l a ú l t i m a 
e d i c i ó n de l a Academia. 
(2) A l g u n o s personajes h a n pasado á l a h i s t o r i a con eso d i m i n u t i v o de 
su noral)re, como Arta l ico de A l a g á n , á qu ien dan á conocer de ese modo, 
Z u r i t a , Blancas, Carbonel l y otros autores. 
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aquel dimimitivo. que en el testamento (verdadero ó 
falso) del Brócense, el cual inserta é impugna con su 
exquisito natural buen juicio el señor Marques de Mo-
rante, en la excelente vida de aquel humanista, publica-
da como apéndice al tomo V de su Catálogo, hay una 
cláusula que dice: «Ilem, Mando á Antoniia mi nieta el 
m i lignmn crucis con su cristalico j las seis esmeraldas 
de que está cercado»; y , lo que es más reparable, Cova-
rrubiïis, cuyo lenguaje didáctico parece que babia de ex-
cluir todo diminutivo, dice, al explicar (bien ridicula-
mente por cierto) la etimología del gavi lán, ctmsi gavi-
lán, por la astucia y sutileza con que hace presa en las 
avecicas; cuya frase le copiay prohí ja la Academia en la 
primera y más completa impresión de su Diccionario 
Y para que se vea con otro género ele prueba, la i m -
portancia que tuvo ese diminutivo, obsérvese que hay 
palabras, de que no ha quedado, s egún la Academia, 
sino el diminutivo en ico; por ejemplo: l·olsico, calecico, 
doselico, farandvlica, sonetico. fuellecico y zamarrico, 
á las cuales pueden añadirse las locuciones y refranes 
ver mico de San Martin, mañanicas de Abri l luenas 
son de dormir, Romero ahito saca zatico, etc.; hay al-
gunas que no admiten otro que él, como Perico, ho-
rrico, gemidicos y lloramicos, y sobre todo abanico, 
diminutivo de abano (voz anticuada que se lee en el ro-
mance 1860 de la Colección Durán) y único usual, por 
(1) T o d a v í a en l a ú l t i m a (1852) se ve usado, aunque escasamente, el d i -
m i n u t i v o de que í i a W a m o s ; nosotros lo liemos sorprendido en l a de f in i c ión 
de l a palabra poro, que es «affiyaríco ó liueeo que deja l a naturaleza entre 
las partes de cualquier c ú e r p o , e tc . ,» y en l a p i e r n a que «en el arte de 
eserfoir se l l ama el p a r c o que va h á c i a abajo y compone a lgunas le tras 
como en l a m y l a n .* 
m á s que en EL PREMIO DEL BIEN HABLAE W de Lope de 
V e g a (acto I I I , escena 2.a) se lea abanillo, que s e g ú n l a 
Academia s ignif ica cosa b i en d is t in ta ; h a y otras cuyo 
d i m i n u t i v o saca aparte l a Academia , como relraüco, 
risica y reloj ico; y l i a y otras que l i a n venido á de te rmi-
nar una nueva s i g n i f i c a c i ó n , perdiendo absolutamente 
l a d i m i n u t i v a , como acerico, pellico, 'célico, iñllancico, 
farolico (en sentido de ye rba ) . frailecico (en e l doble 
de ave y pieza del to rno de l a seda), besicos de monja 
(en el de p lan ta ) , palmadica (en el de ba i le ) , y t a l vez 
espacíco, s i n ó n i m o de aciago en los an t iguos escritores. 
L a segunda ventaja que abona el uso del d i m i n u t i v o 
en co, es su par t i cu la r s i g n i f i c a c i ó n , pues aunque pare-
cen s i n ó n i m o s los en ico, illo é ito, que l a Academia 
agrupa , concediendo la e l ecc ión a l buen gusto del es-
cr i to r , es l o cierto que e l d i m i n u t i v o a r a g o n é s ( p e r m í -
tasenos esta frase) t iene dos diferencias con aquellos 
otros: u n a que podemos l l a m a r g r ama t i ca l y o t ra m o -
r a l , u n a que se resuelve como todas las cuestiones de 
s i n ó n i m o s , otra que t iene r e l a c i ó n con el c a r á c t e r del 
p a í s , en que pr inc ipa lmente se conserva generalizado, 
aquel d iminu t ivo . , L a diferencia g rama t i ca l , á l a verdad 
no m u y marcada, desde que l a s u p r e s i ó n del d i m i n u t i v o 
en ico l i a refundido en los otros su verdadero s i g n i f i -
cado, consiste, en que l a t e r m i n a c i ó n en illo t iende v i -
siblemente a l desprecio, a l achicamiento v o l u n t a r i o de 
u n objeto, por ejemplo, cMquillo, capilancillo; l a en 
ito t iene a lgunas veces c a r á c t e r depresivo, y no pocas 
denota cierta repugnante h i p o c r e s í a , como se observa 
(1) á cuyas ñ o r e s s e r v í a 
de abani l lo , el manso v ien to . 
por ejemplo en las frases, ¡tiene nna Tui ta! , ¡ la mosqui-
ta mucrta\\ la en ico demuestra c a r i ñ o ó p r e d i l e c c i ó n , 
siendo á l o menos u n adi tamento inofensivo, como nos 
lo declara p r á c t i c a m e n t e el ejemplo que l levamos citado 
de l a CELESTINA, en el cual se v é que prepondera aque-
l l a expresiva t e r m i n a c i ó n para l a alabanza, angélico, 
perlica, simplecica, gestico, y se reservan otras para l o 
que puede indicar d e t r a c c i ó n , como nezuélo, loquito y 
lobitos. E n cuanto á l a diferencia m o r a l , estr iba en 
que el d i m i n u t i v o en ico representa el lenguaje de l a 
f ami l i a r idad , de l a c o n v e r s a c i ó n , de l a i n t i m i d a d , y por 
decirlo asi, de l a buena fé , fuera del cua l apun ta en 
cierta manera el estudio, e l d i s imu lo , l a desconfianza, 
l a reserva, l a fa l ta de espontaneidad. 
Hemos expuesto, sucintamente a lgunas veces, y 
otras con mayor d i f u s i ó n , los caracteres esenciales del 
id ioma a r a g o n é s , m a l apreciado en genera l , t an poco 
estudiado a ú n por los mismos aragoneses, pero t an 
d igno de u n e x á m e n , t o d a v í a m á s la to , que el que le he-
mos consagrado. Las fuentes de donde procede, que 
son las m á s puras; l a respetuosa c o n s e r v a c i ó n de voces 
la t inas , y sobre todo de e s p a ñ o l a s ant iguas ; l a a s imi la -
c ión que se l i a procurado, parca y at inadamente, con las 
a r á b i g a s y lemosinas; l a suma de las palabras t é c n i c a s , 
compuestas, derivadas y aun o n o m a t ó p i c a s , en todo 
conformes con el c a r á c t e r de l a l e n g u a e s p a ñ o l a ; l a ex-
p r e s i ó n gen i a l , candorosa y fác i l que d i s t ingue á m u -
chos de sus vocablos y á no pocos de sus modismos; 
todo con t r ibuye á darle u n conjunto inexpl icab le de be-
l leza que, si no se h a beneficiado todo lo posible, con-
siste en que l a s u m i s i ó n aragonesa y l a t i r a n í a caste-
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l l ana , puede decirse que h a n concurr ido á e l imina r de 
l a l i t e r a tu ra los elementos m á s ú t i l e s del i d ioma a r a g o -
n é s , que viene á ser una var iante , cuando no u n com-
plemento, del impropiamente l l amado castel lano. 
De las ventajas que á este mismo l l eva , a lgo es lo 
que y a tenemos indicado, pero t o d a v í a podemos a ñ a d i r 
t a l cua l o b s e r v a c i ó n , que se compadece m u y b ien con 
nuestro objeto. 
1). F e r m í n Cabal lero, en u n breve a r t i cu lo de p e r i ó -
dico en que t r a ta de l lenguaje a r a g o n é s , m a n i f e s t ó que 
basta en l a e u f o n í a y en l a a c c i ó n ó a d e m á n se revela-
b a e l c a r á c t e r resuelto y franco de los aragoneses; elo-
g i ó las locuciones deslizadas, r á p i d a s y casi sincopadas, 
ci tando ( l levado de sus aficiones g e o g r á f i c a s ) a lgunos 
pueblos de n o m b r e e s d r ú j u l o y las palabras bánova, 
márfega, apoca, rónego, tápara, múrgula, tubera, má-
-rraga y lázaro (pero estas dos son e s p a ñ o l a s ) ; y s e ñ a l ó 
carnerario como na tu r a l y c laro; hotinjíado,predicadera 
y sacafuegos (este e s p a ñ o l ) como expresivos; racimar, 
pozalear y arquimesa como buenos; frontinazo como 
i r reemplazable ; y ternasco como diferente de recental , 
pues este solo marca l a edad y a q u é l determina su na-
turaleza comestible. M u c h o h a y que admi ra r , en efec-
to , en e l lenguaje a r a g o n é s . 
H a y palabras, como ababol, que, no desmereciendo 
en suavidad de sus respectivas castellanas, obedecen 
m á s á su e t i m o l o g í a : h a y otras, como abortin, que con-
fo rman mejor con el gen io de l a l engua , s i b ien y a 
sabemos que por uno de los muchos seci c t/oS d é l a es-
p a ñ o l a , los d i m i n u t i v o s t ienen á veces desinencia a u -
men ta t iva (á l a hebrea y g r i ega) como sucede en a m -
